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a 02ta

mm



Ifidice de lo s  e3étt*aGt»dmaMos
' ■■■ “ . . ' *■

Estadios históricos: úmnaúa, E, de P. ¥á!ladar, 49.~La Vitgen del
Triunfo, V, 53.—El centenario de Napoleón, X, 61.—Sevilla y Granada, V, 67. 
—El Generalife y la Casa de los Tiros, V, 69.—La batalla de Bailón. Va­
lladar, 73.—Una gran biblioteca que perdió Granada, V, 73.—Los patios de 
Granada, Valladaí'^-rí?| fiesta de ia'Rft?a> 82?,-T-lJn l|bro;. para Granada, Va­
lladar.—El «Bañüeld»^ la «Casa del Ciiapíz», El Baciiillér SoiO.'

Biografía y critica: La jornada de ocho horas, X, 51.—Mariano Bertuchi, 
55.—Testamento espiritual, A. de Segovía, 70.—La fiesta de libro en 
Córdoba, V.

De arte: En Sevilla, Córdoba, Málaga, Ypl|acter, 57.—El sombrero de tres 
picos, V. 62.—La Exposición del Centro artístico, V, 65.—Las obras de la 
Alhambra, 74.—Para la Filarmónica, X, 75.—El maestro Bretón; el escultor 
Megías López; Esteban Lozano, V,—Las escavaciones de Gubia, X, 81.— 
Notas bibliográficas y de arte, V.

Crónicas: Al final de cada extraordinario publícase una crónica grana- 
diigajcfe: amplio prog,rama ens^^smntosvartísticosji ,de crííioa y do historia. : :

iGdice de los £i.“ S35 al S46
Estudios históricos: Los hombres de la Cuerda, Fernández y González, 

Valladar, 1, 36, 65; Mariano Vázquez, 97, 129,161; Pablo Jiménez Torres, 
193, 225, 257; Eduardo García. G w ra ,-289,í-321| '^ ./-A ntigüedades acciíanas 
venerandas, A. Sierra, 9, 4á, 70.—«fel Pellejo», Valladar, 14, 84.—El «tanto 
monta» de los Reyes Católicos, 17.—Las autoridades y las Comisiones de 
Monumentos, 68.—La procesión de antaño. Valladar, 148,—Los libros de 
Isabel la Católica en ¡a R. Capilla-dé, Granadfi Fr. Guillermo Antolín, 200.— 
La batalla de Bailón, X, 207.—Otro cómico granadino, N. Díaz de Escobar, 
259.—El recuerdo de Colón en Granada, Ch. ■ Brewster Jordán, 264.—Colón, 
Santafé y Granada, V, 266.—El Centenario de Santa Teresa, 281.—El Patro­
nato de Generalife, 296, 363.—Santa Catalina de Alejandría, Lucía Palma, 
367.—Santa Teresa de Jesús en la Catedral de Guadix, A. Sierra, 369.—La 
Alhambra y su historia, XV, Valladar, 372.

Biografía y  crítica. El Dr. Fernández Chacón, El Bachiller Solo, 21.— 
Los restos de Ganiveí, Valladar, 27.—El poeta de las tardes grises, David 
Esteban, 38.—Impresión de lectura, Teodoro Muñoz Crego, 54.—Paco Alon­
so, El galán del Albayzín, 57.—Larra, Hispan Ben Arthur, 73. —Unas oposicio- ■ 
nes y una profecía, J. Subirá,77.—Herminia Peralta Dargié,V, 79.—Un monu­
mento en Madrid a D. Juan Valera, 86.—Por la vida de «La Alhambra», Va­
lladar, 90.—José Mas, T. Muñoz Crego, 114.—Ya era hora, Aureliano* del 
Castillo, 122.—Regionalismo de buena fé, J. Vilapiana, 136.—Recuerdos de 
unas oposiciones, J. Subirá, 141.—La inspiración... según un gran pensador, 
Varela Sil vari, 164.—El «índice» de un libtd,' Valladar, 180.—En el Congreso 
de las Ciencias en Oporto, X,' 203.—KáfáÓÍ Mtitjáífá, Julio Gómez, 233,—Afán

de Rivera,.F. L. Hidalgo, 235.-—A propósito'de im  libro -de'León Roch, ‘Mi, 
Fernández Ahñagro, 208,—El níonuraento a Ganiveí, M. F. Almagro, 304.— 
E! arte'en la escena, F. González Rigabert, 317-—Pradilla,'J. Blanco y Coriéi 
329.—Villegas, Emilio Budilloi 331.-—Larreta y «Lagloria de D.iRamiro,' A. de 
Segovía», La fiesta del espíritu, A, Cruz Rueda, Un poeía 'andaluz,* J. P'ueilós, 
336»—Agustín Caro Riaño, Valladar, 342í :
‘ Artes: Un interesante catálogo do pinturas, Luis de Quijada, 4, 36.- Can- 
oionós españolas de Schuraann, J. Subirá, 7.—El maestro Bretón, «Fidelio» de 
Bóólhoven, El pihtor Emilio Rivero, V, 24.—Recuerdos dcí Mantinolli, El At, 
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AÑO XXIV 15 áe Enero de 1921 Extraúrdlnarió X!W
G tR A . N J l T ) A . (1)

0 on la modeste, pero leal tehaoidad con que mantengo inis idea* 
• les íespBüto de invostigaciones ártiaticas e históricas, vengo seña** 

latido en mis breves crónicas algó de loque falta por hacer; el 
punible abandono e indiferencia con que tratamos el recuerdo dé 
nuestros hombres ilustres y la conservación de nuestros monumem 
tos; el escaso interés que nos inspira todo aquello que es típicamen» 
te granadino, desde lo monumental hasta lo qúe debiera oonstitulir 
nuestra veneración para la historia y el caráoter de nuestra ciudad 
iásigne,., ■■

' Así, continúan inespíoradas grandes zonas de terrenos que 
guardan eti los repliegues de tierras de sembradío restos de ciuda- 
,áes ibéricas, protohistóricas e históricas, poco conocidas y estudia­
das, y cuando alguien, por ejemplo la Comisión de Monumentos 
con sus mermados recursos, acomete una exploración como la muy 
interesante comenzada en Cabía la Grande, encuéntrase sola, ame­
nazada y cohibida!...; cuando esa misma Comisión ve con asombro 
que sin consultársele ni tener en cuenta las leyes de excavaciones 
y  de conservación de monumentos, se demuelen por el Estado las 
antiguas murallas de la vieja ciudad del Albayzín, apocas encuen­
tre quien apoye su acción reivindíoadora, pues esas murallas perte­
necen a la ciudad por la Eeal Cédula de constitución del Munte

■■ oipio...' ■ ■ ■■■
Y  seria tema inagotable para escribir libros y folletos, si se 

mencionaran los esijupendos hechos en que el Gobierno de la na­
ción, las corporáoiones y los particulares granadinos han demostran­
do y demuestran la indiferencia por cuanto con Granada se refiere;

(1) Reproduzco, casi íntegro, el artículo publicado en la «revista-almana­
que-guia» Granada, 1921, que dirige mi querido amigo y compañero Rai­
mundo Domínguez, por el enlace que representa con las continuadas cam­
pañas’ que en La Alhambra vengo sosteniendo desde su fundación, en 1884 
(1.® época) hasta los laboriosos y presentes momentos. .
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por todo lo qdo so relaciona con ©í piadoso desden con que se consi'* 
dera a esa Ooimsión 4o Momimentos, que al calió de tanto Bufrir  ̂
liará lí) que Imc© Yarios años se intentó: poner en manos del minis-t
tro la modesta y razonada dimisión d© sus cargos...

íjjo son exageraciones: en estos momentos, se ha querido buscar 
otro arreglo que permita la realización de las obras que son necS" 
sarias en el Palacio náZarita y que las pasadas Comisiones y Patro­
natos no han. podido realizar ni proyeetar, pues,no lograron ponerse 
de acuerdo respecto de su importancia, carácter y orientación 
arqueológica, y la lleal orden que parecía que iba a armonizarlo 
todo,: leído el fastuoso preámbulo, inventa otro organismo, dividido 
en dos partes; ia constitución de un centro técnico compuesto por 
cuatro arquitectos que proyectarán, dirigirán y  ejecutarán las 
obras, y la de otra comisión procedente del Cuerpo de Construccio­
nes civiles que resolverá cuanto quiera, sin oir a las R. Academias 
de Madrid ni a la Comisión de Monumentos de Granada... En tonto 
el tiempo pasa, y a no ser por las investigaciones y obras de conso­
lidación que se han hecho con gran éxito en la Alcazaba: en la 
parte militar de la Alhambra, aún estariamos esperando ©sos pro­
yectos de restauración y  consolidación del Palacio árabe de que 
desde hace no sé cuantos años se viene hablando con grande enco­
mio» No estaría demás que se bascarán en los desvanes o almacenes 
d©l Ministerio los proyectos que el inolvidable Mariano Contreras 
remitió ya hace bastantes años y que se relacionan con obras tan 
interesantes como, por ejemplo, el techo de la Sala de la Barca y 
otros m̂ ebLOS parajes del Palacio. Esos proyectos serian de grande 
utilidad y servirían para rendir justo homenaje a la memoria de 
aquel, insigne granadino, ten ilustre arquitecto y dibujante, como 
molestado y escarnecido fué en vida. .

Algo agradable hay qn© consignar: las obras de instalación del 
Museo arqueológico y  del de Pinturas en la famosa Casa de los 
descendientes de Hernando de Zafra, conocida por Casa de CastHl,
ad.elantan mucho y  quizá el próximo Corpus Christi puedan inau­
gurarse esos Museos.

También progresa la . restauración del célebre monasterio de 
S. Jerónimo, donde reposan,los restos del Gran Capitán. Paréceme 
que como complemento de estambra, debmra hacerse el estudio 
arqueológico de ese monasterio, hoy convertido en cuartel, einten-

' . - ^ M —
tarse la noble empresa de restablecer' el'carácter voidadero de la 
hermosa iglesia. Ya hace años publiqué un modesto estudio de ese 
monasterio valiéndome de notables documentos inéditos y curiosas 
-investigaciones, 5’ es© estudio es el único que se ha hecho, según 
mis noticias. En e l Archivo histórico de Madrid,, en la sección co­
rrespondiente en 'que se guarda' gran riqueza histórica de documen­
tos procedentes de ia Delegación de HacierrÓa de Granada; en el 
'Escorial y ©n Simancas,,'tal vez puedan hallarse datos , de gran va­
lía para .esclarecer noticias, tan importantes como las, que consignó, 
por ejemplo, Henríqiiez de Jorquera en bus Anales de B-ranada 
{ms. inédito de la Bib. Colombina de Sevilla) indicando que las 
estatuas orantes deh Gran Capitán y de su esposa son retratos, y 
que la torre derruida por Sebastiani en 1810 y convertida en 
«puente verde» , contenía una magnifica colección de campanas que 
al dar las horas hacia oír religiosas sonatas.

Pronto tal vez, cuando al fin se revuelva la solución que ha de 
de darse a la calle de los Oficios donde se conserva parte del Cole­
gio de S. Eernando y e l Ayuntamiento viejo, que formaban uno 
de los más interesantes rincones de la Granada antigua, se coloca­
rá ia verja fabricada en Madrid para rodear la Real Oapilla. Con 
perdón de loS;, que'enla. verja,,Teja;, ó lo que sea, hayen intervenidoí.,, 
lOuánto mas razonable y  útil hubiese’sido que esa reja fuera 
dbra de la  intoresantísíma clase de Motalistería de la Escuela de 
.Artes y Oficios de Granada!.i, Al efecto, se ha podido utilizar la 
-admirable traza que Mariano Contreras y,que es un hermoso hizo 
frasunto de la reja monutoental de la Real Oapilla.

Y hay que advertir, que cuando coloquen la que de Madrid ha 
venidó, la desilución va a ser tremenda.

Francisco, DE P. VALLADAR.

i^ a  j o r r i a d a  o e h o  i i o r a s
No vamos a tratar de este asunto en sus diferentes aspectos so­

ciales que' en nada se relacionan con esta revista, pero sí vamos a 
ofrecer a los que a esa jornada ajustan su vida y  su trabajo lo que. 
acaba de dictar el gobierno de Bélgica, pam evitar los sensibles eíec» 
íos de la, holganza dentro de las venticiiatro horas del día y queresa 
holganza sea beneficiosa para los obreros y la nación. He aquí lo
que recomienda debe hacerse: ' ■

«Cooperar al embellecimiento de las viviendas obreras y la cons-



— P
tmcción d® pequeños Jardines.—Celebrar en los centros industriales' 
Exppsipiones de muebles de arte (cuadros, grabados, etc.) completa­
dos con cursos de conferencias.—Formar Bibliotecas circulantes de- 
libros amenos y educativos.—Fomentar la organización de socieda» 
des corales y orquestales; de festividades artísticas, étc.---Establecer 
cines dueños, ilustrados y recreativos.—Establecer campos de de­
portes con.todas las ventajas imaginables para la salud y entreteni­
miento, de los obreros».

Hay que advertir, que no es una nación oscurantista la que dispo?» 
lié este plan de cíiltura y enseñanza; es Belgica, la 'mas castigada por 
Ibs rigores de la pasada guerrá; ia que uiás ha aprendido en la ad* 
yersidad; Id que eoñ más tesón y actividad trabaja para rehacer sus 
famosas industrias ;y oficios. Este.ejemplo debiéranos.seryír en Espa* 
fia de heEinoao modelo, y comenzando por los políticos que harían 
bien en mudar de procedimiento invirtiendo su saber y sü elocuen­
cia en enseñar a los obreros, y terminando por los que defienden la 
jornada, todos debieran dedicarse a salvar a España de la-espantosa 
situación en que se halla actualmente.—X. ’ ¿

, Aunque resulte trasnochado, en fni próxima Croniquiila trataré de las 
fiestas de Navidad y Toma de Granada- Merecen una y otra interesar la 
atención de los que aún sienten amor y respeto por Granada.

IknillO'Thuillier, con su excelente, compañía; actúa en Cervantes con gran 
éxito desde el martes once. El teatro presenta hermoso aspecto. La belleza y 
Jñ elegancia'de nuestras mujeres impera en absoluto en la sala, y el arte y 
el buen gusto en la escena; pero... todavía, los estornudos, las toses, los mur* 
mullos de inoportunas conversaciones y otros ruidos inverosímiles íratán' 
dose de buena sociedad, distraen la atención délos espectadores qué ván a í ' 
teatro a oir y admirar a los artistas y a las obras que se representan. Yá 
bablé de esto en una crónica reciente.

‘Sé han interpretado con especial acierto hasta ahora. Los intereses crea* 
dos, Felipe Derblay, Pipióla y  Mister BeuerleUj j  para esta noche 15 se 
anuncia el primer estreno: la graciosa comedia de Fernandez del Villar .A//on- 
so Xn, Jf5. Las décófaciónes,'los trajes, la presentación en* conjunto es ad­
mirable. Trataré de todo ello y también del famoso violinista húngaro Vecseyi; 

quien pronto piremos en el mismo teatro Cervantes.
También vamos a oir en la prÓMma semana al gran guitarrista, casi pai­

sano, Andrés Segovia.
—Me ha conmovido hondamente, el homenaje improvisado que hace 

pocas noches se tributó al insigne maestro Bretón, mi amigo del alma, en el 
teatro de la Zarzuela de Madrid al representarse La verbenade la Paloma. 
Se dieron vivas a la música española, al glorioso autor de esa música castiza 
madrileña, y ei maestro, «eipaíriarca de nuestra música», como-há dicho el 
Heraldo describiendo esa hermosa fiesta, «agradeció con humildad -el ho­
menaje...» : '

Granada debe mucho al gran músico; reconstituyó aquí la cultura musi­
cal con ios inolvidables conciertos del Palacio de Carlos V y dedicó a la 
Alhambrá una bellísima obra; su famosa Serenata. Antes de que el insigne 
músico vaya a consolidar sus glorias allá a América, como es posible que. 
suceda, debiéramos acordarnos de él.—V. • ;

Í?EViSTñ QÜIJSiCÉNftb 
DE , Hl?TES y  liETÍJMS
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l í o s  h o t n f o i t e s  d e  l a  ^ ^ C a e i t d a '
' Ál ilustre escritor D. Narcisp Alomo Cortés.

ó- (Continuación) v
■ ’ Es lina verdadera ’ eóiítrafiedád ̂ ' qño■ aquellos'' fiottibres- d© la 

<Oaerda»V tan "mal comprendidos y'estimadó's 'lio'^fno faéran'es­
tudiados en un tiempo, ni que de ©lIoS o de sus graúdes amigos 
quede todáVía blgunó, a quién poder consultalr.

. Hóntotíie y  muy mUchb de haber conseguido dé! ilustre Ma­
nuel del Palacio, graoiás a un-artiouIiUo que publiqué en ©stad*©* 
vista y queda inolvidable Gente'vieja rao hizo el hoiaór VI© fepro- 
‘ducir,—que eseribiémdinos notables artículos quo irisértó El Im- 
pareiat en sus famosos me satisface inuchO también, que 'el
cariñoso amigo dé Pedro Antonio d© Álareóñ, mi buen amigo de 
(duád& Bequena Espinar,■ cultísimo éscritor, publicará’ bn la vieja 
' Aéaíltód y ©ñ intexbsaiité recuerdos do ia «Oucrda»;
pero me ha sido imposible averiguar el paradero de los papeles y 
libros de aquellos hombres, que dícose* conservaba en su poder el 
insigne músico granadino Mariano Vázquez, de quien he do recojer 
algunas noticias en estas notas.

En su casa de Madrid, reuníanse, todos los que en la corte resi- 
díanj una vez por semana, y era tan respetada esa costumbre, que 
el que no podía asistir avisaba formalmente con- antelación o iba 
el mismo a explicar los motivos que no le permitían quedarse aque­
lla noche entre ellos. '

Moreno Nieto (el Maestricoj, era asiduo concurrente a aquellas 
veladas, en que se hablaba siempre de-la hermosa y amada ciudad 
eti que la '«Cuerda» nació,



UD%n#€lie,Mor®aO ;pieto, que era a la a^ón presidente del 
viejo Ateneo ele Madrid, se presentó para dar sus escusas de no po­
der acompañar a sus amigos: tenia que hacer el resumen de unas 
trascendentales discusiones que había dirigido en el, Ateneo acer­
ca de importante tema, y en las cuales habían tomado pártelos 
más ilustres pensadores de aquellos tiempos. Se despidió de todos, 
uno por uEOj con afectuoso cariño, y al dr a estrechar las manos de 
Eernández y González detúvose intrigado: el gran novelista refería 
a un compañero, con su picaresca y ©fusiya oratoria, con su. mar­
cado ceceo andaluz, una interesantísima escena dramática, de gran 
relieve, de esas de que hizo espléndido derroche en sus novelas, de 
esas que no pueden dejarse interrumpidás...

• Todos de pió, al ver a Moreno Nieto tan embelesado por la fe­
cunda charla de Fernández y González, calláronse, y escucharon, 
nnoantados también... Y  asi pasó uBa hora, hasta que Moreno^ieto, 
recordando^de improviso sus deberes..para con el Ateneo, miró el 
relé, y confundido y nervioso, dijo;

—¡Qué atrocidad!... ¿Y adonde voy yo a estas horas?.. , - 
,• —Ezo es lo que yo quería, contestó imperturbable Fernández y 

.Gopzález;-7-que:np teYuerf-s de, con.̂  n o s o t r o s . . . , ■•■• •
Estas genialidades del gran novelista y muchos casos y cosas 

de los hombros d.0 la «Ouerda*, tuve la fortuna de oírlas contar alia 
en 1883, en Granada, cuando se reunían en la deliciosa rebotica, dpi 
inolvidable Pablo JiménQZ ,{Belones), Biaño, Rafael Coutreras, Ro­
dríguez Murciano, Emilio Entrada, Eduardo García Guerra y al­
gún otro de los nudos déla «Guarda». Inolvidables sesiones que 
nunca me he atrevido a referir, por que para hacerlo so necesita el 
ingenio y la esquisita graqia que les sobraba a ellos. . , .

En mis primeras excursión®® a Madrid pude conoce.r a Fernán­
dez y González, a Oastro y Serrano, a,Manuel del Palacio, a Maria­
no Vázquez, a Fernández Jiménez el admirable conversador del 
Ateneo.,.*, la modestia me lo impidió siempre y en verdad que hoy 
lo deploro muy de verasj por que tal vez sabría hoy donde se con­
servan los curiosísimos papeles, los libros, los apuntes referentes a 
Granada que aquellos hombres escribieron en la intimidad.

Uno de los mas maltratados por las generaciones, posteriores, 
ha sido Fernández y González; para ©1 también se inventó el chiste 
que a Enrique Pérez Eacrioh se aplicó, interpretando sus imciales

E. P* E. esorihe por entregas.,^, y el su decadencia no fue espantosa 
y horrible se debe a Moreno Nieto, que como ya he dicho 1© profe­
saba verdadero y fraternal cariño; alta y-entusiasta admiración., ,j' 

De los liltimos estudios que acerca del gran novelista he leído, 
tengo a la mano uno de bastante interés; el que Colombine, la ilus­
tre escritora almeriense publicó hace poco tiempo en el Heraldo de 
Madrid. He de copiar de él varios párrafos, pero termino este arti- 
culejocoü ©I comienzo, de es©,'.estadio;, una. especie .de interview'con 
el popular sainetero Tomás Uuceño que fu© taquígrafo de Fernán-, 
dez y González, cuando este tenía un hotelito y  un coche, y que 
profesó singular veneración al recuerdo de aquel hombre insigne. 
Dice así Colombino:

«El nombre de Fernández y-González, el Dumas español, re­
presenta toda una época de nuestra historia literaria, ©n la deca­
dencia de las buenas letras. Ninguna figura más representativa de 
aquel tiempo, que estando tan cercano, se encuentra tan lejos de 
nuestro espirita. Aunque no hubiese sido más que por mantener 
la afición a la lectura, por interesar coa las creaciones de su des-* 
bordada fantasía, inculta y genial, Fernández y González merece 
una‘oonsideración y  un recuerdo, en vez de un desdeñoso olvido.

No ha quedado ningún descendiente suyo. No tuvo hijos, y no 
se le conocieron parientes. Ningún hombre aparece más solo y des-; 
ligado de recuerdos,familiares y más alejado de leyendas de amor.»

Perdone k  :ilustre escritora; Fernández y Goi¿ález ni era in­
culto, ni estuvo alejado de leyendas de amor, Si viviera uno de 
sus grandes amigos de Granada, el inteligente arquitecto don Fabio 
Gago, demostraría lo contrario, mostrándonos los libros de su-gran ' 
biblioteca que prestaba para sus estudios al autor de, Martip, Qü.: 

Por, lo que respeta a leyendas de amor, ya he referido sus ro­
mánticos.amores en el Albayzín, con la bella muchacha a quien él 
nombraba su «Fornarina.»

Francisco DE P. VALLADAR. ■
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Pam D> Miguel
amigoygrmgdinq de paella cepa g pintor. ■

j^Co^íHnuaoión)’' ■ .
; ‘̂Relaclóii de-las  p iiitaras áe 'este  CeH¥ento,'-^Habiéado’s© 

lieobO'. eelébre esfec-cosivbdto ipor da.'»oittltitEdv variedad y iterraosu- 
ra de sus 'pinturas;"no esfeárá demás '''dar áq_uí al-gtmu' -rS'SÓn de las ' 
qu© hall quedado, quiebras o desmejoras que lian tenido y lugar 
donde se hallan ahora colocadas. ' '

í P inturas del prfeb^ndado (sié) CMie«-“ Con el motivo d© ha­
berse fundado. este convento" en -tiempo qne -floreció  ̂ este célebre , 
pintor, s© contaban antes *de iá invasión (1) en la igiesia y. eíi otros
sitios veinte y quatro (8Íc) cuadros de su mano por lo menos, d©
los-'q-ne ao existen'al presento más-qu© onc©'0n^la"'forma'Siguiente:, 
lo&seis qtíe-adornan''0Í retablo del"altar mayor, y  sonj i.° San Pe- 
dro''de'A:lcáíitara’d©; cUerpO"' entero,• a d e r e c h a ; S a r i . '  Buena-' 
veúíura idem''a k  izquierda-;. 3'.°' San BernardinO ■de Sena .y';.San. 
Juan Oapistrano de medio cuerpo, en Un cuadro a|misado, sobre el 
San Bedro do Alcáatara;'áy San Buis obispo dé Tolosa y  Sta. Gla  ̂
ra en otro del mismo tariiahór sobra'San Bñenaventura; 5. ,1a BaU"' 
tisima Trinidad qa© sirve de ooroñación al retablo; 6.® y el Salva­
dor del Mundo pintado sobró la puerta que-cierra ©1 Santisimo 
reservado: además-de estos seis, está en el Presbiterio ai lado de 
la Epístola y haciendo juego con otro enfrente de igual tam año,' 
dé Cristo y su madre en la calle de la Amargura, 7,° el cuadro d©>
N. P. San Francisco apaisado, llamado ©1 del violín, por estar al 
lado dél Santo • un Angel en actitud- dé tocar dicho instrumento; 
este famoso cuadro estaba muy mal tratado y don Fernando Ma­
rín, fundador .de ja. Academia d© bellas artes de Granada, lo lavó y 
retocó con tanta destreza que los mas linces no le advierten el re­
toque, esta pintura ha estado en diferentes sitios de la Iglesia y 
Convento; 8.° el cuadro de nuestra Sra. con el niño ©n los brazos,

íl) Como puede ver el lector, el catálogo se refiere al daño causado por 
los franceses y al lugar en que fueran colocados los cuadros despues que los 
Iranceses fuerpniexpuTsados.

VEOÍtade.espaldaS'y aígdn tanto descubierta,, en tóiuninos..que.se; 
le advierte la canaleja de . las ©scápiüas; esfc0.©stá cokicjadO'S©br©' ’ 
otrode. N.,P.'-S. FnmciscO'Ct)irhábito:.eapuchmó,--^,,en el altar qa©;: 
ahora  s© ha formado en la capilla mayor en el sitio donde .antes,; 
©gtaba„'6l relicario. -Esta':pintura estaba .también muy desfigurada, 
y  faó lavada y retocada con todo, esmero i30r el dicho Marín a quien' 
gustó tanto,':que según dijo era .obra de .mano superior y más.de-
lioada que la de Cano, y én -éfocto el estar- la .Sra.- tan'déseubieitay 
estar toda griteada son cosas que no se advieiten, ©n las demas. 
pinturas .déoste:-célebre artista; sin embargo-en ,en este Convento 
corre por suya, 9,®. una lámina d© Ntra. Sra. de 'inedia vara do . a lto . 
con el niñoenios brazoís en actitud d© clavar con ttñ arpón■,la,ea-,; 
beza.de la sorpient© que .su madr©- tiene bajo de sus plantag; esta 
coronaba .antea el facistol, yu-hora- está- colocada sobre .la-]n-i©rtu 
de. la tribuna presidiando loa; Santos y santas do la orden qim.ador-: 
nan-el claustro'alto.—10. Un, cuadro apaisado de San: Pedro. Bauv. 
tista protomartir del Japón (retocado al parecer .durante nuestra 
expulBión) que.estaba antes en el altar nía y or donde.", a hora .eb dé -. 
San Buis y Santa Clara, y d ada  juego' con '.Sair Jaconie, de la Mar- * 
oanl"Ot|.'0-; iado donde ahora s© ve a San Bernardino ySan J  lianxiei 
Capistraao: el. referido cuadro se halla al presente" sóbre la pu.erta . 
Provincial,: eme! dormitorio bajo délos Padrea.—Aquí es-do ndver-- 
tir'que.'BO habiendo parecido'al San Jacome'que ©n el retablo del 
altar mayor era el compañero de San Pedro Bautista, Tueron celo-; 
cados''én*lóédiáros- tlé arriba los cuatro santos aparea.lOE que ocu­
paban antes los claros de abajo, los qualos están ahora iíénos con 
©1 Ecce-homo y la Dolorosa dd escultor Mora ( i) .— 11. Flagran 
cuadro de la Purísima Concepción, pintura tal vez la más célebre 
que salió de mano del Eaciónero, y que oncánta a todos los inldb 
gentes: está colocada en ©lulesoanso de ia escalera principal del 
Convento y aunque .tiene algunos desconchados iio se ha permiti­
do el retocarla: el religioso que la reservó en tiempo de los france­
ses tuvo la imprudencia d© recortarla algún tanto por los cuatro
costados, para poderla acomodar con una media caña en una-pe­
queña sala, por lo que habiéndosele echado ahora un decente mar-

(1) Estos bustos a que aquí -alude> deben ser los que hay en la del
Angel Custodio: los de Santa Isabel existían ya en tiempos de (Tean Ber- 
múdez. ,



; — 0„ —
C5 liE'¡qu^iaBo Ia pintura estrecha y dimihiiida (sic),. advirtiénBose- 
esto-más  ̂visibleitíente en la aureola de serafines que- rodeada cabe-'- 
za de la 'Sra,, pues los tres de arriba están casi cubiertos Con ei 
léaroo. ■ : ,  ̂ » ■ ■ - . :  ̂ ■ ■

Estos Serafines son tan sutiles y delicados, que es menester 
pararse mucho  ̂para distinguirlos; dos viajeros alemanes quq, a, 
principios de este siglo, estuvieron viendo las pinturas de este 
Gonvento, no pudieron sacar !a copia de ellos, aunque la sacaron de - 
todo lo demás dei cuadro.
' Estas son las pinturas eónoeidas que nos han quedado de Gano; * 

piiede que haya alguna otra entre las que se conservan de otros 
autores en la Iglesia y Gonvento. El gran cuadro de N. P. S. Eran» 
cisco del colateral de la Niña María, que celebró infinito el señor 
Fons, cuando estuvo en este Convento, lo compró el cura de San 
Nicolás, y lo vendió despues, según testigos fidedignos a míos 
apasionados Ingleses. Otro cuadro de Ntra. Sra. también grande y 
muy célebre deí mismo Racionero, nombrado la Virgen de las ga* 
chas, fue a parar antes de los franceses a la galería del Principe de 
la Paz don Manuel Godoy, pero se conserva una copia en la capilla 
de la erifermfería, A la misma galería referida fue también, entre 
otros^ varios, otro excelente cuadro del tránsito de San Pascua! del 
mismo tamaño del anterior y que por lo mismo hacían juego uno 
enfrenté de otro en el Presbiteiio. Be las demás pintaras de Cano 
no'86 sabe e l paradero. ■ ...f-v; ■; :

 ̂ ■ Luis DE QUIJADA.
(Continuará),

■ V E S S F B R - A - L
El morir de la luz con pena miro: ‘

Los horizontes tíñense dé rosa ' ■ .
Y del sol la mirada luminosa

. 3 e pierde entre celajes de zafiro.
La parda niebla en ondulante giro

Se extiende por el éter vaporosa
Y en brazos de la noche tenebrosa

■ La tarde lanza el postrimer suspiro.
, Se apagó, la explosión de cien colores • .

Que el ocaso, vistosos, incendiaron
Remedando fantásticas labores: ; • > •

Lineamientos y formas se borraron • '
Y las estrellas,, luminosas flores, . ;■

. . El tapiz de los cielos esmaltaron.
Francisco L. HIDALGO. .. >

Ganciones españolas de Schumann
" (Fragmenío deilibro Schumann: Vida y  obras, que muy en 
breve publicará la Casa Editorial Palusié e Hijos, de Barcelona.

.. Párrafo apa,rte merecen otras dos obras para canto de Roberto 
Sclíumaun, qiie se titulan Intermedio español: (op. 74);y Canoiones 
españolas (úp. 138). Recuérdese cuanta simpatía sintió, el composi- 
,tpr por nuestro pais. Ya en sus mocedades se puso a estudiar nues­
tro idioma, seducido .sin duda por el, encanto de la lejana fierra me ­
ridional que hubiera deseado conocer. Muchos años .más tarde, debió 
de pensar en el suelo ibérico que no había pisado nunca; así, en car­
ta dirigida en la pritnavera de 1845 al escritor danés Andersen, ha­
llamos e^ta pregunta que revela una comunidad de gustos: «¿Le si­
gue a usted ctrayendo España desde la lejania?» Ese afecto a nues­
tro país era muy frecuente entre ios artistas del floreciente romanti- 
.cismo. Chopín escribió un y "Weber la ópBva. JCreoíospUa,
donde aparece el ritmo de bolero; y el propio Schumann, la melodía 

donde igiialmente resplandece aquel ritmo como encar­
nación típica de lo quo, a muchas leguas de distancia, sq suponía 
dotado de un sello inconfundible español. En Schumann, como, en 
Weber (que .íambién utiliza, el,tiempo de bolero en ^una aria nncQ- 
giendada a la Anita del Frepsehük y en mi dúo d& Okeron)v «circu­
la—según dice Mesnsrd—uua ligera vena de, petulancia española a 
través de un fondo, decididamente germánico». Ocupándose en estas 
producciopei Rpmain Rol 1 and,, con motivo de los licder da Hugo 
.W;Olf„ recuerda que el poeta Geibel había inspirado niimeroso^dieder 
a Schumann, Brahms, Cornelius y otros músicos, de igual modo, quo 
.había, de inspirar más tarde a l , propio Wolf l,a coleoción Lihro<d¿
,canciones españolas según Seyse y 0-eibel, la. cual, en la obra de 
este insigne y poco conocido artis|a, ocupa im puesto análogo al quo 
desempeña Tristán en la obra de Wagner. Y, trae Rolland a cuento 
aquella opinión de Mufler, según la cual, Schumann había desnatu­
ralizado dichas poesías, pues las coraunicó su propia sentim.entalidad, 
hizo cantar a ouaírQ voces textos que tenían un profundo carácter 
individua], y cambió, por último, las palabras y el sentido, siempre 
que lo tuvo a bien.

. El Intermedio español forma un ciclo de diez canciones ,a una y

rr*



varías vocss, con acompnñamiento d© plano, habiendo sido arreglado 
para este instrumértto solo a cuatro ,manos por S Jadassohw. He, aquí 
ios títulos de"dichas canciones: Primer énouentro, dúo para soprano
y contralto "sobre un ácompañátoiento: que quiere evocar al de la
guitarra; InterntezzOf dúo para tenor j  bajo con uná ondulación me- 
íédica de berceuse en el piano; AfUeción amorosa^ dúo de soprano^ y 
contralto qué'requiere un interpretación apasionada; Insomnio,

• dúo de soprano y tenor sobre un acompañamiento de gran valor ex­
presivo; composición a cuatro voces de las diversas cuer­
das sóbfe ritmo dé' bolero; ■ 'MélcméoUa\' canción 'para' soprário' maída- 
damente Schiimanniana; Confesiótí, afectiiósk raelódíá para soprano 
y contralto sobre un gracioso acompañamiento que recúerdá, tal vez 
á despéclio del autor, el ritmo propio del bolero; Me numero a 

•'Cuatto voces donde alterna una melodía juguetona en dos por cuatro, 
■f E¡ Gonim^mtáistá; &ñimiiñ.a píQẐ  para barítono, donde abundan 
yocárizaciGneS"bien septentrionales, aunque’ probablemente pensó 
Schnmaüri dárlés uíi selló' andaluz,’sobre uá ritmó tranco y hastk
vulgar, ■: '■ ■ ,

De diez números consta el cicló Uámeiones amorosas espaüolm, 
el cual fúó arreglado para piano sólo per T h..’Kirchner, I  ras un 
Preludio ex’clúsi\mmenté instrumental ' sobre nn 'aíre evocadór- del 
bolero, y señalado como número primero en esta colección, vieñen 
sucesivamente los que a continuaóioñ se exponen: Llevo mi pena en 
eVcorazón, bellísima melodía para soprano sobre acordes arpegiados 
yténidos, con tiernos conientarios melódicos en el piano;' Muy gra­
ciosa es la doncella, fresca melodía para tenor acompañadá ora por 
acordes picadós y fugaces¿ ora por acoMes sostenidos y'pausados;

■ Gudndme de Flores, ajtósionado dúo para soprano y contralto en el 
que ei'aconipañaniiento tiene un singular ínteres* tanto armónico 
comó= rítmico; caudaloso, Cí̂ ncióii para, barítónó acompañada
pof acordes arpegiados qué quieren describir ei balanceo del agua, 

para piano solo, con aspecto de danza; Enojada ésta la 
muchacha, composición para tenor, graciosa pot el modo de repartir 
•el interés musical entre la voz- y ©1 piano; Alta es la sierra, bella me­
lodía para contralto donde se pinta la pena producida por el aleja­
miento del ser querido; Ojos garzos, alegre dúo para tenor y bajo, y 
Sombrío resplandor, cuarteto para soprano, contralto, tenor y bajó, 
.de bastante fuerza dramática, pero d© un carácter bien' poco ibérico*

Estos dos dolos tienen cierto interés, y no pare 
quien sufriría profunda decepción si quisiera escrutar _
alma nacional del país aludido en el titulo, smo para el art.sta, el 
cual ve aquí un nuevo aspecto del espinUi schnmanmano.

JobeSUBIEA.

Antigüedades accitanas venerandas
, ■ ■ 'V  ' ■ '
" " ' .Razón áel titulo de la Iglesia , - ■ ■ - ■

La orus en que murió Nuestro Soñor Jesucristo fué siempre 
objeto especial de veneración para los cristianos,^devoción que 
creció aún más desde qne, obtenida por el gran Constantino 1 
victoria sobre sn rival Magencio en virtud de la 
se le ofreció en el cielo oon el ton conocido lema m  hoí s i^ o  vtn 
ees. se declaró cristiano y d¡6 la libertad a la Iglesia 
el celebérrimo decreto de Milán, del año 313. ^
premió la devoción de la madre del Emperador (Santa. p n a )  pei- 
mitiendo que las excavaciones, qne por sn orden se iioieron n o 
lugar que oenpaba el sepulcro de Jesucristo, _ dieran por 

. el encuéntre de las tres cruces y la oertiñoaoión milagrosa^ e 
de ellas era lá de Jesús. En Roma se construyó ana basüioa con el
titulo de Sauta Cruz» . ■ -

En el siglo VH, el emperador Heraoio I, obtuvo varias victoria
sobre Cosroes, rey de Persia, una de cuyas oonseonencias fné la re- 
cnp'éraoión (6 2 8 )L  la Cruz del Señor, retenida por los persas desde 
6? r ia  e t l  fné restituida solemnemente a JernsaleV y di6 .origen 
a la fiesta de la Exaltación de la Santa Cruz. Como derivación 1, 
ca de estos aoonteoimientos, se verificó una nueva enfervorizacion 
ru iv erT en  la devoción hacia la Santa Cruz, una de cnyaae^le* 
breé manifestooiones eS lo basílica de Aocí que llevaba este titulo 
y oonstrnída precisamente pocos años despues de dicha 
rión V por un devoto que acaso había hecho algnna peregrinación 
T t í Í vvI  Santa, lo que era muy frecuente en aquella época en fa- 

■ vor de cuya hipótesis está también el gran número de reliquias 
l l t í v a “a la Santa Cruz que se mencionan en la piedra base de 

esté estudio.
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; .A^qplí^ctiira delTemplo V , ^  ■■ , ■.-

■.. A i .̂ manera q,no el salBio na Muralista. Giwier nos ansefió a decliv. 
cir dnLesfiudlo detenido de sólo un órgano,^ o do . una '-piarto. de un 
esqueleto animal la espeoi© a que ,este perteneoe, sentando las bases., 
de la arquitectura animal o zoológica; del modo que el célebre mi­
neralogista, el sacerdote Hany, descubriendo las leyes de la crista­
lografía, a la que pudiéramos llamar arquitectura mineral, nos 
acostumbr6=>a fijar por’la forma gooniétrica, .délos cri^ál'éMnatu­
rales, la clase de sustancia que son; así como los bibliófilos y pa­
leógrafos, con sólo ver una hoja suelta de un libro o de un códi­
ce, determinan e¡ siglo en qué se impnmió'o' escribió y a veces la 
obra y axin hasta el ejemplar a que pertenecen, así también la A r­
queología nos ensefia a deducir del ©xanien, tanto del conjunto co­
mo de.cada;;unOrde los elementos arquitectónicos,.de un edificio 
antiguo, la:época en que éste ha podido^oonstrnirs©, , ; .

Bero éo el Caso x^resente, si biea *fxisíen dos; piedras, una la de 
la insoripcjón y otra la que ha. sido descubierta ©n los cimientos 
de la misma torre hace: dos ¡años y que: bien pudo pertenecei.’ a 
dicho templo, la labor es inversa, porque sabemos; la época i perp 
no conocemoB los elementos del edificio. Pensando en la forma y 
©xti’uctura quc fpudo tonor este templo, viene n nuestra.iniagina- 
ciónel celebérrámo templo:O; basílica de . de $an. Juan do Banca de 
Oérrato, en Palencia,: contemporáneo del nu0s|ro y construido por 
©1 mismo Rey godo que se cita en nuestra inseríj3ción y que es el 
®Mlhplnr más antiguo de templos .cristianos que se conservan en 
nuestra península y que debe su conservación a, lo poco frecuenta- 
tado del sitio en que se encuentra, ya xmrque como dice.el P, To-,, 
más Rodríguez (La Ciudad de Dios,, t. 66, p, 117), «la respetáron­
los árabes en ,sus incursiones por el reino de León,.a.causa,sin duda 
d@ estar dedicada al Bautista, a quien ellos por mandato delKorán 
tanto veneran.» , , ■ . , '

Pero aquí, en.Acoino ocurrió lo mismo, pues sin duda dosapa 
reció para construir sobre sus ruinas una mezquita árabe y apro­
vechar sus materiales, bien para dicha mezquita, bien para las 
murallas.

' Pertenece, pues, ,el templo de Sta. Cruz a la -arquitectura que, 
los'.godos adoptaron eu nuestra península para las edificaciones re-.. 
ligiosas. '

; Sería ̂ pesado y molesto detallar o' describir la forma de loslebi- 
plos'cristianos, en los primeros siglos, como también sería fuera de 
lugar diseitar aquí acerca de la influencia que la invasión de los 
godos én España ejerció en la arquitectura religiosa ío que muchos 
saben y cualquiera puede ver en las obras de arqueología; pero én 
general, y juzgando por los ejemplares y restos que de la época a 
qué perteneció el templo de Sta. Cruz han quedado en nuestra 
península ibérica, sabemos como' 'dice ©l:p. Naval, 'que' «ci arte 
seguido por los éspañolés bajo la dominación visigoda, debía ser 
latino en el fondo, por tradición, pero mezclado con ©lementos bi­
zantinos,..», y que «el estilo visigodo::en ariiiiitectura religiosa se 
caracterim por lo siguiente; plano de basílica latina con tres naves 
y iinmbsid© cuadrado, en el cual se situaba ©1 único altar dé ,la 
iglesia; columnas exentas (y alguna vez pilastras) con capiteles, de 
orden corintio y compuesto degenerados: arcos de herradura y a 
veces dê ^medio; punto y  .peraltados; ventanas en ajimez y. con.celo- 
sías de piedra; techumbre de madera en las naves y bóvedas de 
medio cañón.Iqs: ábsides; adornoa bizantinos de estrellas oraces, 
florones, etc., y decoración de mosaicos en los pavimentos.»

No hace falta seguir copiando lo que dice este insigne arqueólo­
go acerca dc la arquitectura religiosa de los godos, entre otras 
xazcUos, porque aunque, en líneas generales,  ̂creamos "que,; por lo 
copiado y por las distintas descripciones: que los autores hacen de 
dioha^basíIica, de San Juan de Baños, (1) podemos conjeturar apro­
ximadamente la forma y arquiteotnra de la iglesia de Sta. Oruz, 
sin .embargo, circunstancias aocidentaíes pudieron motivar varia­
ciones, q.u©; no es fácil ni posible xmecisar. Tampoco entra en el 
plan de, este trabajo el estudiar la procedencia del arco de fierra- 

, dura, al,que por tanto tiempo se le había atribuido origen árabe, 
efror que.ya han deshecho los arqueólogos eu vista de este y otros 

..monumentos.
Como quiera que sea, siempre que se piense en la iglesia de la 

Santa. Cruz de Acci; se presentará a los ojos de nuestra imagina­
ción, la basílica de San Juan de Baños de Oerrato, en. Palencia, „co- 
mo, modelo más o meóos exacto, d e ja  nuestra, pues aunque, el

p r b S c e ^ M
xnserta una vista extenor y el P. Llera (pág. 174) una iisla in S í‘® '



p. Llera cita como da fines- del siglo VII o , principio del VJI! la 
■de S. Pedro de-Nave, d© Zamora, ni la describe ni yo lia visto vxis 
datos acerca de ella. .■ : ■ . \ - . : ' ^

También hay que tener presente, por si alguna vez se empren­
dieran excavaciones, la costumbre general que había do construir 
los templos oiristianos orientados de Este a Oeste, de. modo que el 
ábside estaba hacia Oriente, y la entrada por ©1 Poniente, si bien en 
esto hay que observar.que, nO: conociéndose ■ entonces aún, la brú- 
.J.ula, la orientación obedecía a la salida del sol en la época o fecha 
en que s© hacía e l primer trazado de los cimientOB.

, Situación de Acci • ■
Una de las cuestiones más interesantes que se ofrecen al inves­

tigador, es la d© la situación del templo o sea la del sitio en qne 
■pudo estar enclavado. Que fué en Acei o én término o diócesis de 
Acci parece fuera de duda, tanto porque en la inscripción romana 
aparece el nombre de Accis qüe dedicó una estatua a Magnia Vr- 
bica, mujer del emperador Carino, cuanto porque en las inscripcio­
nes cristianas de la misma piedra se menciona al obispo Justo, que 
consta fué tino de los obispos de Acci, y fija su cronología que era
indierta hasta el desoubrimiento de ésta piedra.
■ ■ Pero lo más grave, comprometido e intrincado de la cuestión 

y lo que coloca aTorítioo en situación verdaderamente crítica no 
solo por la dificnltád del asunto en sí, sino por los apasionamientos 
que á él puedan ir unidos (y que, dicho sea con honrada sinceridad, 
no deben existir^^en materias geográficas e históricas) es él deter­
minar cual fuese la Accis o Acci (1) primitiva y si correspondió 
con identidad topográfica ál Guadix actual. No me detengo en con­
signar lo que dijeron los geógrafos antiguos, máxime cuando el 
P. Florea fundado en ellos y en otras razones dijo en el tomo 7.° 
de BU inmOTtal España Sagrada qxie Acoi «no estuvo donde hoy 
»Guadix, sino en el sitio que llaman Guadix el viejo, distante cin- 

' )>oo cuartos de legua de la ciudad actual, casi al Norte, y cósa do 
»un cuarto de legua del río Fardes qne coma al Oriente de Acci 

- >dejando la ciudad al Occidente.» De los argumentos que alega, no 
’ satisface el que saca dol corto caudal deh río que baña a Guadix

: (1) Prescindo ahora de dilucidar al punto relativo al nombré antiguo de
esta población J  \ - ’

— .13 -
por Oriento lo que hace que no necesitara puente, pues sabido es 
que la cantidad de agua varía según las épocas del año y aún de­
bido a fenómenos geológicos ha podido también variar y de hecho 
ha variado, como yo he oido afirmar a personas de Guadix -que 

• dicen que en otros tiempos traía esto rio más agua, Acaso estas 
razones hicieron que cuando el P. Florez visitó Guadix en 24 de 
Mayo de 1770, según lo dice el P. Mendez que lo acompañaba y 
que después escribió su biografía, rectificara su Opinión expuesta 
en sus dos obras (España Sagrada y Medallas) y dijera, que Acci 
era el Guadix actual. No nos dice el P. Mendez las razones (sólo 
86 refiere a la inspección ocular) que pesarían en el ánimo del gran 
Florez para dar ese cambio, y por consiguiente, atendiendo sólo a 
lo consignado en sus obras es mas convincente su primera opinión,

A, SIERRA, Pbro.

C L A R O  -  O B S C U R O
(Del libro MIAS, en preparación)

Yo quisiera contaros una historia de princesas rubias de los 
senos blancos y ojos de zafir, una quimérioa historia con perfume 
embrujado de una noche de Abril... de galanes con caras de niño y 
ojos azules, y un idilio en un campo de armiño, entre flores de lis.

Una quimérica historia de raro maleficio oriental, en telas de 
Smirna, lotos de Tokio y flores del Mal.

Yo quisiera en un cuento llevaros al mago país donde arde la 
maravillosa lámpara do Aladino, y enseñaros al Cisne encantado 
con Leda la hermosa, y las momias de justos y sabios varones, 
donde se posó el cuervo de Poe el divino; y descorrer las cortinas 
de damascos de orq y brocados d© plata, para mostraros como 
muere la princesa d© Rubén, y enseñaros como ríe el bufón es- 
..carlata...

Y, como locos, empaparemos nuestras líricas melenas ©n agua da 
rosas, y yeremos, borrachos de opiata, absurdos ensueños y extra» 
ñas cosas.;

Yo os contaría mil cuentos de hechicería, verdades de ocultas 
ciencias, y los sadismos monstruosos d© noches de brugería; pero 
las buenas Hadas hulero» de mi lado j  detrás de un Htidha de
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oro/m i fotlclio aimícÍDj solo oigo g1 ti n tineo - sonoro' áe ^MátérMas 
carcajadas qiio da la. Diósm Locura,.. ' ■' ’  ̂ ■
‘ Y una flor so desmaya flotando ©n la . laguna- del parterre en- 

^cantado, e ilumina a un surtidor ■ un maléflco rayo de la Limaj'y 
yo li'e sentido uiía mujr rara sori.saeión al oir como tres vedes-, di 
'sapo viscoso fla creado. -

 ̂ -  ■ Gesab GONZALEZ R Ü A m -
Madrid á los 13 días dol mes primero de MCMXXI.

»

. A mi querido aniigo Matias Méndez VelUdo

Ante todo, querido Matías, liónrom© en felicitarle por los cua­
tro flormoso^ artículos que motivan estas líneas j  que honran las 
páginas de esta revista (aámeros 531 al 53d). Palpita en ellos ©1 
más puro y acendrado granadinismo; g1 claro talento de que Dios 
hizo a Y. mercéd y eí culto espíritu crítico, sazonado'en la finísima 
gracia'que caracteriza todos suvS escritos: desde aquel inolvidable, 
por muchos conceptos para mi, que publiqué en la vieja y venera­
ble y que' motivó una carta de- Y., también publicada en
aquél periódico y que guardo corno preciada joya reveladora de 
amistad fraternal, que eorn,p era antigua costumbre en aquellos 
tiempos no han destruido ni'alterado los- años ni los acotiteoi-

¡Aquellos tiempos!... Por un sentimiento de inexplicable desden, 
las juventudes'modernas nu gustan de que los viejos nos acorde­
mos de ellos. Nosotros en cambio, reverenciábamos las pasadas 
épocas qiie nos describían ios ancianos que nos honraban con su 
amistad, y oíamos enoahtados referirla fundación dél primer Liéeo 
(1837) de la calle do la Duquesa, en el amplio local hoy ooupado 
por la secretaría daP Gobierno civil; la de! Museo provincial d© 
Bellas artes, en 1839, en el Convento de Sto. Domingo; las prime­
ras explorátíiones arquéológicas hechas en S ierra' Elvira, 'pocos 
años después; lá fundación de la'óriginalísim a- Sooiédad «El Pelle- 

''jo», y tantos acontecimientos parecidos; y  recreábamos' mas áiin 
nuestros espíritus leyendo las páginas de la famosa revista La 
AííHámbra en que todo eso se relataba gallardamente, asícomoinol- 

• vidabíes fiestas entre las que ocupa especiajiiimo lugar aquel gran

15; «*«,
oanoierto ea hoaor de Ja célebre ti pie Paulina García y  de sq es­
poso el gran escr,tor franoé. Luio -\Aiardot. que tanto v tan iatere- 
saate, r t p  acerca

b, aY “ r *  6“ oí. oalón de JEmbajadores do
. A  lunibia,.J» insigne artista cantó .Boqmpañarla de ilustres afi­

cionados granadinos: que en aqueila época, altas, personalidadeB
r!fd e l i  y ¡«ristócratas, gimerate. oitlo-
res de la Uianoulena, respatablos sacerdotes y  nobles y honiiosas 
damas, houtaban,sa (m sor bébiles iutérprotos de la mAdca do.Ha- 
ydn Mozart y Bpethoven, tocando correctamente instramentos d^ 
oueUa e-los, y ellas, el clave y el primitivo piano y el arpa...

Nada de esto son sueños, bien lo sabe y.; lo hemos leído en an­
tiguos periodicos, documentos y ,revistas y lo hemo.s oido ralérir a 
ancianos tan simpáticos y amables como el conde de Villamena « 
q.men antes nombré, por ejemplo. Era yo joven y asistía a-ano de 
quellos conciertos do cuarteto que so dieron allá on 1877 o 78 en 

el pjnmoroso salón da descanso del teatro del Oani pillo düitriclos
por Eduardo:Gaorvós.y amparados, artísticamente, por aquel gran 
músico gaanad.no a.quien todavía. „o se ha hecho justicia; aquel 
maestro inolvidable don.B.ernabé Euic de Henares, autor de n la -  
bilieimas obras. En uno, da los intermedios, alguno de ios jóvenes, 

mowidos amigos míos une llamó por mi apellido, y el o ld e  de
^llamena, el viejecito pulcro y  elegantemente vestido a ia moda
de sus , tiempos, me preguntó si yo era nieto de su gran amigo el
notable maestro y violinista Valladar, y me contó con dolilosos 
c a lí e l la  «im se celebraban en su
oasa, .pa.Ia de su pariente. Aüwiti-rfamosísima por las jardines g « -
entré”L’ l “ l ' ' ‘ « - « ¿ r a t a ™
o T d o T d lf 7 ' ' f  ™agÍBtraclo (antes
el violfi “  “«stóorata el segundo violín y mi abuelo

“ P'imero, hacieudó dal abuelo entusiastas elogios 
je^Todos estos recuerdos'nos enoantaba-u a nosotros cuando éra­
la s' 0 0 7”°  ̂^ Cuacábamos a los viejos para que nos los contaran.
Las costumbres han cambiado; ya reoordará V. que hace más de 
veinteavos safundó en Madrid ¡a primorosa revlta  

lli, y  despues aq,u,,se puso en moda abandonar a los viejos no 
“ í cauchar sus oonsejos'y enseñanzas. ¡Nosotros nos 

encantábamos de que don Ni'colás deí Paso, el,inolvidable oatedrá-



.ice de le « d e d ;  e,uel don doed d e « ^  | ¿ r : i r g ^ -
.  o . ,  .n n .» »  v l.oe

allá vey a decirle el P ° * ^ 7 sÍhoM  «er amigo y servidor
IJnliQmbre, tBRT modesto, q regaló pooo^^e®!»®
ae nuestro iuolvidaUe Afán  ̂ olvidado, } bo reconocido en su ver-
despues de la muerte ne  de actas—entiendo que el
dadero valer, poeta P®P_ ^ rmos cuantos curiosísimos •
último-^de la sociedad «,„7« el libro con la sesión del
papeles referentes a la misma, o , ^  20 de Marzo de 18S8. 
lo 'de  Marzo dn 1852 y Ja
Hasta el 7 de Mayo de 1853 a , _  *_to escribía bastante bien
granadino Mariano ae 186á al lB  de Febrero d©
en verso y  prosa; desde ©1 , _  ae preclaro ingebio. don
1865, un gran lioeista despues y  ̂ Harzo de 1855 basta el
Manuel Moreno Q-onzález y y gu gracia éspecialísx-

1 « .  — . ! ó; í T . “ U  - * i s ~  » « i *

T," « . . .  I. .1 “«■'“*• “ 'T ' f-S";
■* 5 r . « , K r . b " Í a “  A .J » . .  « . . < •  “ >»,*• r “ - ;

88 bailó y  se cenó alegremente. . ^ ,
Las actas y  los papo es *®” referidos y hermosos artfónlOB. 'traotarlos como complemente de sus referidos y no

Y basta mi próxima. pj^ciSCO DE P. VALLADAR.

• v rT M V T A N A S  P L O R I D A S
De las horas vividas, qne aparecerá en breve)

miré tantas veces, caminando solo,
S)lo y pensativo por calles desiertas.

Ventanitas ornadas con í]mes 
nue en un marco de encajes óe m^e»' S n c?as envueltas yn suave penumbra 

' al viajero mostrásteis mil veces.
Ventunita© ornadas con flore , ,

- m
-j': ■ y' ;

■ ; i ' i ■ \ l ' •, ,
■ ' '.V , . *,
m ! .  i> , i ■ > 'f
> i ■ b • v'.-r'k',

'S'f!

£i Claustro de entrada al monasterio de Sta. isaíiei la Real
(Antiguo y delicado apunte, al lápiz del 

ilustre artista granadino D. Isidoro Marin)
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qiiela’poesía .
me dijisteis de hogares humildes 
y vidas sencillas.

Ventanitas ornadas con flores, 
donde vi entre hondas sutiles de encaje, 
al pasar, los rostros de rosa y de nieve 
de las blondas hijas de la dulce Fiandes.

Ventanitas ornadas con flores 
de las viejas ciudades flamencas 
que en mi alma rasgásteis mil veces 
con rayos de ensueño, nubes de tristeza.

Antonio HERAS.

Escudos y empresas reales

“fanfo monfa“ de I05 Rey«5 Católicos
Reproducimos de Alrededor del Mundo (17 Enero de 1921) el siguiente 

curiosísimo y erudito artículo, de especial interés para Granada.

En todos los edificios, en todos los monumentos de la época en 
que tomaron parte los reyes católicos don Fernando y doña Isabel 
80 encuentra pintado o esculpido y colocado en un mismo escudo, 
al propio tiempo que las armas y blasones de Castilla y de Aragón, 
como símbolo de la únión de las dos coronas, un mote o lema com­
puesto de estas dos palabras, «Tanto monta», unidas a los jeroglí­
ficos o signo de un yugo doble con sus conyundas, y  un manojo de 
saetas atadas -por el centro y desplegadas en forma de abanico No 
falta este emblema en los palacios, templos y edificios públicos de 
su tiempo, y mucho menos en los que son de su inmediata funda­
ción. Encuéntrase igualmente hasta en los muebles y utensilios 
que fueron de su uso y  pertenencia. La catedral de Toledo, entre 
sus muchas preciosidades, posee unos riquísimos tapices o paños, 
bordados todos de cargadísimo brocado de oro, que sirven sola­
mente para la octava del Corpus, los cuales no fueron donación de 
los reyes católicos a la iglesia, como creen muchos vulgarmente, 
sino que fueron expresamente comprados para el uso a que hoy 
se destinan, en 1617, por Alfonso Tendilla, camarero del cardenal 
Oisneros, y por encargo de este, en precio de ÚOO.GOO reales, cons­
tando de los asientos de la iglesia que habían pertenecido a la cá­
mara de la reina doña Isabel. En ellos se ve lo primero el «tanto 
monta» que forma su orla o guarnición.

Hállase también este lema hasta en la vaina de la espada que 
'Se conserva en la Real Armería de esta corte, y  que perteneció al
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rey católico, y por último se encaentra fepraÚHetáa en todos los 
objetos en que directa o indirectámente iaVieroii parte estos mo­
narcas. ‘

La verdadera sigqificacióíi de esta empresa y emblema exclusi­
va de ios conquistadores de Granada,, no es conocida da muchos; y 
si bien algunos han creído descifraría,, lo han hecho , de una mane­
ra equivocada y no conforme con el verdadero Beiitidodel ingenioso 
autor que la inventó.

Oréese vulgarmente por los más, que el «Tanto monta>.privati­
vo do los reyes católicos alude a la unión de las dos coronas de 
Castilla, y.Aragón, que para gloria y felicidad de España ilevaron 
a caíjo esos príncipes con su d.ichoso enlace, y cómo dé'ella natural- 
iaent,e r;eBul.Ü!4se el mútuo dominio y recípco.ea, autoridad'' ,d©; ambos 
en ios dos reinos que antes estuvieron separados, oaicularon algu­
nos qa© el «Tanto monta»', quería decir, tanto monta Isabel como 
Eernando; esto es, vale tanto, el uno como el otro, que su poder y 
autoridad oran los mismos, ayudando mas a esta eonjotara el que 
en muchos edificios de aquella época a ese emblema se ven unidas 
las iniciales, de los. nGrabres de Eernando e, Isabel,; como sucede en ■ 
la fábi'ica del convento de .San Juan de ios Reyes, de Toledo, fuá" 
dación suya, y ©n otraS; rptiehas que con regia; liberalidad labraron 
a, sus expensas, iosos católicos .príncipes.

Antes de refutar esta opinión, debemos decir por vía do rectifi­
cación, para los que la han sentado como cierta, qué si bien la so­
beranía de loa reyes, católicos fue una misma confundida : por su 
enlace en ambos reinos, y  que todas las cédulas y provisiones para 
oaalquiera de las dos coronas solían encabezarse por ambos, sin 
embargo, había algo reservado para cada uno respectivamente en 
la suya,, sobre lo cual obraba con entera independeBcia del otro;- 
reservas que so hicieron al tiempo de contraerse el matrimonio, y 
que religiosamente se guardaron mientras duró aquél, haciendo 
mención sólo como de una de las más principales, la provisión de 
beneficios eclesiásticos, que el Rey Fernando hacía exclusivamente 
para las de Aragón, y  doña Isabel para Qastilla, sin contar otras 
varias, facultades que no eran mutuas.

Volviendo, pues, a la significación del «tanto monta», consta de 
una manera indubitable, y lo han consignado en sus obras varios 
autores, y con más extensión que ninguno Pedro. Mártir de Angle-

ría en sus‘décadas latinas, que filé invención e ingeniosa idea del 
célebre humanista Antonio Nebrija, honra del siglo XV, y ciiyá 
memoria será eterna.

Atendiendo este doctísimo varón al dichoso término que habían 
tenido todas las empresas de los Reyes Católicos,, y que éstos habían 
realizado el gran pensamiento de la unión de los reinos más impor­
tes de España, como eran Castilla, Aragón y Navarra, sojuzgando de 
grado o por fuerza a todos sus enemigos, y acabando de úna vez con el 
último baluarte de la morisma, apoderándose de la ciudad y reino 
de ISÍTanada, que por más de setecientos años habían gemldo'bajo el 
yugo sarraceuo; y considerando, por xtltimo, que por la fuerza unas 
veces, por espontánea sumisión otras, habían producido tan dichoso 
resultado, discurrió que tan gloriosas hazañas eran dignas de una 
empresa o mote, que fuese unido siempre a! nombre y blasones de 
unos príncipes a quienes la fama había de preconizar eterna,mente.

Sin tener en cuenta, aunque quizá le vendría a'la mente, aquei 
famoso dicho atribuido a Alejandro, cu’a'ndo G*oiú.ío I© presentó ©1 
célebre nudo que de su nombro se llamó gordiano, tan enredado y 
difícil que era imposible el desatarle, lo cual conocido por el hé­
roe macedonio, sacó su espada y l© cortó' de ,un tajo ■ didendo': 
‘«tanto vale cortar, como desatar»,- queriendo significEi'' con '©so 
que de una manera o de. otra nada resistía a su-poder; sin tener -en 
cuenta esto, ''repetimos, -ni tratar ú@rhacer- una servil imitación, 
combinó las dos palabras, «tanto monta», con los jeroglíficos del 
yugo doble y coyundas, y el manojo de saetas, significando con el 
primero-la sumisión,y vasallaje-'voluntario, y con el otro la fuerza 
de las armas, dominando al que-osas©■resistirse. D© esta manera el 
«tanto monta», y entre esas palabras ol y ugo y las saetas quieren 
decir: tanto monta dominar a los enemigos e imponerles ©1 yugo 
Bujetándose ellos mismos de grado; que sujetarles por la fuerza de 
las armas, las que están indicadas por las saetas: y este es el ver­
dadero sentido de la tan celebrada empresa,

Extraño es a lá verdad que haya habido autor, y no muy leja­
no-a aquellos tiempos, que haya atribuido esa invención a otra 
causa muy diferente, y que además no tiene apoyo en la historia.

Paulo Jovio en su «Diálogo de empresas militares», traducido 
al italiano por Alfonso Uiloa, dice: «que el rey'católico trajo por 
empresa el nudo Gordiano con la mano de Alejandro Magno que
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lo cortón y el mote referido de tanto monta, aludiendo a aquellas 
palabras de este príncipe, que no podiendo desatar un nudo que 
le presentaron, dijo: tanto monta cortar como desatar: son sus pa­
labras, Lo mismo aconteció al rey católico, continúa, que sucedién- 
dole un cierto pleito muy enredado sobre la herencia del reino de 
Oastilla, no hallando otro camino, lo conquistó con la espada en la 
mano, y  así lo venció; de manera que esta tan grandiosa empresa, 
alcanzaba gran fama, mereció que se igualase con la Francia; al­
gunos quieren decir que la inventó el doctísimo e ingenioso varón 
Antonio de Nebrija, que en aquel tiempo restauró la lengua latina 
de España, de quien ahora leemos un muy copioso diccionario 
latín y castellano.»

Basta leer esto para extrañar cómo haya podido escribir lo que 
está tan en contradicción con los sucesos y hasta con la misma 
empresa, que en nada se parece ai nudo dordiano, ni tiene la mano 
de Alejandro que Paulo Jouio supone.

El Padre Sigüenza en su historia de la Orden de San Jerónimo, 
hablando de Antonio Nebrija y de sus obras dice: «También sacó 
a luz la historia de los reyes eatólioos Fernando e Isabel, y  prin­
cipalmente en lo que toca a la guerra de Q-ranada y a la guerra 
del reino de Navarra, y les hizo a los dos reyes aquella tan acer­
tada, aguda y grave empresa de las saetas, coyundas y yugo con 
la empresa «tanto monta» que fué ingeniosa alusión al alma y 
cuerpo de ellas>.

Acerca del tiempo en que Nebrija compuso ese lema, y  por 
consiguiente, desde cuándo comenzaron a adoptarle los Beyes Ca­
tólicos, no podemos sentar cosa fija; pero atendiendo a la época de 
los monumentos donde se encuentran, anteriores muchos de ellos 
a la conquista de Granada, podemos dar por sentado que fué antes 
que tuviese lugar este rtoonteoimiento, pues entre otros citaremos 
el suntuoso convento de los Franciscos observaiites de Toledo, en 
cuya fábrica se ve a cual más reproducida esa empresa al lado de 
las armas de Castilla y  de Aragón en las cuales aún no se ve la 
«Granada», blasón que se añadió después de la toma de esa ciudad; 
y así creemos, que siendo anterior la idea de Nebrija, aludiría ala  
conquista de Navarra y sumisión de una buena parte del reino de 
Granada, la cual precedió a la conquista de su capital.
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El doGtoí* FepnáQdez ChaGón
¡Otro granadino menos!... Fernández Chacón, el ilustre Catedrá­

tico de la Universidad de Madrid, el eminente tocólogo, ha fallecido... 
Hace bastantes años que no venía a Granada, pero nunca se extin­
guió el amor que a su querida ciudad profesaba, ni olvidó jamás a 
sus paisanos y amigos; a los que recordaban a diario la gracia esquí- 
sita, el ingenio admirable de aquel joven, que siempre tuvo tiempo 
para estudiar como un sabio, para tomar parte activa en las fiestas 
artísticas del viejo Liceo interpretando de manera niuy notable co­
medias y zarzuelas y para ser uno de los hábiles mantenedores de 
la famosa juventud de su época, que se distinguía por su gracia su 
exquisito trato y comportamiento en todos los circuí s, entonces mu­
chos y muy inovidables.

«A sus vastos conocimientos científicos—dice uno de sus biógra­
fos—que le dieron merecida reputación, unía el doctor Fernández 
Chacón una grandísima cultura general Como tenía también un 
extraordinario don de gentes y una fina gracia y un sutil espíritu 
crítico, su conversación resultaba amenísima y su trato agradable.

De no haberse consagrado a la Ciencia, sino a la política, don 
Antonio hubiera conquistado puesto preeminente en la vida pública. 
Pero sus grandes amores estaban en la cátedra. El día en que las 
disposiciones del señor Alba sobre jubilacione.? forzosas le privaron 
del goce espiritual que para él significaba la convivencia con sus 
alumnos, don Antonio Cilhacón sufrió uno de los mas rudos golpes de 
su. vida,..

Cambió su carácter y cambiaron sus costumbres. «Ni versos sé 
hacer ya», decía bromeando con sus íntimos, don Antonio. Porque 
hay que advertir que entre las -muchas modalidades de su espirita, 
placíale el entretenimiento de hacer versos, que escribía con facilidad 
extraordinaria. Nunca se le ocurrió darlos a la publicidad; pero no­
sotros conocemos composiciones suyas que le acreditarían de poeta 
humorista y satírico.

En el campo de la ciencia, su nombre era respetado y su conse­
jo oído siempre.

Sus grandes méritos le llevaron a la Academia de Medicina y al 
Consejo Superior de Instrucción pública...»

La muerte de Fernández Chacón, es otro de los muchos y tristes
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casos ocasionados por las jóbilacioaes..* En los cnerpos especiales 
como el de Bibliotecarios, Archiveros y arqueólogos; como el Profe­
sorado, en general, por ejemplo, ese régimen ha causado mhertes 
muy sensibles para el saber y ¡a enseñanza. Debiera meditarse con 
calma y rectitud acerca de este asunto, comenzando por leer en los 
escalafones cuantos y de que calidades son. ios hombres insignes'a 
qnieties e! privarles del goce espiritual del trato íntimo con los alum­
nos o del estudio de la ciencia, del arte y dé la arqueología, les ha 
■ocasionado la mnerte...

Fernández Chacón merece un esíudio^crítico. como insigne hom­
bre de ciencia, y otro, que resultaría interesantísimo/como estudian­
te y granadino joven de buena cepa. En este aspecto, las anécdotas, 
las frases, los rasgos de ingenio y de gracia serían interminables, 
aiin no mencionando los de intimidad suma...
■ : Ya doctor y opositor a iina cátedra, a la de Madrid, o a la de 
Santiago que ganó antes, si mal no recordamos, le correspondió ac­
tuar un día 2 de Enero... Antes de comenzar los ejercicios, los mu­
chos granadinos amigos que iban a.escucharle, recordaron la fiesta 
de aquel día .en Granada y la representación de la famosa comedia 
La, Tomaú, lamentando no poder ver ni oír todo ello.
. -i-*.Fues no hay que tener pena por ello; vais a oir ia relación de 

di'arfe en ícoanto yo comience a actúan'Y así fué. Chacón comenzó su 
discurso del siguiente modo, produciendo e n . los uyeiítes la expecta­
ción y las'risas que el Tribunal no se esplioaba:

—Mi digno contrincante, dijo con toda seriedad—cuya ¡oca fantu- 
sia, mas que el valor de sus argumentos le áá la confianm, de ren­
dir, etc... y así siguió glosando los famosos versos' de Tarfe. ■

Dios hará justicia a los altos merecimientos del insigne granadino. 
Granada no debe olvidarlo. -  r . ^

■ EL BACHILLER SOLO. ■

De otras regiones
URestos del “Compromiso de Caspe

Hallo entre mis papeles viejos, agridulces recuerdos de mi moce­
dad, un núm!ero de la Mevisia de Aragón, que mensualraente publi­
caron durante algunos años, en Zaragoza, los Síes. Ibaira y Rivera, 
y en .el cual hay, entre otros de sumo interés, un artículo firmado
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por el Sr, Moneva y Pujol, catedrático (no sé si todavía) de aquella 
Universidad, y que se titula «Excursiones por Aragón»,

En dicho artículo, el Si*. Moneva y Pujol, con un estilo que le 
acredita de, escritor c.ast¡zo y correcto, al tratar del Compromiso de 
Caspe, se ocupa del fin que tuvieron la mesa doiidé se firmó el acta 
y una de las nueve sillas donde se sentaron los jueces, las cuales,: 
según creencia anterior del articulista conservábanse guardadas eii: 
la ciudad.

Pero: he aquí que mipatriarea de Utóspe—como llama el sefion 
Moneva a D. Paulino Montolí,—̂ mejor informado de la suerte de 
aquellos mueblasv declara que la mesa y una silla fueron echadas al 
fuego por los milicianos nacionales, el año 1838. .. '

No obstante, y gracias a D, Francisco de Miguel, procurador de 
la ciudad por aquél entonces, el cual piometió un chorizo y unAja» 
rfio.de vino a cada uno de los individuos que hacían la guardia, se; 
coziisiguió salvar parte de la mesa, de la que el mismo procurador 
hizo construir otra de tamaño más pequeño, guardándola en su casa 
hasta que,, a su muerte, los, herederos dispusieron de ella, haciendo ia 
pasar, á poder do-un anticuario, mediando, en,esta .ventu la cantidad 
dp;mil .reales,; . , • ■ ■ > ■
. ; Los florones de las cuatro esquinas' de la mesa primiti va no . có*. 

rrleronrigual suerte,: puesto.^que habían sido regalados por su dueño 
al boticario D. Mariano Uriol,
,. Ya por el tiempo en que se publicó el repetido .artículo dél señor 

Moneva y Pujol ignorábase cual pudiera ser el paradero de aquellos
florones, ...-’V ..  ̂ ' :■ . '

. En cuanto a, lasí ocho siílaarestantes, nada se dice. . ■ ‘1
Por mi parte,. nada nuevo puedo añadiri pues son estas las únicas 

noímias que poseo, y las cuales agradezco por referirse a objetos 
pertenecientes a 'utirhecho señalado enmuesíra historia.

F. GONZALEZ ■ RIGABERT.

I  m : A . . '
Que alegre nos parecía 

el solitario jardín 
y el rosal lleno de rosas 
orgullo del mes de Abril!..

El sol sus rayos divinos 
derramaba sobré ti

y mariposas de oro. 
eran gala del pensil.

Cautiva de otros amores 
te has alejado, de mí:
¡ni sol ni rosas me alegran!
¡que triste está mi jardín! 
Narciso DIAZ DE ESCOVAR.
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EI Maestro Bretón

«Don Tomás Bretón, el venerable decano de nuestro mundo mU-
doal, ha sido jubilado como profesor numerario del Coaservatori^ 
iLa iubiladónl Palabra terrible, cruel e inexorable cuando la tria 
sentencia recae sobre un espíritu selecto que todavía conserva su lo­
zanía creadora. Este es el caso de don Tomás Bretón. Más doloroso
este caso que otro alguno, por cuanto el viejo maestro, por rígido
imperativo de los reglamentos, tiene que abandonar la Dirección del
CoLervatorio, en cuya sede es insustituible la figura prestante de
autor de «La verbena de la Paloma», , t c

Se halla Bretón en plena posesión de sus dotes artísticas Los 
años han traído a su espíritu aquella doble ecuanimidad que le hace 
retractarlo a todo sectarismo de escuela. Por añadidura, su anciani­
dad ostenta los altos prestigios de una vida gloriosa, que ha abierto 
a su nombre las puertas de la inmortalidad. ¿Que más puede apetecer 
el Estado para el cargo (fócente que desempeña el viejo maestro

En España, donde con harto escasos motivos suelen los Gobier­
nos otorgar frecuentes exeepciones a favor de tales o cuales presti­
gios, ¿sería mucho pedir que don Tomás Bretón pernianecese en la 
Dirección del Conservatorio, como homenaje al mentó y para mayor
honra ds acpisl Centro?.»•>

U A lham rba , hónrase en hacer suya esta expresiva nota, pues

el insigne niúsioo es para esta revista no solo su amigo queridísi­
mo y ffaternal, sino también uno de sus más ilustres colaboradores. 
Con este motivo, reiteramos la idea expuesta en la Gróniiíágrana- 
dina del ExtraordinarioXni (15 Enero): Granada  ̂debe^mucho al 
gran músico y le es deudora de un cariñoso homenaje. Alia en 1888 
L o ,  en el colmo del entusiasmo ante el gran éxito cultural de los 
conciertos del Palacio de Garlos T. se pensó hasta en declararlo hijo 
adoptivo de esta ciudad, título, por cieno, que se prodiga sm tazón
alguna. L a idea quedó en proyectol...

Hoy debiéramos pensar en algo: bien lo merece el que con sin- 
guiar acierto enseñó a nuestro público a admirar a Beethoven y a
los clásicos; a Wagner y a sus sucesores. Las fiestas del Corpus e
este año pudieran servir de motivo para organizar un acto que 
jara;grato recuerdo.

^5
i© Beetlioven

Casi, casi, aunque por distintas causas, estamos como allá en 
1816, cuando un crítico, Bauderfeld, escribía en su Diario este jui­
cio, «que corría por los salones del Viena»: «Mozart y Beelhoven 
son unos viejos pedantes, que gustan de la tonta época pasada; hasta 
Rossini no hemos sabido que es melodía. Fidelio es una basura.; no 
se comprende como hay quien vaya a aburrirse oyéndolo.» (Vida de 
Beethoven, por E. Rolland. Nota a la pág. 67). Hoy no es la melodía 
italiana la que ha puesto en entredicho a Beethoven y  a los clásicos; 
es la música moderna y en particular la de Claudio Debussy, cuyo 
poema Iberia, por cierto, dado a conocer ha pocos días por la Orques­
ta Filarmónica en Madrid no ha producido el efecto que se esperaba; 
y poema del que un crítico decía el día antes del estreno,que el «títu­
lo aclara y explica todo el proceso del intercambio espiritual entre 
Francia y nuestro país^ que evidencia el afecto con que han mirado 
hacia él los músicos franceses y que señala el punto de arranque de 
la moderna escuela española»..,—¡Así nádamenos!... Otro día he de 
recoger algunos datos acerca de esa Iberia, en la que Granada ins­
pira algunos trozos, según los títulos’siguientes: Soirée dans Greña,'- 
de, La puerta del Vino y algún otro. •

: Mientras en Madrid se preparaba esa aparatosa novedad, k  em­
presa del Liceo de Barcelona hizo representar el de Beetho­
ven, para conmemorar el aniversario del nacimiento del sublime 
maestro. «Noche memorable la de ayer en el Liceo, dice un crítico. 
Una vivísima, espléndida claridad de aquel arte puro, de aquejarte 
inmortal que brilla por encima de todo lo convencional y de toda 
rutinaria tiranía ilumina la magestu'osa sala de nuestro coliseo. Fo­
cas veces hemos sentido invadido nuestro espíritu por una eraocién 
•tan fuerte y tan sublime...»; y dice que el hermoso éxito do Fidelio, 
acabará de demostrar como hay en Barcelona un público numeroso 
que sigue fervientemente todas las demostraciones de aquel arte ver­
dad que no acaba a través de los tiempos, porque lleva en él, fuerte 
y definido, el sello indeleble del genio y de la inmortalidad.

continua, es una emocionante concepción teatral, pero 
no- es una ópera; es una obra de teatro plena de pasión y de heroís­
mo, que difícilmente penetrará en los teatros de esta época, porque 
toda ella os la música; es la sinfonía que enfoca la acción dramática

.“A p ■***
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y que la va desarrollando, que la anima y hace palpitar en ella la 
vida espiritual plena de emociones y de afectos.

Con motivo del estreno de Fidelio se han escrito interesantes es­
tudios acerca def libro y de la música. La acción se desarrolla en 
una prisión de Sevilla y los personajes son españoles. '

El inteligente crítico de La Yeu de Catahmya L. Lliiirat, ha es­
crito rancho y muy interesante acerca de la famosísima ópera de 
Beethoven, pero en catalán!... Es lamentable que ese estadio no pue­
dan apreciarlo los que no comprendan bien ese lenguaje, en estos 
tiempos en que tanto importa demostrar el error que el modernismo 
Va introdaciendo en la música, olvidando estas palabras del sublime 
sordo,*dirigida al archiduque Rodolfo: «La libertad y e! progreso son 
el ñn del arte, como de la vida toda. No somos tan fuertes como ios 
viejos maesIros, pero el refinamiento de la civilización ha hecho li­
bres bastantes cosas...» (Véase el libro de R. BoUand, ya citado.)

. ELpintor Emilio Rivero . v
En el nuevo y elegante salón de Exposiciones del Centro Artístico, 

presenta unas cuarenta obras, muy interesantes por cierto, él notable 
pintor cubano Emilio Rivero, pensionado por el Gobierno de su país 
para que complete sus estudios artísticos en España.

Granada, sus paisajes, sus calles del Albayzín, bus bellas mujeres, 
han atraído la atención del joven artista, que hace unos seis meses 
estudia y trabaja con gran éxito entre nosotros.

Rivero es joven y siente el arte; sus obras lo revelan bien. El 
estudio y la contemplación de las bellezas que han hecho famosa 
entre artistas nuestra ciudad, han producido en el distinguido artista 
sensibles impresiones, pues en el color, especialmente, nótanse inte­
resantes rasgos que demuestran nuestra observación. La Hoa colec­
ción de apuntes, impresiones y manchas de color, examinada atenta­
mente lo revela bien, aún me|or que los cuadros, entre los que imere- 
ce detenido estadio, apesar de no estar concluido, el señalado en el 
Catálogo con el número 3 y titulado ViáHeo. Por la composición, por 
el dibujo, por el acierto de carácter y expresión dé los personajes, 
por el conjunto,^esta obra es la que más demuestra el temperamen­
to del joven artista; laque constituye espléndida promesa de lo que 
él, muy pronto, ha de ser en el arte de la pintura.

Otro aspecto interesantísimo del artista es el que revelan sus re-
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tratos de mujer; el núm. 5 Monja, y el núm. 9, ndraio ie  la señorita
O R. son dos muy bellas y notables obras.  ̂ «

’ Claro es que Rivero es joven, y aún ha de estudiar y trabajar 
mucho; pero el porvenir le reserva legítimos triunfos, que yo le de­
seo de todo corazón,  ̂ -  xr

La Exposición merece ser visitada con todo ínteres, v

M E S T O S  P E
«Ya habrá visto—me dice on tmá de sus últimas cartas mi qii^ 

rido amigo y muy estimado colaborador Melchor FernaBdes Al­
magro— como el artículo que publicó en El Sol Antofluo G allego
ha tenido gran repercusión, aparte de que la casualidad ha hecho 
que Ganivet vuelva a la actualidad literaria con las dos oonfeien- 
cias que Manolito García Miranda ha dado en esta docta casa (ee 
refiero al Ateneo) y con los articulos do DomingacK Eodiño que, 
como habrá visto también, contienen algunos datos interesantes...» 
Despues mo da cuenta de algunas gestiones hechas, en las que in­
terviene el incansable granadino Natalio Rivas, y  me revela su
esperanza dé éxito. .* .a

Si que he leído buena parte de lo publicado con motivo do laB
interesantes cartas de Eodiño, y  de una de olla.s. hábilmente'glosa- 
da por Daranas en La Acción, copié los principales párrafos en la 
«Crónica granadina, del número de Diciembre, de esta_revista 
agregando estas palabras: «Hace seis o siete años que se instruyó 
expediente para el traslado de los restos de Ganivet a Granada. La 
guerra europea, según me parece recordar, entorpeció la rosolnoión
de este asunto que tenía carácter diplomático...» y lecomen a a 
a Fernández Almagro, ferviente admirador de Ganivet y autor de 
nn libro en preparación acerca del insigne autor de Qfmada la 
ts iu ,  que se publicará en breve y que interesará con justicia, que
se enterara del estado en que ose expediente se encuentre.

Despues han escrito Marqnina, Oolombine y vanos hleratos 
ilustres, y Eodiño ha agregado otros detalles respecto de la tumba 
de Ganivet, y el Ayuntamiento de Granada, revisando el expedien­
te que comenzó a instruir en Octubre de 1912 ha “
sesión del día 26 de este mes loe acuerdos de 12 de Abril y  de 1 /  
de Mayo de 1913, facultando a la Aloaldla para que haga las ges­
tiones del traslado y  pague el gasto que se ocasione.
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, Sn..es0 expediente, figura la B./Qrclen oomunioada' por Ia Suli-r- 

secretaria dei Miiusterio de Estado en 24 de A M l,, del mismo:',año 
1913 aprobando la traslación de ios restos de - Grunivet a.-GranSida, 
liabiendo de solicitarse por-el Ayuntamiento da ios- Centros coitos  ̂
pondientes las aiitorizacionea que procedan, para. la> admisión de 
aquellos en Espaila.

En ese expediente también puede estudiarse un extenso infor­
me del Oonsul español, en Riga, que'transcribió a la Subseor.etaría 
dO; Estado el Embajador español en Rusia. El Oonsul ooiisignu to­
dos los pormenores: relativos la exliumaoión, :pagos-: que han da 
ñacerse, trámites y gastos. Da cuenta también de la conferencia 
tenida con el Párroco católico de la iglesia;, en cuyo cementerio es­
tá- enterrado Granivet, y dice que en su opinión es natural se hagan 
antes de la inhumación «funerales o ceremonia religiosas-; y agre­
ga? «por el tiempo transcurrido desde el entierro, supongo que la 
caja en que fuó encerrado el cadáver en aquel, momento, no se en­
contraría hoy en estado de resistir tan la.rgo viaje y por ello he 
preguntado el precio de una en la,cual pudiera encerrarse Ja anti­
gua y me han pedido por ella, una caja de encina y zinc, de 90 a 
200 rublos»...

E l Consul, cuyo nombre igporo y que ciertamente merece sin­
ceros elogios por el interes que demostró desde el primer momen­
to, comunicó en 30 de Julio de 1913 sus gestiones con las oorapa*» 
ñías marítimas; de transportes y las negociaciones acerca de pre­
cios, etc.—Da guerra.' europea interrumpió la obra patriótica 
iniciada por el 'Ayuntamiento y secundada noblemente por el cuer­
po diplomático español.

He consignado estos datos para que se haga justicia a Q-ranada, 
que nunca ha olvidado a su hijo insigne Angel Ganivet, Entre los 
escritos de estos días se han deslizado algunas fraseS; que pudie­
ran tomarse como censuras al desvío e indiferencia de Granada, y 
en este caso, esas censuras no serían justas ni procedentes. Yo que 
lamento, el primero, esos desvíos'en general, no puedo admitirlos 
respecto, de este asunto.

Ahora; procede reanudar las gestiones interrumpidas, en 1913, 
conforme; a lo acordado hace pocos dias por el Ayuntamiento.

Francisco de P. VABLADAR.
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HOTflS BlSWOGñfíFIGMS
Disponemos de muy reducirlo espacio } tenemos sobre la mea* 

primorosos libros y revistas. La Oomisaría R, del Turismo nos en­
vía tres preciosas publicaciones: E/ barrio de Sta. Cruz dé Sevilla, 
Paleneia (voL 16 de «Bi Arte en España»), y Excursión a Toledo. 
Meditando acerca del Hbrito referente a Sevilla, hay que pensar en 
lo que ha podido hacerse en Granada para resurgir el Albayzin 
de su abandono y destrucsción... Pero aquí no estamos en Sevilla. Ya 
hablaremos,

Ei querido amigf> Cansinos se acuerda otra vez de L a Alham- 
BRA y  nos obsequia con un ejemplar de su primorosa novela En la 
tierra florida, y la Casa Seguí de Barcelona nos remite el primer 
cuaderno de «España artística y monumental: Toledo*, anunciando 
que seguirá a esto el de Granada y así sucasivamonte. La edición 
es magnífica y muy interesante.

Entre las revisbas^ mencionaremos una italiana de gran interés, 
y que recomendamos: el Bollettino delia Societá filológica friulana.] 
Arte español (revista do la Sociedad de Amigos del Arte); Arqui­
tectura, que trata, dol «Ideario español» de Ganivet en la parte lla­
mada «El arte y lamstótica ciudadana»; Boletín deiaB . Academia 
española (Dhm. de 1920); Boletín de la Á. Academia de la Bistoria 
(Enero), que>©niotros interesantes estudios publica un informe; 
acerca de la;«Roja de bim’ro d e  estilo del Renacimiento del siglo; 
XVIj.existente en Aiidájar, Jaén», por J. R, Melilla, de ©speoialí 
interés para la historia de la rejería andaluza; Boletín de laAíibiiot. 
Menéndez y Pdayo (Julio-Dbre. 1920), muy notable publicación 
que merece detenido examen; D. Lope oíc (Diciembre), que 
inserta todo lo que se refiere a ia colocación de una lápida en la» 
casa en que nació ol gran poeta Bernardo López García y da a co­
nocer un curiosísimo cuadro histórico del siglo X V II que se con- , 
S0.rva en el Santuario de la Virgen;de la Gabeza: en;Sierra Morenap 
Toledo, la preciosa revista de arte que sostiene valientemente la. 
enseña de «Toledo único», y que inserta en su número, del 15 de 
Enero un estudio de que hornos de t.ratar detenidamente: del titu?, 
lado, «La rosta.Dración de ios monumentos antiguos»; la Bevista de 
Morón, modelo también do perseverancia ;y tenacidad laudable: 
La Zuda, de Tortosa, otra revista que lucha valientemente desdé 
hace ocho años por el arte, las letras y la historia de la región; 
Letras, de Córdoba, que entre otros nobles ideales, defiende el de 
que la noble ciudad ponga ei lado de la estatua que ha de erigirse al 
insigne Valera una biblioteca al. aire libre, con las obras do aquel 
peregrino ingemo, «tal y como en el parque sevillano junto al mo­
numento de Becqner están las obins del poeta.,.»; Los contempora- 
fie^, qué publica la preciosa novela de Narciso Díaz de EscobaE
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.GaiOén de Castro», y otras imidias revistas y hojas literarias y

ción de cambioH „ intarriimpirlas por nuestra
clones,con nosotros,, avíidarnos unos a otros yparte; En estas épocas diñciles dobemob a} , Mensa
fortalecer en cuanto so pueda
no, diaria, que es la que más sufra Xnd“  i r e  y luchar

' p : r S r C i e T ] o : t o 3 y d ^
sar mas alto.—S.

O IR O U sT lO je . C3-JE2/A.ICír _A.X)I35rA.
¥ecsey y Segovin.—Te^faos.—

i.í*R ffiostas que pasaron.

.No so necesita mucha « f
der que Veesoy es nn inteligentes y apelen a las

:« ;Z ci'one" con otte; artistas

tico y especial, y que se sin melenas ni
Veosey es un ¡oven clisüngmdo, ^  'omo exquisito, y

otros adherentes aparatosos. ' . -„ absoluto de las inmensas di-

■“trpr;Sim p.s^ ~^
y re 'S íS s  no puede apreciarse en justicia lo que es

llegar a donde Véesey lia llegado. -jn „ op constituyeron un gran
Los conciertos que el gran artista dio otros dos

éxito, que hizo concebirla esperanz „»0 los precios fueran más
los días 26 y 28, y asi se combino, creyeron no
económicos. Las empresas, los a '“ ona ^  Málaga dos días antes

retr:tui:“ :̂:̂ oTfLr¿r̂ ^̂
r ;  « e i  S S i T s Ü s  T c L  melancólicas y he goaado del pe .
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fume de sus bosques y he comprendido la armonía deliciosa de sus cár­
menes...» > . ■

y  agrega el escriton «Veesey se entusiasma hablando. He comprendido 
entonces que el artista habla, con el corazón y me he convencido de que no 
es difícil entenderle...»

EÍ desencanto fué espantoso: ni público, ni interés por oir ai gran artista... 
nada! y  él, nervioso, contrariado, ofendido, dió por terminado ei concierto 
bfúscameníe, sin ejecutar casi la mitad del programa.—No puedo hacer co­
mentarios, pero meditemos con calma en lo que todo eso significa para una 
ciudad que tuvo universal renombre en cuanto se relaciona con el arte y la 
cultura. De esto, a lo que el mismo día sucedió en otra población andaluza, 
hay escasa diferencia. Daba un concierto un joven pianista; el público era 
mliy reducido y no gustaba quizá de las obras clásicas que componían ei 
programa. Al terminar una de de ellas, entre tímidos aplausos, hubo quienes 
pidieron al artista que tocase Las Corsarias!,..

—Gomo consuelo del desastre de los conciertos de Veesey, debemos con­
signar los grandes éxitos del prodigioso guitarrista Andrés Segovia, en ei 
precioso íoaírito del «Alhambra Palace-Hotcl.» En los cuatro conciertos han 
faltado localidades, y el gran artista, a quien estimamos aquí como si fuera 
granadino, pues se crió y se hizo músico ilustre entre nosotros, ha consegidp 
inmensas ovádones.

Segovia, que demuestra sus grandes méritos y su saber adaptando a la 
guitarra las obras de los clásicos y de los modernos compositores españoles 
y extranjeros y venciendo las inmensas dificultades de la guitarra, debiera 
completar su obra, dando a conocer las composiciones admirables de los 
vihuelistas españoles de los siglos XVI y XVII. Hay buena porte de ellas co­
nocidas de musicólogos insignes como Pedrell, González AgejaS y algunos 
otros, y aún quedan en viejas bibliotecas y archivos libros escritos «en cifra», 
que merecen detenido estudio. Ya hace años que González Agejas me hizo 
el honor de darme a conocer en Madrid algunos de sus trabajos, y quedé en­
cantado del mérito, carácter y elegancia de aquellas primorosas melodías, 
genüinameníe españolas, que producirían seguramente grande efecto si se 
conocieran y apreciaran en su justo valer.

Piense mi buen amigo Segovia, en que es muy triste que suceda con los 
vihuelistas españoles lo que con nuestros grandes compositores de música 
religiosa de esa misma época; que en tanto que apenas son conocidos unos 
y otros en España, en el extranjero se aprovechan de nuestra riqueza musi­
cal tranquilamente. Segovia es joven, artista de corazón, hombre instruido y 
estudioso y está en condiciones de llevar a cabo esa obra de reivindicación 
de la antigua música profana española.

Hoy 31j Segovia y el aplaudido Trio Iberia, darán un concierto en el cen­
tro benéfico de ciegos «La Redención», en obsequio déla simpática sociedad 
y de sus protectores. Es una hermosa idea que merece toda clase de elogios.

—Terminó su brillante temporada la Compañía Thuillier con dos estrenos 
de dramas: Por el amor de Dios y El condenado. Ninguno de ellos pasará 
a la posteridad, pero el segundo requiere unas cuantas líneas.
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No soy yo de los que reputan el teatro escuela de buenas costumbres;

por desgracia, ni lo ha sido ni lo es aun. La historia lo demuestra por lo que 
se refiere a los tiempos pasados, en el interior y en el exterior del teatro y con 
las obras que se representaban, como con exquisita gracia dice el D, Eligió de 
la notable comedia El genio alegre^ por lo que con las obras se relaciona;y de 
lo que hoy sucede, basta con echar una mirada por esos teatros, cines, salo­
nes de conciertos, etc. etc. Ahora bien; ya que no sea escuela de buenas cos­
tumbres, creo yo, modestamente, que a la escena se debe llevar todo aque­
llo que no sea desagrable, que no constituya caso repugnante, que no pro­
duzca indignación. Mucho habrá revinado Parmeno para encontrar un 
pueblecito en que se alberguen tan buenas personas como las que ha utiliza­
do para desarrollar el alambicado asunto de su drama; y luego, que es lo que 
hay que demostrar? Una lección por demás triste y amarga: que Julián no 
tiene otro remedio que matarse él o matar a alguien para volver al presidio... 
Piense, en que gracias a la Providencia, hay muy pocas mujeres como la es­
posa, madre de sus hijos, que regala a Julián, y en que, a pesar de todo, en 
los pueblos, aunque el caciquismo los corrompa y envilezca, hay todavía al­
mas fuertes y sanas que suelen imponerse y por lo menos, aminorar esas 
inmensas amarguras. Además: ¿que se consigue con llevar al teatro esas 
horripilantes hecatombes? Quizá, quiza, convertir la escena en lo que la pan­
talla de los cines, cuando reproducían las tremendas películas de robos, crí­
menes y aventuras policiacas: en triste enseñanza para inexpertas juven­
tudes.

Thuillier y sus artistas, entre los que descollaban la hermosa Hortensia 
Gelabert y casi todas las actrices y actores, han conseguido justos aplausos. 
Me consoló, soy franco, el brillante triunfo de Thuillier y los suyos con él 
famoso drama de Echegaray, De mala raza... Ya lo ve Parmeno; a pesar de 
los años, de los defectos que la crítica moderna ha acumulado sobre Eche­
garay y los antiguos dramaturgos, el teatro heredero del romanticismo impre­
siona a los públicos, aunque estos sean los modestísimos de provincias.

-^Como las fiestas de Navidad y de la Toma de Granada, cada vez más 
sin color y sin carácter, pasó la fiesta de San Antón, famosa en otras épocas. 
Por lo que a la de la Toma se refiere, creo que el Ayuntamiento, las Corpora­
ciones, Granada entera debiera preocuparse de su reconstitución. Medítese 
en lo que representa para la Patria toda el aniversario del 2 de Enero, y 
medítese también en lo que en otras naciones hacen para conmemorar otros 
hechos que no tienen realmente la extraordinaria importancia que el día de 
la Toma... Si algún día. Granada y Santafé pensaran despacio, y con amor 
fraternal comprendieran lo que las une, y la cultísima nota que ofrecerían 
reuniéndose para mostrar a España el hermoso recuerdo de cuanto debe la 
Nación a Isabel y a Fernando, sus ínclitos reyes, y a los guerreros insignes 
que en representación de España levantaron las murallas de Santafé, símbo­
lo de la Unidad nacional, demostrarían que aún alienta en los pechos espa­
ñoles el amor a la Patria y el respeto a las glorias nacionales.

—El día 2 de Febrero debut de la compañía de la insigne actriz Margarita 
Xirgú. Después, dícese que vendrá Enrique Borrás.—V.

L a  A í h a m b r a
Kevisía de /trfes y Lefras

AÑO XXIV 15 de^Febrero de 1921 Extraordinario XIV

ha VipQet» deí Twanfo
En diversas ocasiones, hemos tratado en las páginas de esta re­

vista del famoso monumento dedicado a la Concepción purísima 
por el Ayuntamiento de esta Ciudad en la primera mitad del siglo 
XVH, interpretando los sentimientos de los granadinos que tanto 
se interesaron en las entusiastas campañas en defensa de la Concep­
ción Inmaculada y que produjeron como conclusión, el Breve de 
Su Santidad de Agosto do 1617. Símbolo de ese triunfo es el mo­
numento, obra interesante de Alonso de Mena, y  Triunfo llámase 
desde entonces a aquel sitio; nombre que un cantar popular reco­
gió en estos cuatro versos:

A la entrada de Granada 
calle de los Herradores 
está *la Virgen del Triunfo» 
con veinticinco faroles.

Esos faroles los costeaban distinguidas familias de esta ciudad 
y era tanta la devoción que significaban, que según documentos 
del Archivo del Refugio, un alto personaje de esta ciudad impuso 
un censo sobre una casa próxima al Arco de Elvira, para que con 
su producto se costearan las luces de varios de esos faroles (1),

Gómez Moreno (Boletín del Centro Artístico, 1886) estudió 
atentamente el monumento y su historia, y Pp. Di-Mar, en MJDe- 
fensor, posteriormente, agregó algunos datos de interés acerca de 
aquel y del ilustre artista Alonso de Mena.

Hasta hace pocos años resguardaba el monumento una hermo­
sa verja de hierro forjado, muy interesante, que en cada uno de

(1) Testamento de D. Pedro Francisco de la Calle y Heredia. De él re­
sulta que el testador impuso un censo de 4 arrobas de aceite cada año para 

del Trmnfo,_^a una casa que está jünto a la S t f d e  
Elvira, la cuafcasa cuando se vendiese, había de tener esta carga y grava­
men, que no se ha de poder quitar. Atio 1750. ^ s ^
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sus cuatro ángulos sostenía otros tantas faroles; y según anota Gó» 
mez Moréüó, «en algunos antiguos grabados que reproduce el 
Triunfo, vése en la reja, y paño anterior un farol muy adornado, 
el cual so puso por acuerdo de la ciudad para  ̂ que ardiera perjje- 
iuamente, por voto que hizo al recobrar la salud el rey Oarios II», 
farol cuyo diseño dio Juan de Eueda Alcántara, quedando coloca­
do en 1670. Ese farol debió de ser unas de tantas obras notables 
de hojalatería artística como se produjeron aquí hasta comienzos 
de! siglo XIX, de las cuales he podido conocer algunas, ya casi 
destruidas. La hojalatería granadina, podo seguramente rivalizar 
con la italiana, que desde el Renacimiento tuvo merecida fama.

No sé si en el expediente que Gómez Moreno consultó se hace 
especial mención de la verja, que se hizo de 1633 al 1638, y si se 
conserva ei diseño o traza de ella. Tal vez pudieran buscarse algunos 
datos, qo,e la verja tiene realmente interés artístico-industrial.

Por reforma de los jardines dél Triunfo se quitó la verja y los 
primorosos empedrados que rodeaban el monumento. Esos empe­
drados eran también restos de otra industria artistiea granadina 
que se ha perdido. Con piedrecitas blancas y negras componíanse 
las más originales labores, y en el terreno que rodeaba ene monu­
mento, no solamente veíanse labores, sino que dentro de ellas, for­
mando parte de la traza, en sencillos letreros, se leían los versos 
siguientes, con letras negras en fondo blanco, todo ello compuesto 
con pequeñas piedrecitas, como se ha dicho:
(1.® en el frente del monumento) (3,  ̂ espalda de la Imagen)

De la Virgen castísima, amorosa, Mas Dios en los arcanos de su juicio
Augusta, celestial, inmaculada Hizo, que de su Madre ei dulce nom-
Mas que todas las vírgenes hermosa; Triunfase del horrible maleficio (bre, 
Mas que todos los seres sublimada. Con que Luzbel amenazaba al hombre
(2A izquierda del monumento) (Alado derecho)

De la pureza en el primer instante Y el hombre firme en la feliz creencia
De su admirable concepción bendita. Que su fiel corazón fortalecía, ^
Dudó la mente imbécil y  arrogante Proclamó la purísima excelencia 
De torpe, infiel y bárbaro eremita. Del sacrosanto nombre de María.

Todo ello ha desaparecido, y hay que agradecer a un inteli­
gente aficionado a las cosas de Granada que conservara la copia de 
■esas piadosas y entusiastas cuartetas.

Ejecutada la equivocada idea de sustituir la antigua verja por 
un enrejado moderno y los artísticos empedrados por un macizo 
de j-irdin inglés, que ha podido ocasionar graves perjuicios al mo-
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numento si este no tuviera magnifica'cimentación, la Comisión de 
monumentos llamó la atención del .Municipio acerca de lo inipro'. 
cedente do esta reforma, pero, como .siempre, la Comisión fue cies- 
atendida. Ahora, hace unos dos años, se acordó restituir á su sitio
la.verja, más el acuerdo no se ha. cumplido.

En nombro «le varias personae amantes de Granada roramos al
Ayuntamiento ratifique ese acuerdo y  lo ejecute, teniendo en 
cuenta entre otras razones una muy digna do estima; que tal vez 
ese monumento sea el primero que se erigió en las naciones católi­
cas para enaltecer el misterio de la Concepción inmaculada do 
Mana.— v.

M a r i a n o  B e r t u e h i
Nuestro buen amigo y paisano, y colaborador artístico de esta 

revista en ios primeros años de su publicación, Mariano Bertuehí 
que comenzaba entonces su vida de pintor, distinguiénclose por su 
gian üommiG d©l color y de la caracterización del ambiento en que 
|0cutaba susmbras, ha expuesto en Madrid ©n el salón Aríe 
dmno, uimuiiteresante colección de cuadros inspirados en apuntos 
añicaiios. El notable artista conoce Marruecos de admirable manL 

■ ra, reside allí hace mas de veinte años y ha estudiado los paisaies 
los monumentos, el carácter de las gentes, el alma africanl. ' 

esa Exposión, que debiera ser trasladada eqiii, en 
honoi.delartistay de sucmdtó natal, dice un entendido critico 
© la corte, Perdreau, de quien hemos elogiado varías veces el

buen gusto y  la discreta corrección de sus trabajos:
 ̂ «Es Bertuchi de los pintores que no es tan a mal con el pilbii-

Henzos proporcionar emociones agra­
dables ai mismo tiempo que haeqr arte. Sus cuadros po.r el tema 
ya son altamente simpáticos, pues tienden a darnos idea de aouGllo 
que ahora interesa^ a Esptó^ vecino continente, can1;ando 
fe^pasQ las glorias del ejercito, que triunfa .en esa' tierra regada 
muchas veces con sangre española. A los que ya nos aburrelauer» 
petua exhibición del paleto segoviano con su correspondiente capa 
parda, no puede menos de alegrarnos esas escenas de la vida L  
Mairueoos,^ tan pintorescas y atrayentes,
mirn dA m colores, la crudeza del paisaje, la blau-
cura de los poblados que recuerdan bastante los caseríos andalu-

^® rpretar magistralmeñte Mariano 
 ̂ artista, sin ser de un impresionismo

exagerado, tiene una gran honradez y huye de toda confusión ha­
bilidosa, acometiendo las dificultádes para venoerks y hacer alarde 
de una técnica segura. -
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tos recuerdos Heno  ̂̂  üeninsula de’ abolengo moro,
pensar en algunas poblacio ^„gL v prueban las condicionesL s  asuntos están Bsoogidos con gusto y piueoa
qne posee el pintor para componer. delinterés de actúa-

¿eX exauenbay algnna^^^^  ̂ lae tituladas:
M o  de la  Alcazaba. <Paerta del mexaar» y otras 

“̂T e f ^ l S r l t a x a b i é n  de los
^ L ® : S L r f i g u f a r r "  Museo militar 'como recuerdo de

memorable fecha.» •* nbras todas que forman la
Seria podida Yer, Xe-

coleoción. Por apuntes y  “S”  interesantes rincones que reouer- 
xauen, la ciudad andaluza, 'i- .„(.*0 Albayzin moro. La Alham-

L T a V a lefo ita S L 'S  querido paisano y amigo.

C l i O n S T I O A .  C 3 -E ^ -A -3 ^ , - t B S e ~ 5 : o s .

Paso el Carnaval sin pena
los brillantes bail^  del Centro Artis ’ alguno. Despues de todo,
Dependieiites de Comercio, no d 3 ^  mundo a diario con careta, lacomo gran parte de la humanidad anda por du-
prohibición del Gobiprno ‘IJJ® p„c5eñado^ Lo que encubren lo que son y 
?ante tres días, nada sin molestarse en
lo que piensan continúan ‘l y  hasta el año que viene. _ . .decirnos, al menos: ¿me conoces ... nue tantos y tan íervientes adraira-

—Margarita Xirgú, la fp^ro Isabel la Católica una temporada
dores tiene en Granada, realiza e +nra a su término. Generalmente, el 
aSdabüisima. que desgrâ ^̂ ^̂ ^̂  ̂ q^e las toses, los.
tlatro está muy concurrido^todas ̂  de estas épocas modernas
estornudos y otras faltas de co ,,ria sensible molestia, se oye y se
que no acabo de dustituy actores que forman la compárha.Slaude a la gran actriz y a los mteligentes actores

- Ella nos ha demostrado J g l ^ b i S  de la tragedia La hij(r
su talento y su inspiración de ^̂ ^̂ ^̂ tasuDU , la que supera a cuanto
de lorio (el estreno ™^?p®Kgnte hizo de deliciosa manera lanueda decirse, a la noche siguie „ _„„piipQ típmnos en que, casi niiio toda
media Primerose. Me recitando las comedias clásirás
vía, escuchaba yo discutido periodo romántico. La Xirgu,y la de nuestros grandes culotes del dgc cóinica. Con­
como trágica, es tan grande como a Honde no alcanzaron la mayor
siderada en todos estos l®f ciento no poder escribir mas por Mtá
oatté de las actrices de o tas ?P.°df • V g ^ a r é  también deia Btu,
d  espacio. En mi Crómea promma c ^ ^ ^  especiales, mereciimento?,

presentado.—V.

f  E m S T M ;  g i S í ^ m ^ R M  

D E '  « . E T E S  T U B T U B S

■ 28 ..'DE FEBI^ERO' DE 1921 -NUM. '536
hos hoínbnés

(Continuación)

• Es muy interesante t'oflo lo qti^ Lixceño ha referido a Goloriribme 
acerca de Fernández y González, a quien aquél conoció en i8§7q3or 

•recomendación de Julio Nombeia. Colombine preguntó a Luceño si 
• él y  Fernández y González fueron grandes amigos. He aquí ía res- 
fmeste;. ; . --- ■ ' • '■ ^
• «Sí. Tuve la suerte de agradarle desde el primer momento. «Dí­
gale a, Nonibelilla que me es usted simpático y que me quedo con 
usíed»-*-me dijo.-—Luego, añadió: í'ijGómo se llama usted?», Luceño 
-—le respondí—«No bne voy a acordar bien—dijo—^quiere usted que 
le líame «Lueano:̂ ?»:.: Guando le dije que no tenía inconyeníente, 
puesto que había muerto'Nerón, me preguntó: «¿Es usted andaluz?» 
No, señor. «Pues -lo siento»;,.» Otra vez -íserá'~»-añadi.—El Se echó a 
reif-y me invitó a  ehtrar on funciones;»

: Entre muchas Observaciones de ihtorós, es curiosísima la que se
r̂efiere a una cualidad del gran novelista, de la cual no he oído ha­
blar a los que lo trataron íntimamente. Dice Liiceño:

«Teñía-una coSa ríára en ef gesto, en la'mirada. Una vez le pre­
senté un-amigo mío, taquígrafo, para que oómpartiera la tarea con- 
íínigOi pero mi amigpv después de traducir-1¿ que le dictó eii la prime­
ra sesión, fué a verme a mi basa j  me dijo: «Toma, yo no-vuelvo 
más, me da miedo de ese hombre.» Y no consintió en volver. Yo 
irécuerdo, esa primera impréBión que me causó, algo sómejaníe. Al­
gunos-días, cuando dÍGtábf,caüsaba mÍedó verlo, parecía que aque­
llas cosas cosas las había vivido. Una noche estando traduciendo
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escena dernii rdbb en un cementerio, senii tal pavor que ríle 

acosté y no quise seguir.»
Agrega Luceño, respecto de las cualidades distintivas y caracte­

rísticas de Fernández y González, que era «müy noble, muy genero­
so, muy campechano. Algo desordenado», y negó con energia, cuan­
do Golombine le preguntó si era verdad que aquel «estaba siempre 
borracho», y afirmó con estas palabras su negativa:» No lo vi jamás 
borracho, ni siquiera alegre. Se emborrachaba de genio, de imagina­
ción; pero no bebia,..»

Colombino no quedó muy convencida, pensando que Luceño es 
tan bueno que no quiere «manchar con tan feo vicio la memoria del 
maestro...» Yo, por mi parte, creo en Luceño, pues realmente, la fan­
tasía popular de un lado, y los envidiosos y malos amigos de otro, 
han tratado de empequeñecer el genio d'el gran poeta y novelista, 
tildándolo con todos ios vicios, como n otrós ¡varios hombres de la 
«Cuerda». De todos los que he conocido personalmente y por fieles 
referencias, ni uno de ellos fué borracho antes ni después de su ju­
ventud. Como dice Luceño, a Fernández y González y .a sus com» 
pañeros les agradaba comer caracoles y otros guisos populares y 
aqui en Granada y allá en Madrid conocían bodegones y comedores 
de todas clases. Eran, como los bohemios de aquéllas épocas, gentes 
alegres y divertidas, pero entre todas las aventuras de la «Cuerda» 
en Granada y fuera de ella, no conozco ninguna que ^onga en tela 
de juicio la honorabilidad de aquellos hombres, la mayor parte de 
los cuales llegó a superiores esferas del saber y de la posición social. 
Si Fernández y González hubiera estado siempre borracho, ¿lo habría 
llevado Moreno Nieto al insigne Ateneo de aquellos tiempos, ni lo 
hubieran acogido allí con el cariño y el afecto ,más, entrañables los 
hombres ilustres y de alta significación política, social y artística
que componían entonces la famosísima sociedad?

Fernández y González era como Luceño ha dicho: «muy demó­
crata, campechano, no tenía nada suyo; un poco descuidado y bohe­
mio; pero generoso y caballero como pocos. , .» , y haciendo constar 
en consonancia con estas palabras que a él llego a deberle hasta 
20.000 reales, pero que se lo pagó todoI dice que «murió pobrísimo.» 
Recuerdo—agrega—que una tarden, en sus buenos tiempos, me dijo: 
«¡Quién sabe si algún dia este cochecito que tanto quiero se. verá de 
punto!» ■

—  ■
Pasado tiempo tomé una tarde una berlina en la calle de Alcalá 

para ir a los toros. Me pareció conocer el interior. Me fijé y vi las 
iniciales M. F. G. ¡que tristeza! Ya no tenia novelas que escribir, 
nublada por la vejez y los achaques su poderosa inteligencia...»

Ooíombine pone este discreto y delicado comentario a las últimas 
palabras de Luceño: «Hay una emoción verdadera y dolorosa en la 
voz de Luceño, con el recuerdo de este hombre infortunado, al que 
tanto quiso, y me creo en el deber de cambiar la conversación, hasta 
desvanecer la impresión penosa, llevando como un agradable sedan­
te en el ánimo con la conversación de este hombre, tan inteligente, 
tan noble de un espíritu sano y juvenil siempre, que tan vivamente 
ha evocado la figura pintoresca del popular novelista.»

Yoy a terminar estas notas acerca de Fernández y González en 
el artículo siguiente, pero no dejo de incluir aqui una referencia que 
deben aprovechar los que ponen en duda o quieren empequeñecer 
los méritos del gran poeta y novelista y de sus amigos y compañe- . 
ros de la «Cuerda». En 1849» se imprimió en Madrid la primera edi­
ción de un inteiosante libro titulado JRúcuéTdos di& tifi viüje poT 
paña (se hizo'otra edición en 1863, de la que me ha dado noticia mi 
erudito amigo Alfredo Cazaban), y en el tercer tomo, al describir 
Santa Fé, dicen los autores: antes «daremos aquí lugar al siguiente 
fragmento que para enriquecer nuestros apuntes de viaje nos dió un 
Joven poeta granadino (D, Manuel Fernández y González)», y publi­
ca parte de la hermosa poesía Qrmiada y Santa Fá (págs. 50 y 5I);. 
aqiiella en que glosa dos versos del Eowa'néefo, que dicen:

Santa Fé, que bien pareces 
Sn M  Vega de Granada, 
Sobre tii almena en velada 
Noches pasaron sin fin,
Ĵ ija la vista anhelante 
En la nieve de la s 
Y eh él recinto que encierra 
La Alhambra y el Albayzín.

Impacientes la ancha pica 
En sus muros afilaron; 
Impacientes escucharon 
De las zambras el rumor 
Que debAlhambra distante 
Llevó á su despierto oi do 
Cual un acento perdido 
El eco repetidor ...

Y reciban mis plácenles y mi saludo Golombine y Luceño, a 
quienes siempre profesé admiración y afecto. L

Francisco DE P. VALLADAR.
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Para D. Miguel Horqués, qué es bueh' 

amigo, granadino de buena cepa y püiioro

{Conclusión) , , ,  ̂ .... . . .
■. P inturas ie P e ira 'A ta n a s io .—Dé esteofamciso îdisaífym’io d©l-í

Eaoianeiior había en este Gimireato..:-un sia núm:e.ro;-̂ d8-pmteas-= 
antes de la invasión: Franceea, de laŝ  cuales , se .pited© debo; qne:.se; 
han .perdido las nms grandes y mejores: se coeáervan.'no,> obstante^' 
seis da la vida.d&”N.;P.  ̂ San Franoisco ..6ia:..ei .clanstro baio-, sin̂ . 
ümreoa y eám uy mal estado: oobo de.la :. vida; y  m is te tm , dé la 
¥ irg0n::eon.mareos ©n,©l clsnstro: alto^bastaste derrotados:-y dma. 
y:ocbo-enadrospeqn©®oade medio cuerpo de los BaitfcoB y : .saróa»; 
de la orden, retocados! por- don Mariano Marín., sobrino del . don: 
Fernando arriba nombrado: esto® diez. y  bobo.oimdros :jnntos ooni 
la pequeña lámina dé la Parísima de Cano (núm..7.°> y con otro dé
nuestro.'P. San:Fráncisco^ con hábito. capuebinOv.:- del;pintor..Marte*, 
nezr.4a0-.es nm,y buen»' pintura, están, ü.ol.oeádo:s .en ©1 oiaastro .alto,:*
o.on;.;mareo3; mdformes .©ntr©;'ios dé...los:-misfc  ̂ de- la Virgen, .' 
resultando: cinco en cada* testero: y  .haciendo;: * una vista . nmy -.agm"-» 
dabbq Antes::de,la..;inyasión eran ! 2.áy - adormabáñ ias; M  pilastraSí;
détplaustro bajói '.. ' ;  ' '

F!iitiiras;iiem.aii0 descoilhcida.—-Entre.!.'las pinturas de es'a,:; 
olase, obtienen el primer , lugar los cuatro grandes doctores del 
coro: San Gregorio el Magno,' San Ambrosio, San Agustm-y San 
Gerónimo, ios-cuales-han sido tan celebrados, de to.dosdos intq i- 
gentes, que no han dudado darles preferencia - sobre las> ma^ -̂eéle- 
bree pinturas! de; Gano. E l San Gregorio so-encontró.-como esta al 
presente, en casa del cara de San Micolás; los' tres- restantes los 
consérvó el Hermano Donado (hoy religioso lego) Francisco. Gar­
cía; y a causa de los muchos desconchados que tenían ios laboyi 
reto,Cóldaa-Marhiiíó Miri»,;.-'-...©n.tuya operación' ha decaído algún ; 
tanto su mérito ajuicio do los inteligentes.

Haciendo juego con estos doctores hay otros dos cuadros de 
‘ igual tamaño de Santo Tomás y San Buenaventura, de inferior 

mano, pero de bastante mérito. Estos seis cuadros fueron puestos
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en el coro, según se refiere en este libro,, (1) por un Guardn. qn© 
acababa de vivir (sio) de Hapólea ciiándo aquella Prov.®’ estaba 
unida: todavía a esta de San Pedro’ de Alcántara; y de esta, circuns­
tancia', infieren'-algunos, con bastante probabilidad,, que estas oele»- 
bres pinturas son napolitanas.

,Ken.—En las dos. pilastras: d-el. Altar mayor, que terminan los
oo:feterales hay  dos cuadritos’ pequeños de la madre de Dios en 
actitud ̂ sib) njuy: tierna y ,©s:preBÍva.: Iten.—-Las cuatro pinturas, do 
los colaterales, a saber San Antonio y San Gerónimo en el altar do 
lahíiña,i;y la.Purisima y la Anunciación en el del Niño, no se sabe 
de que autor son, aunque paíeoen regulares; el San Francisco con 
hábito; capúcbinó en el altar del antiguo relicario, las dos pintiuas 
que coronan los retablos de San Pascual y San Pedro de Alcántara, 
y el ctíádiia ap&ádo' de la Magdalena ungiendo al Sr., Difunto, 
sobre la puerta regla?:; sop tamhibci, de, mano desconocida.

Iten.—En la sacristía está el Salvador del Mundo que antes 
estaba sobre la ventana efeí co.ró, labado y retocado ahora por don 
Fernando Marín, el cual' dijo qüe era pintura (¿valiosa?). Iten. en 
el de profundís hay un San Diégo de Alcalá, de mano maestra: 
ítem en la;saleta anterior al claustro alto hay un Señor de la hu­
mildad- con- la mano x^uesta on ia mejilla que infund,© devoción, y 
sobresale entre otros dos cuadros de Sah Gerónimo y San Antonio, 
lie n —En el Noviciado hay dos cuadros medianos apaisados ciél 
Niño Dios y del Bautista, que al|qnoé inteligentes han reputado 
por obras dol célebre Castillo» Item en el Altar d© la Oapiila del 
mismo Noviciado háy una pintura deN. Señor con el Niño en los 
brazos y San Josepb al lado, do la maño de Juan Sevilla, estay la 
adoración de ios Beyes de ía Huerta fueron los que más padecieron 
©n tiempo de los Fráncéses pero retocados por los Marines, tio y
sobrino, ban quedado bastante regulares.

‘Hay otras xfinturas en ól Convento y en el noviciado de que no 
se hace mención,.,

Todas estas pinturas juntas a la gran porción que- se han per­
dido y a otras d© que no se ha hecho mención dieron justamente 
el nombré a este Convento del. pequeño Escorial, como le llamaba 
él citado .don Fernando,Marín».

{  ( l )  La crónica a que aludimos al principio de este trabajo.
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"Hasta aqni el catálogo. ■
Hagamos ahora un brevísimo comentario. ^
¿Qué pensar de los iconoclastas que dejaron perder la riqueza 

artística que aquellos frailecicos atesoraban con tanto cariño, con 
tanto cuidado?

¿Qaé pensar de estos templos modernistas, que parecen de dulce, 
tan arregladiios, tan ordenaditos y tan luminosos, en los que las 
imágenes que se veneran se compran a un tanto el centímetro 
como el calicote o la peroalina? •

Eobemos un velo sobre esto, pero convengamos en que la ola 
positivista ha traspasado límites, que debían haber sido respetado 
por todos, en especial por clases y corporaciones de pretérito ábo- 
lengo cultural, v ^

■ Luis DE QUIJADA.

E r i  M  A i s r  T ó  3 s r
de una mujer arrogante
y que andaluza nació, 
le

Bello mantón de Manila, 
cascada de fleco y flores,
derroche de los colores íe prestas tú tal hechizo!
más hermosos que soñé: que en tu cascada de flores,
cuando tu gracia infinita prendidos, cien amadores '
ciñe el talle cimbreante rindes muy pronto a sus pies.

María O. HELGÜERA DE RODRÍGUEZ.
Montevideo (Uruguay), 1920, 

in  m .0 ,m p r ia rn  (1) _

Ili POSTA DS LAS TABnSS aRISSS
Hoy hace justamente tres meses que Pepe Durbán, nuestro 

amado poeta, abandonó la tertulia que los amigos y adrniradores 
le fonnamos en el Gafó de Colón y s© retiró a la paz de su casa y 
al abrigo de su lecho para combatir una enfermedad^ que sin ofre­
cer en si misma caracteres graves, era alarmante y peligrosa en 
aquel cuerpo exhausto, cuyo corazón latía penosamente, sin .alien-

(1) Reproducimos y hacemos nuestro, este sentídisimo artículo de nues^! 
tro buen amigo, el distinguido escritor e inspirado poeta David Esteban, La 
Alhambra y su director unen su sentimiento más leal y cariñoso al dé los 
admiradores y amigos del gran poeta almeriense.

Pepe Durbán, como le decíamos, pertenecjía a aquel grupo de ilustres es­
critores con quienes nos unía estreché amistad y afecto: Pepe Jesús García, 
Amador Ramos 011er, Martínez Duimovich, Paco Villáespésa, Paco Jover, y* 
oíros varios que seria prolijo conmemorar. Pocos quedan ya: la muerte ha 
ido segando preciosas vidas y borrando recuerdos, pues aún no se ha hecho 
justicia a la mempría de aquellos hombies, en general.—Pepe Durbán, como

^  m
.tos, sin ritmo, con la tremenda irregularidad que precede al reposó 
definitivo, ,
.. - :;,y esa, enfermedad fuéj ,en efecto,: la última y .aquel día el pos­
trero de su asistencia a la amistosa tertulia dei café; a los tres me­
es, el poeta de las tardes grises, el poeta de la lira .melancólica, 
ha muerto; el corazón que sintió tantas y tan dulces ternuras ha 
. dejado, de latir.

El poeta había escrito al frente del más brillante de sús libros; 
iQué hermosas son las tardes de invierno 

cuando en girones blancos la densa niebla 
del cadáver del mundo, sudario eterno, 
en fantásticos seres ios aires puebla!

,Y al iniciarse una de esas tardas cantadas con acentos tan amO" 
rosos, murió el cantor, y. al extinguirse la tarde de su muerte, 

«entre las nieblas grises déla tristeza» 
ha sido conducido el cadáver del poeta a la postrera morada.

Jlañana, al esparcirse por la Ciudad la noticia de la muerte, el 
pueblo sufrirá el dolor de haber perdido al gran artista a quien 
rindió en vida tantos testimonios efusivos de amor y de adinira- 
ción; y todavía padecerá además el tormento de no Haber podido 
rendirle ahora el último tributó, el tributo de su presencia, de su 
compañía, al conducirse el badáver al hueco de la tierra en que ha 
de recibir cristiana sepultura. La higiene, esa señora prosaica, in­
transigente y austera ha privado al poeta del homenaje de su 
pueblo.

La muerte ha vencido el cuerpo del artista almeriense, se ha 
adueñado de Ól, le ha destruido; pero no logró vence.r en cambio,

dice uno de sus críticos, estuvo encerrado en un manicomio. «Allí, agrega, 
siguió escribiendo poesías hermosas, llenas de grandes amarguras, como su 
alma; sombrías como Sú Cerebro, En una de ellas protestaba enérgica, viril, 
rudamente contra el estigma que, según su creencia, trataba de arrojar sobre 
él la ^ciedad, y en un arranque verdaderamente admirable decía:

«¿Quién puede precisar la incierta raya que hay entre la razón y la 
locura?»... -
j. P^simés mejoró y creyó hallar remedio á su dolencia en una terrible me­
dicina. Esta, lentamente, le ha matado. La agonía ha sido espantosa, peio su 
resignación y su fe dejarán iñestingüible recuerdo.—Estuvo en Granada bas­
tante tiempo hace unos cuantos años; cuando salió del manicomio. La me­
moria de aquellos días no se extinguirá fácilmente en los que éramos sus 
amigos y le acompañábamos cóñ frecuencia... ¡Qué tréraénda es la lucha de 
la razón con la locura, sobre todo cuando la víctima es un poeta, un inspira­
dísimo artista!.. Descanse en paz el que fué nuestro queridísimo amigo y co- 
labórador.—V. ... ■
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■SU'-espiritii aniuiosd^ piaralizo.sii cora-zéi]:, pero- nO'-pu<io"iufe®<3irle 
miedo. El poeta miró cara a cara el peligro y le esperó coíila duE ‘ 
“ee'^sereuidad del-q[u©^está-ex6ii%0''de't0more&,-'- cón ■lá^quietód apaci­
ble, con la resigtíaciGn oalláda del 4^0 bá eficoktrádo en sti espíritu 
■fuerzas esperanzas gue ñb se ©sfeinguen cuando la sangre deja da 
circular,' porgue tienen- apoyo'más■■firm0^y’fiti:0'S''máS 'altos. ■ ■ ^

Ha sido en realidad admirable el valor sereno y la conformidad 
íbéróica COñ que Hurbán ha sufrido ©1 tormento cruel de una- en- 
fermedad tan penosa y tan prolongada. El, tan impaciente de suyo, 
tan dominado por los nervios, tan amargado siempre por la inquie­
tud y desasosiego, cuando so ha visto ̂ n frente de ese instante au­
gusto y terrible, con clara conciencia dél peligro, que a su clarísi­
mo talento no se ocultó jamás, no ha sentido desfalíecimientoS hi 
zozobras y ha confiado a la voluntad suprema del Cielo su vida y 
,su muerte, manifestando su afinsgaciÓn y su confianza cop esta 
‘frase sencilla y admirable, constantemente repetida: «lo que Dios 
'quieras... . ' ,

Un grande amor, un grande y ternísimo amor sostenía ahora 
con dulces y legítimas esperanzas la vida del poeta. Quiso Dios 
hacerle merced de un hijo, y por amparar esta existencia preciosa, 
que de la suya era efecto y prolongación, deseaba viyii'» recobrar 
la salud quebrantada, ser fuerte otra vez, sentir en las venas y en 
los miisGulos aquellos alientos poderosos que otras veces mantu 
vieron su indomable energía. Para este niño esciibió sus últimos 
versos y para él seleccionaba algunas de sus más inspiradas poesías, 
proyectaba reunirlas en un volómen y ofrecérselo al hijo ele su 
carne como testimonio de sus ternuras de padre y de sus glorias
depoeta:.. ‘ ,

Por eso amo la vida y me consuelo
y quisiera vivir si quiere,el Cielo.,,.,''

Así manifestaba en sus últimos versos, este dulce y  amoroso 
afán que le énibargabá: antes, había expresado en la misma oorppQ» 
sición este pensamiento delicadísimo, perfumado de poesía:

Levanta corazón, llegó la hora, ' 
la hora suprema del .pqstrer cariño:
¡hay que amar a ese niño,
que es carne de tu carne pecadora!.... - ,

Durbán fué el poeta délas tardes grises, de' los, crepúsculos; d'e 
las brumasj el poeta de la luz tibia, de los días sin sol-j- ¿■©....las i.®!-
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‘tü’as 'doloridas, de ‘los corazones tristes, de Jas horas amargas, de 
los dolores sin consuelo y de los amoros sin ilusión, truncados por 
la atnargura del desengaño;

Su lira es triste, su musa melancólica:'y es que Durbán, poeta 
esencialmente lírico, subjetivo, no podía cantar la alegría, porque 
su corazón, alma de stis cantares, fue caudal dé tristezas y fuente 
de dolores.

Y no es porque Durbán pasara por el mundo en constante su­
plicio, devorando amarguras y padeciendo crueldades, que trazaran 
en su espíritu una huella indeleble do tristeza o desesperación. Al 
contrario, gozó dé todos los favores y paladeó fodas las dulzuras. 
Es que Durbán ora naturalmente inclinado a participar del dolor, 
de la tristeza de la vida, de las amarguras de los hombres, de todo 
ese conjunto de desdichas que en los corazones generosos hallan

■ íícO y  refugio ‘y - amparo, y del corazón suben a los labios como 
.ofrenda de consuelo a los que sufren y como lamento- que los di-

" chosos ofrecen noblemente para aliviar a los desdichados, colabo­
rando en sus dolores. ■

' Así es el corazón de los artistas, esos hombres sensibles, con 
exquisita y generosa’ sensibilidad que dicen cosas bellas y  expresan 
sentimientos elevados y aman a los humildes, a los que padecen, y

■ cantan BUS tristezas, ]as amargas tristezas que ellos saben sufrir, 
■pero nó pueden expresar. Es el gran podar de asimilarse, e l: dolor
■ ajeno pára vestirle con las galas .del Arte, que, le hace iinivex’sal y 
con loa esplendores de la belleza quede dulcifica y le conforta.
• En el^spíritu de Durbán se .realizó, empero, una luminosa evo- 

■luoión. En las tinieblas que le rodearon surgió una luz, sobre las 
amarguras'que le atormentaron surgió una esperanza, sobre todos 
sus dolores fiotó un consuelo.: Vino de muy alto; y llego a lo ihás 
'hondo; fue-una inspiración, un atisbo maravilloso '.que' penetrando
■ 'por' el'■ ■entendimiento, conmovió e l corazón del poeta, y fortaleció
la voluntad del hombre. Era la fé. ■ ■ - ■ •
' Da fé ha'sido su última musarde ha, fortificado en el dolor pro­
pio, 1© ha purificado en la aflicción mundana, ha espiritualizado sus 
últimos amores, ha puesto sobre los últimos años de su vida y so­
bre la prueba dolorosa demu enfermedad la virtud de la^ resigna­
ción, porque ha hecho nacer én su espíritu la virtud de la confianza. 

. Hace veinte años'pedia ,a,sus amigos, como expresión de. su úl-
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tima Yolíintad, que vistieran sii cadáver con vestiduras que iiafeian 
de mostrar la amarga ironia que destilaba su corazoii, siempre no­
ble, aún en aquellas horas mortales de desfallecimiento y de duda. 
En los últimos instantes, recomendó que le amortajaran con el há­
bito de San Erancisco. Y envuelto en el sayal del Seráfico duerme 
en paz el último sueúo el poeta de las tardes grises.

La luz eterna le alumbre.
- ©Avm ESTEBAN.

31 de Enero de 1921.—Almería.

■ ñ n t i g ü Q d B d e s  a c o i t ñ n ü s  v e n e P ü n d ñ s : ■

Y l  ""  .... , ■ .. ■
Pero viene después (1788) el Padre Alejandro del Barco, reli­

gioso en Granada, y en su obra «Las Colonias Gemelas...» expone 
y defiende una nueva hipótesis conciliadora, fundándose principal 
mente en la interpretación de las palabras colonia gemela que se 
leen en las monedas accitanas, en lo cual rectifica al P. Elorez y 
dice que «el plural Acoi Aecorum indica a lo menos dos pueblos 
distintos contiguos o cercanos entre sí, que bajo un mismo nombre 
componían la ciudad. E l uno de ellos, en sentir común es el actual 
Guadix, a quien generalmente se reduce la antigua ciudad de Acci. 
y  el otro juzgo que es un despoblado que hoy llaman Guadix el 
Viejo, no lejos del río Eardes, en la parte de Noroeste de la ciudad
actual..» . _

Ignoro si algún autor moderno habrá aclarado más o intentado 
aclarar este punto, y sólo sé que Tárrago acepta la opinión del Pa­
dre Barco sin añadir nuevo. Y es natural que nos quedemos toda­
vía dudosos, pues como dice el ya repetido?. Elorez, «estás mate­
rias de antigüedad no se pueden resolver por la autoridad extrín- 
>seca de los escritores modernos mientras no exhiban documentos
antiguos.» !  ̂ ^

Más he aquí, que yo afortunadamente puedo presentar un do­
cumento antiguo y desconocido según creo, y sacar del polvo del 
olvido un testimonio fidedigno que parece resolver esta cuestión 
geográfica con carácter definitivo. En un libro del archivo de esta 
S. y A. I. Catedral se encuentra una declaración prestada por Die­
go López Benajara, moro que yivía en los primeros años del siglo
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XVi, él cual entre otras cosas dijo, que según so leía en las historias 
de los moros y había oido decir a los antiguos, después que los d i­
chos moros ocuparon a España... destruyeron la ciudad de Guadix 
que cree que es Aíicun donde primero estaba edificada e edificaron 
y fundaron y poblaron las ciudades de Guadix e Basa donde agora 
están y añade que los moros edificaban en los riscos a causa dé las 
guerras de los cristianos.

Oori este testimonio que en mi sentir tiene un gran valor, so di­
lucida esta cuestión y queda demostrado que Acois estuvo en sitio 
distinto que el Guadix actual y que su primitivo sitio filé el que 
después ocupó Alicún. Pero nos encontramos en nuestras .averigua­
ciones con que existen con este nombre no solo el pueblo de Ali­
cún, sino además Torres de Alicún o Villanueva de las Torres por 
otro nombre Don Diego, que parece corresponder geográficamente 
a lo que el P. Elorez llamaba Guadix el Viejo, deducción que se 
funda en confrontación de los mapas modernos con el croquis que 
dicho historiador inserta en el tomo 7.®

Sin perjuicio de continuar en mis investigaciones para aclarar 
esto hasta donde me sea posible, tenemos por hoy que darnos por 
muy satisfechos con lo que queda expuesto y sólo diré, para termi­
nar este punto, que aunque no haya datos ciertos para determinar 
el sitio que ocupó el templo de la Santa Cruz, es muy verosímil la 
opinión que el insigne D. Erancisoo J . Simonet expuso cuando vi­
sitó Guadix, según el testimonio de un amigo que me merece ab­
soluto crédito. Fundándose aquel sabio investigador de nuestra 
historia patria en que existe en Guadix una placeta que llaman de 
la Cruz y que con el mismo nombre se designan los varios callejo­
nes que a ella afluyen llamándose callejón primero, segundo, etc., di­
jo que dicha iglesia pudo estar situada en esta placeta. Es probable 
que estos nombres correspondan al' hecho que suponemos, pues 
está comprobado que muchas tradiciones y hechos históricos de la 
España cristiana nos han sido trasmitidos por conducto de los 
moros.

No es obstáculo para ello el que Accis no correspondiera éxao- 
táménte al Guadix actual, pues como dije antes, la iglesia de lá 
Santa Cruz debió estar en Acois o en un sitio dentro de los límites 
eclesiásticos o sea de la diócesis y por lo tanto, aunque Accis estu- 
yiera donde después Alicún, puede esto conípaginarse con la oons»



trix'ocióii de xL-ii templo en este lugai’i donde sin, dada habría
C08 otro .núcleo ,de población a cuyas necesidades religiosashabía
qae atender; ■ ’ .. ,, . . . ■'  ̂ '

Para terminar, diré que p̂or desgracia la iglesia do la  Santa, Cruz 
duró pocOj pues habiéndose construido, a nieuiados del siglo ,7« y  
verificándose la invasión do los árabes en la segunda docena del,si-, 
glo siguiente, es probable que lo mismo que tantos, otros edificios,y 
momimentos visigodos y los que quedaran do la época^romana, no 
tardarían mucho en desaparecer, no sólo,.por la intransigencia rali-;; 
giosa de los mahometanos sino para .aprovechar los materiales en 
las nuevas construcciones, explicándose así que'estas venerables 
piedras se hayan encontrado en los cimientos de uno do los to­
rreones de las murallas que circundaban esta, ciudad.

Cronología .■ r,,
Siguiendo el orden marcado por la misma, inscripción, tócanos 

hablar ahora de la fecha en que fue consagrada dicha iglesia y fi­
jar con la mayor exactitud posible la cronología de este ocqnteci- 
miento, cosa que sería más fácil si la piedra ,no estuviera tan dete­
riorada en sus esquinas, de lo que resulta que están incompletos 
casi todos los principios y finales de los renglones, conao también 
si constase la era como fue la costumbre en aquellos tiempos. Mas 
como sólo se leen los años de ios reyes, y no con claridad, y el. del 
obispo aoeitano Justo, cuya: cronología tampoco está enteramente 
deslindada, de aquí el trabajo que hay que hacer para aclarar la
fecha.  ̂ ' . ' ■ ^

I)e l& tercera j  cuarta línea aparece el día y el mes ttert,., ya 
Mayas) o sea el tercero antes de los idus de Mayo, , nomenclatura 
que se traduG© por el 13 de Mayo» Las palabras con que se desig­
nan los años del reinado de Ohindasvinto y su hijo Recesyinto 
están incompletas, pues la cuarta línea termina con las letras^nn... 
y la quinta dice «...decimo etqu.. '», de aquí que no es claro si de­
cía décimo o undécimo, cuarto o quinto. Los trozos mconipletos 
con que empieza la quinta linea parecen indicar mas bien el año 
undécimo, pero los, que terminan dicha línea, lo mismo pudieran 
indicar él principio de la palabra quarto: que el de : la de quinto. 
Para determinar este punto es necesario acudir a los h^toriadores 
y ver lo que nos dicen-acerca déla fecha en qqe, ernpezaron a 
reinar ambos reyes, no siendo bastante, para ello saber ol- sño* sino

—
que es absolutamente imprescindible, saber el día ,y el mes, _

. De. Ohindasvinto se. nos dice que empezó a reinar en loa prime;-, 
ros días de Mayo (día diez según el P. Plorez) dei año 642; luego 
el día 13 de-.Mayo. .de 652, estaba ya dentro, dcLaño, uíjdecimo,. 
Paxabien so nos dice que RecosyintoK^^^ hijtjfué,asociado ai,trono 
y empezó a reinar: en 22 de Enero de 649; luegp en el dicho día de 
Mayo estaba, ya en ©I cuarto ,,año d e . su reinado, y,por, tanto, la 
inscrípción hay que ;int0rpre,tar|a .diciendo que; la, iglesia se,,consa­
gró , en .el año uudécámo de Ghindas.yintio.*, y cuarto. de E/ecesvintoi. 
pues s i‘S0¡dijera.-.que es ©1 décimo de Ohindasvinto, no,,sena el 
cuarto» ni menos el quinto, de su hijo,, ■ sino • el tercero, lo cual de 
ningún modo se compagina con |as letras que existen en la lápida. 
También se comprueba e£.to por las ¡fechas de los concilios toleda-i
nos, que se celebraron ©n tiernpo de ambos reyes. ,  ̂ r.

Quedos año&bindic.ados corresponden al 652, se demuestra ade­
más haciendo los cálculos con sujeción a las reglas de la ci’onología 
o del cómputo litxirgico, para deducir qué día de la semana fue el 
13 de Mayo de 652, y se ve que cayó en Domingo, lo cual está en- 
tóramente conforráe con las prescripciones de la Liturgia, pues la 
consagración de los templos, segiin ella, ha de hacerse en día festi­
vo. Y  para identificar más áiclio año, que para el objeto de ésta 
monografía tiene tanta inippi'tancia, y para comprobar más la 
óxáctitúd de los cálculos, añadiré qué en dicho año 652, que fue, 
bisiesto, que empezó en Domingo y que correspondía a la hégira 
31' y a la era 690, la tetra dominical fué A G-, el ciclo solar 17, la 
epacta 17, el áureo niimero 7 y cayó la Pascua do Resurrección el 
l.° de Abril y por lo tanto el 13 de Mayo fue Dominica infraocta- 
Tá de la Ascención, dos días antes de la fiesta de S. Torcuato.

Palta por fijar la cronología del obispo accitano Justo, que se 
nombra a-continuación de los reyes y del cual se dice claramente 
que estaba en el año décimo quinto dé su pontificado. No obstante, 
es menos fácil precisar este particular porque no tenemos puntó 
cierto de. partida y hemos de .suponer que ei año quince del ponti­
ficado de,Justo pudo empezar el 13 de Mayo de 662 o acabar en 
dicho día y por tanto su principio oscila entre el 13 de Mayo de 
651 y el mismo día de 652 y por, consiguiente el principio de su 
pontificado, oscila también entro ,el 13 d© Mayo de 637 y ei 13 de 
Mayo de 638. No existe por hoy más, base para poder calcular con



alguna aproximación qti0 las actas del concilio sexto de Toledo^ 
celebrado el 9 dé Enero de 638 y en las cuales está la firma de 
Justo entre los últiráos obispos, como que era de los más modernos 
y por tanto es muy probable que fue consagrado obispo de Gruadix 
en la segunda mitad def año 637, sucediendo a Olarencio que firmo 
en el concilio quinto de Toledo, celebrado el 30 de Junio do 686. 
Ño sabemos cuando terminaría el pontificado de Justo, pero sí 
sabemos que al concilio octavo de Toledo celebrado en Diciembre 
de 653 asistió su sucesor Julián, firmando entre los más modernos.

Por lo mismo, no puede admitirse que el obispo Esteban que 
figura en-el concilio 7.° de Toledo, celebrado en 16 Obtubre de 646 
perteneciera a Q-uadix como dice Tejada Ramiro y los que en él se 
fundan, pues en este caso hubiera habido a un mismo tiempo dos
obispos en una mioma diócesis, lo que es absurdo.

A. SIERRA, PbrO.

Ha fallecido el maestro Mancinelli a la edad de 72 años. Eué 
este eminente director uno de los que tuvieron predilección por 
Espa.ña y por ello prefería su contrato en el Teatro Eeal d© Ma­
drid a cualquier otro; de igual modo que su antecesor Skodopole, el 
gran tenor Tamberlik y el pintor escenógrafo Jorge Bussatto.

En la primera temporada que dirigió la orquesta del Real, 
estando ensayando, uno de los violoncelistas dió un maro; y el 
maestro sin poderse contener reprendió al profesor con una frase 
italiana que molestó a este y a los compañeros de cuerda.

Como si estuvieran sindicados, los ocho celUstas se levantaron 
de sus asientos y se retiraron. Al siguiente día se presentaron to­
dos a ensayar menos los dichos.

El maestro, comprendiendo su falta, invitó a la orquesta a un
suntuoso banquete, que aunque las subsistencias no estaban en las 
proporciones actuales, le importó un pico. •

Todo se arregló, con la esplendidez del director que por su par­
te y en los muchos años qiie siguió al frente de la orquesta no vol­
vió a dar motivo a escisión alguna ni a otra pitanza colectiva a
sus espensas. / .' , \  ^

Después de dirigir muchos años en Madrid permaneció bastan­
te tiempo alejado de nuestro primer teatro lírico. En este interreg­
no se formó la banda municipal de Madrid. Vino Mancinelli a

,
dirigir un concierto y el maestro. Villa instrumentó para la banda 
las obras que por la orquesta y voces se habían de interpretar. El 
concierto que dirigió Mancinelli tuvo una admirable duterisreta- 
ción. Al siguiente día, la banda madrileña y los mismos elementos 
corales repitieron el concierto con un éxito asombroso y el mismo 
D. Luigí fue después el mas entusiasta admirador de la bandaj que 
citaba como modelo mundial y  á.Q\touT de forcé de su director.

Ño fue Mancinelli tan afortunado con la pluma como con la 
'batuta. - ' ,  ■ ■ ■ : .

Las tínicas obras completas que nos dió a conocer fueron el poe­
ma sinfónico Las escenas venecianas y  Ib, ópera Ser o y Leandré. 
El poema fné muy bien recibido. La ópera no convenció al respe­
table público. : í '

De Isora di Provenza le oímos un bellísimo fragmento, (tal vez 
lo mejor suyo), aunque más popular se hizo la obertura de 
tra que en agenas manos tuvo mejor suerte que en las propias:.y 
ÍQÓ, que al tenerla que dirigir un saladísimo compositor andaluz,

‘ le hizo una operación quirúrgica que consistió en saltarse a la to­
rera una serie de compases del centro, que pesaban más que ©1 plo­
mo; con lo cual, ganó mucho la obra. Claro es, que para ponerla ©n 
programa había de encontrarse el autor en éi pais del arté o darla 
íntegra para que no se apercibiera de la mutilación. ‘ i

E l disgusto mayor que tuvo Mancinelli fue el del debut del te­
nor Borghati, (si no recuerdo mal), :

Oontratado éste por la empresa, fue a ensayar; y a los maestros 
de coros les desagradó su voz y así lo manifestaron; oido'por ©1 di­
rector de escena fué del mismo parecer y D. Luis estuvo conforme.

La empresa estaba dispuesta a perder el anticipo, pero la gi’ipe 
que reinaba en Madrid, lo dispuso de otra manera.

Cayeron todos los tenores ed cama y no habiendo otro remedio 
se le llamó para que debutara. .= ;

El tenor se había ápeaoibido de la mala opinión de los tóemeos 
pera sin darse por enterado se presentó a cumplir su eonapromiso.

Llegó la noche fatal y sucedió todo' lo contrario; él divo tuvo 
un exiíazo; pero al terminar la función quería comerse ál, maestro 
y aunque con nuestros compatriotas no estuviera muy contento se 
limitó a llamarnos imbéciles) {sotto voee por supuesto); ahora bien, 
se desquitó con la empresa haciéndole doblar el sueldo si quería 
volver a oirle, para que aprendiera a filar tenorinos.—■'EíL. AT,
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;,;;^i*o'sas d e l  C  , _
■ Mí novia es la literatata y mi amante tu reoiierdo.
' tEu babón ya no es aquel de entonees donde te asomabas para

w in e ,, es el d¡ abo», donde te asomas para oeWe. , _ •
. , L om asfem hleafte bay en ti. son las manos, esas manos in- 
quielantemeate blancás que han .palpitado entre las mms, qnó han 
¿Boado mto.ligritW* y  peiwhlo « i  despeinada melena. Esas manos 
amada, deben haber nacido para algo más grande qae para mvinla 
Vida; para yivir la Muerto,, esas manos son mi .oonstante:obs,esi6n,
las.veo tan blancas, tan delioiosameate blanoas que me parece sen­
tir oomoiRUS uñas de rosa me, atenazan el cerebro como un hom -
M e-pulpo perversamente tibio.

. En la obseuridad de mi.alooba, cuando.la fiebre me domina, y
mi cerebro parece saltar del oránep, las ropas toman figuras huma­
nas, grotosoamente humanas, como muñeoos^e guinc.1, 
sin nervios,y sin huesos.momo pellejos, inflados: por el soplo da 
Diosa Histeria, y en ese momento tu retrato se entrega a los .mons- 
truosos engendros que erpa mi, fantasia y yo. Uoro:, dcs^nsolsdo

.mordiendo la almohada,,.y :olaYándGm6/en,el ,rostro das.uñas, y  el
¡reloj, el odioso que w.a.tamatiz,ó al tiempo se ríe de mi con su, es-
esperEiit© Tic”T.aí3...:¡.,';■ .■

Si volvieses a mi no te .admitiriai te quiso tanto, tanto.^que me

. . , En .Madrid 11 Pebrero, de MCMXXIy. . -

''  ̂ ' ■ H Q R A S P A S  A P A ,S ...........
Recuerda aquéllas tardes 

de aquellos dulces tiempos, 
en que de amor ansiosa 
llegabas a mi huerto, 
siendo tus labios nido 
de codiciados besos 
y ePCórazón él arca ' 
de amantes sentimientos.

Las rosas se mecían 
sobre sus tallos írescos, 
dándote sus perfumes 
como sagrado incienso.

Los pájaros lanzaban 
sus más gratos acentos,

' formando con sus trinos

un mágico concierío.
El-sol buscaba luces 

en tus ojazos negros,
■ y ios blancos jazmines, 
al rozar con tu cuello, 
envidiaban las nieves , 
de tn garganta y seño.

Hoy-vuelves a mi lado,
hoy tornas a mi huerto, 
más yá de tus amores 
está apagado el fuego 
y flota en otro espacio 
tu errante pensamiento.

Están mudos tus labios, 
tus ojos están secos,

4Ú
tu corazón vacío 
y sin calor tus besos.

Sin rosas los rosales 
que aromas te ofrecieron, 
y alfombra es de hojas secas 
la alfombra del sendero.

Las tiernas avecillas 
te miran en silencio, 
o vuelan asustadas 
entre los troncos viejos, 
que han ido deshojando 
las nieves del invierno.

El sol te alumbra apenas 
con débiles reflejos

y yo, pálido y triste, 
devorando recuerdos, 
al pié de la enramada 
que te acerques espero, 
no ya para pedirte 
amantes juramentos, 
no ya para embriagarme 
con tus ardientes besos, 
ni para ver tUs ojos 
reflejándome en ellos, 
más si para que al cabo 
unidos recordemos 
las venturosas tardes ‘ 
de aquellos dulcqs tiempos.
N arciso diaz  d e  Escovar.

Málaga ¡1921.

El tíiaiaVia de fllh en d in

 ̂ . Apesar de la reconocida importancia que para Granada y sns 
altos intereses representan las líneas del tranvía interurbano.a 
Gabia, a Santafé-OMuchina y a Atarfe-Pinos Puente, la inaugura­
da con gran, solemnidad el miércoles, 16 de esto mes produce en mi 
alma honda impresión, por que es el primer paso para conseguir la 
rápida comunicación con el puerto de Motril, aspiración constante 
de Granada; ideal que los viejos periodistas hemos defendido, allá 
©a los tiempos de nuestra juventud; por el que hemos luchado, 
sospechando siempre que habla en la sombra quien combatía el 
logro del proyecto; tocando alguna vez los resultados de esa opo­
sición, como ocurrió, ya hace muchos años, cuando vimos esfu­
marse la realización de aquel gran proyecto de ferrocarril d© 
Murcia a Granada, que en- otra -región mas cuidadosa de sus sagra­
dos iptereses no hubiera sido pasto de la voraz ambición de em- 
presasi,y:políticos»,,
. Becientemente, dos veces ha caído con heridas* de muerte otro 
proyecto d© la'.misma trascendencia: eb del ferrocarril estratégi»- 
co..., y esta Granada, modelo de indiferencia, ha contemplado so­
segada y tranquila esas nuevas derrotas de lo que debieran ser 
SUS ardientes aspiraciones, sin inmutarse, sin que esos hechos ten­
gan significación alguna ©n su vida normal, automática, gris y sin 
intentoS'de vivas coloraciones. Esos desengaños no han producido



émoción alguna, como tampoco cansó la menon, itíipresión nllá 
reforma de lá cual nadie sa ha preocupado: me refiero a la consa­
gración de la pérdida de la antigua y  famosa Capitanía general de 
Q-raiiada,instituida desde la Reconquista, con el proyecto, ejecutado 
sin protesta de políticos ni de personalidad' alguna, de agregar, en 
cuanto a división militar, Almería a Valencia y Jaén a Madrid*, y 
en esta situación estamos, desde hace dos o más años... Perdónese­
me la digresión, pero me. impreaioná de t’al,manera todo, cuanto 
con Q-ranada, sus prestigios históricos, su grandeza pasada se rela- 

. ciona, que sin darme cuenta se deslizan alguna voz ón mis modestos 
escritos esas amárgas observaciones.

El noble esfuerzo de la Compañía de tranvías; el entusiástá, 
afecto a Q-ranada de que el director de esa Compañía, el inteligente 
ingeniero D. Alfredo Velasoo, da continuadas muestras, y al que 
en general—y esta es otra amarga observación,—no corresponde 
la Ciudad ni sus representaciones, que en otros casos, han apurado, 
no siempre con acierto, hasta el límite los halagos y los honores,
xaerecon todo género de elogios y consideraciones.

Velasco es un hombre incansable. Ei estudio y la actividad son 
parte esencial de su vida, dedicada de continuo al trabajo y a su 
honrado y tranquilo hogar. Esa línea y la que pronto se unirá a eila 
dividida en'Beceioaes hasta llegar al puerto de Motril, ropreséntán 
una serie de obstáculos vencidos con noble tenacidad, con inque­
brantable energía, con el soberano impulso de las almas fuertes; 
impulso que debiéramos sentir los granadinos, como germina y se 
cultiva en el corazón, de Velasco. ' ■ ' ■

¡Cuánto hubiera gozado ante el entusiasmo del pueblo de Al- 
líendín, el hombre ilustre a quien se deben los primeros impulsos 
de éxito ,franco y brillante da los tranvías granadinos, él entusial‘« 
ta, también, admirador de Qranada Vizconde de Esooriaza!¿;.‘No 
debiéramos ser ingratos con esos dos hombres a quienes tanto tie­
ne que agradecer esta ciudad y buen número de poblaciones de su 
provincia, beneficiadas por el establecimiento de la importante red 
de tranvías. Pronto fimcionará otra: la de Qranada a la Zubia, y 
es suficiente mirar con detención el plano de la provincia y obser­
var lo que representan en el porvenir la unión, por ejemplo^ del 
tranvía de Santafé-Chauchina con el de Qabia Qrande,- y el de la 
Zubia con Armilla, para darse cuenta de lo que dentro de pocos
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años puede ser para Qranada y su provincia el desarrollo y creci­
miento de la red de tranvías urbanos, no solo por io que concierne 
a sus intereses agrícolas, industriales y de comercio, sino en cuan­
to .se relaciona con el arte, la historia, la arqueología y el turismo,, 
aspectos de que despues tratare.

La línea de Qranada' a Alhendín comienza en nuestra ciudad, y 
tiene un recorrido de diez kilómetros. Desde Armilla avanza por 
los Llanos en una recta de dos mil metros, cuya pendiente no llega 
al dos y medio.

«La vía, que en este trozo va por fuera de la carretera, penetra 
en ella junto a la Venta llamada de los Llanos, pasando el río de 
Dílar por el mismo puente de la carretera, la que no abandona has­
ta penetrar en Alhendín.

En este pueblo no está terminada aún la estación, cuyo empla­
zamiento se está verificando a la salida del pueblo y en la unión 
de las carreteras antigua y moderna de Qranada a Motril»

No hay que decir que el panorama que se descubre desde cual­
quier punto de esta nueva línea es magnífico y que solo por admi­
rarlo puede darse por bien empleada una excursión a Alhendín...»

He copiado estos párrafos, brebes y correctos, de la descripción 
del acto del miércoles 16 publicados por un estimado compañero en 
la Gaceta Ael Sur, agregando, que en Alhendín hay bastante que 
admirar y ver, pues su hermosa iglesia, entre varias obras notables 
conserva una negabilísima escultura: una Goncepoión del gran es-̂  
cultor granadino, discípulo de Gano, Pedro de Mena; imagen por 
la que Alhendín sostuvo un pleito con un convento de religiosas de 
Qranada, y que ganó el pueblo. «Vino todo el lugar por ' ella, dice 
Palomino, lleváronla en procesión; a la que concurrió la mayor 
parte de Qranada, con tal celebridad, que fueron danzas, tarascas 
y gigantones como en la fiesta del Corpus, y con disparos de arti­
llería. Salieron todas las doncellas del lugar a recibir su imagen a 
la mitad del camino, desde donde fueron acompañando hasta la 
iglesia de la villa de Alhendín, quedando dicho don Pedro de Mena 
con grandes créditos de esta o b r a » '.

De la estatua famosa, de la villa en general y de lo que Alhen- 
din fue allá en la época árabe, y lo que se relaciona hoy y ayer 
con la entrada a las Alpujarras, trataré en el siguiente artículo. 
Cerca, muy cerca de Alhendín, está el Suspiro del moro, donde la



— 52 —
Isyenda dice qus Boabdil diosa último adids a Q-ranadii y  A isa '
sa, madres ' ■ " " ''

mirando colérica a Granada,
huyó vencida, pero no domada!..., ^  ,

éogún dice en su canto épico Pedro Antonio de Alaroón.
, Francisco DE P. VALLADAR.‘

í | o n o f  u n  m if tís i 'i’o  a n d a l u z  ,

El actual Ministro de Instrucción pública y BeVta.s, artes IX-To­
más Montejo, nació en Baezá, famosa ciudad de la proyincia de 
Jaén. Muy joven trasladóse con sus padres a Madrid .y bieú pronto 
fué Catedrático de la Universidad central. >  ̂ =

Por iniciativa del distinguido escritor y- poeta, .I).,,Jose  ̂Mojero 
nuestro queridísimo paisano, amigo y colaborador de esta rotiata, 
que fué uno de los antiguos discípulos del ilustre catedrátieo y que 
ha conservado al Sr. Montejo respetuosa y buena amisstad, or-' 
ganizó el seis de Pobrero un banquete en el Hotel Ritz, de Madrid, 
al cual asistieron un centenar de comensales que aprovecha-ron la 
ocasión para reiterar a su antiguo maestro la simpatía y la admi­
ración que por él sienten.

La idea del R  Molero, que hace tiempo reside en la corte: y qué 
ahora desempeña el cargo de Capellán del Colegio de hóérfanG^ de 
la Guerra en Guadalajara, fué acogida desde luego con especial
afecto, y se le designó para que ofreciera el banquete y  ocupara
preferente sitio en la mesa presidencial con el Sl  ̂Montejo; nuestro, 
paisano, discípulo también del ilustre catedrático,, D. Natalio Ri ­
vas, y los Sres. Conde y Buque y Echevarría. He aquí el dlseurao 
del P. Molero, que la prensa ha considerado «eloeueñté semblanza^ 
del Sr, Montejo:

Señores; Al levantarme, acto que téngo a alto honor,.con e 
fin de ofrecer este hQaiena|e ál ilustre Catedrático, D. Tomás Mon­
tejo y  Rica, ha poco elevado a los Cónsej os do la Corona, podéis
oreérme, que ante todo acuden a mi memoria aquellas palabras de 
un autor y que expongo sintetizadas, en la siguiente forma: «feliz 
aquel que logra vivir en la estima y en el recuerdo de sus seme-
iantes>:». ■■■■■,,.. ■ ■ ■ , " ■ .

Pero permitidme que cimente lo anteriormente dicho, en una
anécdota que podría Mametrse histórioa, y qUe creo pertinente rofe-
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rir. Acababan de tener lugar unas reñidas oposiciones en la Uni­
versidad Central, para proveer la Cátedra de Procedimientos J u ­
diciales y. Práctica Forense. El elegido por el Tribunal competente 
para ocupar el puesto anhelado, se presenta im día entre sus ahim- 
nos...a fin de dar comienzo a su cometido. Acompaña al, novel Le­
gista y joven maestro, un señor distinguido y  venerable; es el pa~ 
dre del indicado Catedrático que expresó al Rector de aq.Uól Centro 
Científico, su deseo natural, de.sd8 luego, de oir la primera lección 
qna iba a; explicar :-0l ^prcínátiiro Jurisconsulto, a los que desde 
aquel momento habían de ser sus diseípiilos. Díoese que la Rectoría 
tuvo a bien acceder a la demanda del referido caballero, ordenando 
colocár para él lin asiento especial en la plataforma de la edase y 
ál lado del incipiente Profesoi'. ’ ■ ''

Transcurrió 1a hora reglamentaria, sin otro incidentje, que el 
gozo propio 0 i.ritiiiio del padre del Catedrático y el aplauso sincero 
y unánini© de los alumnos, que en aquel día niemorable escucharon 
al Maestro.

Y ha pasado el tienipo; y D. Tomás Montejo tras de años, de 
años de fecunda y ño inteiTUinpida labor, llega a la Cartera do 
Instrucción Pública, seguido’ por el afecto de sus compañeros de 
Claustro y el no menós pateilte do sus discipulos entusiastas.

jÉximio y preclaro Catedrático que desde las aulas Univexsitu" 
rías Habéis sabido a la cúspide, como Ministro del Ramo que Cris­
taliza la cultura de España, bien satisfecho y orgulloso podéis 
estar de ello, poi'qiie los que en estos instantes os rodean, represen­
tan a una bueña ]tarto de la intelootualidad Jurídica de nuestra 
Patria a los que supisteis capacitar paraoer los ■paladines y soste­
nedores del Derecho y de la Justicia, firme baso del porvenir y 
de la. grandeza dé las Naciones. ¡Salud, brazo de la Jurisprudencia 
española! No lo dudéis ©n manera alguna: sobre vuestra frenteye- 
moa brillnrim a diadema que en'eemos ha de sea inmarcesible,

. La suerte os ácompane siemjprei eñ el desempeño de vuestra 
misión. A mi solo me resta rogaros en nombre de todos, que una 
vez mas, ootnóilo: teneis por earacteristiCa, seáis ecuánime y com- 
placientepdignándoos aceptar este banquete que os dedican llenos 
de alborózo vuestros discípulos.—He dicho.»

El P. Melero fue muy aplaudido, y el Sr. Montejo pronunció 
eonmovido y emocionado, un sentido discurso de gracias por la
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áistmción de qae sus discipulos le hacían objeto', pronaeíiendo tra- 
bajar con la mejor'fe en beneficio de la enseñanza. ;

No sabemos'si el Sr Montejo conoce a Gráñada, pero su amis­
tad con don Natalio RÍTas y el P. Molero, es una garantía para 
creer que no ha de desatender los altos intereses de nuestra ciudad 
que con ese Ministerio se relacionan. ¡Que Dios les inspire a 
todos',—X. . '  ̂ ■

Impresión de lectura
«¿orrilla y sus obras», por Narciso Alonso Cortés

Con un gesto muy suyo—fruncimiento de labios, cual si suc­
cionase un tabaco ideal,—Narciso Alonso Cortés, vencido por el 
trabajo de todo el día, echa atrás ía cabeza, deja caer la pluma, 
entorna los párpados; en su cuerpo magro y enjuto como el de 
nuestro padre Don Quijote, el cilicio de una estameña sería un pi­
jama insustituible.

En torno al erudito poeta .
«¿Por qué, señor, cuándo de sed me abraso 

y voy buscando el agua de la vida 
he de encontrar amarga la bebida, 
empañado el cristal y tosco el vaso?»

al sabio catedrático y al amigo desinteresado, las primeras sombras 
de la noche se, adensan hasta nimbar su cabeza. Así, no sabemos si 
en aquel rincón se ahueca con la cortesanía teatral de un miriña­
que, un tapiz dé la fábrica del Buen Betiro; o, si por el contrario, 
se agudiza, buida y sangrante, ía pica de algún soldado 

«que luchó bravamente ya hace rato 
no sé si en Lusitania o con Viriato»

o. la mariposa de un facistol, o un lienzo de Valdes Leal...
En óambioj frente ai sillón donde Narciso Alonso Cortes s© 

abandona a la dulcedumbre de soñar, se perfilan, austeramente 
graves, unos libros cuyos lomos amarillean, pues que ehoierran 
toda la patria literatura, desdé las gestas del Bomaneero a los 
estridores ultraistas. ; ' :

Como ahora Narciso Alonso Cortés anda engolfado en lances 
de farandulería, esto es, en rebuscas, acopios y glosas del teatro 
vallisoletano, se ha quedado estereotipado en su rostro oliváceo y 
señoril, una sonrisa, ai parecer áe-fina ironía; una de esas sonrisas, 
©n fin, que Maquiavelo debió ensayar, antes de escribir su «Prínoiv
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pe*, a la piara luna de un espejo veneciano. Esque primero el pi­
caro .Bululú» y mas tarde Lope de Bueda ei batihoja, le traen 
todo desconcertado en fuerzá a burlas y cliancetas, en su mayoría 
contrastadas por el fiel de las carreteras reales y atajos de villanía. 
Todavía le quedan vibrando en los oídos: las musicales frases de 
«Jacinta y Trofea», cuando el áspero rechinamiento ele la carreta 
de ie ^ s  hace entreabrir los ojos a Narciso Alonso Cortés.
. Y Narciso Alonso Cortés no j araría—no condimenta sus guisos 
con tan especiosa salsa,—pero si afirmaría que k  trotona Celestina 
y  el lindo don Diego j  hasta la birraza Belisa le hacían, si el uno 
guiños, visajes y muecas los otros; oontorsionismos que el Lanehi- 
letiano Segismundo y el caballeresco alcalde de Zalamea comentan, 
cada cual a su sabor: con una vaga sonrisa el heredero del trono, 
y  ©1 corregidor con una rotunda interjección.

Aún no se ha extinguido el eco de esta... y surge, limpia­
mente preciso, como grabado en un daguerreotipo, una meléna muy 
ochocientos treinta, unas pupilas zahories, una perilla marcial' el 
rostro, en suma de un señor que todos loa españoles de las postri- 
pierias del siglo diecinueve recuerdan con el cariño del suyo pro­
pio. ,óQü0 quién es este señor? ¿Es un viejo hidalgo, de adarga ai 
cinto y lanza en ristre? ¿Quizi un aguerrido veterano, héroe^en la 
campaña del Norte, que entretiene hogaño los ocios doí tieiúpo 
calentándose alsol de la plaza Mayor? Mas, sí para hidJgo de go­
tera es harto^ exprésivo e l,semblante, y  para estratega asaz meti- 
cu oso y; pulido en el vestir, ¿da donde vino, pues, esté hombre? 
¿Vino de ks brumas cenicientas del Bliiii? ¿De las playas azules
del Medit0rráneo? ¿O de la India legendaria?

V—Sí, soy yo, José Zorrilla; el que tú adivinabas, el do la voz 
«armoniosa y suave.»
. ' ̂  ' En efecto; Narciso Alonso Cortés se incorpora rápida y ner- 
yiosamente en el asiento, pues, sin parar mientes en las palabrás'— 
^orriila fue un «caso» de modestia satánica—se deja seducir por 
la simpática efusión que se desprendé dé la persona del inmortal 
autor de Las Orientales, j  no hay que decir si suspenso por la voz 
armoniosa y suave que

tenía los tonos del canto del ave,
Narciso Alonso Cor tésate en el yunque d© la soledad y
tan disciplinado por el látigo déla meditación, pretende hablar,'
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aunque ia natural emoción ponga un nndo en su garganta...

—Ya,sé, le interrumpe ZarriUa-éon su campocliaua socarrone­
ría—que me has dedicaílo un libro. Con. la sinceridad que sabes, 
fue el mote de mi escudo, heredado de mis oastellanísimos mayo­
res, sí, no te sonrías; ios histriones, los corífeasi el vulgo municipal 
y espeso son losí demás—̂creo que has perdido el tiempo. Un cuanto 
al dinero....' ■

Narciso Alonso Oortes no puede, por manos, reprimir un mohín 
. de ©xfcrahe2sa, que Zorrilla se apresuia a subrayar.

—Una de las cosas mas enojosas, después de las poetisas, es el 
vil metal; para m i—y no es paradoja—constituyó una verdadera 
obsesión, y ©n determinadas y criticas circunstancias una grave 
enfermedad. Aquellos editores de Paris, de Barcelona, de Madrid; 
aquellos viáticos de Roma, la pensión de las damas, el auxilio del 
Gobierno... Y luego, ese don Juan, mi eterno Comendador. ¡Maldi­
to don, Juan!....

—Todo ello—sigue tras una pausa—asi como mi pintoresca 
existencia—y eso que de mis andanzas aventureras por tierras de 
Nueva España apenas conoces parte de la verdad—está vertida 
con la más esorppulosa qertoza, y, lo que es más de agradecet, con 
una delicadeza exquisita; lias agotado, como escribía Cassio, cuánto 
sobre mi vida puedo investigarse. ‘ .

Nasciso Alonso Cortés, sonríe, modesto.
La obra, pues, te honra más a ti que ai mii ¿Tu - crees-, sin em» 

bargo, de buena fe, ingéiiuarnente, que hay alguien ©n España que 
ie interese la vida de un. poeta? ¡Que ha de haber, hombre! Si no in­
teresa la de un filántropo, la de un estadista, la.d'o un santo, ¿cómo 
ha de interesar la de un señor, que, rimero . de cuartillas en mano, 
gallarda la apostura, altivo el gesto y cólica la voz, se pasó los años 
de casino en tertulia declamando versos y más versos? Ade.más, 
aparte de las Leyendas, del Canto a Granada, tú, tan sagaz en los 
J uicios, ten ponderado y denso en aprecÍacio.aes, dime, ¿he escrito 
yo estrofa alguna que dijese algo, que .no fuese música más o me­
nos celestial? Que he sido un versificador fácil,' tan i,gárrulo corao 
afortunado... conforme, si, en eso están de acuerdo todos los críti­
cos; pero de ahí a ser un- poeta en su acepción, más pura hay la 
misma diferencia que ,del dia a la.’ noche. Un poeta es Leopardi, 
como lo es. VeriainOj.Becquer. .
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Oontínúa Korrilla, sordo a las vivas protestas de líaroieo A bu­

so Cortes. . ,
—¿En qué alma bnoeó m i, estro? ¿A qué lochas condujo mi 

lirismo? ¿Cuántas mujeres lloran con mis estrofas? ¿Que pasiones, 
qué conflictos, qué idealogia acicateó mi sensibilidad? ¡Poetal ¡Sois 
tan ligeros los hombres al calificar! ¡Ah, el naprse te ipsum...

Poco a poco la voz armoniosa y suave se debilita, se apaga; las 
sombras son ya impenetrables, y el silenoio—un silencio de cara­
col—hace sonora la estancia. De pronto, brilla ia estrella glauca de 
una luz. Una mujer—tal vez la dulce compañera de Alonso Cor­
tés,—exclama con un tono de amoroso reproche:

—Pero, por Dios, Narciso. ¡Que son las ocho!
—Si, hijitá^ si; pero tu no te puedes figurar lo que me estaba 

contando Zorrilla...
Madrid, Teoboeo IMCUÑOZ CREGO.

C A N C I O N E S  D EL. P U E B L O
(Del libro acabado de publicar Horas vividas) 

Canciones del pueblo 
en noches de mayo, 
y en la rumorosa 
quietud de los campos 

bajo las palmeras y entre naraniales, 
junto al mar latino luminoso y lánguido.

* , Canciones ardientes
 ̂ de amor desbordado
que habíais la locura, de celos que matan 
de sangre, de besos y amargor de llanto.

' Cuando, pensativo,
triste y solitario, 
bajo las estrellas . 

camino en la santa quietud de los campos,
¡que recuerdos traéis a mi alma, 
que bellas visiones de días lejanos!

Quejas dolorosas,
poemas ardientes, profundos, nostálgicos, 

canciones del pueblo 
en noches de mayo.

A ntonio  HERAS.
A rtistas granadinos

P A C O A L O N S O
No tenemos la pretensión de descubrirle; todos, y  al decir todos 

incluimos alas masas populares, saben quien es el joven y aplaudido 
músico granadino, a quien hay que observar con interés en los es- 
írenos de sus obras. Todos los autores de producciones teatrales,
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de letra y mdaioa, ea el matante supremo de la représentaoión del 
eatreno, tiemblan se emociona ante el enigmático resultado. £ 1, sa­
tisfecho, casi indiferente, confiado, rodeado de admiradores y ami­
gos que oariñosamente le acompañan y escuchan su agradable eon- 
versaoión, seguros do aclamailo una vez más, aguarda el fallo del 
público que, hasta ahora, y Dios haga que asi sea siempre, es
favorable en extremo. ^ t

Y téngase en cuenta para honra del artista y gloria de b-rana- 
da, que en toda España se conocen y se aplauden las obras del
elogiado maestro A-lonso. i a i

Eeoordaré siempre con emoción, el día que, allá en el árido 
Moncayo, en las lindes de Aragón y de Castilla, escuché dedos 
labios de un viejo labriego, que él no tenía otra* amistad que la 
xeja de su arado, ni otra ilusión que la de oir, cantado por muchas 
gentes y en aquellas tierras de España, el hirtmo de la bandera q^Q 
había esouchaclo una yez a unos cómicos que representaban una
farsa en un teatro. . .

—¿De dónde es V.?, hubimos de preguntarle con gran curiosi- 
dad .—De Agreda, señor, nos contestó, pero no salgo apenas de 
estos matorrales, ni se de letra, ni entiendo de cantares, pero ese 
cantar de la bandera se me ha quedado en el alma, junto con las 
palabras que me decía aquella santa mujer que estará en la gloria 
y que era mi leal y buena compañera, en. estos terruños...

Cuando referimos ese caso curioso a Paco Alonso se conmovió 
visiblemente, mucho más que cuando aguarda el resultado de 
alguno de sus estrenos como antes decíamos, y hablando, hablando, 
le dije que escribiría estas líneas para La Alhambea y él hablo 
con entusiasmo de su amadísima patria chica. , .

Sin embargo, a través de sus cálidas frases de amor inestm- 
giiible a Q-ranadá, pudimos observar alguna amargura en sus pala­
bras, reveladoras de que la indiferencia característica de los gra­
nadinos impresiona a él, como a otros que viven cerca o lejos de la
ciudad de los cármenes. _ ^

Sin embargo, con interés y energia borró pronto el dejo de 
tristeza, y siguió hablando con entusiasmo de las bellezas de Cra-

Eealmente, Alonso y sus obras recorren triunfalmente toda. 
España, como lo revelan bien los grandes éxitos de sus partituras.,

Fijándonos en una de ellas, en Las úorsarias, podemos asegurar 
que en un año ha producido 26.000 pesetas y que ©n Madrid va 
camino de‘las 600 representaciones y  en Yalenoia y en otras pro­
vincias muy cerca de ellas.

Ahora, según nos dijo, prepara con García Alvarez La Remolí-' 
nOf con Arniohes y Abatí Ei General Kapirote, con Paradas y Ji- 
nénez Los cuernos de ¡a luna y otras muchas que agregar a las‘70 
e’strenadás, desde Poca Pena, Música, luz'y alegría, De Madrid al 
Infierno, La perfecta casada, MI secreto de la Giveles, La novelara 
y  tantas más, hasta los últimos grandes éxitos.

Terminaremos estas lineas con una grata referencia. Dícése, 
que eSe Himno dé la EaiacJefí» que ha alcanzado verdadera popula­
ridad y que repetido y aplaudido muchas noches en el Retiro, in­
terpretado por la famosa Banda municipal de Madrid, proporcionó 
una cariñosísima ovación al joven maestro al notar su presencia el 
público en aquellas sitios, quieren convertirlo en Himno nacional. 
Sería un grande honor para el joven maestro, y no menos para 
Hrapada., \

Apesar de los indiferentísimos, orean loa granadinos que Paco 
Alonso piensa siempre en Granada, y en que, cuando la tenaz lu­
cha qué ha sostenido para, en pocos años, conaegnir aplausos, fama 
y alguna ireoompensa utilitaria le proporcione algún descanso, rea- 
iiéará el ideal de síis sueños de artista: dedicar a Granada la; más 
intima y delicada de sus obras; ideal en el que sueña siempre en 
los momentos en que las ovaciones acojan sus partituras.

Otro dia continuaremos hablando del simjiático paisano y 
amigo.

EL GALAN DEL ALBAYZIR.
■ Madrid 15 Febrero 1921.

Los grabados de este número
La puerta de Bibarramfola .....

' Gracias a la amabilidad de nuestro querido amigó e ilustre 
compañero Alfredo Oazabán, reproducimos la curiosísima lámina 
Puerta de Biharrambla o Arco de las Orejas publicada en el núme­
ro 97 (Enero de 1921) de la notable revista de Jaén D: Lope de So­
sa. Oazabán, no solo me ha enviado el cliché, sino que también me 
ha favorecido con la. curiosa nota que oopiamos:
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■ «Qü^rido V álladnrri^ estampa es una litografía (negro sobre 

fondo amarillo anaranjado). Es de mediados del siglo XIX. Mide 
0‘12 por 0‘15 y medio. Pertenece a una obra edit&dá en 1863, como 
segunda edición, titulada Recuerdos de un viaje pof España, sin 
nombre de autor. Trae la historia del hundimiento de un tablado 
en 17 de Mayo de 1621, con ocasión del cual los rateros, por robar 
pronto los pendientes de las víctimas cortaban las orejas de aque- 
lias, suceso del cual tomó el nombre de «Puerta de las Orejas>, la 
llamada de Bibarrambla, y dice que en ella se fijaban los ouchi,- 
llos cogidos a los malhecliGres. Habla de otro hundimiento, en, 1817 
ó 1818; el de otro tablado, del cual resultaron muchos cojos y man­
cos. La obra, agrega Oazabán, en su primera edición debe ser más 
antigua, pues un cicerone dice al autor que ios muchos cojos que
viera en Granada proceden de aquel suceso. Trae en el texto una 
vista de la puerta en la que se vé otra tribuna, pero sin imágen 
■alguna.» ■ .'L  ̂ '

Agradezco a Oazabán muy de corazón, el cliché y las anterio­
res noticias, que confirman las sospechas que concebí desde que vi 
el grabado en D. Lope de Sosa. Xo conozco la 2.* edición de la obra 
a que se refiere, pero poseo la primera en tres tomos, publicados 
en Madrid en 1849,1850 y 1851, sin láminas, pero con ouriosisimOB 
grabados en el texto, entre los cuales, en el tercer tomo (publicado 
en 1851) está el que Oazabán cita, según creo. Todo el capítulo IV, 
es muy interesante. Desde el final de la página 26 hasta el fin de la 
28 a Bibarrambla (o Bib-Iiambla como dice el libro) dedicanlo el 
autor o autores. Dicen que servía de mercado y describe el adorno 
para las fiestas del Corpus en los últimos años (es decir antes de 
1851) y cita el hecho dé qúó se colocaban en el interior de las gale­
rías formadas con pilastras «magníficos cuadros de Bocanegra, Se­
villa, Oano y otros célebres artistas». El grabado del texto recuer­
da bastante otra lámina litográfica que poseemos y que he publi­
cada en el número 508 de esta revista correspondiente a Mayo de 
1917. En realidad, todo cuanto en ese libro se dice relativo a Gra­
nada y parte de los pueblos de la provincia tiene interés.

La lámina merece singular atención, pues nos ,dá motivo para 
un estudio que intentaremos; el de la antigua placeta del Santo 
Cristo, hoy casi perdida y en la que no hallo referencia en ia cu- 
riosisima descripción d© plazas, calles, etc. j que contiene el. manus-

crifco de, la Biblioteca Oolombiaa. de Sevilla; los Analos de Granada 
por H. de Jorquera. ' • •
El busto de Angelíta Oria ' '  ̂ - ,: ■'

Angelita es una bella joven e ilustrada profesora que dedica su 
actividad, su enérgico ainor al esturUo y su clárisinio talento a la 
enseñanza. En esta revista, cuyas páginas honró recientemente, le 
tenemos oariñosisiiiio y respetuoso afecto.

El joven y notable escultor Pepe María Palma, nuestro muy 
buen amigo, ha dedicado a Angelita el busto da tamaño natural 
que reproduce ©i grabado y que prepara para esculpirlo en már­
mol. El parecido, la expresión, el alma de ese busto es digno del 
mayor elogio, y sin embargo, como Palma nos dice con su natural 
modestia e ingenuidad, la obra «está hecha de memoria, en mo­
mentos de descanso de otros trabajos, dejando los dedos resbalar 
por el barro hasta hallar el parecido que el recuerdo hace perse­
verar en, mi memoria,.. Asi lo merece la verdadera amistad 
con que esa joven me honra, continua el artista, y a ese peasamien 
to he rendido tal empresa, resultando en suma, que el busto eS tan 
retrato como si ante ella se hubiese hecho»...

Es cierto lo que dice ©1 artista y satisfechos pueden estar la re­
tratada y el joven y notable esoultOr granadino. Les enviamos 
nuestros parabienes.—V,;

I^OTñS BlSUIOG^ApiGAS
Un error de cáIonio de originales, nos obliga a última hora a 

retirar las «Notas bibliográfioas» que desde el número de Enero 
teníamos preparadas. Por esta causa, tan solo daremos cuenta sus- 
ointament® de varios libros y revistas.

Cantos de amor, poesías d® nuestro querido amigo el inspirado 
poeta y literato almeriense D, Dayi^  ̂Esteban. Precioso y elegante 
tomito publicado, por el Gasino de Almería como tributo de admi­
ración y afecto al autor, que desempeña el cargo de Bibliotecario 
de diohá sociedad. . ;

_ De las horas vividas^ otro precioso tomo de versos, del que tu 
vimos la satisfacción de anticipar en el número d© Enero una poesía 
y del que en este número publicamos otra interesantísima: «Can­
ciones del pueblo». Del autor, de Antonio Heras, de la Dxiiyersidád 
de Minesota, nos hace grandes elogios nuestro buen amigo y esti­
madísimo colaborador D, José Subirá. .

La fiesta de la Rasa .en Tegueigalpa,. Honduras. Publicación d'e 
la Secretaria de la Universidad central de aquella república, de 
bastante interés para España. Los discursos de los doctores Uclés 
y Duron merecen detenido estudio por el amor que a nuestrá patria 
revelan. ■* ^

La antigua Universidad de larragona: Apuntes y documentos



para BU historia, por nuestro axnigOj paisano J colaborador de esta 
-revista D. Angel del Arco y Molinero. Es un erudito © interesante 
estudio que requiere especial atención. ;

ToZeíío (cuadernos 2.® y  3.° de «España a rtís tic a  y m onum ental»
liermosa publicación de la Oasa Seguí de Barcelona, ^

Cüiecdomsmo (Enero). Despues de recibido este número en el 
que se inserta un nuevo y entusiasta programa de espléndidos pro­
pósitos para el porvenir de tan simpática publicación, nos sorpren­
de la triste noticia de la muerte del joven director de acuella don 
Vicente Martínez Boscb. La impresión que nos ha causado esta 
desdicha es enorme. Gonocíamos por sus trabajos y su correspon­
dencia al buen compañero y amigo, pero ignorábamos su edad. 
Baia al sepulcro a los 27 años, cuando la vida la^reservaba un bri­
llante porvenir por su talento y su gran erudición. Enviamos nues­
tro más sentido pésame a su afligida familia.

Entre las revistas y publicaciones recibidas, trataríamos de muy 
buena o-ana de las Paginas musicales de «La veu de Oatalunya» 
dedicadas a La Pasión según J . Mateo por J. S.Baoh que muy pron­
to oirán eü Barcelona. La obra está escrita para dos coros, solos y 
orquesta compuesta de instrumentes de arco, oboes y flautas y ór­
gano. Ejecutarán la Pasión el Grfeó Oatalá, un numeroso coro de 
niños, distinguidos solistas españoles, el tenor Walter y una orques­
ta de 90 profesores. Se han publicado y se publicarán notables
estudios, pero  todos en catalán!... ,  ̂ v i j

El Boletin de la E. Academia de la E tstona {Wehmvo) y el de 
la E. d& 8. Fernando {númB. 55 y 56) publican interesantes traba- 
]os.-^La Baceta de la’Asociación de Pintores y^ Escultores, mire 
otros estudios uno que mere ce leerse con atención: «El dibujo en 
las Escuelas de primera enseñanza».~El número del 15 de Febre­
ro de Toledo, es un hernioso homénaje al ilustre ceramista toledano 
Sebastián Aguado.-^Arg'Mlfecílíra (Júnió). Es de verdadero interes 
la erudita investigación de Ortiz dó la Torre, reivindicanau P®™
España la primera edición de la famosa obra de Sagredo
del Eomano. «necesarias a los oficiales que qu ieren  seg u ir las fo r­
m aciones de las Basas, Golunas, Capiteles y o tras piezas 
edificios an tiguos» i—Toledo, 1526. M erece estud ió  él trab a jo  de 
T o rres B albás, Los monumentos conmemorativos. ̂

Y  no nos qneda espacio, para más que mencionar entre otras 
muchas revistas, Boletín de la Comisión de Monumentos de Orense; 
Boletín de la E. Academia gallega; D. Lope de Sosa, Jaén; Eevzfa  
de la Universidad de Tegucigalpa, (núms. 8, 9 y 10); Letras, Lov- 
doba; Payewfl, Sevilla, etc. ^

Aún nos faltan varias publicaciones de las que leíamos con in* 
. terés, Y nuevarhente les rogamos restablezcan ei^cambio, pues pa­

sado ei próximo Marzo suspenderemos el.envío^de La ALHAMBRA, a 
todos los que no correspondan a nuestra atención.— X.

■ V'

Las fiestas deí€orpiis.^Bretén'.—Lá Escuela d©’ 
Qflolos.—Teátros.—LaCriizblanca

, Con gran actividad ha comenzado e l estudio de las fiestas delCorpus; La 
Comisión trabaja y parece inspirada en sano y,provechosocriíerio;No puedO ; 
por hoy, siriíetizar ideas y  proyectos, pero he de consignar mi éntusiasía 
aplauso por el noble propósito de nnir á Granada, aprovechando lás referi­
das fiestas, al noble y justísimo homenaje que España proyecta dedicar a l 
insigne maestro Bretón, con motivo de haber sido jubilado como profesor del 
Real Consórvaíorio de Madrid; y por ende como director del dicho estabíeci- 
miento de enseñanza. Por cierto que me produce gran impresión, que el in­
signe escritor Ortega y MunílJa opine respecto de las jubilaciones de la si '̂ 
güieníe manera, coincidiendo con lo que yo escribí en» esta revista en-el ' 
número de Diciembre, con motivo de otra jubilación: la dél ilüsíre artista y 
arqueólogo Narciso Sentenach. Dice así Ortega Munilla: .. :

«La ley inexorable siega cabezas fuertes cuando todavíallate en ellas eí 
impulso del poderío creador. Una de las últimas víctimas de este sisíoma 
bárbaramente ecualitarió es el maestro D. Tomás Bretón. Ya no dirige ei 
Real Conservatorio; ya es, para los efectos oficiales, un desaparecido.

Y, sin embargo, el áuíor de Gar/n conserva la absoluta plenitud de su ta­
lento, la salud física, el temple y el brío de los años felizmente maduros. Para 
las organizaciones burocráticas, los viejos sobran; con ellos se va perdiendo* 
un caudal de entendimiento y de experiencias; que habrían de serinuy útiles ’ 
paradaígloria de laYaza»,.... . ■
• Lo-notabie de ese sistema que Ortega Munilla califica de «bárbaramente 

ecualitario», es, que en cambio de este caso, se dan otros como los que ei 
El caballero de Gracia califica-exactamente de Juegos maiabares, «Cada cua­
tro días, dice, estamos viendo como se concede dispensa de defecto físico, pa­
ra continuar en la enseñanza a señores para quienes lo de menos es el de­
fecto físico, porque nacieron intelectualmente lisiados......

Realmente, los inventores de la jubilación no contaron con la noble pro» - 
testa que en todas partes so ha levantado y como Salamanca, patria chica 
dél’grah músico, dió una gran lección preocupándose enseguida del insigne 
artista; enseguida también ios citados inventores quisieron remediar lo hechb» 
y por consecuencia se le ha concedido a Bretón la gran Cruz de Alfonso XII y * ■ 
se 1© ha nombrado director honorario del Conservatorio. Ahora se quiere cele-'*' 
blar un gran homenaje y en él imponerle las insignias d éla  gran cruz eos» 
íéada por suscripción pública. Granada debe figurar dignamente en esa sus-̂  
cripción.

Lo que aquí se estudia acerca delmaestro sería muy hermoso. Dios quiera 
que se pueda realizar.

—No sé qué pensar,—lo estudiaré detenidamente -  de ia supresión decre­
tada por R. O. de 17 de este mes en la Escuela de Artes y Oficios. Se amor­
tizan las plazas de Profesores de término de las clases Cerámica artística y 
Metalistcría artística, encargándolas a dos maestros de taller,y considerándo-f 
las como «enseñanzas prácticas»* Como en io de las jubilaciones,.tengo eL
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sentimiento de pensat en contra de

XirgaTnl los interesantisimos conjuntos «
sentadas. Respecto de estrenos, los q „„4.g Qgtá en moda censurar
y aún discusiones. Pasione^^ el drama La Calumniada,
a los Quintero, son los de la comedia .7 , tiene ese en-
Aún con su sencillez de pensamiento y e  ̂ Andalucía, no de
canto especial que llevan a ® a La calumniada, en -otra
la de pandereta. smo de la verdader . h„hipra nroducido radiante
naoita md. cuidadosa y amante de sus f  
impresión. Es una bellísima def^ sa  de Pa“\
dora del Nuevo Mundo; pero así como son todavía
blicados para enaltecer a los españoles drama de los
poco

s r - s s »l á - S E S s a
Seca y Pérez Fernández, música de Vives i - e p e  ou«at? u, 

enlajada con poéticas tradiciones y leyendas y

da a Granada ántiguá?—V.

Revisia de /irfes y ietra^
A Ñ O  X X IV 15 de Marzo de 1921 Extraordinario XV

-N otas 3 rte>
"'' '■.' En Sevilla

Conviene recojer y tener m uy presente estas notas íntim as de j a  
vida sevillana, en relación con las artes y la  historia.

Merced a la iniciativa del inteligente director de E l L iberal, señor 
Lagnülo, por suscripción pública que h a  ascendido a la  cantidad 
de á 6.840'50 pesetas, se ha erigido un in teresante monumento a 
Colón del cual se h ará  solemne entrega a l Ay untam iento de la ciudad. 
Los gastos del monumento han ascendido a 49*S^7'*S® pesetas y  la 
diferencia entre los gastos y  los ingresos la  h a  satisfecho de su caja 
MI Liberal.

Al propio tiempo que se ha hecho la  recaudación y  la obra, por 
iniciativa de varios artistas, l a  Academia y no recuerdo que o tras 
entidades, se han  recaudado, por suscripción pública tam bién, hasta  
ahora, I 7»533 pesetas para erigir un monumento al insigne escultor 
M artinez M ontañés, que no es sevillano, aunque Sevilla guarda sus 
m as notables obras.

Com párense estos dos hechos con la indiferencia de g ran ad a  
para  cuanto con sus hijos insignes se relaciona. E n tre  ellos, cuéntan- 
se, por ejemplo, dos grandes artistas: Alonso Gano y Pedro de Mena. 
A llá en 1903 esta m odesta revista inició la celebración del centenario 
de Cano... La indiferencia, y  algo más m uy triste de referir, borraron  
la iniciativa, como h an  borrado otras posteriores y  referentes a otros
hechos ¡Qué hem os de hacer!

En Córdoba
Además del notable cuadro del Alonso Cano que ha adquirido el 

Ministerio de Instrucción pública con destino al Museo provincial de 
Bellas artes de Córdoba, gracias a las gestiones del director de ese 
Museo, mi querido am igo Enrique Romero de Torres, por los trabajos 
de este también, el Ministerio ha cedido al dicho Museo siete hermcf"- 
sos lienzos que el MI D iario  de Córdoba, describe así.
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«Retrato del Rey Carlos l l j  original del famoso pintor Carroño. 

Está represéntado en pie, de edad casi infantil, con traje negro de 
seda; tiene abrochada la rojñlla con botones de pedrería, el Toisón 
pendiente, al pecho, la espada al costado. Medias blancas, golilla y 
puños de batista y zapatos altos. Vuelve el semblante hacia su dere­
cha mirando al espectador; tiene la mano izquierda en eí sombrero, 
puesto sobre una espaciosa mesa de mármol, sostenida por dos leo-̂  
nes de bronce, y la derecha naturalmente caída, con,un pape! en ella. 
Encima de la mesa hay dos grarides espejos con marco de ébano, 
sostenidos por sendas águilas doradas, y el cortinaje de la regia es­
tancia es de brocado carmesí. Figura de tamaño natural.

Eetráto de María Carolina de Nápolés, mujer del Rey Fernando 
VI, atribuido al célebre pintor Mengs. Viste traje azul, recamado de 
bláhcó; el cabello, empolvado, y al cuello Una cinta de terciopelo 
nejgto con brincos de plata. Busto prolongado, de tamaño natural.

■ Retrato de María de Médícis, de autor anónimo, perteneciente á 
la escuela francesa. Aparece sentada con traje de viuda; ostenta un 
reloj en la mano derecha, apoyada sobre una mesa. Es de más de 
medio cuerpo y tiene tamaño natural.
: ' Retrato de una dama desconocida de fines del siglo XVII, de 

autor anónime, también de la escuela francesa. ^Ostenta vestido ne- 
gró y blanco y u n ‘Velo cayendo en punta.sobre la frente. „Una gran 
gorguera muy rizada, largo collar negro en forma de rosario en la 
mano izquierda, apoyando la derecha sobre una mesa. Al fondo una 
ventana, por la cual se ve el campo. Es de más de medio cuerpo y de 
tamaño natural.

Retrato de Isabel d'Este, marquesa de Mantua, Copia antigua 
de Tiziano. Tiene una especie de turbante; las mangas del vestido 
interior abiertas y ricamente bordadas en relieve. Esta dama fué 
muy amada del gran poeta. Ariosto.

Retrato de una dama joven y bella, de autor anónimo, per­
teneciente a la escuela francesa^ del siglo XVIII. Aparece de frente, 
con el pelo empolvado; viste de blanco con manto de seda azul bro­
chado de oro. Procede, como ios anteriores, de la colección que Fe­
lipe V tenía en el Palacio de Madrid,

Y una magnífica cabeza de un mártir, de autor anónimo, de la 
escuela italiana,,siglo 2ÍVIL» . • ...

Compárese todo ésto,.con ios muy «notables»,lienzos que el Mi­
nisterio ha mandado al Museo de'Granadal ' ' ' '" • -

— 59 —
..... ' En Málaga

La Academia provincial de Bellas artes de Má'aga, con motivo 
"de las fiestas de invierno celebradas en la bella ciudad, ha organizado 
una gran Espanción de Bellas a.ríe8 a la cual han concurrido .insig­
nes pintores españoles, entre ellos Romero de Torres, Muñoz Degrain, 
Benedicto, Moreno Carbonero'y otros. He aquí lo que los entendidos 
elídeos Prados López (José y Manuel) dicen de Muñoz Degrain y 
de sus obras Sierra Nevada y La Allmml>ra desde el Alhcyzín:

«Siena Novada ha .viido lugar de ]>reíerencia para la inspii'ación 
de Muñoz Degram. En la Sala que Leva su nombre en esta misma 
Academia dr.n.de estamos, se conserva «un drama» en los picachos 
blancos quo «el» copio en instantes do belloza rara para presentar 
nuevas tonalidades, raras también, pero tanto como graciosas.

Por algo un poeta dijo que Muñoz había aportado al arte el me- 
•dio de dar a conocer gráficamente no ya la modalidad, shio'cl alma 
de las cosas... >

«■̂La rilhambra desde el Aibayzín» es otro de los coiiccidos paisa- 
es de .Degrain. Así como en el anterior ia nieve se deshace en arro­
yos de agua pura, y las huellas humanas tienen toda la inquietud 
delatadora que producirían en la re.alidad, así como en la albura del 
panorama se advierte un azul atrevido y magnífico que sin restar 
vigor nos hace sentir la frialdad del ambiento, en «LaAlhambra» ‘la 
luz roja de la tarde tiene todo el calor de incendio que es vida de 
.Granada.,.»

Granada, su Sierra, su Alhambra, su Aibayzín fueron siempre 
para Muñoz Degrain motivos de inspiración. Como Fortuny, Muñoz 
•Degrain, amó y admiró con estasis de enamorado esta tierra ilumina­
da por el arte y la poesía^

Ya hace tiempo, que el ino.lvidahIe Almagro Cárdenas, me roñ- 
rió una larga entrevista que con Muñoz Degrain tuvo y en la que este 
hablo de proyectos entusiastas y de gran interés para Granada. Des- 
:pués„. No hace muchp.tiempDO, traté de una obra pictórica a Grana­
da referente, que el gran artista- tiene en estudio...

Nadie..,, ni por .curiosidad, trató, de enterarse de esa obra que 
probablemente no veremos aquí y que tai vez vaya a enriquecor al­
gún Museo extra'ngero,

íFramoisco' -Dte -p.* VÁLM'D AR.
Uí'/i
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La nm erte áe  P ato  j  otros su­
cesos. — El Corpus»—Teatros^

Fl Infame crimen que ha privado de la vida a uno de los_hombres polít^ 
jp  Esoaña mas dignos de estimación ha causado emoción profunda en 

firanlda como^n entera. En la prensa de Madrid, se han publica^
rnn pc+p triste motivo interesantes artículos, entre ellos algunos que relacio- 

J V  surcr^^^^ con equivocadas campañas de tiempos que

r S ' f  ”c“r a

^  "‘R e c u é íS ¿ lT e ? íl  prop^ las efemérides que hemos publicado el pasa- Recuérüense a e p rpruérdese también, que justamente cuando la m*
vfctfvSróTcf^^^^^V n h h  cuartel de artílería, cumplíase casi un siglo de las heroicas campañas 

Im araJoneses de endie^^^ integridad de laPatria, así como igualmen»
te de lo qfe S t e n  los catalanes luchSido con entusiasmo por la unidad na­

t i v o
! ¿ ¿ ‘s Í n % S f b r i r a S e l »

cidos por los « „„pctm noderío en América, aunque aquellos.

1 vt fA fip tndos darán un brillante resultado. Créese que se podrán res^ la buena té de odos darios V y que con este motivo vendrá
taurar losCo . . ^ maestro Bretón, a quien tanto debe la cultura musical a Granada eUnsigne maestw inolvidable amigo y aquellos
S to tísT á M n ™ ^ ^ ^  ef entustotagrupo de admirado-

“uS“ s » n  d T m S V y  Escultura mana-
XV? al XVÍII, y la R. Sociedad Económica, entre los temas

E I S S í k
iodeád..-.MeteUsteria:^^^^^^^^^
se -Provecto o boceto en escayola de monumento a Alonso Cano.v
S X S ’a sV o íX o B  pS s^^^^^^ paisajes y monumentos grana-

‘̂ “ La Acader^fa'de^BXs del MnSM? haga

fu ? ífd “o qu i
T J S S t  to tra f  ™ felizmente. Entre los estenos

Sevilla tan notable!...—V.

RfeViSTfl QÜlfiCEJSÍflíi 
.'t)E -Mí̂ tlES'l Y ;üEtRfíS

líos hot»bí*cs de la  “Cae^da"
• AUlastre escritor D. Narciso Alonso Cortéŝ

(Continuación)

■ Voy a terminar, por hoy, estás revueltas notas acerca de Fernán» 
dez y González, ooiisignándo, en primer lugar, el dato intéresante 
de qUe todo el que quiera estudiar ál gran poeta y novelista debe de 
cónsultar los eruditos y notables escritos y libros dé V. acerca de 
Zorrilla,. Manuehdel PáláciÓ y escritores de ellos contémporá-' 
neos, ^ recOgiehdd algunos párrafos 'de un entusiasta artículo de 
JuMo Horribelá publicado en la preciosa' revista ilustrada de Madiid 

(año I, h.“ S> ^íurzo de 18^4), con un retrato, acerca del 
cual me aseguraron ya hace tiempo, que es de los más auténticos que 
se conocen respecto a parecido 3̂  expresión.

Julio hfombela fue un gran admirador do Fernández y Goftzález. 
Aquellos hombres éran diferentes a los de hoy hasta en- él íranscen- 
.dental' aspecto de hacer justicia a ámigós y enemigos, y Nombela lo 
demuestra bien, calific'ándó de injusta una frase de <ün escritor de 
mucho ingenio» da áquellt'. época, que no había querido dar todavía 
carta de naturaleza a Fernández y González y que le llamaba el 
sargento González... ¡Que le hubieran dicho hoy ai insigne autor de 
Martín Oil, los que resuelven ahora que no supo escribir novelas, 
Valera, el creador de Pepita Jiménezl...

He aquí un párrafo interesantísimo de Nombela: «Este fecundo y 
popular escritor es sin desde el rey... quiero decir, el presidente de la 
república de la novela-española; sus obras vienen siendo desde hace 
treinta años el pasto intelectual de ios que leen en nuestro país; sti
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Hombre conael4p Iq mismo ep 1«  ̂cfedad^ qi^ en k s  i^deap, Io 
mismo en los palacios que en ias c^baias, y pobres y ricos,î . ignoran­
tes y doctos, banqueros y gitanos, todos lé conocen, todos le estiman, 
razón por la cual creo que su retrato debe ocupar., un puesto prefe­
rente en esta gaféría. * ‘

Manuel Fernández y González es un verdadero personaje de no­
vela; mas aún, eS una continua novela en acción. Andaluz de pura 
ra^ay Cdado en medio de los cármenes granadinos, -liay en -sU:p5atóa: 
ios brillantes colores de un cielo del. que tom ^ sus matices las flores, 
y su radiante luz los ojos de las andaluzas.

Por eso cuando pinta fascina, por eso cuando lee uno sus anima­
das páginas balkfse una vfgttaoibn tropical, bajo
un cielo de fuego.
* Mucho trabajo lia de costar á  los biógrafos del novelista saber el 
día en que nació: estoy segpró de que se |e ha olvidado a el mismo 
este precioso dato. Ello es que .despues de haber Lecho las diabluras 
(|q-cajón, de haber dado serenatas y de haber pelado la pava con las 
LerrnGS^s granadinas,.cayó soldado o sentó pia^a, que yo no só df 
fijo lo que pasó, y de eiuartel en cuarteí^ de patfona en patrona, mon­
tando potros bravos,; riñendo y haciendo pn^es, en una palabra,' 
viviendo esa vida militar tan rica de ernociones, llegó casi al mism.o 
tiempo al grado de sargento en la  milicia y al de quinto en la nove­
la; pero como los soldados de Napoleón, llevaba-en la mochila ,el baa* 
tqn de Mariscal.

Este bastón era La mancha cí̂  novela, su pri­
mera batalla... Poco después de haber visto la luz esta obra de su 
felicísima imaginación, abandonaba el ejército con la cruz laureada 
de San Femando en el pecho y entraba en ia república dejas letras, 
en donde i e aguardaba el cetro dula no vela,

Nombela hace un detenido estudio del hombre y del escritor, y 
como Luceño, asegura: «Algunos 1© han calumniado diciendo que 
baílala inspiración en el fondo de las copas de ron. No ©s cierto: 
Fernández y González es sobrio y frugal.,.» Copio estas frases por 
que merece respeto el que las escribió, y por la época en que están 
escritas, y también para que las tengan en cuenta ios que empeque­
ñeciendo, aquella gran figura de la literatura . anterior a la de los 
revisores actuales, sepan que es falso eso que tanto se ha dicho y 
aún escrito; que Fernández y González, en loa calés, en lugar de una

- -
eopita de- -anís, t o a b a  ttn vaso grande de agnárdiente como si fuera 
de agua, y uña copita de agua en lugar dcl Ifqúído anisado,..

Otra interesante observación de Nombela: refiriendo la vida dia­
ria de Fernández y González, dice: «y a lo mejor se pierde de vista. 
Estas ausencias indican que está dedicado a los trabajos de explora­
ción en ios barrios bajos. Nadie ha pintado corno él esos tipos de ma­
nólos matones, gitanos, éruas y demás familia,..»

Para este aspecto de observador, tal vez agregue yo algunas no­
tas otro día, por que algunas de sus obras escritas en Granada, las 
Legendas de la Alhantbra, por ejemplo, ofrecen datos muy intere­
santes y de importancia; y aquí viene de molde repetir lo que en otro 
de estos artículos he dicho; que no es cierto qUe el gran novelista 
fuera como algunos han opinado un ignorante, ayuno de toda ilus­
tración.

He'aquí, í como final, el .retrato, que,'de, élLáce Nombelá: . :
«Figuraos un hombre do elevada estatura» uña figura arrancada 

de un cuadro de la Edad Media, y vestido con un traje contemporá­
neo. Buscad su cabeza, y haUaa’eis, bajo una poblada cabellera, que 
,al caer por detrás recuerda las célebres melenas del romanticismo, 
una frente espaciosa, unas facciones que, sin ser extraordinarias, 
forman un conjunto originab Sus ojos, casi apagados ya por el, exce­
so del trabajo, proyectan una sombra especial en su rostro.

Desde iu^o, se adivina detrás de aquella frente algo extraordina­
rio, en aquellas facciones se not^ un claro-oscuro: la imagina­
ción y la pasión... pero cuando se anima, cuando habla, cuando 
■refiere algo, cuando discute,] entonces su i rostro parece un espejo, en 
donde se psfiejan todas las sensaciones de sü alma* Su fisonomía es 
•ebestilo’fde auírase. ■ ,'■■■

í Discute» y sus ojos .brillan como el relámpago y su voz suena 
como el trueno. Habla, y .su voz toma ei colorido de lo que cuenta; 
.eS^íltrlca si, describe tristezas, parece -un gemido si refiere lástimas, 
llora y rie, canta y desafina; pero es siempre eníusiasta, siempre piu- 
■toresoa, Nada más ¡agradable que-su conversación...»'

Mas-adelante, refiere Nombela que estuvo, a visitarle, cuando 
alquiló uno de los palacios más lindos del barrio de Argüelles, Reco­
rrió con él—dice-'-^todas las habitaciones» «en general desiertas toda- 
víaj porque nO se improvisan ios muebles d&. nn.hoMi pero aunque 
hubieran sido de oro y brillan^gs ,̂ lío-UM hubiefáu fásclíiado- to to



, ^8
como las descripciones proféticas con que adornó el noyelista su pa­
lacio. Nada faltaba; allí; sala de armas, biblioteca, oratorio...» -

; He recogido esta nota-para ratificai la anécdota que en un arti­
culo anterior mencioné, referente a la noche en que, gracias q uno 
de esos relatos prodigiosos, detuyo a Moreno Nieto en casa de Maria­
no Vázquez, impidiéndole ir al Ateneo a resumir tina discusión.

' Y perdone, amigo a  Narciso, si lo entretengo con, estas cartaa; soy admirador entusiasta de todos, esos hombres cuyo, recuerdo tioy
parece qu e  estorba, y eso que ya murieron^ y el estadio de sus.yida^
de sus obras, de su innegable influencia en su.-época y en:- las Si­
guientes me interesa tanto, que mi admiracién a V , nació precisa­
mente alleer sus hermosas investigaciones que tanto le honran como
erudito y, gran escritor, , , . n  trAt T afjar, Francisco DE P. vALLADAK. ^

Las autoridades y las Comisiones de- Monumentos
Aáfique no se dumplart, conviene hacer públicas lás disposiciones 

del Eeglamento'vigente de lás Comisiones provinciales de Monumen­
tos históricos y artísticos. La prensa diaria española que tantas infor­
maciones extrañas publica con frecuencia, apenas ha dado á conocer 
algo de ese Eéglafnento qué, apeéár de no ser aún íb qué los restbs
dé nuestra ríquéza. arqueológicá y ártIstiOa recláma, tiene bastante
interés y ya qúisiérahios-que se cumpliera en alguna parte al menos. 
He aquí el Capítulo V (Disposiciones generales), y Dios Laga que 
algunas autoridades piensen y mediten en lo que esas Comisiones de
Monumentos debieran ser éh España; . . , a

Art. 13. = Los Gobernadores dé provincia y los Alcaldes de los 
pueblos prestarán a ias Comisiones provinciales el más eficaz apoyo, 
proporcionándoles cuantos datos y noticias necesitaren para llenar 
los fines de su instituto, y procüiando remover los obstáculos que 
•puedan oponerse al regular ejercicio de sus atribuciones. .

' Art. 43. Será además obligación de los Alcaldes de los pueblos 
para con las Comisiones provinciales de Monumentos.*

1. ® Coadyuvar por cuantos medios estuvieren a sil alcance al 
logro de lo dispuesto en ' los párrafos octavo, noveno ■ y décimo del
■art. 17, quinto.del lo  y.tercero del‘28.'

2. ® Auxiliar a los individuos de las Comisiones o a los encarga ­
dos’de las mismas en visitas anuales-y en las obras de exploración, 
excavación, traslación y sus ..analogas,  ̂ ’

m  —
3. ® Recoger cuantos fragmentos de lápidas, estatuas, columnas 

miliarias, sarcófagos, vasos y otros objetos de : antigüedad se descu­
brieran fortuitamente en el término de su jurisdicción respectiva, y 
remitirlos a las Comisiones provinciales, expresando el lugar donde 
fueren patlados y las'circunstancias especiales del descubriniiénto.

Cuando el objeto encontrado estuviere fijo en el suelo, o fuere de 
tal magnitud que pueda peligrar removiéndolo, ; darán los Alcaldes 
inmediatamente cuenta a las Comisiones provinciales, a fin de que 
éstas dispongan en cáda caso'ló más acertado y  conveniénte. ,

4. ® Vigilar por la conservación de los edificios que hubieren
sido ya clasificados pomo, monumentos históricos, o artísticos, dando 
parte a la Comisión provincial de cualquier deterioro que en ellos 
advirtiesen'para su pronta reparación. .

5. ® Retener los lienzos, tablas, estatuas, códices y demás objetos 
históricos o artísticos de sospechosa procedencia, que se hallaren en 
su jurisdicción, dando inmediatamente cuenta a la Comisión respecti­
va, para que ésta proceda a lo que hubiere lugar, conforme a lo pre-
■ ceptuádo en el párrafo sexto del art. 21. ; i
: Art. 44.: 5 Los Alcaldes que más se dis.tinguieren'en el cumpli­
miento de estas obligaciones5, serán acreedores, a la consideración del 
G-obierno de S. M., quien, a propuesta de las Reales Academias de 
San Fernando y de la*Historia, les concederá las reconipensas hono­
ríficas de que: fueren cbnceptuados dignos.-  ̂ / - •

Art. 45, .í Las oficinas; de Hacienda pública, .en cumplimiento de 
las disposicÍo,nes:VÍgenies,., facilitarán a las Gomisiones provinciales

■ de- Monumentos: el examen de*:sua archivos, par a-, que puedan hacer 
convénientemente .la désignación de. ilos documento s i históricos qiie 
deben, figurar en el Archivo Histórico general, formado por la Real 
Academia de la Historia.

Art. 46. Las Diputaciones provinciales proseguirán incluyendo 
en los presupuestps de cada provincia las ■ partidas^ necesarias para 
atender a.los gastos ordinarios de las'Comisiones de Monumentos, y 
las que .-se conceptuaren anualmente indispensables para llevara 
cabo las reparaciones y restauraciones que hayan , de hacerse'en los 
edificios monumentales que fueren de la pertenencia de las provincias.

Lo'mismo harán ios .Ayuntamientos respecto de los que, teniendo 
..igual carácter, les hubieren sido confiados para objetos de utilidad 
^pública, . • -



, Son ios Isailes españoles 
la alegría de esa ,
son su alma que se encierra 
en ellos, y son poesía.Son la  sana melodía 

’ de su raza soñadora, 
galante y batalladora, 
enamorada y bravia*
Tiéríen sal de Andalucía 
sus alegres sevillanas, 
ilota en sus danzas gitanas
aromas de serranía. /
Eíe la jota en lá alégna hay retazos.de Aragón; 
de las müñeiras el son, dulce, con velos de bruma,

: que es del Gaidábrico , espuma,- 
va derecho al corazón.
Seguidillas de la Mancha, 
soleares, malagueñas,sois expresiones risueñas
del alma que a Espatía anima.
Sois la gracia y sois la rima, 
sois música y sois poesía,
sois ia alegre fantasía
de ese pueblo tan riente, 
tan ardoroso y valierite; 
sois leyenda y tradición,
sois la bellísima unión,t 
el encanto peregrina

' de lo humano y lo divino. m a k ía  o . h e l g u e r a  d e  r o d r í g u e z .
Montevideo (Uruguay), 1920.

Antigüedades acoitanas venerandas
(Gonclusión)

,, , ■ Réliq.üias'̂  '  ̂ ,
Para hablar de laB reliquias que se colocarou ^ « ^ a a n  e l  

Santa Cruz al tiempo de su consagración y  q ^  al caso
la piedm, sólo

IdotSioyo^^^^
te que es posible,
ráiante la corapafacion io  efefca ooft otras issenpci ^  .
S á s para ello sería necesario tener
.Tnscriutiones Hispaniae abristiaisae., y por ello me limitare a ertu

dicho autor, según la copiatquo del trozo referente a esta piedra mem andó un am igo. „rír,,-io íitiíi rara
En dicha piedra, la relación dé las ee^tv Cuyo

completa (la que mira hácia afuera según esta hoy. coloorfa) Cuy
orimer renglta dice B e c o n d i t a e  s u n t  ie r e & q m a e  y cuatro renglo 
:  B de ll cam opuesra o-sea la que mma h t o  el
.. -EU. términos generales,-creo-que se confirma la
aenté al principio cuanto al

lií ifrlpaia V mdtreo guñ a ello ie liiciujo, pueiss v 4
■to;rei?quiasde la Santa Oruz y del Sefior y hay
orientales (S. Babilas, Santa Paula, Siete DarmienteB) t o * í  las

-  n  -a i« l« s t e r .o n  t r t i ‘das acaso desdo .' P a le s tin a ' a -Acoisi^ 'Empieza.- el catálogo  por la  sangre del Señ ar (segundo renglón) y  h a y  otra del paa, áel Señor í(teré©r':»ng!ón) d e l « p u lc r o , d el. Señor ■.(cuarto .Mreaif gión) de ia--.v«stidnra-o tú n ica  ■ d e l ' mis-mé .(quinto', renglón) y,: s e  nonalM^ fe. dhez- .tres.' ‘’?©ces-'0ü lo s  x e n g lo n M 'co a rto  y  .quinto^ yon©©,; tecoft'l ha€» pensar s© tra ta  no. sólo.'dC' u n d ro zo : d©.^Ia San ta  CrnZ'Sino A e. aiguha. -otra cosa que tu v iera  relación .con e lla  como- par: e jem plo, tierra  d el lu g a r  donde 0I Señ or ca y ó  coá" la  cruz o dei sitio  e s  que fn é  h a lla d a , o clavo de la cru z , e tc ., como se ve en ©tros ca tá io g o sA e  reliq uias m ás m odernos, lo quem o puede -esta.« biecers© defin itivam ente 'por la  circunstancia y a  tan repetida d'e©s-< fer iíM2ompl©lMdas jis c a s .'^ á s  com o la  cr itica  deba fijarse en todo no dejaré de apuntar otra hipótesis, y  es que de las tres veces que sp nom bra la cruz» tan sólo una ve?; se dice Cruce Dominé  (cuarto renglón) pues en fe segunda^ fe  p alabra Sanctae Crucis (quinto renglón) va precedida de las palabras veste Dominio que podría designar e l sudario o el paño que tuvo  Je su cr isto  puesto durante el tiem po qije estuvo pen­diente de fe cruz; ta m b ié n , .como en e l  renglón undecim o, va segui* da .dicha palabra d©l nom bre de nn santo, lo  cu a l pudiera indicar que se trata  del instrum ento de su p licio  o m artirio  de dichos sau- tes. L a  cironnstaaoia de estar fe p alabra Q ruz unas veces en g e n i­tivo y  otras en a b la tiv o  pudiera se rvir para aclarar ©sto, pero se ve que en ios otros sitios usa indistintament© d© los dos casos g ram a”* tifiales , , „ ,,E l  nom bre de S . B a b ife s  q.ue es fe segunda reliquia que sé men* 
Clona en el segundo ren glón , está sum am ente claro  y  apenas se com pi’endo com o H ü b n e r divagó y  e n  ó tanto en est© hom bre , sino sólo porque no se a u x ilió  del M artiro lo gio  R om an o  y  es lo  m ism o que le ocurrió al in terp retar los nom bres de ios renglones ocho y  diez, (S . Ja n u a rio  y  M a rcia l, S .  G erv asio  y  Protasio) que tam bién están bien claros p ara el qn© m aneje dich o M a rtiro lo g io  y  aún pa­ra las personas piadosas que lean ©1 Año C ristian o .E n  ©1 final del ren glón tercero h a y  dos letras que pueden ser m u y  bien el principio del nom bre de un santo llam ado E saías o Isaías. L o s  últim os trazos del renglón quinto, lo m ism o pueden ser el principio de n o m bre,d e S . Ju s to  según interpreta H ü b n e r com o ®l de fí. .H aroiso, .según interpreto yo fundándom e para ©lio en que esto santo pertenece a G e ro p a  la  m ism o que S .  R e liz  que fe aigu©,



habiendo réciMo »mbo3 sirotífeMament® erm attm o _y .figurando
innt03.en el Martirologio 61:18 ds Marzo. :E  ̂ el renglón, sorfo^BO
ven al final las tres letraa primeras del nombre de ““ 
qne puede ser Andreas, Andeolua, Andronions^o 
3nzgando:,por el espaoio,qae.hayal final d» este reng on ^  P 
pro del siguiente oreo qúe debe ponerse r !  ®  ^ e
Lrto. Borla misma razón juago que en el renglón, .8epbmo_m ha 
de poner S. Eogato, ano de: los.varios, s* ton  “
.estLombre y no Vooato conro. interpreta. Hubner^. pues, 
nombre no se lee ningún santo en el Martirplogm. E p  e l finalMM
reglón doce y principa del .trece, interpreto el nombre de Santa
Eloreptina y no de Santa Justina, por ser aquella y
mayor espació para su nombre que es más largor En el final de la 
línea trece y principio de la catorce y última de estañara pongo S. 
Perreolo y Santa Julia, que van unidas con la palabra común a 
ambos, sánriarum, aunque teniendo en cuenta las letras Perneras 
del Último renglón (. .IblE) tal como aparecon en la htografia. aca. 
so seria mis acertado poner aquí el nombre de Santa Oeciha qne 
es el único que acaba con estas letras. Los nombres que se leen en 
Itís cuatro renglones y parte-de otro qne es lo único quo‘ hay gra-

los inteli¿ntes por las muchas faltas en que segarímeute habré
incurrido, dando las gracitis a los qne me han ayudado proporcio­
nándome noticias o libros o remitiéndome los apuntes que les he
pedido y también me permito excitar á la Comilón de Monumen-
tos de la Provincia a que dirija una mirada hacia las antigueda _ 
de Guadix que son muchas y dignas de estudio especial, sin olvi­
dar las que sin duda están aún ocultas en el subsuelo y que me­
diante inteligentes excavaciones pudieran sumarse a las ya conoci­
das y como se dice en el tomo 7,” de las Memorias de la Academia 
hablando de esto mismo, pueden conservarse .todas inntas con a
debida estimación en paraje donde pudieran servir e . ce o a a
jasta curiosidad do los anticuarios y de

td o f d “e S r a d o ‘‘s S ^

,, " '  ‘ X j  - A .  ■ ,..''
i (Apunies para un estudio)

El 13 áe ^Febrero de 1837, caandó aún no contaba 28 años d© 
edad, se suicidó en Madrid Mariano José de Lairrá, iá más-grande 
figura de la literátiirá española del siglo X IX .

Ayer, aniversario de su muerte, unos cuantos devotos suyos 
unimos nuestras voluntades para rendirle el único liomenajé qú© 
estaba a nuestro alcance: Por la mañana visita a su tumba, ©n ©1 
céménterio de S. Justo, tumba modesta y que forma parte, en 
unión con otras (la de Niiñez de Arcó,' Rosales, Espfoñceda, Bre­
tón y Oarlos Latorre), del panteón de bOmbres ilustres'de la Aso­
ciación de Escritores y Artistas. Ante ella (por nueatrá imagina­
ción transformada en suntuoso túmulo qü© se elevaba müy por 
encima de los que le rodeaban) leimos parte de úna carta de la 
«Estafeta romántica» de Galdós, en que habla de sil muerte y 
éntiérro/Por la noche reunión en ©1 Gafó Español y lectura de 
algunos trozos de sus inmortales artículos; luego en su honor y a 
nuestros ruegos, tocó el pianista d© dicho cafe (un verdadero artís» 
ta) la máfcha fúnebre del «Grepúsculo de los Dioses».

Sencillo homenaje y niás aún comparándolo con ©1 qué nuestra 
imaginación sueña como más propio para la gloria de tal genio. 
Poca cosa es un busto o Una estátua; hay tantas diseminadas por

los ni éá las autoridades y corporaciones ni en los particulares dueños de 
terrenos y edificios. El pasado año la Comisión, realizando un verdadero mi­
lagro, comenzó unas interesantes excavaciones en Gabia la grande y antes 
de poder formar esíacto fuicio de la importancia de lo comenzado á hallar, 
tuvo que suspender los trabajos y dar cuenta a la Junta superior de Excava­
ciones, que tampoco ha mostrado gran interés en el asunto: quizá lo vislum­
brado’ no sea bastante para que la Junta se preocupe de ello...

Por lo démás, qeonsejamos a nuestro estudiosísimo e inteligento amigo 
Sr. Sierra que continué sus investigaciones y honre á La Alhámbra con 
su publicación. Aquí, en esté - rinConcito, profesamos un ideal: trabajar y  es­
tudiar por Granada, y consignar en estas modestas páginas nuestros modes­
tos, pero honrados trabajos. Ya sabemos que apenas los lee y considera la 
genéralidad, y que sirven para que algún desahogado —que ya sabe el señor 
Sierra a quien se parece—ios aproveche para desfigurarlos y aun para equi­
vocarse alguna vez, tomando por verdadero lo que se le puso como anzuelo 
para que cayera en la red, pero todo esto no tiene importancia; Granada, su 
historia y sus artes está por encima de todo y La Alhambra se enorgullece 
de haber reunido en los 24 tomos de su vida trabajosa y difícil muchos e im- 
pórtantes trabajos qne sirvieron de iniciación para estudios de verdadera 

- trascendencíav, Préstenos su ayuda el Sr. Sierra: ¡quien sabe todavía si alguna 
vez haliaremos él y nosotros más fácil el camino! -V ,



plazas y paseos que mPolioSMii reparan en ellas, otros las conside- 
ran como elementos decorativos, pocos son los que saben lo que 
representan y menos aiin los que conociendo su obra miran el 
monumento como realización do un anhelo en su interior desper­
tado por la admiración.

 ̂Escasos son los que merecen un monumento: solamente debía 
erigirse a aquellos que habiendo hecho una labor grande, original, 
inconfundible, y este unida a ella precisa e inseparablemente, el ra™ 
cuerdo del autor, que entonces, nos trae a la memoria toda su obraj 
de esta forma el monumento siene a ser una, verdadera inmortali- 
zación, un ,símbolo que nos evoca al hombre y el . rastro que en la 
eiyiliísación dejo; viene a tonificarnos con el recuerdo, a animarnos 
con su ejemplo, a enseñarnos con sus doctrinas; entonces nos des­
cubrimos y espontánea y sinceramente brota de nuestro ser un 
saludo y las flores de nuestro rendimiento espiritual van a 
caer a sus plantas. Cuantas más personas conozcan sus obras, ma~ 
yor gloria para el genio y mayor cultura para la nación; up. mo­
numento a él dedicado debía, estar hecho en tal forma que al ex­
terior plasmase su persqnalísima ideosincraoia y en el interior un 
confortable despartamento, decorado con sus más importantes 
pensamientos y pasajes principales de sus obras, brindase estas ge­
nerosa y a bundantemente al público. Seria un templo donde su 
físpixitu se respiraría, se tocarla, y  donde todos le rendirían una 
verdadera devoción originada por el conocimiento de su labor... 
XTn monumento así soñamos para Earra, y bien sabemos que solo 
como sueño podemos acariciar esa idea. Se ha escrito bastante so­
bre su persona, pero lo mismo los escritos que los homenajes han 
adolecido de un gran defecto; que (repitiendo un pensamiento que 
no se donde leí y que encierra una gran verdad) han sido hechos 
más para enaltecimiento de su autor que para gloria del muerto, 
La masa del público no conoce a FigcíTo, y aún hay personas, 
tenidas y que se tienen por ilustradas, que apenas le conceden im­
portancia, ¿y es el gran maestro del periodismo, la creación litera- 
lia por excelencia de los actualo.s tiempos? ¿Quién mejor que él 
señalo nuestros defectos, nuestras ignorancias en los diversos as­
pectos de la vida, familiar, social, política? Cautivándonos con la 
belleza de su prosa, fácil, flexible, precisa, elegante, aristocrática 
en una palabra, y lo ingenioso y profundo de sus variados pensa-

-1“« afligían (y4fl¡.
^  Era aquella una época en qne la nación atravesaba nn periodo
pai+ol I '‘“arciuía a todas
1^ 0̂  “ tignas tastitaciones lachaban desesperadamente lien-

con mnoüa lentitud, torpe y perezosamente, iba nuestra sociedad 
T o o  o pneblos maraha"
ea patria vM t”  «“ ““‘o d®a^ tria ,y ioL arra  perfectamente, las trabas que impedían esa
lándoTaTZd-^ oindadano trató de destruirlas seña-
lándolas. Lo dicen mordaz, ¿es justo este calificativo? No; Moaso se

T d e lo  «Prodace imperfeccio e's do nn
T le  tura V oln T -  aficionado aia lectnia y con medios para satisfacer esa inclinación, dedicó sn
 ̂fanoia exolnsivamento al estadio (1'813-1824); esta prematura sa­

biduría adquirida en los libros, sin relacionarse con sns compafle 
ros, unida a sn gran inteligencia, nobleza de sentimieutoa y  fLosa 
maginaoión le hicieron concebir un mundo ideal, perfecto en ol

sus e r e r a i \ s “ D <a juventud puso sus ilusiones y
s esperanzas. Dado su temperamento emesiyamente sensibl¿

W enfrenado por la reflexión que solo viene con Ja edad, era lósi-' 
~ q n e . como sucedió en el misterioso .ueeso ¿o ValladoM e S  
misterio parece que ha sido aclarado últimamente por Oolombine

e-W gico . digo, que el prime" contactotn  
la realidad le fuese funesto. La vida de Larra no es más eme esto”

rñ ™ i S o r t " ' ^ “”r ‘"  y mundo perfectoen su interior formado por su culto entendimiento. Es una piedra
de toque que nos va mostrando a la sociedad en su exacto "valor-
pero cada prueba es un nuevo y doloroso desengafio en los que va'
 ̂^;Fs ™yida..._El último ¡6 llevó a la muerte.^

, ¿Es un defecto el ser pesimista a lo Larra? El optimista es un

“ o d o T ' P « - - ^ e i - - J « - r  uu“ S e :to " l
“ “ “““‘O™''® suaves, de color de rosa; la vida tiene con­

tornos bruscos, tonalidades obscuras. Larra no ve en la sociedad
S u f a o t ó m  'í® educación, o mejor de falta

de i S a S ”” “‘■‘'““'“  “ áspesiwfste: .La Noche-Buena



—■■
• JBmpieza lamentándose; de haber nacido; «Ei número me eŝ  

fatal: si tuviera que probarlo diría que en día 24 nací.» Aún no en­
contré una persona plenamente satisfecha de su vida, todas tienen 
un momento en que lá maldicen: cuando se dan cuenta de la reali­
dad. El mérito de Larra consiste en que su sensibilidad, inteligén- 
oia y cultura le hacía ver siempre la verdad desnuda, y su desgra­
cia  ̂ en que su juventud y nobleza le impedían recibir los desenga 
ños con el necesario escépticismo para que no hieran de gravedad. 
Sigúe un artícúlo «¡Bienáventurado aqüel a quien la mujer dice 
no quiero, porque ese, a lo menos, oye la  verdad!., «en cada artícu­
lo entierro una esperanza o una ilusión».,, es la vida la que le va 
haciendo pesimista, quitándole ilusiones; con dulce conmovedora 
aníargura lo expresa desipués: «.. los cristales... veíalos empañados...; 
por dentro; los vapores condensa dos se deslizaban a manera de lá­
grimas... Así se empaña la vida... así el frío exterior del mundo 
condensa las penas en el interior del hombre, así caen gota a gota 
las lágrimas en el oCrazón.* Más adelante, nos presenta con trágica 
y snblime belleza un cuadro de tonalidades y rasgos de agita fuer­
te: «...risa y algazara, compra y venta, sobras por todas partes y 
álegría. llíó pudo monos de ocuriirme la idea de Bilbao (1); figuró- 
séme ver de pronto qúe se alzaba... una frente altísima y extenuada, 
una mano seca y rolda llevaba a una boca cárdena y negra de mor­
der cartuchos, ún manojo de laurel sangriento. Y aquella boca no 
hablaba. Pero el rostro entero se dirigía a los bulliciosos liberales 
de Madrid qüe traficaban. Erá horrible el constraste de la fisono 
mía escuálida y de los rostros alegres...»

Es el mismo tema que tan temeroso se ha hecho últimamente con 
el «Yo acuso» francés: «...un novio que no ve el logro de su espe­
ranza. Ese novio es el pueblo español: no se casa con un solo go­
bierno con el que no tenga que reñir al día siguiente»... Termina 
el articulo: «\..tenía todavía-abiertos los ojos y los clavaba con de­
lirio y con delicia en una caja amarilla, donde se leía mañana. 
¿Llegará ese mañana fatídico?..,» Sí, no tardó en llegar, pocas se­
manas después, el IB de Eebrero, Larra se pegaba un tiro. ¿Le 
arrastró a la muerte el amor? En absoluto, no. Su suicidio fúé el 
tériñino lógico de la evolución de su conocimiento del munde.

(1) Donde entonces se luchaba con más encono entre carlistas y cristinos.

—.77 — .
cuanto más conocía la vida más despreciable le era; se encontraba 
aburrido, aislado en aquella sociedad de ignorancias, estupideces y 
groserías; todo le arrastraba hacia la muerte; todavía el instinto 
de la vida se agarró a una última esperanza: «si esa mujer me ama 
aún puedo ser algo feliz» se diría; a una carta pidiéndole una en­
trevista contestó ella que iría a su casa. La alegría de Larra debió 
ser inmensa...; a su casa faé efectivamente pero fiié para darle la 
postrera estocada que la vida le reservaba, el último experimento 
había fallado ¿a qué seguir sufriendo? Fígaro no creía, no tenía fe; 
la muerte era el único refugio.

Termino concunas palabras del magistral estudio que sobre 
Larra pubIicó.en <<La Vanguardia» el Sr. Santos Oliver: «..este 
espritor excepcional, que ñié la más alta ennoiencia que. España 
haya tenido de sí misma en el siglo pasado; que sintió y reveló co­
mo nadie y antes que nadie, la enfermedad de la nación, y la pesa- 
dnmbre d6 ;SU decadeucia por contraste con los esplendores de la 
cultura universal ; destellando al otro lado de los Pirineos; que 
mantuvo una posición de espíritu solitaria y casi por nadie com­
partida,,,.. que al optimismo, a la ilusión y a la renuncia intenté 
oponer la dolorosa cautividad de su implacable descontento...»
, Madrid ,14-2»21. , / , HISPAM-BEN ARTÜR. ,

N otas de Madrid
. UNAS OPOSIGIONES Y UNA PROFECÍA

■ 'En las oposiciones celebradas para proveer 1 a cátedra de Estética 
e Historia de la Música eti el Conservatorio de Madrid, ha obtenido 
él triunfo un aplicado joven de 23 añosy que sé llama D, José Forns. 
Vaticinábase este resultado aun antes de convocar las oposfeiones; y  
de ello se hizo eco, en agostó pasado, la revista raüáical Sohersando, 
siendo repetido el toqúe de alerta por varios diarios madrileños.

El firmante de estas líneas, consciente de la esterilidad de sus e s ­
fuerzos para en tab lar la lucha con dicho candidato, se decidió, sin 
embargó, a hacer las oposiciones. P ero  necesitaba demostrar que es­
taba en el secreto, y para  ello acudió a un procedimiento següró y 
evidente. Obligado a presentar un «trabajo de investigación» sobre 
tem a escogido librem ente, hizo un estudio sobre «La Sardana.» P re ­
cedía a dicho estudio una «Introducción» escrita con clave, a la- cual 
servía de leraá la frase «Ut queant laxis Resonare...», de donde Arez-
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Ko tomam los n&mbfes de las notas musicales. Usando el sistema 
ai-etino, el firmante de estas líneas construyó la «introducción» dé 
tal suerte que si se leían las ocho primeras sílabas a contar d« cada
mayúscula, ise obtenían los siguientes próféticos versos;

Comenzaré mi trabajo 
Con esta declaración:
Hay hoy el firme propósito 
De que obténga el triunfo Porns.
Lo de menos es saber, ,
Puesto que siempre el favor 
Predomina, por desgracia 
En todo el suelo español,,

A continuación, advertía que «este preámbulo éstá inspirado por 
ebdeseo-de divulgar hechos y aspiraciones de índole musical.»

Debo observar que dicha «Introducción» fué escrita euando ya 
se sabía, por la (?ace¿a, que entre los opositores solicitantes figura* 
foan personas de reconocida competencia musical e historia profe­
sional muy estimable, como el P. Villalba, Esplá, Turina y Aroca. 
Fué entregado mi trabajo al Tribunal el mismo día de comenzar las 
oposiciones, por lo que quedó ültimado antes deque se pudieran co­
nocer las bajas qué podría haber por defunción, enfermédad ó deser* 
ción. Y mi trabajo permaneció en poder del Tribunal hasta varios 
días después de la votación que dió el triunfo al aplicado joven 
Sr. Forns.

£a Tribuna, El ó'oZ y otros diarios madrileños han comentado la 
designación en términos muy pocos halagüeños para el candidato 
triunfante y para los señores que le dieron el voto por unanimidad. 
Estos señores, en efecto, no han demostrado el dominio (y algunos 
de ellos ni siquiera el más elemental conocimiento) de la Estética y 
de la Historia de la Música» He aquí sus nombres y sus profesiones o 
cargos: Sr. Herrero, Consejero de. Instrucción, pública; Sr. Tabuyo, 
profesor de canto; Sr. González de Oliva,, profesor de piano; Sr, ¥i*- 
llar, profesor de «música, de cámera.»
, - En opinión de muchos, a quienes comuniqué .privadamente mi 

profecía, merecen divulgarse mis augurios, y cediendo a sus requer 
rimieníos escribo estas cuartillas.

No. quiero terminarlas sin repetir al Sr. Forns la enhorabuena 
q.ue por su inminente triunfo le di un rato antes de que se procediese 
a la votación, cuyo resultado a nadie ha cogido de sorpresa;

- - Jóse SUBIRÁ.

Mms de Jouégica

-

Repara en este hidalgo caballero 
de vivos ojos y de faz enjuta, 
cuyo semblante con su sombra enluta 
el ala leve del gentil sombrero.

Llevado de un impulso aventurero 
fué de los triunfos por la bella ruta; 
y en guerra, mal amor o cruel disputa, .
venció su audacia, cuando no su acero,
, Este es de aquellos que tras sí dejaron 

los hechos que después maravillaron.
Su mano supo herir, pero sin saña;

gozó sin freno amores; y en sus días 
no tuvieron confín las rebeldías, ' 
como no tuvo límites España,

. , Francisco'ARÉVALO.

HAce pocos meseS| hemos tenido el honor de conocer persoñal- 
mente a la ilustre escritora norte americana Herminia Peralta Dargié, 
que atraída por las bellezas y la historia de nuestra ciudad vino a 
visitarla con verdadero entusiasmo, quedando impresionada honda­
mente. Antes de terminar su detenido viaje por España volverá a 
Granada, y entonces honrará las páginas de La AñHAMBaA dándonos 
cuenta de sus impresiones. En tanto, vamos a copiar unos párrafos 
de un interesante artículo que aeaba de publicar en la bella revista 
Yida.aristocrdHíía, de Madrid; párrafos en que palpita su amor a 
España, patria de sus abuelos. Herminia Peralta es propietaria de 
QaUand Tribum  uno de los más importantes diarios de S. Francis» 
fio de California. El artículo publicado en dicha revista Yida aristo- 

comienza así:
 ̂ «El inteligente e infatigable escritor Enrique Casal (León-Eoyd,)^ 

Director de esta revista, tuvo la atención y delicadeza de presentar­
me al público selecto de España en un artículo que agradezco, y que 
apareció en Yida mistoGrátiGa A^ zq de Junio de 1920. Con esta tan 
noble galantería, y conociendo la proverbial hospitalidad de esta 
tierra de mis mayores, quedaba autorizada para dirigirme al público 
español. Deseo, sin embargo, ya que es la primera vez que en Espa­
ña doy publicidad a mis escritos, dedicar unas palabras para saludar 
a los lectores.

Amo a España intensamente, Españoles fueron mis antepasados,
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caudillos que sembraron en las férliles tierras de America la simien- 
de los nobles pensamientos de,Castilla. He venido a España a cono­
cerla, a estudiar su soostumbres, sus usos, su historia, su arte natu­
ralista y luminoso, su delicada literatura...

He visto muchos de iqs tesoros artísticos e históricos de Castilla 
y de Andalucía. He visitado la zona de inñueneia del Norte de Ma­
rruecos, donde he Observado que aún sê  conserva la tradición del 
espíritu abnegado y sufrido del soldaido español que un día conquistó 
el continente amermano.

Con las impresiones recogidas, he publicado y publico en la 
Prensa americana pequeños recuerdos de España, que hagan pensar 
a mis compatriotas en este país de leyenda.

Hoy he pensado traer también a los españoles noticias frééuéntés 
de mi pais; detalles sin importancia, al parecer; noticias, sueltas 3in 
expresa hiíación, pero qué contribuyan a mantener y fomentarla 
únión espirítaál de españoles y améribános. «Porque íamiíiár cosa 
es a todos los que, escribiendo, siguen el instinto y magisterio del 
Espíritu Santo, no tener cuenta con el hilo y consecuencia de las 
materias y con la trabazón de las clausulas y sentencias cuanto con­
seguir el dictamen y movimiento de este éspiritú divino que nos 
évkéfiú.,,> (Fray Luis de Gránaüa).

Después, la entusiasta hispanófila da a conocer a sus opulentos 
amigos M. Adolfo B. Spreckels (el Rey del azúcar) y a su bellísima 
esposa Alma de Bretléville, «delicada de espíritu, artista de tempera­
mento, caritativa e inteligente,»... que proyectan un Museo, que sea 
enséñanza y recreo de la Humanidad, que se levantará «en el lugar 
conocido con eí nombre de Punta de Inspiración,' en Lincoln Park 
(San Francisco de California). «Este palacio será réprodución del de la 
Legión de Honor de Francia, y en grandes paneles de mármoles irán 
los nombres de los héroes (de la guerra reciente) a cuyo recuerdo se 
destina...»

Los iniciadores del proyecto están ya recibiendo obras dé Amé­
rica y de-Europa. La reina de Rumania va a decorar un salón a esti­
lo rumano; el Grobierno francés enviará una colección de monedas, 
varias notables piezas de Sevres y cuatro valiosos Gobelinos y los 
Sres.de Spreckels donarán una colección magnífica de obras del 
insigne escultor Rodin.

La ilustre escritora termina su articulo con estas nobles palabras:

«Yo hubiese colmado mi admiración por esta gran obra, que será 
orgLillode San Francisco de , California, si nii amiga Alma hubiere 
pensado en recordar a España en el estiló de la edificación. Hay va­
rias razones que |ustifican la idea.'

Hoy se trata de reedificar las antiguas 'Mísionos Españolas en 
California. España ha sido durante la guerra el país neutral por exeé- 
lericia. Su rey, el inteligente y simpático Alfonso XÍII, ayudado pol­
los nobles corazones de la bella Reina Victoria y la respetable doña 
Cristina, se ha preocupado por los desgraciados prisioneros de la 
gran guerra. Así lo reconocen, agradecidos, machos seres de idiomas 
distintos. Erestilo español es hoy el que e.stá de moda, y en la 
Américá del Norte con bastante cáríño acogido.  ̂  ̂  ̂  ̂ •

Yo desearía que los desprendidos españoles dedicaren algo que 
figurase dignamente en este gran museo. Los inspirados artistas y lós 
inteligentes coleccionistas de obras españolas, tan delicadas en su 
mano de obra, envíen un recuerdo, que será acogido como en áqiie» 
Has tierras, que un día descubrieron los intrépidos navegantes'ibe­
ros,'se recibe todo lo que huele a tomillo de Castilla y a azahar de 
Valencia y Andalucía».

Merecen ciertamente ser acogidas con simpatía las nobles indica­
ciones de la entusiasta hispanófila, cuyos ascendientes quizá fueron 
áhdaluces, pues desde Cádiz se trasladaron a San Francisco a fines 
dei siglo XVII, fundando en aquellos terrerios extensas propiedades, 
en Úna de las cuales hállase instalado, en explehdido edificio, el dia­
rio de que ella es propietaria y directora.

Durante su estancia aquí, tuve el honor de acompañarla en algu­
nas de sus visitas y excursiones, y si reveló siempre su inteligencia 
é ilustración en el modo de observar y apreciar las obras de arte y 
sú significación crítica e histórica, en algún monumento me impresio­
nó hondamente la delicadeza de su espíritu y su amor a España.

No olvidaré nunca su honda emóción ante el artístico sepulcro 
de Fernando e Isabel; ante los modestos ataúdes que guardan las 
preciadas cenizas de esos reyes. Su alma de española brilló en sus 
hermosos ojos andaluces, que enturbiaron las lágrimas, y su boca 
depositó un respetuoso beso en los artísticos mármoles del sepulcro... 
La madre España había acariciado con los pliegues de su bandera 
la esbelta figura de esa dama, que lleva sangre española en sus 
venas.—V. > . . .  - - ; .
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MUSICAS OLVIDADAS;
El maestro Tebaldini, uno de los artisfcae músicos italianos 

contemporáneos más empeñados en liaoer; fecunde aquel deseo del 
ilustre Yerdi, Tor,mte alVantieo e sará j^mgress^f pm'm
vida, operando una maravillosa y sorprende resurrección, a una 
serie de obras Glvidadas que no obstante son una ligera muestra 
del tesoro de ¡ verdadera música que Italia tenía sepultada on los 
archivos y en las bibliotecas. Las ha sacado al aire librea.y sólo 
con esta acción reintegradora, parece haberle dicho al pueblo ita­
liano: «Aquí está el secreto de tu renovación de arte, actual; aquí 
la genuina fuente del arte moderno: aquí está lo que hacían los 
antiguos, no para que los moderaos hagan lo mismo dentro de una 
imitación pedestre, sino elevando el concepto del arte moderno, no 
imitando ramplonamente lo antiguo sino informándoos del espíritu 
melódico y contrapnnííatico del arte del pasado, que atravesará 
con sus esplendores el arte actual, obscureciendo hasta los nombres 
de no poquísimos maestros modernos lastimosamente mal mfor#« 
mados.»

Hay que saludar con entusiasmo esas fecundas reintegraciones 
de arte, que ha permitido a la Sociedad de; Conciertos de Mpán, 
gracias a la idea y dirección del citado maestro, exhibir ante el 
público, realmente maravillado, la serie de admirables obras que a 
continuación quiero mencionar: la JEuridice de Jacobo Beri, poesía 
de Octavio Binuccini; la Sinfonía y  Monólogo dé la Ma^presimta- 
gione di Anima e di Úorpo, de Emilio de Cavalieri; la Fuga en sol 
menor, para arcos y órgano, de Q-erónimo Erescobaldi, las Dos Sin-, 
fonlas para orquesta,, y de la ópera Totila, de Juan Legrenzij 
la para arcos, oboes y órgano, de Juan B. Bassani; y LHn~
eoronasione di Poppea, de Claudio Monteverde.

Consideremos por un momento, y en globo, la excepcional im­
portancia de estas obras.

A fines del siglo XYI, el gran arte polifónico vocal había llega­
do a su máximo desarrollo y esplendor en los grandes motetes a 
6 voces, en los ofertorios a 6, y en los madrigales a 8. Italia había 
creado su gran escuela, el,arte de ios Anerio, Q-iovanelli, los dos- 
Nanino, Soriano, Agostini, Cifra y Zoilo.

83 -
Pero ©se magno arte de la polifonía, superabundante, a veces 

—correspondiendo con lo que sucedía en la arquitectura—qu© fue 
desarrollándose en Boma y que constituye la propagación del con­
trapunto floildo, melismático-y ornamental, no apagaba las ambi­
ciones y tendencias liumaiiístieas de los eruditos, de las academias 
y camerate, por lo cual los compositores, y.los mismos ejecutantes, 
especialmente los cantores, iban a la zaga de nuevos y ©motivos 
acentos. "El madrigal, la camión misma y  otras formas afines, pare­
cían insuficientes a la expresión de ciertos sentimientos: de esta 
obcecada búsqueda surgió, sobre todo en Elorencía—tímida al 
principio, pero en brebe segura de su hallazgo—la nueva escuela 
que se llamó de la woíZ?.

Esta escuela, que nació de las disquisiciones de la célebre Oa» 
nierata fiorentina del conde Bardi, compuesta d© eruditos, arqueó­
logos y alguno que otro músico, y que dedicaba principalmente, 
sus reumónes, a la resurrección de la antigua tragedia griega (por 
lo menos así lo creían ellos, y hasta sin necesidad de conocer a 
fondo la propia lengua de la tragedia), por tal modo que al cabo 
^  pocos años, oreados los primeros melodramas, sintióse tan orgu- 
llosamente fuerte que pudo permitirse condenar el arte de la poli­
fonía vocal, llamado por ella nada menos que «un simple barbaris­
mo tan estupendo qúe el nuevo periodo suprimía, por una deci­
sión pretenciosa, las huellas del mismo arte polifónico de ayer. 
Sabido es que ésto no aconteció ni pudo acontecer, porque la tra­
dición polifónica, siendo una esplendente conquista del arte, conti­
nuó viviendo y vive todavía, porque desdobiándoso ©n la polifonía 
instrumental no tardaría en dejar sentir sus grandilocuencias en la 
Mnñmiu.

Pero ha de reconocerse, empero, q ue de estas primitivas tenía- 
tivas, la nueva fsouela obtuvo en breve tiempo grandiosos resulta­
dos, E l creador del Oratorio (San Eelipe de Neri) adoptó* está 
nueva manifestación artística introduciéndola prontamente en ei 
campo religioso. Así se explica que llamase a De‘Gavalieri, parti­
dario de la nueva; escuela florentina, eneargándsóle preparase «nue­
vas músicas» para su congregación, especialmente para edificación 
y deleite de la juventud que educaba: y así nacieron las Laudi 
spirituali primitivas, de las cuales derivaron Ja Cantata } el Orato-

De este modo la escuela florentina de la monodia voeál, que bro-
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taba como coatrapuesta a la sacalar corriente histórica de la poli­
fonía clásica, dividióse, a no tardai’, en dos tendencias potentes, 
inspiradas ambas en un mismo principio nuevo: la Opera j  bI Om- 
¿ona-Este tenía ya un modelo: la M^presentamone dz Anima e di 
Corpa, del Be OavaUeri, representada por vez primera en |loma 
(Febrero 1600), pai’a llegar al Oratorio La Figlia di Jef¿ey,de 
Carissimi: el modelo de la otra fue la Dafne y la Euridiee de Peri, 
representada esta última\ en Elorencia (también en Febrero de 
3600) alternada con fragmentos de }& Euridiee de Gaccini.
; Al lado de este doble reflorecimiento de la monodia vocal, del 
Oratorio y la Opera, surgía otra potente manifestación, brotada de 
geniales prácticas aisladas de la música instrumental, la Sinfonía, 
que pasando por la esfinge de la creación de Bach, aprendió, pron­
tamente, a hablar, cuapdo llegó el solitario y tristísimo Beetho- 
ven, el autor de la Novena Sinfonía.,. :

. FelipePEDREtL. .

“E L  P E L L E J O
Á mi querido amigo Matias Méndes Vellido

Titúlase el libro a que me he xeiexido Lihto de aetm dé la Ter­
tulia gmtronámieo-pellejuna f  precede a las actas el texto-" de la 
Fórmula parada recepción de socios, que dice así; «Prometéis bajo 
vuestra palabra guardar y cumplir fielmente los estatutos y acuer­
dos de la Tertulia Pellejuna, contribuyendo con vuestros pecunia­
rios saerifioios y en cuanto es  sea dado a sus báquicos y gastronó­
micos fines: cumplir exactamente las disposiciones de la Junta, de 
Gobierno, no incomodaros por las bromas sencillas que se os dieren 
y en todo conduciros como buenos pellejos?*--Lo prometo.—Si así 
lo hiciereis contad con nuestra amistad y vuestro estómago con el 
sustancioso influjo de la tertulia; de lo contrario atraeréis sobre 
vos la indignación y desprecio de sus individuos.» .

En el acta de 20 de Marzo de 1852, consta, la poseción de la 
nueva Junta, la lectura de iin vejamen, «cuyos pacientes fueron ios 
señores Talens, Antelo y Eabala,» quienes prestaron juramento, 
así como otros socios; D. Ramón Benavides «y su esposa.»

Después se puso ea escena la comedia en un acto Una apuesta:̂
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ejecutada «perfectanionte» por las Srtas. Josefa Reyes y Paqúita 
Peñálva y don Eernando Paradas «que fueron llamados a la esce­
na tributándoles «el Pellefo» el Justo homenaje a sus talentos.»

Enseguida tocó en el violín una fimtasía sobre motivos de Y Aue 
el Sr, Rodríguez y  luego se cenó opíparamente- Uno de 

los socios que no pudo asistir fue el Sr. Eernández Jiménez, el que 
fué notabilísimo literato y arqueólogo y al que la «Cuerda» ape­
llidó J wíí,

El acta siguiente es de 8 de Mayo de 1852. La sesión, comenzó 
con la ejecución de obras musicales; el aria de Bolerto Devereux 
cantada por el Sr. Moreno; el dúo de Belisario, por. la señorita Tri­
nidad Medina y don Erancisoo Lozano y luego se representó un 
sainete por-Carmen, Trinidad y Pepita Medina, doña Josefa Pavés, 
y Zorrilla, Moreno, Peralta, Talens, Antelo y Vázquez (Mariano). 
Luego se cenó y el acta termina con estas palabras: «Y no habien­
do mas, que comer la reunión se fué a roncar, de que certifico,»

En la sesión siguiente (Noviembre), se leyeron los vejámenes 
de D. José Soler de la Eiiente y D. Enrique León, originales el 
primero de Moreno González y el segundo del famoso periodista 
Pepe Luque {Pépelet en la «Cuerda»). Despues de la jura comenzó 
la función: la zarzuela Las dos perlas gaditanas, original, la letra, 
de Moreno y Lnquo'y la música do Mariano Vázquez, el que hace 
nn elogio vehemente dedas bellas intérpretes de la zarzuela; la 
comedia Ella es él y la zarzuela Jztgar con admirablenaenfco
representada, ¡

El acta coRcluye^aüunoiando la próxima presentación de Mali- 
Rodríguez Murciano, que acababa de regresar de Londres.

. El acta siguiente osla última del año 1862. Está escrita en 
verso y tratando de la falta de puntualidad y de la desesperación 
de los socios, dice:

...tanto, que López estaba 
dando vueltas y revueltas 

, desde el despacho a la sala, 
desde la sala a la escena, 
de la escena al vestuario, 
y de allí a  las escaleras...

Despues de la lectura de los vejámenes, se «echaron las .cédu­
las», como entonces se decía:

iQue bonitas redondillas, 
que lindísimas cuartetas,

' ■ qué refranes, que regalos, •
" que dichos, que sutilezas!...
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Teímmaáo éocio ello se cantó un dno de una romanm

de Linda de Chmnotmix un aria de Sonámbula j  oteas "rarias 
por Custodio A.rbós, Esteban, Bosarito Casteila, Lozano, Peralto y 
Bodríguez Miiroiano..' , ,

: Como final, se comió alegremente, aunque no éraformal eena^
De estaSíEctas resulta que Eemández Jiménez se ausentó ya de 

Cranada para no volveri que era-costumbre incluir :en los vejámer. 
nes a las esposas de los socios y que a las sesiones en que se elo-* 
gían las juntas de gobiérno no asistían las-señoras y señoritas.

El año 1853 tiene interés muy escaso; ton solo figuran actos 
del 8 de Enero (elección de cargos), 1.® de Abril, y 7 de Mayo. De 
la del 28 de Mayo, solo bay escrito el encabezamiento de lafeeba. 
Sin duda débense estas deficienciás de las actas al viaje del ilustre 
Mariano Vázquez a Madrid, En esta época ya quedaban muy pocos 
«nudos» de la «Ouercla»- en C-ranáda, .

Adtertii'é amigó Matías-, que üó he podido comprobar quien es 
©1 José Zorrilla que resulta, como uno de los intérpretes dé* un 
Sainete en el acto de 8 de Mayo'de 1852. Continuaré mis p^quizas 
y el estracto de la áctas de 1854 que tienen bastante interés.

 ̂ ' . pRAÑCíSCO DE P. VALLADAR,

: Un moniimenío ea Madrid a don Jaan Yalera : :
El ilustre escritor y  erudito bibliófilo Exorno. Sr. Conde de las 

Navas, Bibliotecario mayor de C M. el Bey, ba acometido urá 
hermosa empresa: la de levantar un monumento en Madrid «al 
sorero de la Lengua Española^ al inolvidable y con ser asi bastante 
Olvidado, don Juan Valora. Por la exblusiva iniciativa del Conde, 
con buya amistad y colaboración hónrase, y muy mucho, La Al- 
-Sambua, el Bey, el Senado, el Congreso, la B. Academia Española 
y altas personalidades han encabezado la listo de suscripción, res» 
pendiendo en el acto a la noble demanda del noble procer, y Baza 
Española, la interesante revista de la corte, ha abierto la suscrip­
ción en cuenta corriente en el Banco de España, a nombre de los 
Sres. Condes de Bernar y dé las Navas.

La redacción de Baza Española ha circulado un primoroso 
plieguecilio, del que copiamos estos bailfeimos párrafot:

«Hace quince años escribió un amigo dei hablista:
«iQué bien haría su estatua en medio del hermoso paseo públi-

üñ de Oabrai transformado hoy’a la moderna, como' IaHiaeifta-^ 
FepUa Jiménez, después de su boda! Allí, cerca de «la fuente dei 
»río, donde a! pie de la Sierra brota de una peña viva todo el oau- 
»dal cristalino, hierbas y flores verterían para él sus más generO'»' 
ísstís perfumes®; el mismo sol que acarició su cuna, por mañaiía y 
tarde dorariada efigie; «el lento son do las campanas;dei remoto 
»santuario de la Virgen, amortiguado y semiperdido por la disten'!' 
«cia», convidarla a sus paisanos a rezar un Padrennesteo por el 
alma dei ínclito ©gabrense; y, cuando por fin «las sombras noctuc” 
»nastfuesen ganando terreno en aquellas’regiones, le alambrarían 
))en la tierra ios-gusanillos de luz, y en la bóveda azul las más *lu<- 
ominosas estrellas.» (1) .
f La prospera situación de Cabra, en la actualidad, por su xique - 

za agiícola, abrió camino a las iniciativas de varios naturales de 
aquellá tierra privilegiada—entre los qne se cuenta D. Pedro de 
la Cala, secretario que fue D. Juan —; y pronto y completamente 
pareoa qiie va a realizarse la aspiracién manifestada por su amigo, 
en 1906, que entonces pasó inadvertida. El escultor D. Lorenzo 
Coallaut y  Valera, que lleva ganados tantos laureles, alzará allí el 
monumento* que proyectó hace años en honor de su dando, como 
eonseouenoia de la suscripción abierta hace poco por los egabre®-» 
ses. De la obra parece ser que ya se colocó la primera piedra. Pero 
la ̂ inmensa y exquisita labor de D. J uan Valeea; magno osfciHsto; 
filosofo, novelista,: poeta y  crítico excelso, diplomático y sociólogo; 
reclama* y merece otro monumento en el centro de Eepata* que se 
vea desdé todas partes, porque Madrid, como acaba de decir muy 
bien D.: Manuel Peralta:,' Ministro de,Costa Bica,':;0s la-.capital' in­
discutible en Ambos Mundos, de la Lengua Española, y el }>adré 
ájB Pepita Jiménez fue el tesorero de aquélla, aquende y allende 
de:las mares. . . . , . .

Ambos monumentos, lejos de perjudicar al éxito favorable de 
la idea madre qué los inicia, se complementan y  rendirán justo y 
y cabal homenaje al español-egabrense: con ellos la patria, chica 
y grande, habrán satisfócho una deuda sagrada...»

«Las condiciones, circunstancias, magnitud, artistas encargados 
de la constracción y sitio escogido en Madrid para elevar en. él .el

Valera, apuntes del natural, por El Conde de las Na­
vas, Madrid, MCMV. Foll. retr. de Valera, al lápiz, por D. Lorenzo Coullaut.



^  SS’’-»
•ittOEtiBieiito,'Se pnl3licaráá oportuBamentei,: ,Glaio. está qii©̂  eB-'bü©'» 
Ba parte, dependerán d.0 la importancia de Ia suma total recandadá 
en ¡A-tnórica, Portugal, España, Bélgica, Estados Unidos y en algún
OtrO::paíS. V,  ̂ ' V,

, Se piensa o[o.e el ñomenaje no quede circunscripto a una obra 
puramente.artística, sino que se extienda a fines patrioticos, socia”
Ies y de cultura eminentem ente filológica y  castiza.

Ya iremos informando de todo ello a nuestros lectores en Am- 
bos Mundos, seguros de que responderán, aquí y allí, al llamamien­
to cuantos tuvieron y tienen da fortuna de saborear las galanuras 
insuperables que rezuma lá prosa de tan magno polígrafo, y  todos 
los que en las librerías del universo vendieron y venden¿ o en oo^ 
lumnas de sus periódicos publicaron novelas, críticas, bistoria, car­
tas, discursos, cuentos y  bum oradas de D. J uan,

Sólo a él corresponde la gloria de haber realizado la plenitud 
del easticismo español. ■; ;

Esto ha de proclam ar, el monumento levantado
en MadridialVALEUA»;... , ' -

BlancorBelmonte en un sentido articulo publicado en Oórdobáí 
propone se constituya allí una comisión'presidida por la m arquesa 
del Mérito, «dama de limpio linaje y  de corazón abierto a toda ini*̂  
oiativa generosa»..,, y que se organice «una fiesta de A rte, u n a  fies- 
ta  séncillamento hechicera—algo, así como el fcuadro de la  boda;de 
P e p ita  J im énez, con una loa de prólogo y  un himno: para epílogo, 
—una fiesta que perm itiese enviar a Cabra la adhesión de, Córdoba 
y  unos miles de pesetas que se sumasen a las ya recaudadas.

Y en una tarde de Junió, víspera de San Juan, cuando más em­
briagan con sus aromas los claveles, los jazmines y los nardos, iria- 
mos en peregrinación a asistir al descubrimiento del poema escul­
tórico y a descubrirnos ante la imagen del que nos legó inefables 
enseñanzas de Arte en las páginas de sus obras inmortales».,,

"V alera no nació en Granada, pero aquí, en el famoso colegio de 
la insigne Colegiata del Sacromonte, y en la Universidad granadi­
na estudió y se graduó de licenciado en Derecho, según datos ofi­
ciales. El inolvidable Abad de aquella santa Casa D. José de Ea- 
món López, en un interesante libro, El Sacrom onte de Granada^ lo 
refiere en la nota biográfica de Valora. He aquí el comienzo de la 
nota;

Manuel fTemáncIea; y González 
Interesante y antiguo retrato publicado en la re- 
üistaEl Bazar. Firmanlo, como dibujante E. Bocourt 

y  como grabador Marichal.
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«En 0I curso académico de 1840, se matriculó en este colegio 

al primer año de Derecho civil el distinguido joven D. Juan Valo­
ra, perteneciente a una esclarecida familia de Andalucía. Bu trato 
apacible y sus maneras cortesanas revelaban a primera vista la 
buena educación que había recibido de sus padres; distinguiéndose 
entre los alumnos por su respeto a los superiores, y por su decidi­
da afición al estudio, que se extendía a la facultad de Jurieprudeti- 
cia y a la lectura de ios clásicos latinos. Terminó da carrera en la 
universidad literaria de Granada, donde se graduó de licenciado, y 
a poco entró en el cuerpo diplomático»... (pág. 160).

Valora profesó siempre a Granada especial afecto, lo cual se
revela bien en sus obras; especialmente en las magistrales notas con 
que enriqueció el notable libro de Sohack Poesía y arte de los ára^
hes en España y Sicilia. . ^

Durante su permanencia en Granada colaboro en algunas revis­
tas de aquellos tiempos y tuvo cariñosa amistad con la famosa ju ­
ventud organizadora de la «Cuerda», a la cual seguramente habría 
pertenecido si hubiese permanecido aquí después de terminados
BUS estudios en 1846 ó 1847. t t i

Granada, sus corporaciones y altas personalidades, deben ttgU"
rar, al menos, en el homenaje que en la capital de España se pio- 
yecta celebrar, y créannos los granadinos: sería una nota simpática 
también, que en esa comisión qué se proyecta organizar en Córdo­
ba, tuviera representación el Sacromonte, en cuya historia se her­
manaron siempre el saber y el estudio de las ciencias con el cultivo
entusiasta del arte y la poesía. _  1

Modestísima es la cooperación de esta revista, pero el ilustre 
Oonde de las Navas-—alumno también del Sacromonte, si mal no 
recordamos—puede disponer de ella para cuanto la estime útil. En 
esta humilde casa profesamos verdadero cuitó a los viejos maes­
tros, y entre ellos a Valera, a quien Ortega Manilla, en un primo­
roso artículo de hace pocos meses, ha retratado de modo admirahle
en estas pocas líneas: , ^

«Queda dicho que el magno erudito era humilde, que era sabio,
que participaba de la comunidad de ideas de los pobres periodistas, 
que gastaba de andar entre dós insignificantes, que «no se daba to­
no», frase nueva con que es satirizado el vacuo esplendente que 
quiere superar a los demás solo porque está en ja



!
Sobre las aguas de la ribera ;;
flota la lancha que vá a a zarpar 

y sólo espera
a un marinero que de carrera 
fué a despedirse de su Pilar.
Son las palabras del marinero, 
dulce consuelo del corazón, 

de buen agüero,
porque es el mozo dicharachero 
y vive siempre con ilusión.

«¡Marinera!...
Baja luego a la ribera, 
verás mi lancha llegar.

¡Marinera!...
Tu boca alegre me espera, 
y vá mi lancha ligera 
sobre las olas del mar.»

• ll
Pronto presagios de la galerna 
a los de tierra dan que pensar, 

el mar se inferna 
y todos sufren, ¡angustia eterna!, 
porque la lancha va a zozobrar.
Baja la novia del marinero, 
y a todos dice, con emoción:- 

«Yo si lo espero.
No tariJa mucho ya el bien que quiero, 
pues digo el eco de su canción.»
' /  '■ 'iii

¡Pobres marinos! La nóché llega 
y entre las brumas se oye rezar.

La gente ruega, 
pero la suerte su ayuda niega 
y el barquichuelo se hunde en el mar, 
«Pilar, no esperes al marinero; _ 
ya para el pobre no hay salvación.»

«¡Yo sí lo espero, 
dice ella, loca, con tono fiero, 
pues oigo el eco de su canción!»

PEREZ CAPO.

P @ jr  M  d ©  “ L ®  .A l l l i a í m i b í r a "
Amargado, entristecido por la incñcacia do ia lucha que hace 

años sostengo por conservar la vida de está revista que os algo de 
mi fatigada existencia; aunque nunca he molestado a mis paisanos, 
a mis amigos, a las Sociedades y Corporaciones granadinas recu-

(1) Del libró nuevo Canciones.

§1

Friendo â  reeomendaciónes ni compromisos para lograr iinas.ouan- 
tas suscripciones mas—no rae avergüeozá decir, que entra G-ranaáa 
y otras poblaciones españolas no pasarán las que hoy tenemos de 
120!...—0h un momento do valerosa decisión, escribí una respetuo­
sa solicitud'al Exorno Ayuntamiento, manifestándole, oooio Direc­
tor de ia antigua revista La Alhambra que desde 1889 se publica, 
y en la que además de muy notables trabajos de ostimudísima y 
sabia colaboración, he resumido tod.a mi labor de investigación 
histórica y artística relativa a Q-ranada, a sus monumentos, a sus 
hijos insignes, a cuanto con ella se relaciona; que esa revista, ha 
Gonsuniido el producto de su escasa suscripción y el de varios de 
mis libros publicados; y que desde hace algún tiempo los gastos 
superan a los ingresos por causa del alza del papel y de la mano 
de obra y a los escasos recursos que de mi modesto bolsillo parti­
cular puedo destinar a esto asunto; y por amor a Granada y a 
cuanto con ella se relaciona, y para poder continuar las campañas 
que por Granada se han hecho en esta revista, solicité respetuosa­
mente de la Excnia. Corporación le concediera alguna cantidad en 
la forma que considerara mas oportuna con tal objeto, anticipándo­
le mi mas ferviente gratitud. '

He aquí, Begúü gI Noticiero granadmo, como acogió la Exce­
lentísima Corporación mi respetuosQ escrito: «Se lee una solicitud 
del director de la revista La Alhamhra piendo ayuda al Ayunta­
miento para continuar publicando su periódico que mantiene en 
nuestra ciudad los prestigios del arte.

El señor Palacios pide se autorice al alcalde para que auxilie 
la publicación de esta revista.

El alcalde pide se lo indiqiio una cantidad pai*a este efecto y 
según propuesta de' varios concejales', se fija en 750 pesetas.»
•’ Al- día siguiente comentando ios acuerdos de la sesión, dijo el 
referido periódico: «Una cosa fué bella y laudable en la sesión: el 
auxilio’acordado para la publicación de la revista Alhamhra^ que 
dirige el veterano y siempre bien intencionado don Francisco da 
P. Valladar. La revista, único sostén del arta on Granada, langui- 
■dece, por. el-injústo olvido de las gente.s. Tiene una historia brillan- 
■tfcft.-ajEuaqa0 ráodasfa, un prestigio exterior da publicación selecta y 
culta. Es “preciso que‘Grana da y la juventud literaria granadina 
hagan lo-posible per mantenerla viva, dándole generosamente los 

: ©lómerttos. indispensables paara-©lio.»



m

— ^2 —
Declaro con mi reconocida lealtad, que la noM e^  y  la bondad 

del Ayantamienfco acogiendo mi modesta petición, mé lia oonmo 
Yido hondamente, y así lo he hecho constar en la respetuosa ^oo» 
mmnioaoión de gracias que al Aynutam iento diiijo, y 
también, que el afecto y el compañerismo á e lN o im e ro ;  el cariiioso 
interés y  la franca am istad que esa comentario reYelan, constita- 
yen para mi una de las m uy pocas satisfacciones que a G-raaada y
a mis compañeros en la prensa debo. ■ ^

No me ofende que los demás periódicos y revistas no hayan 
hecho lo que el N oticiero] jamás he pedido elogios ni «bombos>, ni 
aún para hacer notar mis trabajos. Hoy, por suerte; o por ,
cia, soy el más antiguo de los periodistas de Hranada y desde 1884: 
en que dejé de ser periodista de oficio, he colaborado gratuitamen­
te en las publicaciones granadinas, yen  alguna, durante muchos 
años; nunca he usado mi modesta pluma para ofender a nadie y 
siempre he hecho cuanto he podido y sabido en favor de Granada 
Y de sus hijos; nunca, tampoco, y he podido hacerlo, 10 vengar o 
inmerecidos agravios... Si no les ha complacido a algunos la deci­
sión del Ayuntamiento, lo deploro sinceramente. - ,

He de hacer constar también mi agradecimiento a las muchas 
personas que por ose acuerdo me han felicitado, - y termino estas 
líneas, recordando que ni La AlHAMBRA ni su director olvidarán 
jamás la noble acción del Ayuntamiento granadino, ni las palabras 
del como no han olvidado nunca los cariñosos^auxilios
que alguna vez han. recibido de dos buenos amigos: Sfes. Papera 
Navas Y donativo que el pasado año se sirvió hacernos el ilustre 
Comisario Eegio del Turismo, el granadino de corazón, |xom o. se­
ñor Marqués dé la Vega Inclán, que nos profesa amistad aíeotuosa 
y verdadera. Gracias a esos auxilios ha podido publicarse LA AL­
HAMBRA desde 1920 hasta ahora, * t t a a o

Francisco de P. VALLADAR.

I ^ O T ñ S  B l S U I O G R A F I G ñ S
La humanidad insumisa.>La revolución

,: ■ TOsa.—El problema-, social en .Eepafta.
Por Rafael Gassei.

Sí Don Rafael Gasset, eximio periodista, brillante escritor y 
político honrado y sincero, no. tuviese ganado en buena did, un

93 —  ,

nombre envidiable en el mundo de las letras, bastaría para dárselo 
la publicación de este libro que acabamos^ de saborear con profun­
da. delectación, y en cuyas páginas hemos encontrado muchas 
cosas interesantes, que entendemos debieran ser conocidas de todos 
los españoles. '

Leyendo esto precioso libro se descorre la cortina que hasta 
aquí,' ha tenido rhisteriosamente ooiiita la formidable revolución 
rusa, y lleno el lector de palpitante interés que se va haciendo más 
intenso a medida que avanza en la lectura, asiste a las escenas del 
terror que en aquel desgraciado país se han sucedido; contempla 
como se desmorona el trono imperial de los Romanof, y só ven con 
meridiana luz, los manejos-políticos de Trotzky, de Lenin, Zimo- 
vief^ Kamenof, KerensJcy  ̂ y otros.
' Reducida la obra a lo precisamente necesario, no hay en efia 

enfadosas y  largas disquisiciones, pero tampoco falta nada para que 
aquella resulte completa, y de un valor inapreciable.

El Sr. Gasset, después de describir con frase cálida y justa lá 
revolución rusa con todos sus principales detalles; nos habla, de la 
rebeldía mundial; sostiene que no es solución el comunismo; expre­
sa las formas en que el socialismo es asimilable; relata las dificul­
tades del procedimiento, y por último, después de estudiar lo que 
es y representa la Sociedad de las Naciones y el problema social, 
formula un admirable escrito de conclusiones, digno de ser medi­
tado y tenido en cuenta por todos los hombres pensadores, do bue­
na voluntad, españoles leales j’’ que sientan con el corazón el pa­
triotismo, y sobre todo por los políticos que se preocupen del 
problema social.

En suina: que el libro La hW’̂ 'anidad ¿íiízímísa, lo consideramos 
como una-Verdadera joya, y entendemos que esta obra no debe 
faltar de la mesa de trabajo de cuantos hombres piensen y medi­
ten la forma de remediar los males que agobian a la actual so­
ciedad.

Nuestra enhorabuena al ilustre periodista D. Rafael Gasset.
Miguel ALDEEETE Y GONZÁLEZ.

Acabamos de recibir de la elogiada «Librería Par ora» un nue­
vo tordo de la hermosa obra del sabio Doctor Marden, titulada L(i 
mujer y el hogar. Con esta obra son troce las publicadas y traduci­
das al español del sabio autor.



_  04
; El objeto .da, osta obra es demostrar Gtt'buantb'salcanzá. 

faerzas dei autor, ©1 progreso del mundo. Trata de demostrar coi 
mo puede dársele este impulso. .En sus, páginas s® - discuten?con 
estricta imparoialidad los problemas capitales del feminismo. Las 
reformas que hoy demanda la educación de la mujer y las cuestio- 
nss relativas al noviazgo, matrimonio y a los deberes de la-.mater» 
nielad dedos cuales sobresale por mas sagrada la educación de los 
'liijos.-

<: La; publicación de esta bella obra constituye un esito más pára 
lá «Librería Panera» que como se ve, se esfuerza cada vea más en 
dar al públici) lo mejor de la producción literaria y educadora.

— Boletin de la B . Academ ia de la H istoria , Marzo— En ol no­
table «Catálogo de ios incunables» de dichaR. Academia, ibehciá" 
nase el famoso,libro de Fr. Hernándo de Talavera titulado B rm  
y m uy provechosa doctrina de lo que dehe saber toda crisiianoy eon 
otros £?.?.—Granada, 1496.’—También hay noticia del libro de
Cosmología.da Tolomeo. Tiene la firma y una nota autógrafa de 
Cristóbal Colón y se cree perteneció a ia gran biblioteca del insig­
ne granadino D. Alvaro de Bazán, biblioteca que se puso en venta 
■en 1851. ■

Arte español. Número V. 1921.-—Continúa piiblioando nota­
bles trabajos de que trataremos, y entre ellos el del Conde de Casal 
«Enterramientos de Reyes de España» en que se trata de la? Real 
Capilla de Granada y de los Reyes Católicos, de sus hijos y de la 
Emperatriz Isabel.
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■ La Semana Santa.—-Concier to s — 

‘ " ' ' ' ' ■ ' Teatros.—Las fiestas del Corpas.
"  ̂ ‘ ' El gíntor CarazQ

Con solemnidad grave y severa se han celebrado las fiestas de Semana 
Santa. Es muy digno de estima el buen deseo de la parroquia del Salvador, 
que aspira noblemente a organizar en el famoso Barrio del Albayzín unas 
completas fiestas de Semana Santa, Aconsejo a los entusiastas promovedo­
res de ésa idea, que el año próximo, con tiérápo, recurran al patriotismo de 
todos. Sería muy hermoso desarrollar completamente esas solemnes fiestas.

Lo que no prospera es el proyecto de oir, alguna vez, con toda la grandeza

—
qiie*iequiere ei -M/setwe delmaesífo ■Palacios. 'Ya be dioho  ̂que^nse- M m M éi 
qiíe aqm se tiene en casi bondadosa estima, en Cádiz, se canta el mléfcoles 
y  jueves Santos con singular magnificencia, respetando la admiración que a 
Palacios y a sus obras profesaba un gran músico granadinó aquí apeñas co- 
noeido; el maestro Maqueda, que como homenaje a Palacios instrumentó a 
grande orquesta esa. obra admirable, respetando lo escrito por el maestro 
por ejemplo, la bellísima parte de violín lA  que mi inolvidable abuelo e! 
gran viobmsía y director de orquesta Valladar, interpretaba, según he oído- 
referir a los viejos, de manera inspiradísima. Ya hace años que propongo, 
qüízá con demasiada, insistencia, que se pida a Cádiz esa partitura 'y que . 
recurriendo al patriotismo y a religiosidad de ios granadinos se reúnan ele* 
memos bastantes para que ios hombres de hoy podamos apreciar los me- 
recinnentos de los hombres de ayer... Es una tantas ideas espuestas modés- 
tamente en esta revista y perdidas ante la indiferencia que nos Caracteriza.

 ̂ En familia... y gracias, hemos oído los tres notables conciertos dados en. 
el teatro Isabel la Católica por el Cuarteto de cantores de la Capilla Sixtina 
de Vaticano... No ha bastado para romperla apatía de siempre, que Granada 
haya sido la primera población española, despues de Madrid que haya po* 
dido apreciar el valor artístioo de ese notable Cuarteto. Con motivo de estos 
Conciertos, he de insistir una vez mas en mi empeño de popularizar en io 
posible la demostración de lo mucho que valen y representan en la historia 
deí arte, la música y los músicos españoles del siglo XVI al XVIIí. Nuestro 
Tomás Luis de ia Victoria es tan grande como eJ italiano Palesírina y lo bfo- 
pio puede decirse de Morales, Guerrero y tantos mas. Como iniciación nueva 
qe esta, popularización, publícase en este número un notable aríículo deisa- 
bio maestro Pedrell y a este seguirán otros.

Por lo que a los Goncieríos se refiere, copio nna breve y definitiva opinión 
del criticonnusical de La Acción, de Madrid. Al primer concierto del Real, «ei 
Rublioo no acudió muy numeroso» dice el crítico, agregando que «de ello se 
arrepentirán ios aficionados al divino arte...» ¡Cuánto daño ha hecho a los 
espectaGulos artísticos, el Cinematógrafo ése que no instruye y que por sus 
precios económicos se lleva los públicos dé los teatros!... Leamos al critico de' 
¿a Amón:; «La masica poiifónica ha brillado en Espafiá con la misma o má-. 
ym brillantez que en Italia y admirables composiciones salieron de la inspira- 
cxón do sus cultivadores. Ayer, en amplio programa, nos fueron ofrecidos, a 

: través de excelente y justificada interpretación, algunos trozos de ella. Los 
cantores de la Capilla Sixtina, Gabrielii. Geníili. Cechini y Santos, produje- 
ron una excelente impresión, tanto por sus vócés, espléndidas, robustas; y 
dotadas de todos los matices, como por: el ajuste, empaste y perfecta unión 
existente entre ellos.-No? solamente las composiciones de carácter religioso, 
sino en las profanas, los cantores italianos fueron admirados y  aplaudidos...»

 ̂Aquí también fueron apíaudidos y admirados, pero en familia, como antes 
dije. Hay quien defiende el alejamiento, alegando que los precios eran ele­
vados y que los CQncertisías'dé piano Carmen Cortés y Sequeira no están a 
la altura délos grandes virtuosos de hoy... Piensen esos señores, en que les



faltaban los pianos, elemento principal y necesario, y culpen de que aquí no 
h tv a apenL m l  concLto, al decaimiento eindiferencia que entodo
S t ^ c o n  las artes se .relaciona experimentamos. Y que Dios nos perdone 
a todos como indiferentes y como ingeniosos buscadores de ^

^ L a  temporada teatral ha comenzado con esos concieríosT con la actúa
don en el teatro Cervantes de una
ranta V con exquisita gracia, en italiano y en español. Es muy aplaudida con 
i i ü c l L Z  c te r q u fa n o ¿ ^  ^ ‘̂ ^ebraba su
hiuenio y su gracia, la elegancia artística de sus trajes, su picarezca, 
correctísfina desenvoltura, muy pocos sabían que las lágrimashabian velada 
S o s  m— s antes de salir a escena y que un inmenso dolor-conmov a
S  S  qdird en aquellos mometrtos expiraba la querrdisima ma

S p a r a e l d i a S d e  Abril anünciaseel debut del insigne artista Enrique 
B o r r á S  ellam oso drama El Cardenal. Sea bien venido el gran actor a
esta tierra en que tanto se le admira y se le quiere.

-  Adelanta el estudio y organización de las fiestas del Corpus. Parece 
decidido que haya Conciertos en el Palacio de Carlos V, pero por la tard ,
teniendo en cueltalo variable déla época 'S o U lS s lr o
Oiremos la elogiada orquesta que dirige en Madrid el notable maes

—Y termino esta croniquilla, completando las Afofas de arte publicadas en
el último Suplemento. En la Exposición celebrada en Málaga ha
t f S r o s L  joven pintor granadino bien poco conocido
que entre nosotros vive. Refiéreme a Carazo, pintor ^de
carteles oremiado ahora en el concurso de carteles del Corpus. Dicen los e 
tendidos críticos malagueños Sres. Prados López: ^Carazo. También este pim 
tor ha sobresalido en la Exposición, por su maestrfa y por el dominio del alma 
de sus personajes. Pocos como él, que hayan sabido aprovechar mejor los 
tinos que a su alrededor había, para llevarlos a la tela, con la preciston, con 
la^gracia y la frescura, en él carecterísticos. Gitana def Afoai/sín y Tipogm- 
n X o  son dos mujeres dé la ciudad del Darro, con el alma en^su rostro, 
tal, como son en los laberintos del barrio gitano, y como las encontramos-por

Sczfd fm orK o; es asombroso, Don Ramón nos ha
un adolescente, hijo de Mahoma, que conserva sin duda, a pesar de todo, en 
su ro tL , la simpatía atrayente del andaluz fachendoso, porque en esa cara 
vm onTy descaré orgullo, hay vida y « e re n id a ^
hasta dulzura. El fondo simbólico, es acomodaticio y hace bien con la figura, 
pero ei asombro y la estupefacción los sentimos mirando esos ojos, que son 
higénuos, aunque llenos de vigorosa expresión; pero que no saben aun de 
ZsTrm ^ose^^m osos de lív id a . Su dibujo al lápiz, es correcto como sus 
cuadros Ei desnudo, elegante de forma, tiene una sensualidad languidecente

y belleza...»—Le felicito de corazón.-—V.

Revísta de y i,eha5
AÑO 15 de Atoll de 1921 Extraordinario XVI

lEL©©mt®íaiiífi@.(Sl(S |fiip®Ii©éía . ,
Francia, y lo hallamos tímy Oportuno y procecíente, se disponb 

a celebrar ©I centenario de la muerte dé Napoleón y  ha contado 
con Inglaterra para que esta tome parte en las fiestas. Es curiosísi­
mo el caso y más curioso afin lOfinyentado por ios ingleses, mode­
los siempre de tranquilidad de concicnoia.

He aquí, según noticias transmitidas desde Paría, cual será la 
participación de Inglaterra en ías fiestas que se preparan; ' ‘ -

«Entre otras manifestaciones proyectadas para celebrar el cen­
tenario de Napoleón T, s© sab© que él Comité francés tenía la in^ 
tención de enviar una delegación a la isla dé Santa Elena. A este 
efecto, se entablaron negociaciones entre ios Gobiernos francés y 
británico, y hoy la cuestión ©totá resuelta.

El 5 de ínayo proximo, en el lugar de destierro del mayor gue- 
^ e ro  del mundo, los mismos ingleses hónfarán su meen oría. El 
Gobierno de la isla organizará una ceremonia religiosa en la iglesia
católica y hará disparar una salva de lOl .cañonazos.

 ̂ Me felicitp, dn esta decision-—ha declarado esta manana un 
miembro del Oómitó.—M felicito de ella, porque el gesto dei Go­
bierno inglés revela en el momento actual una significación de la 
toayor importancia. No solamente los ingleses van a ínciinarse ante 
lo que fué la tumba dé Napoleón, lo que constituye una magnífica 
reparación para el derrotado dé 'W’aterioo...»

No sería difícil que España tomara parte en la fiesta. Gomo se 
les ocurra a ingleses y franceses, los descendientes de ios que tan­
to sufrieron en los comienzos del siglo XIX; los herederos de loé 
vencedores Ae Bailen batalla d© la cual no se le podía hablar a 
Napoleón sin que estallaran sus nervios; los que saben que se des­
trozo el templo de S. Jerónimo de Granada por que allí se guarda-^ 
ban las cenizas del Gran Capitán; los nietos de los héroes saciifiea- 
dos, como el Capitnn Moreno y tantos más, verán quizá asombrados 
la representación de España en esa fiesta, a los tres días de haber 
celebrado, casi vergonzosamente, el aniversario del 2 de Mayo en 
Madrid,,,..

No se deben conservar rencores, ni avivar trágicos recuerdos.
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pero hay páginas en, la kistoria,..qu© np pueden borrarse, aunque 
hayamos cerrado con las siete llaves que pedía- Costa el sepulcro 
del Cid y después las hayamos perdido.—X. .........
Otra “españoIaáa“

, El ¡de tees picos-
Xo conozco ni aún de nombre, al crítico musical de La Acciórii 

de Madrid, que firma con la inicial B, pero confieso noblemente 
que tendría un alto honor en estrecharle las manos y en felicitarle 
con todo entusiasmo por el siguiente artículo que La ALHAMBSf se
honra en hacer suyo. Dice así: ; ■

«Los bailes rusos incorporaron a su repertorio la composición, 
musioada por Falla, El sombrero de tres picos, argumento extraído 
por Martínez Sierra de la novela de Alar con, que a su vez tuvo su 
¿Mgén en el romance «El corregidor y la Molinera». Xo ha mu­
chos años vimos esta pantomima en Eslava, representada por ios 
artistas de comedia que entonces actuaban allí.

Ahora la mímica ha derivado hacia el baile, la música de Falla 
se ha ampliado y adquirido mayor intensificación y de la partitura 
y decorado se ha hecho un alarde modernísimo y de dislocación. 
Digamos las cosas crudamente: El sombrero de tres picos se ha 
©ohado a perder de una manera rotunda y definitiva.

Descartemos los aciertos que Falla ha tenido en su composición 
musical, descartando, a su vez, dentro de la mismá, su equivocada 
orientación hacia lugares de impresión y «snobismo^, muy distiu- 
tos de lo que requiere el clásico y picaresco asunto que sirve de 
báse a la pantomima, pues el ilustre músico, bajo la influencia de 
modernísimos compositores, franceses, Dika, Eavel, y aún mucho 
más los rusos, ha prescindido de la fluidez, claridad y ambiente 
naturalmente esjiañoles y  que tan bien le iba al romaneo nuestro.

Sonoridades extrañas, giros'deíiberadamente delicados, colorido 
exótico, son los más propicios e indicados para.pintar desde la or­
questa el alma española, si no se piensa que aquello ha de ser pre­
cisamente género de exportación, atenido a los nuevos procedimien­
tos teatrales, que luego han de servir para explotar el reclamo.

Picasso, artista modernísimo, ha puesto en escena El sombrero 
de tres picos de un modo arbitrario y con los ojos más puestos en 
el rex)ertorio de los bailaiines rusos que em el ambiente esj^añol.

^ 6 3 - » -
¿Que Velázquez, G-oya y  los pintores castizamente españoles actua­
les se lo perdonen! . .
• ■ Eendidos y admirados reconocemos ios talentos de ios artistas 
que en el extranjero representan a maestra patria, pc?,ro nunca 
creeremos que con Picasso, deben de ser Zuloaga y Angladá como 
pintores, Falla como músico o Faico y Pagan bailarines, IcíS que 
deben llevar por^esos mundos la fiel interpretación del arte espa­
ñol. Eendidos y admirados a sus talentos, sí, señor, pero sin, com­
partir su visión de España.

El público acogió anoche El soYjibrcro de tres píaos con extrañe- 
za, pero no regateó los aplausos al maestro Palla y a los bailarines 
que interpretaron la obra (1).
■ El teatro brillante, reconociendo el f>úblico - los excelentes de­
seos deseos de la Empresa al darnos a conocer en esta temporada 
de bailes rusos una obra es|3añola, aunque esta lo sea a medias.»

Algo debe de haber sucedido con la extravagante obra, pues 
hay que tener presente que unos críticos se haii hecho los distraí­
dos, otros han salido dél paso como Dios les ha dado a entender y 
otros, muy pocos, han elogiado el enjendrOi

Los granadinos, los que profesamos veneración y respeto a la 
memoria de Alarcón y de sus ilustres contemporáneos, debemos 
protestar contra ios queriendo españoles de origen y de apellidos, 
convierten en españolada una de las más'admirables obras de la
literatura esjDañoIa del siglo XIX.

¡Si los hombres de la .«ouerda» vivieran!-—V.

C !E ,0 3 iT Io X
' ' cantores, de la Sixtma.-Borrás.-La Fiíarinónlca.

Sigo con bastante interés el paso de los cantores de la Capilla Sixíina por 
Almería, Sevilla, Málaga y Córdoba, despues de haber cantado en Granada, 
ante la más general indiferencia; y voy coleccionando opiniones y juicios, 
muy acertados por cierto, y qué demuestran el interés vehementísimo que

(1) Ha habido otra españolada más: la dada a conocer por los Bailes 
suecos en el teatro Apolo. Titúlase El Greco y preséntase en ella nada menos 
que el cuadro famosísimo «El entierro del Conde de Orgazi..»

La crítica, en general, ha hecho ia misma labor que uon El sombrero de 
tres picos, y eso que parece que el público siguió la representación «con 
repulsa y protesta interna...» ¿Por qué esa falta de valor para protestar de 
aquello que nos ridiculiza y nos pone en evidencia? El Greco y su obra más 
elogiada y conocida en el mundo entero, y Alarcón y su primorosa obra E/ 
sombrero de tres picos, no merecen teaíralizarse en bailes rusos ni suecos 
por muy notables que esos bailes sean.
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«n-esas poblaci03aes,ha.:pro<cl=û i{lo, iCsse-espeetaefiO;..EiiiSpvO  ̂ s^.,|ifté|bgiaí%  
con entusiasmo «la amplitud de ciiterío qüe autoriza desde el Vaticano Ia | 
audiciones de música sacra en el teatro con los cantores revestidos y uii aé* 
corado de carácter,..» Y en Málaga ha asistido el Obispo al último délos 
conciertos. Los artistas demostrando su afecto a Málaga, tomaron parte eij 
una íimción religiosa celebrada el pasado domingo en la iglesia del Sagrado

La observación discretísima de los sevillanos me ha hecho recor^r, que 
yo he visto dirigir sus famosos Oratorios, en el teatro Real al ábate Perosisiv 
Que vestía el hábito de ciórigo, Y cito estos hechos por si la indiferencia famo­
sa, no lo era y si correctísimo reparo. j .

En otra ocasión, o en alguno de los artículos que acerca de la música 
sacra publicará La álhambra, trataremos de las voces de falsete, que ño las 
hay solamente en el Vaticano desde una sabia disposición de León XIlIv sino 
que las hay también en todas las Cápillas donde los seises iiO son lo sufi- 
cientemente hábiles para interpretar la parte de tiple de las obras religiosas. 
En la Gapiíla de Palacio, oí hace pocos años un notabilísimo soprano.

Y sigamos con la M /eren c /a  del público. Desde el día 8 actúa en ef 
teatro Cervantes la Compañía que dirije el eminentísimo actor Enrique Bo- 
rrás. La compañía como conjunto es admirable y en detalle, además de 
Borrás del cual sé ha dicho ya cuanto hay que decir, óescuellan tan notables 
artistas como Carmen Muñoz; María Cando; Riiiz Tatay; Gatuellas; el admI^ 
rabie actor cómico Romea que me recuerda siempre a Julián, el gran artista 
creador de tipos tan inolvidables comió el Luis Alonso dél famoso sainete, y 
otros más. Hasta hoy, se han estrenado l a  cartera del muerto. La red. La 
razón de la locura y  Ancha es Castilla, y ni esos estrenos ni El alcalde de 
Zalamea m  el que Borras cada vez que le admiro mé parece más grande 
artista, ni las creaciones maravillosas de El Cardenal y el Nery de La cena 
de las burlas lien logrado conmover al público «bien»: al de ios palcos y 
bútácas... Y como lá única explicación de ésta indiférencia es la de que los 
palcos cuestan más de 40 pesetas y las butacas casi 6 por noche, me desvío 
de las apreciaciones y allá se las compongan con ellas los que cantan y elo­
gian la percepción, la inteligencia, el buen gusto, la independencia de criíé-
rio de nuestro público...  ̂ . • • a * aNo niego yo esas cualidades, pero eso iué patrimonio de otras, épicas, 
cuando oíamos ópera todos los años; cuando los concertistas tenían a Gra­
nada en lugar preferente de sus itinerarios; cuando constituía un inérita 
para poder formar parte de la compañía del Teatro Español haber actuado 
en Granada. Lós tiempos han cambiado mucho y los que spinos viejos, y 
además hemos escrito modestas revistas de teatros desde la juventud, tene­
mos que guardar en nuestras carteras de apuntes muchos recuerdos, que 
comparados con la realidad de hoy causarían  ̂sorpresas desagradables y 
serían motivo de agrias discusiones. Por eso repito las palabras de mi Cró­
nica anterior: «Y que Dios nos perdone a todos como iiidiíerentes y como .in-' 
geniosos buscadores de pretextos...» .

—Se ha reorganizado la «Sociedad filarmónica de Granada», en cuya pre­
sidencia honoraria figura la ilustre dama S. A. R. la Infanta Isabel, muy iníe- 
líoeiite aficionada. La presidencia efectiva la ocupa, como antes, nuestro 
muy Querido smigo D» Ennüo Estebun y lu secretaría, el que lo es también. 
D. Aureliano del Castillo. De tan entusiastas y entendidos aficionados, asi 
como de las distinguidas personalidades que completan ia Junta se puede 
esperar mucho. Los conciertos, que comenzarán en breve, se verificarán en 
uno de los dos teatros. Si esta Sociedad regenerara nuestro piiblico recon­
quistándole aquellas cualidades de. que antes hablé!...

—En mi próxima trataré de las fiestas del Corpus.—V.

{̂ ev istjH güiNCENflii 
DE ARTES Y LiETRñS

AÑO XXIV ,30,DE ABRIL''DE1921 NUM. 538

de la  “Caenda"
Al ilustre escritor D, Narciso Alonso Cortés.

Mariano Vázquez

Eealmeíite, la posteridad ha sido poco justa con el insigne mú­
sico granadinoj que a sus grandes merecimientos como director de 
orquesta y maestro compositor, unía los de ser un pianista estu­
pendo: «un lector de música, de primer orden», como dice uno de 
sus pocos biógrafos, que sin embargo de elogiarlo así como lector 
de música, nó consignó el mérito más extraordinario del ilustre 
artista: no solo leia y ejecutaba prodigiosamente la música escrita 
para piano; leía, y reducía, a la vista, sin preparación alguna las 
partituras de grande orquesta, y esta singularísima cualidad le va­
lió no solo brillante reputación, sino su entrada en el TeatrQ Real 
de Madrid como maestro Goncertatore.

Mariano Vázquez nació en Glranada el día 3 de Febrero de 
1831. Estudió aquí con el famoso maestro D. Baltasar Mira—a 
quien también hemos olvidado los granadinos—y en 1852, ya he 
dicho en mis estudios acerca de la sociedad «El Pellejo», que era 
secretario de ella, y que en la sesión eelebrada^n Noviembre de 
ese año se estrenó una zarzuela titulada dos perlas gaditanas 
libro de Moreno Gronzález y Pepe Laque, con música|suya, acerca 
de la cual dice ©n el acta:

< Las dos perlas gaditanas, esa zarzuela maestra, esa joya del 
siglo 19, y acaso también del 20 y si me alargo del 21, esa obra 
que rivaliCia por su altara con el Oerro gordo, se puso por finen la 
escena pellejuna, a pesar de la indefinible precipitación con que fue
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pQnsada y ensayada, qae sino me engaño vónció a la Norma por 
su ligereza*, pero prescindiendo de estos antecedentes pasaré a oen.” 
parme de la ejecución. Escuso hablar del mérito tanto literario 
como lírico de esta obra, por qne aquí está la muestra de uno de 
los autores y no creo que se le pueda encontrar falta, asi como 
tampoco a los Sres Moreno y Luque, que lo son de la parte lite­
raria:

Yo quisiera hablar en verso 
de las perlas al tratar 
aunque fuera en mal romance, 
quiere galas de lenguaje 
cuando de ella se ha de hablar...»

Y sigue tratando de la interpretación de la zarzuela y colrnan- 
do de elogios, ya en prosa, a las señoritas y caballeros. ¡Felices 
tiempos aquellos en que la juventud gozaba haciendo arte y es­
cribiendo esas leales apreciaciones, que hoy parecerán inocentes, 
aún insulsas y deslabazadas!...

Desde el año 1850 estaba Manuel del Palacio en (Iranada y en 
uno de sus escritos refiere su conocimiento con Eernández y Q-on- 
zálezj en la famosa librería de Zamora. Tal vez ese episodio de la 
vida del gran escritor fue la causa de la amistad de Palacio con 
todos los quq al poco tiempo constituyeron la «Cuerda», que reu­
níase entonces en casa de Mariano Vázquez «músico de merito 
©xcepcionalísimo que bien pronto había de revelarle en la corte, y 
©n aquella especie de academia no solo se escuchaban con religioso 
silencio las melodías de Sohubért, las sonatas de Baethoven, las 
óperas de Mozart y Dluck, la música sagrada de Palestrina y Pa­
lacios, sino que se gozaban las primicias de cualquier obra pictóri­
ca o literaria a que los artistas granadinos dieran remate..,»^ :

He copiado este primoroso párrafo del notable estudio 
nuel del Palacio i que el pasado año publicó V., amigo D. Narciso, 
en el interesantísimo libro por que no ©s posible descri­
bir con más justeza y realidad las sesiones muy famosas de la pri­
mera época de la «Cuerda». Se las oí referir muchas veces al inol­
vidable hermano de Mariano Vázquez, al virtuoso ©ilustradísimo 
sacerdote D. Blas, entusiasta admirador de su hermano y de toda 
aquella juventud ingeniosa y alegre. Y como V. agrega, a pesar 
de las reuniones que se celebraban en el Carmen de Ronconi, cuan­
do el gran cantante fue elegido presidente de la «Cuerda», no 
dejaron «los alegres cofrades de frecuentar la casita d© Mariano
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Vázquez, ©n la calle de Recogidas, ni la fonda de San Francisco, ©n 
la Alhambra, qu© el vicepresidente de la Cuerda, Pablo el Ruso, 
llegó a habitar solo, después de unas fiestas reales que duraron 
cinco o seis días con sus noches...»

Esas reuniones perduraron hasta la muerte de Mariano Váz­
quez, pues el gran músico venía a Granada todos los años durante 
el verano y con los que aquí quedaban de la Cuerda: Pablo Jimé­
nez Torres (Velones), Eduardo García Guerra (Barcas), Arrambide 
(Maesa Juan el Espadero), Rafael Contreras (Majoma), Francisco 
Rodríguez Murciano (Malipieri) y algún otro, varios amigos y 
admiradores, los que fueron después ilustres artistas Ramón No­
guera, Antonio Segura y varios más que no recuerdo, celebrábanse 
unas deliciosas veladas a las que varios jóvenes de aquellos tiem­
pos lográbamos asistir considerando esto como un gran honor.

Allí oímos embelesados interpretar de modo prodigioso a los 
clásicos, a Wagner y a los que se consideraban modernos entonces. 
Mariano Vázquez, que dirigía la famosa Sociedad de Conciertos de 
Madrid,.no solo nos daba a conocer todas esas maravillas musicales, 
sino que las ilustraba con sabrosas y eruditísimas explicaciones. 
Quizá de los pocos que conseguimos el honor de asistir a esas me- 
mprables sesiones quedemos tan solo Matías Méndez y  yo... ¡Cuán- 
fq®Amigos queridísimos han desaparecido, muertos los más, domi­
ciliados en lejanas tierras otros!... Continuaré en el próximo.

Francisco DE P. VALLADAR. .

Diálogos de p asatietn p o
' 'Preámbulo'

■ Caro lector, dos personajes a los que vamos a llamar D. Juan 
Enriquez y Pedro de Quirós se han levantado de sus tumbas y han 
hablado largamente en plácidas noches de primavera, por el camino 
del Ávellano y cabe su fuénte, sobró diversos asuntos, incluso fa­
miliares; nosotros, protegidos por la egida de Minerva nos hemos* 
hecho invisibles y hemos sorprendido la conversación de ambos 
personajes; sobre los asuntos familiares que trataron, sólo he de 
decirte que despues que salieron de esta olla de grillos que se 
llama mundo, han hecho las paces; perdóname que no te diga más, 
porque ni la educación, ni la promesa que hice a la diosa Minerva, 
me permiten otra cosa sobre dicho extremo; pero sobre los puntos 
históricos, políticos, sociales y artísticos que trataron, te diré cuan-
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to recuerdo para ta  solaz y esparcimiento, y espero que, si eres
granadino, si sientes amor a las letras y a las artes, leerás con gus- 
to estos diálogos, en los que cuanto de mal halles me ooiTesponde 
a míj y en los que si hay algo de bueno referirlo has a aquellos 
dos espectros, que después de tanto odiarse en vida, ante las lagri­
mas de una mujer, hija y esposa, se han perdonado, para juntos 
gozar en el Olimpo, según confesión particular que me hizo la refe­
rida Diosa..

' Diálogo I ' , '
(En que D. Juan Enriquez y Pedro de Quirós, tratan sobre las

reformas llevadas a cabo en nuestra'ciudad.)
D. Juan.--'T bien que hace tiempo Pedro, qué nO hemos paseado 

por Cfranada y sus calles y pláCasj desde que salimos de la región 
de los vivús no hemos venido por aquí, al menos yo, y no tne fue 
tan mal en esta tierra bendita para así huir de ella. Y yos ¿habéis 
venido después por vuestra patria?

Pedro.—Sí, y muchas veces, todos los años, que antea dejarán 
los mortales de pronunciar mi nombre, que el que yo olvide lá 
tierra de mis mayores, el teatro de mis hazañas y el convento de 
Sta. Isabel, en el que por mi oaasa vuestra hija Margarita estuvo 
encerrada, y a cúyas rejas conservo el cariño y ,el odio de mi edad 
juvenil; y todos los años mi sombra se pasea por las calles del Al» 
bayzín y me asomo al Coñete, a lo que iláman la Cruz de Quirós  ̂
en donde pOr vuestra orden íüí ahorcado, y, si aún aquello así se 
llama, he visto que la cruz desapareció, como han desaparecido 
tantos otros recuerdos legendarios, que atesoraba la ciudad de 
G-ranada; está todo muy variado, D. Juan, la ciudad ,no la conoce­
ríais, ni tampoco el Albayzín.

D, Juan.—¿Y a qué se debe ello?
Pedro.—Al espíritu moderno que tiene en menos su pasado; a 

las necesidades de la vida actual que necesita amplias calles y 
rectas para desenvolverse; a la higiene que pide aire, luz y sol; a 
la vida cómoda que hoy se sigue, que mas quiere del placer sin 
misterios, sin tinieblas, que el vivir en el hogar rodeado de familia 
y criados, que amaban a.1 padre como padre, como jefe y oonrip.
juez. ^

D. Juan.—-¿Y a vos,, que una y otra vida conocéis, cual os pare-., 
ce rnejor? Aplaudís la obra que llevan a cabo los hombres de. hoy?.
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¿E© vienen acaso más ventajas-a su ánima y su cuerpo, por. dicho 
motivo? ¿Son mas cultos, son más fuertes?: ̂ ¿Sou: más, valientes y 
más 'leales? . Sespondedme, Pedro, - que la. cosa me ■ interesa, y 
muy. mucho-,

Pedro.-—No aplaudo esa obra. De ninguna manera...
D, Juan.—¿Pues qué?
Pedro.—Esta obra llevada a cabo en nuestra tierra, rompe to-» 

dos los lazos que unén a esta generación con las pasadas. Demues-, 
tra inculturá. ' ;

D. Juan.-—Oontiimais siendo tan agresivo cómo en nuestraju- 
ventad, y sabed que no me prace.

Pédro.—Bien qué se conoce; D. Juan, que no habéis visto la 
ciudad, y que vuestra alma está modelada en él téráple del vence­
dor que nada réspétá; pero si por vuestra venas hubiese corrido la 
sangré real granadina; si hubieseis apróndido desde vuestros pri­
meros años a tener cariño a los monumentos, á  las obras que lleva­
ban el recuerdo dé vuestros antepasados, y de vos mismo, levantá- 
rase vuestro ánimo indignado ante la destrucción llevada a cabo, 
cual mi ánimo se subleva e indigna.

D. Juan.—Si consérvase ©1 espíritu, si en la memoria repercu­
te el recuerdo, si la idiosinoracia es la misma, ¿qué importa que 
sacrifiquemos las obras humanas, frágiles; perecederas e incómo­
das, que se oponen al progreso, a la comodidad y a la higiene?

Pedro.-—Enhorabuena, D. Juan, que a la civilización y a los 
tiempos se le dé cuanto piden; pero no borremos el pasado, no des­
truyamos la obra do nuestros padres, que nos trae el recuerdo de 
sus hazañas y sus glorias; que nos alientan a continuar su labor; 
que nos conservan el fuego santo de la pasión por la patria, que lo 
contrario hace amorfa el alma de los pueblos: por eso hay hoy 
menos patriotismo que antes; por eso hay menos caracteres, por 
©so hay tanta falta dé sentimiento, por eso las ciudades que han 
ido destruyendo las obras. mon,umentales que les. legaron sus ante­
pasados son cosmopolitas y todas tienen un mismo corte. A más 
de que con esas obras monumentales destruidas, han perdido tanto 
la ciencia como el arte. La labor investigadora de la civilización a 
que corresponden las obra,a destruidas hácese cada vez mas difícil, 
sino imposible, pues aunque puedan sobre dichas civilizaciones 
tenerse datos, siempre estos son incompletos, y el arte ha perdido 
©.Éílm^ilfeimas joyas.
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: Y'aplicando 6l caso a nueatra ciudad, pudo aquí darse una di- 

récción m u y  otra al impulso ‘pTogT&sisto> y civilizador, a saber: 
desplazarloiiacia la llanura, levantar nuevas ediñcaciones y abrir 
■nuevas vías a base de respetar lo tradicional, lo legendario, lo ar­
tístico, que habla ál alma, lo que la formá, lo que alienta y nutrej 
—pero una generación, fanática primero, y otras generaciones 
materialistas después han venido a coincidir para la destrucción 
de todas esas obras, de todas esas lenguas que tan hondamente le 
hablaban al alma de nuestra hermosa Granada. Por eso, hoy Grana­
da es la ciudad menos andaluza de las ocho que componen la re­
gión: Granada es amorfa, no tiene alma, porque es; sin duda la
ciudad en que la piqueta ha trabajado mas... ^

D. Juan,—Si tal es el resultado, no se puede entonces negar 
que las premisas son ciertas. Huyamos, que la aurora apunta^ y 
volvamos mañana, que vuestra conversación me place.

,,,, Luis DE QUIJADA. : ..
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Haces hien en soñar, pero te olvidas 

que el verdadero amor 
no vivé solamente de ilusiones 

que pasajeras son.
No basta ver el cielo, es necesario 

ese cielo gozar,
y abismarse en la luz de esas estrellas 

de inmensa claridad.
Quien del mar las grandezas soberanas 

soñara alguna vez, 
si quiere comprenderlas necesita 

esas grandezas ver.
Es la ausencia un castigo que se impone 

: a la amante pasión,
es martirio terrible que amordaza 

los anhelos de amor.
Cuando dos corazones se comprenden, 

muy cerca han de vivir, 
han de sentirse palpitar unidos 

en un goce sin fin,’ ■ ■ Hay amor en dos manos que se estrechan
temblorosas las dos, 

en las dulces miradas de unos ojos 
ardiendo de pasión;

i en labios que se besan y se abrasan
en incendio voraz,en la unión de dos almas que se juran ■
no olvidarse jamás.

Narciso diaz de Escovar,
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Las excavaciones de Gabia ■
Por R. O. de i8 del pasado Marzo, a propuesta de la Junta su­

perior de Excavaciones y Antigüedades, se ha declarado que el Es- 
tado se reserva el derecho de hacer excavaciones arqueológicas en 
Gabia grande, nombrándose Inspector y Delegado director de ellas al 
notable arqueólogo D. Juan Cabré Aguiló.

He aquí el interesante iníorme de la Comisión provincial de Mo­
numentos, origen de la declaración a que la R. Orden se reñere, y 
que la Comisión envió a la Superioridad a fines del pasado.añó: 

«Informada la Comisión provincial de monumentos a primeros de 
Abril del corriente año, de algunos hallazgos arqueológicos verifica­
dos en las ruinas de un antiguo edificio, situado en las inmediacio­
nes del ,pueblo de Gabia Grande, se trasladó inmediatamente a dicho 
pueblo para hacer las averiguaciones oportunas, : _

. De las noticias que pudieron reunirse, resultaba que-dos obreros 
del pueblo habían hecho algunas exploraciones en una antigua ga­
lería hoy subterránea y habían sacado de la misma restos de mo- 
sáicos y cerámica. La Comisión no pudo, por; entonces, efectuar 
trabajo alguno por hallarse cerrada la entrada de la, galería y estar 
sembrado el terreno en que la misma se encuentra. '■

En la sesión del i.° de Mayo, se acordó, sin embargo, que tan 
pronto como fuera posible se hiciese algún estudio en el indicado 
sitio, y en efecto, durante el pasado verano se hicieron las gestiones 
oportunas cerca del dueño del terreno, por donde tiene su entrada la 
galería, y su resultado fuá la autorización para emprender los tra­
bajos, mediante una indemnización, por un año, de cien pesetas, v 

El día I I de Septiembre comenzaron los trabajos y han conti­
nuado hasta el día 7 del corriente, en que se han suspendido por 
dificultades económicas y por la necesidad de dar cuenta a la Junta 
superior de Excavaciones que V* E. dignamente preside de los resul­
tados de, este primer ensayo de exploración:

, La Comisión estudia piolÍ|amente este asunto, pues diversas cir­
cunstancias lo revisten de especial interés.

En las estribaciones de la Sierra Nevada, desde los descubri­
mientos de dólmenes y menires de Di lar, destruidos allá en 1858, 
apesar de los artículos y dibujos publicados en el Museo Universal 
y en la Gaceta de Madrid por el inolvidable artista Martín Rico
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(véase el libro de 0ón^&m4mHgwed€ídm^ Ándaluem,
págs, 78 a 82), con frecuencia se han hallado en los pueblos comar» 
canos a ‘aquel^ por *©jernplo, la  >ZubÍa, objetos prehistóricos, y aún en 
este pueblo dícéseique s© han hecho excavaciones por algunas perso­
nan 6U las cuales la Comisión no ha podido intervenir
por ialta de medios materiale^ aunque se solicitó del alcalde queho 
consintiera que se exploraran esos terrenos sin autorfeacién ófícial, 
Bá presumible que én toda esa zona y en la qué se extiende inas al 
centro de la . ¥egá í(en̂  ellas están enclavados los pueblos Armilla, 
Churriana, Gabia-grande y chica, Alhendín, etc.), se encnétitren ya- 
bimientós antehistóricos, advirtiendb que no es extraño también ha» 
llár restos do’ eerámicaT

■ En esa zona, además, estuvo enclavada la importante línea de de»
fensas que desde Granada árabe conducía a la entrada de la comuni­
cación con la Alpujarra; línea de la que da muy interesante idea uno 
de ios notábles escogidos dé la casa de Mhai lá cütíosi-
sima.i«Réiación; de las. cosas que pasaron en la erilrada que! Rey 
líuestre Señor hizo en el reyno de Granada en el mes de Junio deste 
presénte año (1483  ̂ según la Crónica dél Marqués de Cádiz)»... 
(págs. 18 y siguiehtes^ del interesante dibr -

Esa JSete’ón tiene-suma importanéia, pues determina el itinera» 
rio seguido por el Rey: desde Górdobá a Castro del Río, Aleabdet 
(Alcaudéte) Locdvi (Castillo de Locubín), asentando el Real en el 
Carrizal; Alcalá ia Real; Montefrio;Ulora, donde quemáron ei arrabal 
«que está muy junto con la villa, destruyendo las parvas y disparan­
do sobre éllas los ribadoqnines, quedarido  ̂« tan destroyada e
talada; que en el campó no qued,ó huerto, nin pan, nin viña, nin otra 
cosa alguna que se pudiesen aprovechar»...; Tánjara (Tajarja), «de­
rrocando y quemando todas las torres e alcarrias e molinos que auia, 
e talando e queraandoítodas las huertas-e panes e otras simientes;..*; 
Montefrio que derrocarony destruyeron-también («las más de las to­
rres e atalayas»); Alharna, en donde se hizo igual destrozo; la ribera 
del río: Gacin; Almalahá (La Malá) ¿buena población con su forta­
leza»,.. poniendo «fuego al lugar, 0 quedo quemado», e Hindin (Al- 
h'endin) con su fortaleza, a mano izquierda de la Vega junto con la
■ Sierra Nevada, donde tenían muy buenas huertas e la más hermosa 
Vegá..s»i «© pusiéronle fuego al lugar e muy presto- fue quemado la

íinatlyor parte del...»

Por mandato del Rey se aseníó'el Real «en un cerro que está a 
vista de Granada, casy una legua entre Hindin e otro lugar ‘ que di­
cen Gauria (Gabia). Al día siguiente, «toda la Vega ardía e se fizo 
muy grand dapno en ella..»

Entre los pormenores, curiosísimos de la. Relación, ciiéntanse los 
descriptivos de la fortaleza de Tánjara (págs. 24 a 31); de la torre 
de Huecar (después Santaíé) y la de Roma (en-el Soto de este nom­
bre), las cuales destruyeron los ribadoqiiines y la bombarda que 
llevaba el ejército.

Terminada la operación, el Rey volvió a Córdoba con sus caballe­
ros y soldados por los pueblos ya referidos.

Se han consignado estas indicaciones, que justiflcan-—con otras 
crónicas contemporáneas y documentos entre ellos las G'áwícaa de 
D. Juan I I  y de D. Alvaro de Luna en que se enumeran las casas y 
alquerías que se quemaron y destruyeron; la del Gran Cardenal de 
España que refiere que antes de la edificación de Santaíé los condes 
de Tendilia y de Cabra arrasaron veinte,y cuatro aldeas rebeldes, y 
las de Bernaldez y tantas mas, manuscritas e impresas—que la vega 
de Granada, sus pueblos y alcarrias, sus cortijos y huertas, desde la 
dominación árabe, por lo menos, hasta la expulsión definitiva de los 
moriscos ha sido talada, quemada y destruida varias veces, lo cual 
complica de grave manera el estudio y exploración árqúeológica dé 
ella. Sin embargo de esto, la Comisión tiene en estudio, por ahora y 
con motivó délas excavaciones dé Gabia, este pueblo, Armilla y 
Churriana que le anteceden y Alhendín, situado en el término de 
una árida llanura llamada de Arenillas y lugar tan estratégico,.mili­
tarmente, que en él los Reyes Católicos en 1500, cuando el primer 
intento de rebelión de los moros sometidos, juntaron un poderoso 
ejército de infantes y caballos, mayor que el utilizado para la recon­
quista de Granada dos años antes.

Según lo s  Anales de. Granada de H. de Jorquera (tres tomos en
folio) inéditos aún en la Biblioteca Colombina de Sevilla, Armilla y 
Churriana son fundación de moros «pues no consta otra cosa»; Gabia 
la grande «fué fundado por los godos según indicios de su castillo, 
ampliado por los mahometanos, a quien la ganaron los Católicos Re­
yes cuando la conquista del Reino, despoblada despues cuando la 
rebelión de sus naturales y poblado de nuevo de cristianos por Fe­
lipe II, sorteando sus casas y haciendas», y Alhendín es de fundación 
de moros según su nombre, aunque algunos quieren que sea más
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antigua, mas-.iio:Consíaí>,> 6% extraño que no menek^^ analis­
ta; la fortaleaa qiie allí había, pues en
arrasó de los cimientos un capitán moro, partidario de Muley Hacen, 

Por lo que a Gabia respecta, según los :documentos del af^bivc) 
que comienzan a' fines del siglo XVI, en esa. época había tres üasas 
palacios de moriscos, inhabitables por ruinosas*, tal voz. una;de ellas 
sea la torre árabe que todavía se conserva; .pero las ruinas halladaS| 
rebelan, hasta ahora, una' eonsti'ucción anterior a la dominación ára­
be, según parecen demostrar los restos que se han reproducido en las
dos fotografías que acompañan a este escrito.

La galería y estancia que se determinan en el plano no eran
subterráneas; Como actualmente, !o cüaí se demuestia con lbs ven- 
táñales abiertos en el hueco izquierdo entrando.

lia Gomisión continua estudiando antecedentes de los Archivos 
y consultará nuevamente los manuscritos del Inteffogatorio de Fe­
lipe II y los libros que más o menos se' hán utilizadó desde’ Am­
brosio de Morales, Pedro de Medina, Pere^'de Mesa  ̂et®-! hf ŝta 
nuestros días.

' La Junta Superior, con su reconocida autoridad resolverá lo que 
proceda acerca de estaá excavácioneb.»

i;3.e m ú s ic a  re lig io s a

U pfopio“ de Pío X
Es d© interés capital para cuanto a ia música religiosa se -refie­

re, el famoso propw  de Su Santidad Pío IX (‘22'de nóviembra
de 1902), que s©’ha denominado el Código de la Músiea sacra, ^ 
que rnaroa época en la Historia de -la música religiosa. En esta le­
gislación se defiende magistrálmenté el contenido, carácter y forma 
de la Música sagrada. He aquí algunos párrafos*.

«Gomo parte integrante de la liturgia solemne, la música sa­
grada tiende a su fin, ©1 cual consiste en la gloria de Dios y la san­
tificación y  ©difioaciÓn de los fieles.

La música contribuye a aumentar el decore y esplendor de las 
solemnidades religiosas, y así como su oficio principal consiste en 
revestir de adecuadas melodías el texto litúrgico que se propone a 
la consideración de los fieles, de igual manera su propio fin consiste 
en añadir más eficacia al texto mismo, para que por tal medio se
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excite más la devoción de los fieles y se preparen, mejor a ’ recibir 
los-frutos dé la gracia, propios de la celebración de los sagrados 
misterios. ■■ ‘ - ■ ' '

; Por consigttiente, la música sagrada debe tener en grado 'emi-' 
nente las cualidades, propias, de la liturgia, conviene a saber: la san­
tidad y la:bondad de las'formas, de donde nace espontáneo otro ca­
rácter suyo: la universalidad. De ser «santa» y por tanto excluir, 
todo lo profano, no solo en si misma sino en el módo como la in-- 
terpreten los mismos cantores. Debe tenor «arte verdadero», porque 
no ©s posible de otro modo que tenga sobre el ánimo de quien la 
oyeaquelia virtud qoe se propone la Iglesia al admitir, en su litur­
gia ©darte de los sonidos. Más a la vez debe ser «universal» en el 
sentido de que, aún concediéndose a toda nación que admita en sus 
composiciones religiosas aquellas formas particulares que constitu­
yen el carácter específico de BU propia música, este debe estar de 
tal modo subordinado a los caracteres generales de la música sa» 
grada, que ningún fiel procedente de otra nación experimente al 
oirla impresión que no sea buena.

Hállanse en grado sumo estas cualidades en el «Canto Grego­
riano» que es, por consiguiente, el canto que la Iglesia heredó de 
los antiguos Padres, el que ha custodiado celosamente durante el 
curso de los siglos en sus códices litiirgicos, el que en algunas par­
tes de la liturgia prescribe exclusivamente, el que estudios recien- 
tfeimos han restablecido felizmente en su pureza e integridad. Por 
estos motivos el cauto gregoriano fue tenido siempre como acabado 
modelo de música religiosa, pudiendo formularse con toda razón 
está ley general: «una composición religiosa será más sagrada y li­
túrgica cuanto más ee acerque en aire, inspiración y sabor, a la 
melodía gregoriana y iserá tanto menos digna del templo, cuanto 
diste menos de este modelo soberano». Así pues, el antiguo canto 
gregoriano deberá restablecerse ampiiaménto en lás solemnidades 

culto..'-L' ■ . ■ "  ' ■  -
... Procúrese especialmente que el pueblo vuelva, a adquirir la 

costumbre de usar del canto gregoriano, porque los fieles toman de 
nuevo parte más activa en el oficio litúrgico, como solían antigua” 
mente. ' • . , ■ ■

Las supradichas cualidades se hallan también en sumo grado 
en la «Polifonía Clásica», especialmente la de la escuela romana
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quo en el siglo XVI llegó a la meta Is  la perfecotón oon las oliras 
de Luis de Palestrina y que luego continuó produciendo oomposi- 
oiones de excelente bondad musical y litúrgica. La polifonía  ̂o a- 
sioa se acerca bastante al canto gregoriano, supremo, “ odelo ^  
toda música sagrada. Por consiguiente, también esta música deberá 
restablecerse copiosamente en las solemnidades religiosas.  ̂ ^

La iglesia ha reconocido y fomentado en todo tiempo los p o- 
gresos de las artes, admitiendo en el servicio del culto 
L so . de los siglos el genio ha sabido hallar de bueno y bello, sal- 
VO siempre la ley litúrgica. Por consiguiente, la música masmo- 
derna se^admite en la iglesia, puesto que cuenta con composiciones 
de tal bondad, seriedad y gravedad, qué de ningún modo desmore-
oen de las solemnidades regiliosas. . , .

Sin embargo, como la música moderna es principalmente pro­
fana, deberá cuidarse con el mayor esmero _ que las composiciones 
mnsioaleBde estilo moderno que se admitan _eu las iglesias 
contengan cosa alguna profana, ni ofrezcan reminisoenoias  ̂de.mo­
tivos teatrales. Entre los varios géneros de la música moderna 
que aparece menos adecuado a las funciones del culto es el teatral,
qué durante el pasado siglo estuvo muy en boga
In  Italia, Por su misma naturaleza, este genero ofrece la máxima 
oposición al canto gregoriano y  á la polifonía clásica, y “
las condiciones mas importantes de toda música sagyada, ademá , 
que la estructura, el ritmo y e l conveneionalismo de este^genero 
L  se acomodan a las exigencias de la verdadera mMioa litúrgica... 
Cada una de las partes de la «Misa, y del Oficio» deben conservar
musioalmente el concepto y la forma que la
les ha dado y se conservan bien expresadas. Excepto 1“  
propias del celebrante y de los mimstros, las cuales han de cantar
se siempre con música gregoriana, sin ningún acompanamie» o,
todo lo demás del canto litúrgioo es propio d e l. coro, y debe cot- 
servar en su máxima parte el carácter de música de ooro. No
quedan excluidos los solos, mas no deben predominar. ^

. Si bien la .música de la iglesia es esencialmente vocal, también 
se permite la música con acompañamiento de órgano, y en mertes 
casos, en loa términos debidos, podrán admitirse otros instrn-
mentos.*.»
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E kx- " a ti R e a l ■ Colegio,^ - _..

Don jBamón. ya estaba en el Real Ooiegio de S. Bartolomé y 
Santiago de Granada, enando nosotros entramos en él por vez pri­
mera. Era, y es, nn hombre recio y alto; su rostro saludable Ex­
pandía, bondad. Era el yicep-ector; llevaba siempre un bonete 
puntiagudo y limpios sus hábitos de sacerdote. Casi nunca le dá- 
baipos el nombre suyo, sino que deoíamos;-~“El Sr, Vice...

El Sr. yiee tenía su dormitorio y despacho en una de las oi'Ur 
jías donde vivíamos los colegiales; mientras estaba allí, su puerta 
se veía abierta, y, al pasar, lo columbrábamos en su mesa de 
estudió, inclinado sobre un volúmen de Derecho o de Teología, 
fumando un cigarrillo, acaso escribiendo algún dictamen de abo­
gado o resolviendo algún caso de conciencia; cuando entrábamos, 
el cigarro desaparecía de sus labios, tal vez para no suscitarnos 
envidias. No castigaba nuüca, nunca; más había tal respecto para 
su persona, que si lo .veíamos por los carrejos ya no nos atrevía­
mos a evadirnos de nuestra celda para ir a charlar en la de algún 
compañero; si nos visitaba en nuestro cuarto y, en vez del Derecho 
Komc^no, diQ Serafine, o un tomo de Sánchez Román, teníamos a la 
vista tal novela de Baroja, cuáles versos de Cristóbal de Oastro o 
libros de ,á.aorzVi, sentíamos que el rubor coloraba nuestras meji­
llas; pero él, discretamente, nos preguntaba si sabíamos las leccio­
nes que al siguiente día habíamos de dar en la Dniversidad, nos 
daba consejos como quien no hace la cosa, y se marchaba pasito 
a pasito hacia otro aposento; al cerrar la puerta suavemente, vol­
víamos a sentir rubor, y, cerrando el libro de recreación, nos po- 
aíam^os a leer óon premura lo de las servidumbres, lo del poder 
legislativo o lo de la elección de Bontifice...

El Sr. yioe sé sentaba con nosotros a la mesa, presidiéndola; 
un denso silencio se hacía a su llegada; si era día de fiesta; en que 
no se leía durante las comidas y charlábamos todos, la formidable 
batahola decrecía un tanto; y él, hombré callado, que estudiaba la 
psicología de cada cual, le preguntaba a este como iban los versos, 
a aquel qué se decía de política, al otro cómo se. presentaba la cose­
cha;. e interrogeba, sin insistencia lamentable, como el que ha de 
aprender y no enseñar... Al regresar de la calle, teníamos que en-
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tragarle las papeletas con las cuales el portero'nos dejafea Mlifí Si 
habíamos hecho algo malo, temblábamos un poco; porque don Ra­
món, incapaz de expiar a nadie, parecía que había segnido paso a 
paso nuestras andanzas; y conocía* anal había estado bebiendo, o— 
y'esto era io  que más nos admiraba—cuál había ido a jugar, o cuál 
había'estado'en otras diversiones menos íícitas... 'D0 Ía plazuela de 
la dJaiversidad, inmediata al Golegio, desaparecíamos ; a las horas 
del ebro; en que don Ramón se dirigía a la Gátedral,,. ^

Don Ramóh se marchó del Golegio antes, o casi a la vez, de ter­
minar nosotros los estudios universitarios; sentimos honda mélan- 
COiía, porque para nosotros continuaba siendo «e! -señon Viee»; y  
aún ahora que ha llegado a regir una diócesis, despues de cülmi- 
nár en graves cargos eclesiásticos: Capellán Real, Canónigo, Vica­
rio General de Granada y Rector del Seminario—, al presente te­
meríamos decirle «querido don Ramón» , en vez de besarle el Anillb 
Pastoral-y tratarle de Ilustrísima.'-." ' •

A ngel GRDZ RDEDA. " "
Septiembre del 1920.
Posi Recien te: 1 a entrada en Badajoz del nuevo Obisr

po de la Diócesis, Iltmo. Sr, D. Ramón Pérez Rodríguez, ,nps ha 
parecido de oportunidad publicar este retrato donde se le describ© 
en da celebre e inolvidable fundación granadina; retrato que inte­
gra las primeras páginas qüe se reproducen del libro en estudio 
MoH^bnUs BspifitualGs.—A. G. R.

. Jaén, Marzo del 1921.

Ricardo Yetífláo tandi y la pintiira marinista
■ • Una anécdota a propósito del «ciiMsmo»

Recordamos haber oido- varias veces, no sin disgusto, en las 
peñas de cafés y casinos formadas por artistas de la paleta, el 
desdén con qne eran tratados la pintura y los pintores, marinistas. 
Generalmentev®! pintor joven, el pintor moderno—como ha-dicho 
un crítico autorizado—suele preocuparse sobre todo de cualquier 
fase de la moda en arte o bien de nna . estridencia poco 'utendible- 

Ei mar—afirman muchos de esos modernos júntores que en las 
publicaciones gráficas j  en las .salas de las exposiciones, tan abum 
■tes hoy, p^retenden aparecer como genios de pincel—; el mar, por 

’BB tema sfigotadó, incapaz ya d^ dar motivos varioS--a lá

l l l
inspiraoiéijyartíiticmi.: V  es^que -éj' .moderhismoví'sl ridículo .-y'inti- 
pátiooi'modernismo aíábienfee, en pintura como ’en literatura, con 
ese arte desquiciado, sin fundamento, sin base, sin:; mérito algunoi 
que invadiendo el campoi:del verdadero , arte :baJo- títulos tan gro­
tescos, faltos de toda significación, como .el el
e! ; funestes conse.oueacias de aquel vacuo: del
afortunadamqnte. mlvidado Ida-rinetti, ha*. estragado el gusto y la 
inspiración da una buóha garte de nuestros artistas. Así, sobre .todo 
la,-.píntnra,y l.i,.poesía.de^núestra,,.época,.'de*-este-^últim'O'-tiémpo--- 
la poesía y la pintura ajustadas a los feos, á los contrahechos i mol­
des, de esos ismos—, nu pueden .pot menos da ¡repugnar a?los espírb 
tus selectos, a las gentes equilibradas» provocando a la rvez la risa 
a caño libre del vulgo, del pueblo ingénu# que- todo lo ve a la 
buena de P|os,.s|n tómárse el trabajo de querer comprender el 
valor.:0 ios ..defectos: de la,s cosas. ■.
, ; A  propósito del ciwówstío.,. Visitábamos, cierta-noche, a Ramón 

Gómez de la Serna, el admirable Ramóm en,su despacho de la callé 
de la Puebla—aquel despáoho descrito por nosotcos,* hace tiempo» 
como «una mezcla de museo y baza»**; de puesto .del.Rastro y Guar  ̂
to de circo; de sacristía y  cementerio:^-^; súbitemen señalande¡a 
un extraño lienzo pendiente de la pared, hubimos deipreguntal:;*

. —¿Qué es aqnello, Ramón? >. . , .
—Un retrato mío—.contestó el autor de las GregueHm—  ̂ un 

retrato'Cubista pintado por Rivera.
.—Me alegro de que me lo advierta usted. To lo hubiese creído 

uu mapa o cualquier otra cosa.., la verdad, todo menos un retrato.,* 
—Usted ignora, seguramente, que esa obra pudo causar un 

serio conflicto de orden público, cuando estuvo expuesta en el 
Salón Moderno. ,

—Sí, lo ignoro; pero no me extraña. .■
—Un numeroso grupo de personas, gritando o insultándome 

frente al escaparate, en la calle del Garmen, aseguraba que yo, 
con una espada y una bro'W'ning,. había m,stado a esa señora cuya 
cara, vea usted, aparece detrás dé mí* ‘

—¡Atiza!
—Toma, como que el gobernador se vio obligado a mandar 

retirar el cuadro... y sólo así-se caim-aron los ánimos...
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' ■ í' El nombre ilasím-de Ricardo Verdugo Eandi s© ha puesto estos 
días de actualidad con motivó de su exposición en los salones del 
0 rcu lo  de Bellas Artes. •' • ■ ■  ̂ '

- Por sobre el criterio despectivo de buena parte de nuestros 
-pintores modernos para la pintura marinista, Verdugo busca y en* 
euentra siempre, su inspiración en el mar, tema de arte diferente 
en todo momento y en cada uno. de siis cambiantes, porque es uno 
de los más bellos y variados aspectos de la Naturaleza, delectación, 
a toda hora, de los espíritus refinados, fáciles a los éxtasis poéticos. 
Verdugo Landi, a despecho de quienes no quieren reconocer su ar­
te exquisito, su dominio del coiór donde el color se hace más difloil 
de reproducir, es un poeta de los colores, que en él tienen su propiá 
y natural combinación, como un ritmo mag|iífi.co comparable ál 
magnífico ritmo sonoro de las estrofas del divino Rubén.

En ningunos otros como en los cuadros de este pintor ©nanio- 
rado del mar, encontró más fielj más expresivo retrato—nna pin- 
tiura que parece adquirir movimiento, vida, al ser contemplada- 
ese bello mar de las costas españolas, bravo unas veces, fáriosa» 
mente embravecido, con sus encrespadas olas, blanquísimas mon* 
tahas de agua, yendo a sepultarse apenas formadas, én el inmenso 
lecho de la epctensión verde; y otras veces encalmado, dulce de color 
y de movimiento, con el azid purísimo de los cielos primaverales.

«Ea espontáneidad—ha dicho un crítico—y la lozanía con que 
están realizadas las obras de Ricardo Verdugo denotan nSás libre 
el temperamento que las produjo; en ellas la observación puso todo 
•cuanto reservaba la sensibilidad del artista, y sin preocupación al­
guna, perpetraron una emoción pujante o suave». La emoción—di­
gamos nosotros, para terminar—que sólo es capaz de causarnos la 
propia Naturaleza. F. GONZALEZ RIGABERT.

Madrid, Abril, 921 
D e los v iejos p o eta s. granadinos
- ■ . ■ R ,  I  iswfl: -

Dime, mujer, ¿por. qué eres orgullosa?
¿Porqué mi amor desoyes altanera 
si también tu cabeza, tan hermosa, 
ha de ser una horrible calavera?

De la verdad escucha los rigores: 
todo ser a la muerte está sujeto 
y, como yo, el mortal a quien adores 
tendrá bajo la piel un esqueleto.

Baltasar MARTINEZ DURAN.

tf3:

Icaiemia munieipar É I
En una de las últimas sesiones del Ayuntamiento, el joven ©i ílus 

frádo-concejal Sr. Hitos ha hablado; extensamente, demostrando gran 
patriotismo y conocimientos Gulturales-de l a - d e  una Acav: 
demia municipal de música, pintura y ’esculturai * cuya. •organ.izációíE.
condensó en la proposición siguientei  ̂ '
, «El sinnúmero de artistas que acuden al Ayuntamiento en de% 
manda de apoyo económico para’ la continuación y ampliación dq 
sus estudios, ha coUvencido al proponente d® la indispensable urgen­
cia-de que el Ayuntamiento . encauce- esta simpática manifestacióii 
reveladora de la éxísteftcia de una juventud ©studiosa.-legííima es­
peranza del arte español, de modo; eonvenieníe a su finalidad y  sin 
gravamen ñotabl© al presupuestó/mum^ .

, Procede en consecuencia'acordar: -: "L .
1. ® El Ayuntamiento establecerá una Academia municipal de 

música, pintura y escultura bajo su patronato y oóh absoluta inde-. 
pendencia en su régimen pedagógico,, que lo regalará una Junta de 
enseñanza.

2. El caigo de profesor de ía Academia es honorífico y  gratui­
to y su designación; soré deda Junta antes referida. • . ,
-■ 3.® Los señores profesores.se agruparán en tantas disciplinaste 
cursen en la Academia, designando un decano y director por cada 
agrupación, el cual formará parte de la Junta dé enseñanza bajo la 
presidencia del concejal designado por el Ayuntamiento.

4‘® :Las pensiones que ei Ayuntamiento qonceda para,amplia­
ción de 'estudios no podrán recaer en lo sucesivo más que en los 
alumnos de la Academia, que por sus conocimientos relevantes; sean
propuestos por la misma para.esta distinción.

5-® Rara la organización de este establecimiento docente se 
designará una comisión compuesta por ios.señores. Barrios, Morcillo, 
Muñoz Lucena, Horques,- Valladar, Loyzaga y un señor Concejal! 
La expresada comisión recabará las colaboraciones necesarias y hará 
la-designación de profesores, local adecuado al establecimiento.de, 
la Academia, etc.» ..
- Esta proposidón está en estudio de la Comision de Fomento.y sí, 

como es de esperar, todos se .inspáiíaii en eI ’loablfi=pensamien,íQ. de su



inteligente autor, el curso próximo podrá inaugurarse ese eentro de 
cultura artistica, que en nada ha de perjudicar las enseñanzas oficia­
les de la Escuela de Artes y Oficios y de las particulares del Centro
artístico.:--' ■ . ' ■'

El antiguo Liceo y otras Sociedades prestaron uñ gran servicio 
a las enseñanzas artísticas sosteniendo notables Escuelas; y de la de 
Música, que el Ayuntamiento patrocinó hace, .unos chantos años y 
que dirigió hasta su muerte el .inolvidable hermano del director de 
esta revista, el modesto'C inteligente profesor don Enrique Valladar, 
pudieran citarse muy interesantes: y provechosos resultados, r :

Ya escribiremos acerca de este proye,oto-que han acogido con 
general simpatía cuantos se interesan por . el renacimiento de nues­
tras artes, mucho mas, teniendo en cuenta que la Escuela de;, Artes 
y Oficios perdió sus secciones de Bellas Artes por mal entendidas
reformas y  que desde ,Ia supresión de la  Escuela municipal de
Música, no hay centro donde ese arte pueda estudiarse.—X,

N o y e lia ta e  J 6 v e tx e a . ■

■ ■ " h  O  S  E  M ^ A '- S

Fué el palco proscenio de un teatro de provincias; un teatro de 
alta y sonora significación clásica: teatro de Calderón de la Baica. 
Groo que nos presentó Federico Santander-—¡oh .sombra tutelar de 
Montaignel—el alcalde «galantuhomo» que lo mismo moja la pluma 
de ave en el tintero talavereño para-escribir prosas de .alada Jugo» 
sidad que para garraj^atear oficios trompeteados en la plaza pública. 
Tuvimos un momento entrelazadas las manos,, que al fin sacudimos 
en un apretón viril, solemne y ritual; diñase que, antes, no se si por 
un oculto y frío avatar, se habían unido ya unánimes. Y es que en 
José Más se dan, con una rara e insospechada ejemplaridad, algunas 
de esas causas que señalan moralistas y psicólogos como engendra» 
doras del pacto rousseauniano.* la de la presencia y la de la simpatía.

Luego, unos días más tarde—en una de Marzo,—aquella mi 
primera impresión se afianzó, se ratificó, se dogmatizó por decirlo, de 
una vez: José Más es un hombre afectivo, un hombre civil, un hom» 

■ bre de sinceridades y noblezas; el hijo, en suma, de don Benito Mast 
y Prát, el de la afabler.y serena mirada,..

— 115 —
|La vida de José Más! ¿Quién-puede osar sseribir la vida- de un 

hombre, cuando este hombre huye como de un mal pensamiento de 
todo exhibicionismo de tablado, de esos que la curiosidad repórtÜ 
satisface a tanto la linea? Solo sé que, en uno de sus libros, A?® el 
país de los ruhh, escribía: ...En nuestra existencia hay siempre un 
acónteoimiento trascendental y decisivo. En la mía fué el viaje a 
Fernando Poo, cuando aún era JO un niño. No se trataba de un 
viaje de estudio ni de «sport». Iba para colocarme en una factoría, 
con él afán de ganarme unas pesetas qué se necesitaban en casa de 
mi madre. Era necesario luchar con la vida y vencerla. Y a.mi .me 
pareció fácil y hasta divertido el combate. ¡Cuando volveré a ser 
audaz y temerario como entonces! Quisieron disuadirme de mi inten­
to; me dijeron con franqueza brutal y descarnada, que la fiebre y  
los males endémicos del país me matarían a póco de llegar; me ad­
virtieron que si no acababan con mi existencia las enfermedades 
moriría de pena, de tedio, de angustia, al encontrarme alejado de la 
patria y de los seres queridos. Nada hizo mella en mi ánimo, nada 
logró acobardarme: sonreía excéptico, burlón, con ese optimismo in- 
génuo qne nace de la divina ignorancia. ¡Oh, mis doce años de en­
tonces, adorable edad de mi niñez triunfante, cuanto te admiro hoy, 
acolbardado por las durezas y crueldades de la vida!... Llegó al fin 
el instante esperado y temido, Hásta Cádiz, para dejarme instaiado 
oonvemeníeraeníe en el barco, me acompañaría mi cuñado Pepe. 
Salimos de Sevilla en una mañana de otoño, triste y melancólica co­
mo un crepúsculo. De aquella despedida cruel recuerdo emocionado, 
más que entonces, ¡oh fuerza de lo vivido!, unos besos y unos 
abrazos de mis hermanos y unas palabras angustiosas y envueltas 
en lágrimas de mi anciana madre. Yo sentía como un nudo en la 
garganta, pero no pude llorar. Pepe me ayudó a subir en el coche, 
Sentóse a. mi lado y me dijo, retorciéndose nerviosamente su bigote 
de mosquetero:—Ya empiezas a ser hombre. .

El novelista  ■
¿Por qué cultiva José Más la novela? Quizá, como dice Andrés 

González Blonco, porque la novela realista es el género preferido 
por los escritores modernos, la «épica moderna» que escribió Shle- 
gal, y mas tarde tantos otros, entre ellos nuestro ponderado y reco­
leto Gómez de Baquero. Sea por lo que fuere-, lo cierto es que José 
Más no ha publicado versos, ni apenas ha hecho artículos, cuentos,



crónicas,: etc.,.; empezó eon;'ó<?/fíí?«d^í!án.a'noYeM, mPihace mpcho 
que puso.a la yéiita, ^or-^iMSWffuas del ría/iotm  no¥&l:&. Claro que 
inoy dra,-después ;de tantos sigtos .de literatucav es difícil'sino impoyi’' 
ble aceríar con una definición lógicá y co m p re n s iv a  de que .cosa.sea 
novela, pues como confesaba recientem ente' el novelista Abel Her- 
m aatv  «ningún género liíerario  es más difícil de, definir.» A,posar de 
lOícual, en tre  todos tos novelistas que en la actúalidad publican esos 
Uamádos «volúmenes de trescientas páginas en prosa »vbingttno acaso 
esté ta n  cerca como ' José Más: de la retórica/- p e ro  única- definición 
acepíahié deda-novela, la 'de L ittre :L a  .novela—copio de su Biccio^ 
nario -- es lina «historia fingida, en la  que se busca excitar el interés 
con la p in tu rad e  las pasiones y las costiimbrea -o con la.íSmgulari'- 
d e las .'av eo tu ras .»  '
• Aparte á'tftWaá',; Sacrificios y Esperanza «las- novelas de la mu- 

■jer» como las Mañió José Más, o novelas de «sábado blanco»- como 
las motejó Gabriel Alomar, y qué no son mejor ni peor que cuantas 
ápareoen eñ cierta biblioteca de iápostolado-de la Prensé-^José Más 
es el novelsta de; Sevilla, sin que ésto de ai entender que.se circuns­
cribía su visión de novelista a reflejar únicamente el limitado pano­
rama regional. . \  .

■¿Cómo ha visto Jasé Más a Sevilla? ¿Cómo’siente José Más a. 
Sevilla?. Es pues, en realidad, .6evillá i la que copia José Más, como 
en un espejo stendhaliano/en Lar6r¿r«t/d« tííe en La orgia,

La hruja, Qn Por las aguas del rio.?,.. Los criticos, esto es, los 
Zoilos que pretenden hacer la. crítica literaria de España^ afirman que 
sm duda-alguna la virtud literaria más benemérita y loable.de José 
:Más es la de haber acortado a retratar Sevila sin concesiones al 
mercantilismo y lugar común; es decir, la de • mostrarnos a -la Anda- 
lucia verdadera, «la Andalucía trágica y adolorida, cantando .y bai­
lando en todas: sus zambras, pero con toda la espantosa tragedia 
clavada en el corazón.» .

Aunque la Sevilla de José Más- «tenga la espantosa tragedia cla- 
vadu.-en el corazón» ---en el fondo, .otro tópico tan falso y pintóresco 
como el que explotara el buievardiero Gautier—es también Ja .Sevilla 
de la luz, del ritmo y de. ;la gracia. Asi, pues, unas veces, es la Sevi­
lla deja olorosa y rubia manzanilla, que por igual enciende las car- 
'Ues prietas y muriÜescas.de las hembras, que enturbia: las.pupilas 
de los'señoritós Maúaras ante el '«paso». .íáe la Macarena-e-como en

m
éu.l'a;:SeviM'á ;delMsticismó, del amor'' y-':de''!á ló-' 

cura—cual en Ld"éstrdÍaMe Ía ^iraMcr, otras, la Sevilla humilde 
y trabajadora en Por las aguas dd la Sevilla íragicá de
Ladm^a, La Sevilla, en -uná palabra, qtte por una Sorprendente^ mi­
lagrería, puéde aunar en su ambiente azul y  señoril las dos civiliza­
ciones quese.dispütan la  Legemonia espiritual del mundo, la cristia­
na y la pagana, simbolizadas ■respectivamenío en la Venus de Milo 
y en .la Putísíma Concepcidn. - "•

Asíiaña Maj in asegúrába qüé-eji Jese Mas «hay brío pénettEoíón 
síítil y madera de novélador.í Bn efecto, José Más és novelista;‘nove­
lista en la trama, novelista en los personajes, novelista en ías des- 
caipcioñés; o lo que es Igual, amenidad, realismo, belleza.i. y en 
conjunto,.eMOcién.. ■■ ■■■■••,...

Algunas de aquellas, -no me refeto al fláfíér" de copíatlas:,.. 
«placiala Paite de Sevilla, el terreno bajo y llano como una alfom­
bra de seda, empapada en luz. Las palmeras surgíah de todas partes, 
de un patio, de una plaza, de un jardih, del porehé de una iglesia, y 
.eran sus copos abanicos abiertos en la quietud dei alba. Erá utia 
•noche de Mayo. Toda Sevilla olia a flores: ^

Defectos... ¿No les parece a ustedes que Voívaífíos la hoja?

, El noveUsía y ©I'liosíibre
Fija en mi sus ojos pequeños y zahoris, y echa el cuerpo adelante 

'■011'Un ademánde u í a R Í a : . . ,
•r-“Sí--;resp.(aade;-^no£csíoy^ .̂  ̂ mi suerte. Mis-, novelas-se

venden bien... ya ve usted, de todas ellas he tenido que hacer .varias 
ediciones, y alguna, como La orgia por. ejemplo, lleva seis.,- Y ante 
una sonrisa mía que no he podido disirrmlar----¡Oh,-eSa sonrisa mala 
y envidiosa-dé iprofesional! ■

—No no; ediciones verdad, fáciles de comprobación. Y si no..
Se levanta del asiento, busca en unos estantes; a poco trae en 

las manos unos volúmenes de ¿a estrella de la Giralda.
—Una, como usted aprecia, de uñ «formato», de una impresión, 

de una portada, portada del dibujante de la casa editorial, Max Ra­
mos,'La oirá... ■
- —Perdóneme, más—me apresuro a rectificar humillado—usted,

•que conoce a nuestros editores y sobre todo a nuestros queridos 
compañeros—sabe mejor que nadie las dulces e ingenuas vanidades
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dei priraer* millar, «primera edición, segando millar,®' geguad» edi'̂  
ción*,. y así hasta, que la buena fé del Iector so agota,

Sonreímosi La t o  de; Marzo-r-írla y clara’—se viste como una
novia, de sus galas nupciales: verdor en los árboless' alegría , en el 
paseo, optimismo en las gentesj la señorita Primavera viene,.. ;

, —El público—continúa José Más—prefiere L .̂.Qr,gia, y yo Lü 
gstffill^ de la, G-iralda. ¿Por qué? No lo sé.> Sin embargo, el éxito de 
critica corresponde a lo que yo nunca hubiera sospechado: a &l 
pais de lo$ EuMs.¡ wá viaje a Fernando Poo, un libro intirno, subjeti­
vo... que por cierto ha inspirado tino de los más hermosos .artículos 
a don Miguel de ünamuno, : : r

Tras el iiombre de Unamuno, surge el de la  Condesa^ de Pardo 
Pazán, y el de Cansinos Assens, y el de González^Blanco, yrel Ra» 
mirez-Angel, y el .de Hoyos y iVinent, y el de .Luengo, y.».

—Todos ellos—eomenta'-^han sido muy buenos para conmigo, 
para con mis pobres novelas,.,; í .

Vuelvo a sonreír, pero esta :Vez de ironia; ̂ n̂ llegO; a explicarme 
la ; modestia, «esa ’vanidaé de los tontosi^, como ha sugerido alguien, 

—¡Mis pobres novelas! Si descuenta, usted voluntad, ehíusíasmo, 
facilidad...^facilidad, yo escribo con asombrosa facilidad—dígame, 
¿qué queda en ellas? Lo que en cualquiera de los novelistas jóvenes, 
como Martínez Amador, Ruiz Maya, Bermejo de la Rica, etc.

Le interrumpo. Un retrato de mnjér—una mujer vistosa y pro­
vocativa como una Rocío de Triana—, que ocupa todo un lienzo de 
pared del despacho, y que me ha obsesionado durante toda la visita, 
solicita mi atención.

—rOiga, Más, ¿esa mujer?
:. —¿Quién? [Ah, si: Carmen! Pues verá usted, esajnujerv.. -

T éodoko MUÑOZ CREGO.

, El tp a o v ia  da íilbecid ib  ®
. , n

Alhfndín tuvo bastante importancia en la época musulmana. 
Según Simonet, era uno de los cinco climas o distritos menores que 
pertenecían al clima XIV de la Cera de Elvira {DescTÍp  ̂del f&ifto 
de. Granada, pág. 13), y dice, también, que la tribu yemenita de 

;Hemdan se estableció en ese pueblo, y de esto se formó su nombre,
. (1): Véasé el núm. 536. Febrero 1921. .

tradición histórica dice que servían sus fuertes torreones 
como de guarda avanzado de las fortalezas de Granadá; y algo de 
verdad tendrá-la'tradición,-unando - son hechos históricos- que en- 
1483 el ®ey Fernando puso'sus reales enlas- cercanías de Alhendfi 
talando la Vega, y en 1500, ya posesionado de Granada, para atajar 
la rebeldía de los moros iamotinados de las Alpujarras reunió Uit’ 
ejército poderoso en ©1 pueblo; tan poderoso cual si hubiera de 
oonquistar Uñeváihente a Granada. - - ■ ■ ’ '' ■'' "'
■‘■ ^-Escasos'restos'de-la fortificaciones árabes pueden ■-©studiarsé;"''a' 

causa de que en 1490, después dé los destrozos que el ejército de 
Fernando V había hecho en 1483, fueron arrasadas desde los ci­
mientos por un cápitán moro enemigó de Búdbdil. Alhendín, sin 
embargó, seguía siendo importante, puesto que-én Ip Bula de erec-̂  
ción del Arzobispado se designan como anejos Autura y Almaha-; 
ear. Nuestro inédito analista H. de Jorquera, lo describe así; ’ ‘

: «Gozando de la gratíadina vista a la parte -de Mediodía; 'dos le» 
gnas de Granada, en su famosa Vega, en sitio apacible uiitre biza­
rras, arboledas regadas del río-de. Uílar que las>fñrtiliza,-está; la.'vi- 
11a d© Alhendín abundante de todo mantenimiento, oón buena Críá’ 
de seda, cáñamo y linó. Habitada de cien Vecinos en una parroquia 
y  dos eriáitas, diócesis dé. Granada. Siu fundación de moros, según 
su nombre, aunque algunos quieren que seá más antigua; más no 
consta. Ganáronla los Beyes Católicos con alguna resistencia; le­
vantáronse sus naturalos moriscos con daño de sU templo que hoy 
se ha hecho de nuevo y ellos expulsos; se pobló de cristianos pon 
Felipe Segundo, sorteando sus haciendasy sus casas. Es de Señorío, 
merced que hizo nuestro gran Felipe Cuarto á don FUlatto Altami- 
ranovaño dé mil seiscientos y cuarenta y tres. Gobiérnala Gober­
nador y  Alcaldes ordinarios y de la Hennandad y Regidores aña­
les y perpétuos.» (Anales de Granada, tomo Icap. 28)

He copiado íntegra esta breve e interesante descripción, porque 
revela mejor aún que otras del tomo el buen Juicio del autor y su 
especial modo de recojer noticias y no formulár Juicio definitivo 
como no se fundamente en documentos. Así dice respecto del ori­
gen de Alhendín, «algunos quieren que sea más antigua» (qtie de 
moros), mas no Muchos años han pasado desde que en 1889,
después de haber estudiado los tres tomos de los Anales por encar­
go de la Diputación de Granada, ©n la Biblioteca Colombina de Se»



yillft, 6se)ribi::§l jliioloi sigtiiefite ,̂ em mliciistl ...me .'ratíficasé: aiiv f̂oda 
ocasión: «En laa doscripo.i<)n«s de nuestra ciudad y del antiguo rei" 
10 granadino, aventaja a Pedraza^y a Bodrigo Méndez de Silvaŝ
Bor lo q,u0 a (granada r-espeota, puedo decirse que-a la laboriosidíd
y .áscrupuloso interés de nuestro, analista. ,se debe qué mi; día que 
sea conocida su obra, pueda formarse completa idea de lo qué. *era. 
nuestra ciudad, en, el siglo. XVII, pnes la preoiosisimu ^  
de Ambrosio de Vico, maestro mayor de esta Catedral, lo . €en© 
texto, explieativo y ofrece su estudio por esa cansa, grandes difi­
cultades.:  ̂{Informe, publicado en 1889, pág. 64.)

Bor desgracia, mi informe, .mis gestiones, mis ruegos a cuantos 
Sé interesan por Granuda, y su jiistoria, han resultado, inútiles: lea 
Anales de'J.orquera continúan inéditos : y sin esperanza de pode® 
publicarlos coin-Q intenté.. Y perdóneseme la digresión-. '

Madoz en sufamoBO Dic^ionavio geográfico recogió algunos 
da.tos muy interesantes aoerGa .do Alhendin» Dice que el 'terremoto 
de-i322 dest.ruyó hasta la primera cornisa de la- torre de la iglesia 
pár-roquial. Esta iglesia ya nos dijo. Jo.rquera que se hizo de nuevo. 
despu.es, de la. expulsión de. los morisco.s, lo cual conviene con el 
carácter y detalles del edificio, construido, según nos: dicen en la 
segunda mitad del siglo XVI, en tiempos del famoso Arzobispo 
Vaca de Oastro, puyos escudos se ven en el arco toral de ..la capilla; 
mayor. Tiene buenos y artísticos -techos mudejares y las pinturas y 
esculturas merecen atención, muy en particular -la hermo.sa Con>. 
eepción a que me referí en, e-1 anterior articulo.- .

Esta imagen, según Palomino y otros historiadores, es la primer 
ra obra, que Pedro, de Mena hizo después de sus estudios con Alon­
so Cano, y cuenta aquel «que salió tan a satísfaoción de Su maestro, 
que no tuvo cosa que corregirle: fue la admiración de todos».».

Mi ilustre amigo Ricardo d0. ,Qrueta, en su notable estudio Pe- 
dro de Mena (publicado en 1914- por la Junta para la amplación de 
estudios),-trata con notable acierto;de.esta escultura y consignan'’ 
do ios elogios que de ella se hicieron, dice: «Todavía hoy goza de- 
gran renombre esta esoulturaj no solo en la provincia de.Granada, 
sino en el resto de España, debido a tan alabanzas que le tributan- 
cuantos escritores se han ocupado de Pedro de Mena, Y.no cabe 
da.da;qu0 es una muy hermosa estatua, de -planta serena, propor"' 
cipne?. justas y  que causa una impresión tranquila, de grandej^a ^
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dignidad» (}3ag. 109 a 112). Diop'.a quo faé restaurada esta imagen 
a fines de'l siglo X V llI, perú no he podido comprobar esta noticia, 
ni Orueta la consigna tampoco en su libro. Está colocada en im 
lujoso camarín de estilo ohurrigiiérosco.,, j  se ha tenido el buen 
acuerdo de no colocarle aditamentos|. que con. más o menps, lujo, 
desvirtúen la hermosura de esa obra do arte, en que Orueta lia 
estudiado la personalidad artística de Podro de Mena,

Toda la villa merece detenida excursión. Deben verse las er­
mita^,de N, Sra, de la Aurora y de S, Sebastián, y algunos restos
arqueológicos de distintas épocas. . , ................

Terminaré en el siguiente artículo, recogiendo otros datos acer­
ca de la continuación de la línea hasta Dúrcal, en que se trabaja 
activanojCnto.

Y consigno aquí mi felicitación al Ayuntamiento gr^nadinc, 
que.lia hecho justicia a los grandes merecimientos del director 
genqí^al .do Tranvías D. A,lfredo Velasco, mi buen amigo, nombrán- 
brándola por unanimidad hijo, adoptivo do Granada. Este honor 
honra por igual a los que., lo han otorgado y a Yelasco, que de* 
muestra bión su carácter y su modestia en el sentido oficio en que 
ucnsigna su gratitud a la Excma. Corporación.

' * ' Francisco de  P. VALLADAR.

R A P S O D I A  C E R E B R A L
Del libro «De la locura del pecado y de la muerte»

, . . que acaba de publicarse.
El conffetti policromo de la vulgaridad cae ,eii lluvia torrencial 

sobíQ las anchas alas de- nuestros chambergos.'
Ijias serpentinas de los prejuicios y de la hipocresía se enroícan 

a loamierpos, inutilizándolos para todo movimiento libre.
Es burocracia escribe a máquina.
E l Cerebro se va irabeoilfeando por la lluvia de conffetti y el 

corazón, no se atreve a latir por no violar la virginidad dcI Gran 
Silenoiti. - :

"y'7a cara blanca, redonda, de puS¡ nianchada de costras, d'eda 
Luna, se asoma curiosa a la ventana para verme, envejeciendo mi 
melena de caoba al teñirla de plata. ; -

Y el gato, ese maldito' embrujado, junto al brasero, persigue
con sus ojos a la mosca de la IriCertidumBre, que se entretiene en 
ensayar Un vuelo elipsoidal. O.' DONZALEZ-RUANO,



YA ERA HORA (1)

El municipio de (3-ranada há acordado recientemente hacer po» 
sible ia vida de La Alhambba, subvencionándola con setecientas 
cincuéiifcá pesetas antiales. "Xa era hora. '

Ko es larga la cifra, ciertamente; pero si con ella, síunada a los 
modestos ingresos normales;dé ia refista puede su ilustre director, 
mü querido amigo D. Erancisco de P. Valladar, continuar publicán­
dola, deberemos un señaladísimo favor a lá Corporación municipal 
los amantes de ia cultura granadina. - ’

Hubiera sido bochorripso que una revista de tanta y tan bri­
llante historia, eri sus dos épocas, muriera asesinada ;pÓr el des­
amparo y la indiferencia de los granadinos, moralmente obligados 
a su sostenimiento, en bien las letras y las artes en general y de 
las artes y las léifás regionales en particular. Porque es una ver­
dad innegable que durante su larga y noble’ vida, LÁ AlhaÍ íBRA 
ha venido siendo un denodado paladín de nuestros intereses ártís- 
ticos y literarios, no habiendo ninguna ouéstión, grande o chica, 
de este género, que no baya sido tratada y defendida briosamente 
y con acierto desde, sus columnas, de tai manera que ño* es posible 
emprender trabajó alguno sobre cualquier tema de arte o letras 
de Granada sin recurrir a la colección dó. esta reyistá beneiñórita. 

Abrase y  hojéese dicha-colección, léanse siquiera sus índices y 
se verá confirm,ado mi aserto, con una confirmación superabundan-

(1) A las muchas felicitaciones y plácemes que he recibido con motivo 
del acuerdo del Ayuntamiento concediendo 750 pesetas, para coadyuvar; a la 
vida de esta revista, manifestaciones que agradezco con toda mi alma, únese 
este interesante artículo del querido e ilustradíáimo amigo y antiguo colabo-* 
rador D. Aureliano del Castillo, que hónrome en publicar, aunque para hacer­
lo he luchado con mi sincera modestia por los inmerecidos elogios que para 
mi contiene. En el número anterior de está revista he tratado de este asunto 
y en otros próximos he de publicar, algunas cartas y notas que revelqn el. 
afectó que en diferentes poblacionés de España se profesa a está modéstísí-*’ 
ma publicación. Entre esas cartas figura una muy entusiasta de mi queridísimó 
amigo y paisano el inspirado poeta D..José Molero, felicitando, al Ayunta­
miento y animándome a continuar la lucha. Júzguese del afecto en que se 
inspira, por estos cuatro versos;

La ilustre Corporación 
que ese hecho llevó a cabo 
yo, sin distingos la alabo 
y es digna de una ovación...

Gracias rail a todos. Jamás olvidaré lo que con este motivo he leído y 
guardo, por cierto, con verdadero iníerés,—v.

-  123 -
esa oolecoión, está buena parte, la mayor parte quizás, Ae 

la labor investigadora y crítica de Valladar, tan copiosa y tan do­
cumentada, que constituye un verdadero caudal de datos y 
juicios interesantísimos para el estadio de cuanto con Granada seV 
relaciona, en los aspfotos literario y artístico, los más importan­
tes y transcendentales por su espiritualidad.

Y juntamente con la labor de Valladar, mil otras igualmente 
valiosas, de autores nacionales y extranjeros; de chantos.han dicho 
algo merecedor de ser escuchado sobre arte y letras, en sps miilti- 
ples matices; de todos los que sobre las cosas de  ̂Granada se han 
ocupado. La Alhajceba, es, pues, una especie de Suma granadifia^ 
de valor inapreciable, Conservarla, para su enriquecimiento, es 
una obra de amor a la patria chica, a la vez que una manifesta- 
pión de cultura..H¡astn aquí, desde hace mucho tiempo^ esta Bevis- 
ta ha podido vivir merced al entusiasmo, cariño y desprendiimien- 
to dei; señor Valladar, quien, en realidad, ha venido braceando en 
el vacío. Solo una voluntad tqnaz y constante, comq la suya, y un 
granadinisrao tan acendrado como su granadinismo, han salvado a 
La AñSAMBBA de una muerte que hubiera sido realmente vergon­
zosa para los hijos de G-ranada. ií

Ahora, es preciso que, dándonos cuenta exacta de nuestro pro­
pio interés, contribuyamos a hacer espléndida la vida de estaBe- 
yista, solamente asegurada, en muy modestas proporciones, por 
el acuerdo municipal d® dP® hace mención, acuerdo que honra, 
más que a nadie, a la propia Corporación que lo ha tomado, y por 
el que es digna del más sincero aplauso de los amantes de Q-rana- 
da j  su buen nombre,

' Axjesliano DSñ CASTILLO'.

ÜE boceto de Isidoro WarLi , '
He escrito varias veces acerca de Isidoro MaHñ* de su obra 

como dibujante y pintor, de su rara modestia, y... de como, desde 
hace muchos años, es un importante caso de la indiferencia gra­
nadina. ^

Por lo que respecta a pintores no es caso único: con recorSár 
que no Se hizo justicia al gran ■ dibujante, acuarelista, pintor de 
costumbres.y de historia, pintor escenógrafo, y aún :decorador



_ _  . ■— i s i  —
M8iiárdó Q-arcía Cíiléíraj-^que era además nn gran maestro—; 
recordando también qne Guzmán, al inmenso colorista, murió ol* 
v îdado de todos allá en Barcelona, y Tomás Martín; el adriiirable 
artista, en Madrid, y nadie ha pretendido interesarse de cóm'ó'vi've 
su familia, su hijb, qúe prometía ser buen-pintor también—ven­
dremos en conocimiento de que aquí cada cuaí llegará a ser io qüé 
pueda, sin que nadie se preocupa de lo que es. > ,

Marín ha trabajado y trabaja mucho. Oon el entusiasmó' de la 
juventud, concibió allá en 1892 ese boceto de un cuadro que púdo 
ser notable. Sede premió con unas cuantas pesetas y'en el Ayun­
tamiento se quedó el boceto, sin que algunos sepan con exactitud 
ni aún ló qúe representa. Después, y sin miedo a la indiferencia 
siguió trabajando siempre, y véase como el cronista de una Expo­
sición de 1889, coincidía con cuanto, desdé hace miiclios a’Sos, 
venimos dibiendo nosotros: - ^

«Isidoro Marín cuenta sus triunfos por sus exhibiciones y en 
esta Ocasión no podría faltar a su costumbre^ además de paisista 
fácil y deíicádo, se nós pfésenta bajo el nuevo'áspecto dé marinis­
ta notable. me/ía ?(á! y otros muchos son pnleba de
que el que educa su vista y adiestra su mano en esta hermosa tie­
rra de la lüz, encuentra fácil y llano cuanto de más difícil ofrezca 
la naturaleza en otros pantos del globo; un viaje a Barcelona 
servido para revelarnos ál marinista. ¿Quién sabe-si un viajé á 
Boma nos revelaría al pintor de historia y si un viaje a París- ñoá 
daría al artista consumado? Entre tanto'nó olvide hacer frecuentes 
viajes a las bibliotecas y en especial a -lagrán bibliotótá qúe sé 
encuentra en la naturaleza... (Boletín del Céñiro añ£sticó]'yn^ú

Sin ir a Boma pensó y compuso el Boceto que publicamos,, y 
sin ver París ha pintado hermosas obras de diferentes estilos^ aí 
propio tiempo que'atendía a cumplir loS' debefes de antiartísticos 
trabajos para procurarse el sustento -y el de^su familia.., Y así'Ban 
pasado los anos y así pasarán, por desgracia.: *-■ ;•

■ “El arte y el vitir de'Fortuuy" ’ - * -
Acaba de jmbiicarse un libro así titulado, muy digno de consi­

deración y desestima, pero en el que tratándose del artista y de 
‘SUS trabajos en Granada, en 1870, no refleja- por. completo lo que 
Granada faápara el gran pintor. Ya a su.tiéshpo llamé;!» aten-

oión respecto, a la Expósición que s,e celebró en Madrid; dije que 
aún vive uno de sus grandes amigos de aquí, el notable pintor 
resteúradoríB¿'Félix Esteban, y recordé, que al fnorir el gran'.ar­
tista se colocó sobre su pecho uno sus cuadros o apuntes de Gra­
nada, cumpliendó quizá afeaba disposición, de aquel, Nada se hizoj 
ni nadie há tenido en íouenta que la estancia de Fortuny entre nos- 
otios debo ser obfeto de uua investigacióúipportantísima. ;■

Ei autor: del libro, no conoce:, tal vez ese periodo, pues dice que 
cuando Fortuny vino aquí «no acudían a la célebre ciudad pintor 
res>..> y al tratar de la iuipresión bellísima, muertBi .dice que 
esta joven, la Srta.vGasfcilio, era hija del dueño de la Fonda de los 
Siete Suelos.,, TambiéU, sei ólvida de que Granuda honró el iiambre 
del gran pintor dándolo a la flaza en que aún se conserva la casa 
que habitó, la cual ostenta una lápida: en que se lee: .^En esta c(is  ̂

phmalogmdo pintor Muriano Fortuny, E l Excm(kt Áyunitf^ 
fnientp de ̂ 0ram4a acor do el & de Dieiemhre de 1872 dedicarte

: -El libro en conjunto es interesante, y su autor Sr. Ciervo mor 
tece elogio; pero Granadaj, como sieiúpre, ha de resultar empeque- 
%^ida,,borrosa.,.! V'- ^

El maestro-BrÓíéii ' - .-.-.í '
Los entusiasmos de lo.s primeros días de la jubilación; los re­

mordimientos do l,o,s que cometieron ese hecho, censurable siempre, 
aunque tenga la visualidad legal; las brumas del olvido y de la 
indiferencia... todo se va sucediendo, sin que veamos nada concreto 
y digno de la nación que se honra en ser la patria de ese gran mú­
sico: de ese hombre honrado y caballeroso.

La última carta que he recibido del ilustre maestro me ha cau­
sado impresión iumensa... ¡Qué triste es el convencimiento de que 
en España no se atiende nada más que a aquello que oon la políti­
ca se relaciona, y que estamos hoy como ayer, sin enterarnos 
deque ' ‘ "

Cervantes no cenó
ctíando terminó el Quijote... -

según la feliz expresión de Narciso Serfa, en su monumental Loco 
de la &uardilla.,.r—Y,
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: ÍÍQf ftS BieüIOG^ftpra
Se lia publicaáb el tomo  ̂III  de la notable ohm Manual de arú  

decorativo, de iimestro muy querido amigo y colaborador Blanco 
Goris, ilustre profesor de la Escuela de Artes y  Oficios de Madrid 
y afamado crítico de arte. Como el libro se tíiereee, e biciiuos con 
los tomos I  y II, dedícarémosle una extensa nota en el próximo 
EÚmero. Todo el tomo, preciosamente ilustrado, dedícalo Blanco 
Goris alesttldio «Del renacimiento y las Escuelas de este estilo»^ 
y  lo precedén, el informé de la B. Academia de S. Fernando qué 
Considera la obra «de utilidad para la enseñanza»; el acuerdo del 
Oírculó de Bellás artes adquiriendo 100 ejemplares y dos cartas 
discretísimas de ferviente elogio, de las Escuelas de Artes e Indus­
trias de Almería e Industrial de Valencia. Gomo el ponente de la 
B. Academia opina, el libro «tiene novedad aquí en España, donde 
generalmente éstas enseñanzas son inculcadas de viva voz.Asijescri- 

.tas, como el señor Blanco Goris las muestra, son utilisimas, porgué 
permiten al alumno repasar en todo momento y estudiar despacio, 
meditando sobré las materias aprendidas.»—-Enviamos nuestro 
aplauso a Blanco Goris y  a la famosa Librería Farera^ de Baree- 
lona, artística editora del libro.

—Otra primorosa, publicación de esa Casa recomendamos a los 
lectores; el pequeño libro Ciencia práctica de la vida: tres cartas 
abiertas a un futuro explorador, por Attilo Bruschetti (2.® edición, 
ampliada con varias notas, apéndices y postdatas). Estas cartas de­
ben ser leídas y estudiádas por cuantos se interesen en el florecí» 
miento de la hermosa institución de iSrpZoraílo^CS.

— De la locura, del pecado y  de la muerte, precioso libro, y, pri­
mera producción de un joven escritor que estudia y trabaja j  del 
que hay que esperar mucho; de Cesar González Buano, a quien es­
timamos mu}7 de veras por lo que vale y por la honra que nos há 
dispensado al favorecer a . esta revista con lás primicias de esa 
obra, que tuvimos la satisfacción de publicar.

—«Los Contemporáneos», en su.último número extraordinario 
La impediméel bufón, drama, en cuatro actos, escrito en 

verso, sobre el pensamiento del de Victor Hugo Le ráls'fímysie, por 
Diego San José y Enrique Beoyo.

-r-Boletines de las B. Acaderntas Española y  de la Historia,-^

— 127 — ,
Son de verdadero interés los estudios eupubliqación ;«Eljteatro en 
Valladolid», «Catálogo de” autos sacramentales», donde hasta ahora 
hemos hallado muy pocas noticias referentes a Granada y otros. 
Agradecemos muy de veras a la B. Academia Española la estima 
en que tiene tiene nuestra revista y los trabajos que en ella se pu­
blican.^—Becomendarpos a los que se extrañan de que se haya pe­
dido la deciaráción de monumenté artístico para las murallás deb 
Albayzín, el notable informe de Mélida referente a las de Lugo 
gue publica el Bolefzn de la E. Aoademia de la Historia.

—BoleUn de la Biblioteca Menéndes y  Publica unos
hermosos versos olvidados de Menéndez y Pelayo y muy intere» 
santos trabajos dé erudición, por ejemplo: «Pleito entre Lope de 
Vega y un editor de sus comedias.»

—Arquitectura. Becoméndamos la lectura y  estudio del breve 
0 interesante estudio de Torres. Balbás, «La utilización 4© los mo­
numentos antiguos.» ■

—Gacela de Bellas aparece con nueva y exjúéndida formá 
muy bien ilustrada y con notable colaboración. Publica una críti­
ca muy interesante del famoso baile raso (!...) Bl wmkrero de tres 
pióos,‘qúé GkliñGa á& kelégSLüte y  ñiiñ españolada.»

Entre otras muchas ¿evistas hemos recibido: Coleccionismo; Bo-* 
letin del Museo provincial de Bellas artes de Badajoz, muy inte­
resante; Unión ibero americana; Boletín-de la B. Aoademia hispano 
americana de Cé,diz; Don Lope de Sosa, que publica un erudito ar­
tículo ilustrado referente a las tablas del Oonvento de Santa Clara 
en Hbéda, de nuestro paisano Gómez Moreno; Toledo; BoleUn de 
la Comisión provincial de .Monumentos de Orense; La Zuda; But- 
lleti del Centro excursionista de Vich, que recome.ndamos a los pro­
pietario^ de terrenos, para que vean lo que se hace en Vicli cuando 
es necesario practicar excavaciones en tierras particulares; Bolleti 
de la Sociedad arqueológica iiiliana; Revista de Morón y bético 
extremeñaj recomendable también por lo que respecta a exca­
vaciones en terrenos particulares. ’

Oon el cuaderno 40 del Portfolio de Historia %e España, que 
con gran éxito publica la Gasa Seguí, se ha completado el primer 
tomo, que comprende hasta el remado de Jos Beyes Católicos. Esta 
publicación y España artística y  vtonumental, otro hermoso alarde 
de buenas ediciones de esa afamada Oasa, son útilísimas para la 
cultura popular.—V. ,



O T t O l í T T O A .  C 3 - S A . l s r j í k . I D I l Ñ r A .
El tranvía dé la ZuMa.~Las fiestas.-

TeatffOs.-^Lai Filarinénica
Se ha inaugurado solemnemente la nueva línea de Granada a la  ̂Zubia, 

cuyo recorrido es de siete kilómetros, con estaciones en Huetqr y Cajar. P,qr 
ineludibles obligaciones no pude asistir al acto, del que escribiró én el nú­
mero próximo con la atención que merece esa línea,, que por los panoramas 
y los recuerdos históricos que ofrece ha de ser de las; más_ visitadas por los 
turistas. La inauguración constituyó una verdadera y brillante fiesta para
esos pueblos. c i

—Adelantan los preparativos de las fiestas, cuyo programa oí eqe. algunos 
actos importantes: la inauguración de los Museos, en iá artística .Casa de 
Castril; Juegos florales en el Palacio de Carlos V; Concierto^' dirigidos por el 
maestro Lasalle en el mismo Palacio; Exposición de Pintura, y Escultura 
granadinas de los siglos XVJ, XVH y XVÍII, organizada qor el Centro artístico 
en su nueva Casa, Palacio de, Aíbrahtes: de esta Exposición quedará un Ca­
tálogo ilustrado de gran interés para la historia de las artes granadinas des­
de los.primitivos del siglo XVI escasamente .estudiados, hasta su decadencia 
y casi desaparición a comienzos del XIX; una Fiesta del Sainete organizada 
por el Círculo de Deciamación, que ha anunciado un concurso para premiar 
dos sainetes de costumbres granadinas; un concurso de altares qye=se colo­
carán en la estación que recorre la procesión del Corpus; una fiesta en el 
Albayzín y otraS'solemnidades interesantes.

■ —De teatros, lo más importante es la temporada próxima- en el teatro 
laadel la Católica, actuando la admirable compañía en que figura la notable 
actriz Catalina Barcena. , r»

y sigo en esto de teatros con el téma de la indiferencia del publico. Por 
fin hemos visto ocupados ios palcos—vacíos casi^siempre dnrante la tempo­
rada del ilustre Borras—en la actual de títeres. No me pesa que el publico 
acuda a este espectácülo, bien lo sabe Dios, pero hay que tenerlo muy en 
cuenta siempre que intentemos tratar de la independencia de criterio, etc., 
etc. de nuestro público «bien». , «

Y allá van otras noticias: los cantores de la Sixtina volvieron a Sevilla y 
dieron otros tres conciertos. Ahora han venido a España, desde Roma, los 
coros de la referida Capilla, formados por unos setenta cantores y darán 
varios conciertos en'Mádrid, Barcelona,' Valencia, y otras poblaciones, entre 
las cuales, supongo, no figurará Granada, si se informan de los, solistas y de 
los pianistas Sta. Cortés y Sr. Sequeira. Dirije la Capilla el maestro Relia, a 
quien Pió X dió el título de Monseñor, por haber dirigido 1.200 cantores en la
Basílica de S. Pedro. „ . , , t-,., j  '1̂  j—Pronto comenzará su vida activa la Sociedad Filarmónica de Granada. 
Los proyectos son excelentes y de gran importancia, artística. Oiremos a 
grandes concertistas y la Sociedad está dispuesta a trabajar activamente 
para conseguir un renacimiento dé afición e inteligencia musicales.

Falta hace que así suceda para que nos borremos el estigma, con que por 
esos mundos se nos obsequia. Recuérdese lo que dije hace algún tiempo 
con pruebas irrecusables: por Sevilla, Córdoba, Málaga y alguna otra provin­
cia cercana, pasaron, sin que a ninguno se les ocurriera visitarnos, grandes 
pianistas como Saüer, violinistas, cantantes, cuartetos famosos, el admirable 
guitarrista Lloveí (que estuvo aquí y no lo, oímos) y otros, y Vecsey, que 
vino y tocó, y se le dijo como a los cantores de la Sixtina, que nó eran artistas
o poco menos. ,

Hace falta, es necesaria una labor cultural. La inteligencia en artes no se 
improvisa, especialmente cuando se tratá de artes de estilo suprior; Esa 
labor cultural nadie podrá hacerla si así lo cree y lo siente comp la. Sociedad 
Filarmónica de Granada.—V.

Revista de /;rte5 y i.efra^

AÑO XXIV 15de,JWayode 1921 Extraordinario XVII

La Exposición del Centro Artístico
Enunciando ligeramente el proyecto en que trabaja con gran 

actividad el Centro Artístico para las próximas fiestas del Corpus 
Christi, decía yo en la «Crónica granadina» del último número de 
esta revista: «Exposición de pintura y escultura granadinas de ios 
siglos XVI, XVII y X V III. ; de esta Exposición quedará un Ca­
tálogo ilustrado de grande interés para la historia de las artes gra­
nadinas desde los primitivos del siglo XVI eBcasamente estudiados, 
hasta su decadencia y casi desaparición a oomiénzos del XIX..i> 

El estudio e Investigación de esos prihiitivos és de especial in­
terés 0 importancia, y por la utilidad que pudieran prestar a ese 
fin unas modestas notas comenzadas a reunir por mi ya hace añós 
voy a mencionarlas, teniendo én cuenta además ei consejo dip un 
insigne y sabio historiador y arqueólogo -granadino: esas noticias 
olVitladás y casi desconocidas es bueno recordarlas para qne lÓs 
desaprensivos de hoy no se aprovechen de ellas y las publiquen
como propias. ' ^

En el n.° 107 (16 Junio 1902) Je  esta revista, comencé un es­
tudio titulado Xa escultura granadina (págs. 822 y 8á9 y siguietí-* 
tes). He aquí el primer párrafo Je  ese estudio, revelador -dé su 
importancia y no lo digo en mi elogio, si no ©n ¿1 del iniciador 
de ia investigación. Dice así; ' • - _

«Hn interesante estudio histórico que el ilustre escritor catalán 
i). Salvador Sanpere y Miquel públíCá en el último número de la 
Bevista trUica de historia y de Z#crai5wr¿» (Barcelonav Abril y Ma  ̂
yo, nos impulsa a tratar, aunque sea someramente, de los orígenes 
de la escuela escultórica granadina, tema que el Sr. Sanpere iá> 
dioa con oportúüidad y  excelente criterio, preguntando, después 
de revelar éÓE interesantes doGumentos la existencia en G-ranada 
del maestro BubeHo Álemán entallador, al servicio de la Eeina 
Isabel: «¿será temerario suponerle cabeza J e  la grande escuela 
granadina de escultura que dió a. la patria y al arte a Machuca,
Moreno, Rojas, Martínez Montafiés y (Íano?...>>

Menciona Sanpere cinco esculturas de autor desconocido e
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Investigando acerca lie Ruberfco, halla documentos, cuatro cédulas 
Males fachadas en Q-ranada en 1500 y 1501, dirigidas a Sancho de 
Paredes camarero de la Reina Isabel y que son órdenes de pago a 
Ruberto "goT ocho Iwijigenes de Nuestra Señora y otras de S. Sebas­
tián, Santa Catalina, Santa Elena, San Pedro, San Juan Evangelis­
ta y San Juan Bautista, y varias cruces, portapaces, custodias y 
otras imágenes que se dieron a B.® Juana déla  Torre, < ama del 
príncipe D. Juan, a los frailes . del monasterio de San Luis de la 
Zubia, al de Santiago, etc. Comentando esa distribución, digo en 
mis notas: «Hasta aquí los docurnentos, de los que consta que maes­
tro _Ruberto hizo ÍMágenes y un retablo para la iglesia de San 
Luis de la Zubia y unos crucifijos y una custodia para las monjas 
de Santiagí). Del monasterio de la Zubia quedan escasos restos y 
aunque poseemos una interesante historia manúsorita de aquella 
regia íundación,. pareeenos q'ue pocas noticias artísticas se han de 
hallar; respecto de Santiago, la iglesia y eí convento se han refor­
mado tanto que es difícil encontrar los rastros dcl maestro énta- 
llador de que se trata...>’ ' 'V " ' ' *' ' '''

Losq.bms resaitan por ñus precios de entre todas las del maes- 
I*. «Custodia grande, dorada, rica, con dos .ángeles gran; 

de.s» y el retablo déla  Zubia, representando «iiü-estrb Selior 
ganando está en .el sepulcro,» Dióronse por este ,‘Í.bbO maravaáases 
y por la Custodia 7Ó00. •, . ’ ' ■

Banpern hace muy atinadas observaciones acerca del artista, 
que yo: comenté así: «En el modesto, ensáyo S-é ffistoria de¡ arte 
(Barcelona*: 1896 y, 96) que publiquó.en dos tonaos,' acometí la ‘em­
presa de exhalar los orígenes de la Escultura andaluza, mas renom­
brada en Italia y en Elaudes que en nuestra patria misma y sieru" 
pre sin sospechar la ©:?:iatenoia de :ese Ruberto, qpe en: realidad ha 
debido' infl.Uir .notahlemel’b̂  los origenes de la escuela escuitóri- 
ca de. Andalucía, grave y sencilla, sin las timideces góticas, sin 
embargo; mas ideal y¡ sublime que lo.que-se halla en los atrevi­
mientos italianos, con algo de peculiar..a nuestra raza y a nuestra
tierra, con cierta inapiraGÍón del‘catolicismo hispano-oriental (Féa-
m  e l segundo tomo; págs. X9Í:-.206 y 231-251), Continuaremos el 
interesante estudio planteado por él 8r. Saupere y  Miguel^ advir­
tiendo que hay rastros; de Ruberto en las obras del Palacio de 
Carlos V...»

■ JDespues, otros estudios, y mis ineludibles obligaciones •huro- 
cráticas: el sustento, la realidad de la vida,—me impidieron conti- 
nnar mis investigaciones en busca del maestro Ruberto y de sus 
compañeros y discípulos. El resultado de mis modestos estudios 
está a disposición de los organizadores de esa Exposición. Tal vez 
podamos^ entre todos, con buena voluntad y compañeiáamo, hallar 
los primitivos del siglo XVI, no solo en Escultura sino también
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en Pintura, y véaae a propósito de esta, otras notas mías tituladas 
Antonio del Rincón (n.° 164,15 Enero 1905 de L a Alhambrá, a las 
que contestó mi iluste amigo el gran arqueólogo y artista D. Nar­
ciso Sentenach en el n.° 166 (15 de Eebrero).—V.

SEVILLA Y GRANAPA
• Ha. terminado el n  Congreso de Historia y Geografía hispano- 

iimericana, y soy franco: declaro con pena profunda y sincera, que 
no comprendo la razón de que Granada no haya sido invitada a ese 
II  Congreso, como no lo íué tampoco al I, celebrado en U9I4.

Al tratar del pesCu-brimiente'dél Nuevo Mundo, ¿cómo se pres­
cinde” de Santafé y Granada, de los elementos granadinos,: que se 
utilizaron en los primeros viajes,’ entre los que figuran hasta los 
hombres—cristianos viejos---tjue fueron all|. q ábrir las acequias para 
iregar los campos de aclirnatacion?’ ' .

Ño sé que Sevilla tenga guéja alguna con Granada, que nunca, 
jamás,;se interpuso en su camino de engrandeoimíento; aún en la 
íécha'tóste en qué' se suprimió nuestra famosa Capitanía general 
fundada por ios Reyes Católicos y se convirtió Granada en cabeza 

di visión. división q.ue. va mermándose más .y mas.
. ' Sevilla y Granada pidieron antes guardar el sepulcro y los restos 

dé Dristó'bal Colón';''iúe 'b.refé̂ Má Sevilla, y.Granada no -despegó sus 
1*áVÍoS’ p r̂ '̂.'Consigñ.ár tá 'tóas débil proiésta,” apesar de los deféchóS 
históricos qué i^iabría,podido aducir. • ■■
i '-Y én este.respecto', pnclieranse citar varios hechos que confirman 
lá actitud digna’y noble de-nuestra ciudad.  ̂ ' ■ , , • -  ̂ ,

Arinaugürarse eí Congreso, decía el, sabio ilustre marqués de 
Laur.en'ciú, presidénte de lá R.' Academia de la ^Historia, pidiendo sé 
escriba la verdad acerca de la acción españolá :en América;: «Esta 
es lá emp,resa,.-;-dijp:Gque ha dé 'ácometersé' próhta y briosamente, 
éjmprUa de imprescindible Realización por, dos
'razones: porque al completar de éga sueríe la Historia contribuiré' 
rnos a nuestra total rehabilitación ante el Mundo; y porque pse estu­
dio es preliminar necesario de otro qüe precisa émprendér sin retardo, 
',éfdé las aciones de España y América durante el siglo XIX para
Investigar las causas del aislamiento en que han vivido, poner de re­
lieve los errores por iina y otra Cometidos y deducir de todo ello 
prácticas enseñanzas que nos marquen el camino a seguir paira cu- 
.rnrhos de una enfermedod tradicional en la raza española, I4 de la 
división, la del fraccionamiento, la de los antagonismos familiares, 
por decirlo así, que tanto daño nos han causado siempre, aquíy allá...» 
‘ * Mérécen estudio las frases nobilísimas del Marqués, que quizá 
pppsab,a, en los .rñomentos en que las leía, en la incqm.prensiblé 
ansencia de Granada en un Gongreso de historiá y geografía hispa-
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no-americana, celebrado en Sevilla, la guardadora del Archivo d« 
Indias, laque tiene < la exclusiva sobre materia tan importante»

® Cañal; aunque aquí, en nuestra
Chancilleiia famosa, resolvíanle los asuntos de Indias.__V.

CKíOlsTIOA. C3-EzA 2sTj&.3DI3íT A
o r g a n i S p i ’̂ r s S d í d t l a t l M

- La cualidad mas caracteristiea del Quinteto es la oerferta o,
componentes, no solo en lo que se refiere a la eier friín «í ír,

a todos por la calidad y brillaníez^del sonido eíi el primt^conderto'^v?^^^^ 
segundo interpretando el Cuarteto en sol menor d e ^ S í  m aSlm  
dos también por la exquisita delicadeza de dicción, y eso au 
tocaba no se presta seguramente a primoies de esa índniA n i r í

| ? | a “  a f  ™

d l d S . í n ' q U S
francés, que no es modérnisía como algunos espectadores diiéron sino seenín
el critico fv illano qqe antes nombré, ha dicho:.*una d rías
rabies y deíinitivas» ,db Franck; «concebida en la forma clásica de la níia
autor era partidario;;ferVieníe. Esta brillante p á S 4 ^ ^ ^ ^
arquitectura musical,'no solo se caracteriza por Su condición esericiaimeiitot
sinfomcaj smo quizá más aún por su carácter dramático.. »

: LQmoiafortpnadaniente por hoy, la Sociedad Filarmónica de Tiranada 
y. al saCTificío económico de su . creador el iáteli^enfe 

artista aficionadó.D. Emilio Esteban, no morirá, y preparé'va'los 
de .^úio próxihic>, ea necesario que todos* c a S  u S ? ^ ^ /  
coadyuvémosla la ttdble y trascendental empresa, rpensando en lo ^ au e íí.’ 
soGiedadr puede hacer en el resurgimiento de nuestro hermoso nasado 
íico. A este proposito, recuerdo los últimos párrafos de mi crónica última* pI  

labor Cultural y que los elémentos que la Sociedad Filarmónii- 
ca dispongan sean suficieníés para que, pór ejemplo, pianistas comn f)her«* 
tad, no expongan su mérito, reaie - tedisra
jumento, pensemos en que ridiliza a  Granada el hecho de que los nianisías. 

se meguen a venir aquí por no disponerse de un piano de concierto.
Y continuaré tratando d é la  Filarmónica dp sn aifn míc?Av,

Granada debe colaborar a los altos ideafés ei! que a q u e l l f ^ S p i r í - v " ” ®

LA ALHAMBRA
■ ^E¥ISTM q m m B H R h  

D E  H ^ T E S  Y  M E T ^ M S  •,

AÑO XXIV 31 DE MAYO DE 1921 NUM. 539

Iros h o m b res de la “Ccteí»da“
Al ilustre escritor D. Narciso Alonso Cortés

De esas inolvidables reuniones en casa de Mariano Vázquez co­
mencé a tratar en un estudio que quedó incompleto por especiales 
y particulares razones (núm. 6 de esta revista, 31 Marzo 1888); y 
dirigiéndome a Ramón Noguera, el ilustre músico, decía yo que re­
presentaban aquellas en la historia contemporánea de la música en 
nuestra ciudad, «algo así, como el renacimiento, entre nosotros, de 
Mozart, Haydn, Beethoveii, etc.,—aunque tenga V. razón en qne 
pudieron ser más fructuosas a nuestros maestros y aficionados. Voy 
a explicarme. .

«En un estudio, todavía inédito y que ha alcanzado el inmere­
cido honor de un único premio en reciente certamen, he descrito, 
muy a la ligera, del modo siguiente, la música en la sociedad gra- 
na Una (1):

«Desde fines del pasado siglo (XVllI) introdújose la música en 
los salones áfistocráticos y en las tertulias de la clase media, como 
allá en otras épocas. Poseemos algunos papeles prodedentes de un 
antiguo archivo particular, y recordamos entre ellos, con fechas 
escritas en el papel del violín primero,—1786 y siguientes—una 
Sinfonía en «sol menor» dei señor Ayden (sio) para violinos, o6~ 
u£s, trompas, viola y bajo; otra sinfonía en re mayor, para violi- 
Kes y bajo, también de Haydu, un Ttio de .Bocheriiii, en si bemolj

; fí)v«Apuntes para la historia de la música en Granada, desde los tiem­
pos primitivos hasta nuestro siglo», trabajó premiado por el Liceo de esta 
ciudad en 31 de Diciembre de 1897.—En 1921, continúa inédito.
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Y p1 qumi-eio de Hay dii. Con las obres sablimes de estos niaes-

iio'Moiíart, Meldolssobn y aún Webor y Beethoyon, más tfu'- 
(lu, e.ñt'rel‘dvierbn siiiS ocios lionestamente nuestros antepasados 
hasta la triste etapa de la invasión francesa.

Las señoras tomaban parte también en esasídistraeciones musi­
cales, bien tocando el clave, (o el piano), ya cantando madrigales, 
canciones y fragmentos do las óperas que aquí había dado a cono­
cer especialmente ia compañía de Marchetti en 1774 (y otras poste­
riores) en el teatro de la Puerta Real, primero, y en el del Campi­
llo despues (1).

Pasado el tiempo de guerras 0 inquietudes políticas—durante 
el cual sin embargOj como puede verse al tratar del teatro, muy 
pocos años dejáronse de oir óperas en Grrañáda,—allá por los años 
,1826 a 1860, desarrollóse aquí nuevamente gran afición a la música 
clásica, a causa de ser notables instrumentistas el conde de Villa- 
mena, don Juan Bautista Salazar y los señores Auzoti, Coronado, 
Micas, Santist6Íp;i,ii Morales,y otros y d̂e reunirse con ellos .el di­
rector de orqueatá y famoso violinista don Praneisco Valladar 
(abuelo del autor de estas líneas). Volviéronse a escuchar las obras 
de los clásicos, y aún compusiéronse aquí muy apreoiables obras 
de ese' estilo (sinfonías, conciertos, cuartetos, Híos y dúos de 
violinos)»...,

La razón de que las reuniones de Mariano Vázquez no fueraii 
mas fructuosas para maestros y aficionados, como Noguera: decía 
es bien lógica y clara: Mariano Vázquez rio venía a Granada todos 
ios años, y a las reuniones asistían hombres serios y respetables, 
y Noguera, Eduárdo Soria, Matías Méndez algunos otros,, pocos, y 
yo, pensábamos dp modo distinto ai de nuestros contemporáneos. 
Por eso decía yo en el artículo a que me refiqro. «En efecto, era 
extraño que unos cuantos jóvenes dejaran la Carrera, los cafes y 
las reuniones en que había hembras, para ir donde se hablaba por 
po y se oía música rara—como decían nuestros amigos; dond,e no

(2) Aún podía en 1898 formarse idea dejo que era un salón en esa épo­
ca, visitando el interior del Palacio de Víznar, donde además de cuadros, 
muebles, aparatos de luz, objetos de arte, etc. de aquellos tiempos, se con­
servaba un artístico piano dé Clementi, ocupando todavía el sitio de otra 
época. Hubiera sido delicioso organizar una fiesta de cierto carácter, en aquel 
salón, que parecía Un resto arrancado por milagro a las devastaciones de 
nuestro tiempo. No hay que decir que la fiesta no se organizó.
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nos' atrevíamos ni aún a fumar por si era descortesía a Mozart y a' 
BU intérprete Don Mariano...» ■

Cuando después de una NoíwJa de Beethoven, una Romanea 
sin palabras de Mendelssolin, un Heder de Sclmbert, o un estupen­
do fragmento de alguna obra de Wagnoi que D. Mariano explica­
ba con gran lujo de pormenores, comentando los atrevidos joicios 
que por aquella época se derrochaban entro entusiastas y acérrimos 
enemigos de la «música del porvenir», Rodríguez Marciano el gra­
ciosísimo Malipteri, o el punzante Pablo Jiménez (Velefies), recor­
daban con oportunidad y acierto alguna «hazaña» de la «Cuerda», 
desarrugábase el ce.ño aparente- de D. Mariano y con la gracia pi­
caresca que le era peculiar, y que mejor que nada revelan las actas 
del 3'' lili primoroso libro de que hablaré, referente a su
viaje a x41emania y que contiene además sabrosas críticas musica­
les,—recordaba el rico arsenal de aventuras de la cnerda aquí y en 
Madrid o nos relataba las sesiones, que en su casa de la corte cele­
braban los allí residentes. -

No hay qué decir que nosotros no despegábamos nuestros la­
bios y que oíamos los relatos con el mismo respeto que la música 
clásica interpretada por el gran maestro.

Alguien recordó una noche la época en que D. Mariano formó 
una interesante orquesta con «nudos» de la Cuerda y algunos ami­
gos músicos, aspirantes varios a ingresar en la ’ famosa Asociación. 
Refiriéronse varias serenatas y obsequios a amigos, y la despedida,' 
con la éjeoución de ún himno para voces y orquesta dédioado a 
Julián Romea y a su esposa Matilde Diez que actuaron duraüte 
dos años en el teatro del Campillo, fundaron una sección de Decda- 
máción en e! famoso Liceo de Sto. Domingo y erigieron a- Méiquez 
el monuméhto que estuvo en el Campillo y  después en el Oeaiente- 
rib y ahora está en los Jardines de la Bomba. La despedida fué 
solemne y eñ serio. La diligencia de Madrid, que tenía sus oficinas 
eu la Plaza de S. Antón, retrasó la salida para dar tiempo al ho- 
menáje, en elnual hubo discursos, vivas a Granada y ai arte, a 
Julián y a Matilde, glorias de la escena española... Todavía, el 
recuerdo de aquella noche causaba en D, Mariano y sus amigos 
honda y sentida impresión... P ara ' desvanecerla, alguien relató’ 
una'famosa aventura.  ̂ .

Un aspirante a «nudo» de la Cuerda, pidió que- se'obsequiase
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a sa novia con una serenata, y se acordó complacerle. A las once 
de la noche, despues de haber sido obsequiadas otras novias, esta­
ba todo preparado para la del aspirante: los atriles colocados en 
su sitio, las luces encendidas, ios papeles de música colocados en 
sus respectivos sitios, los instrumentos primorosamente afinados y 
D. Mariano empuñando la batuta ante el atril del Director.

Dió D. Mariano la señal de prevención, para ompesar, y cuan­
do, todos atentos, marcó la batuta el primer tiempo del primer 
compás, como por arte de encantamiento apagáronce todas las 
luces, desaparecieron papeles, atriles y músicos y el aspirante y 
su novia oyeron horrorizados las risas de la concurrencia.

Un detalle quedó sin estudiar bien; la huida del músico que 
tocaba el contrabajo, y allá úe madrugada andaba el desgraciado 
con un compañero piadoso por las estrechas calles del barrio de 
S. José, huyendo de los que querían vengar con otra bronca la- 
memorable serenata a la novia dei aspirante.

Terminare en el próximo artículo.
, Francisco DE P. VALLADAR.

Arte y artistas

LO S D OS C A M IN O S «
Hasta hace poco tiempo no iiabia más que un camino para ser 

artista. Este camino era largo, penoso y dificii, pero honorable. En 
su recorrido, el iniciado se formaba lentamente, perfeccionándose

(1) Reproduzco este interesante artículo del ilustre crítico, querido ami­
go y colaborador de esta revista, por que se ha publicado cuando justamente 
yo iba a someter a su claro y justo criterio una cuestión precisamente unida 
a la que él plantea, esto es: ¿puede seguir tolerándose que la falta de dibujo 
impere en los cuadros y esculturas, disfrazada esa falta con los nombres de 
modernismo, etc. y ,con el ingenioso recurso de la estilización? Ni la ideali­
zación de la figura humana, n iel mas severo acomodamiento a ella de la 
realidad, pueden alterar la verdad de la naturaleza.

El pintor y el escultor necesitan dominar el dibujo, como lo dominaban 
Miguel Angel y sus discípulos y nuestros grandes artistas: el insigne Veiáz- 
quez y sus contemporáneos, entre los que descuella nuestro Alonso Cano 
pintor, escultor y arquitecto, gloria de Granada.

Por mucho arte, por mucha filosofía, por todos los modernismos que se 
pretendan invocar, una figura pintada o esculpida que quiera reproducir uíi 
hombre y que no tenga pies, ni manos, ni la humana armonía que caracteri­
za a los seres de la creación, no podrá nunca dejar de ser una figura desdi­
bujada e incorrecta.

Mediíemps todos en esta indiscutible verdad.—V.
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sin cesar en el oficio para sorprender la Naturaleza dentro de su 
personalidad tal y como la veía y seiití.a.

El ideal era el continuo perfeccionamiento para hacerlo siem­
pre mejor, y en esta práctica experimentaban los artistas grandes 
desmayos, ya ante la complejidad de las expresione.s de la belleza 
o ante el estudio y contemplación de las obras maestras que consi­
guieron reflejar los encantos do aquélla.

Los artistas entonces eran víctimas de su modestia, no se atre­
vían a ofrecer al público obras sin terminar ni estudios íntimos, no 
tenían cenáculos, sino la discreta aprobación do algunos amigos; 
trabajaban en la sombra o en la penumbra, contentándose con una 
vida simple y austera, dedicados en cuerpo j  alma a la creación de 
obras originales; eran probos artífices que no escamoteaban la ver­
dad y no se sugestionaban ante las ooquetonas fantasías de la moda.

La sinceridad y la nobleza eran sus atributos... Pero los tiem ­
pos han cambiado, y en la actualidad el arte se industrializa, ovo- 
lucionando hacia las confederaciones profesionales tras un ideal 
completamente anárquico; el de hacer.se conocer pronto, el de dar 
un valor convencional a la firma, a fin de procurar un rápido cré­
dito a sus producción^. Nada de tanteos y estudios, ni de angus­
tias de gestación para triunfar de la monotonía de las repeticiones 
ni de la madurez necesaria a las honradas concepciones del arte 
esperando la bienvenida de la consagración de un nombre.

Este se adquiere ahora por medios más rápidos, con la revolu­
ción, la anarquía o el escándalo, burlándose clei buen gusto y del 
buen sentido, bascando un grupo de compadres de mútua admira­
ción, pintando orangutanes en vez de personas, fuera de toda regla 
y sentido estético, obedeciendo a teorías extravagantes y raras.

Los ideales, como se ve, son completamente opuestos; al camino 
de ayer, que era el del arte por el arte, por la gloria de crear y de 
realizar una concepción noble y desinteiesada, sucede el de la ex­
plotación americana del arte, con virtiéndolo en resorte de un «mo­
dus vivendi» comercial y laúientable. ‘

La frase del maestro Bonnat, dirigida a un joven expositor que 
en uno de los Salones de París disparó su revólver a fin de llamar 
la atención del público hacia sus obras, viene como anillo al dedo 
para terminar estas reflexiones sobre el arte en la actualidad:

’ —En mi tiempo-—le dijo-—no se llegaba así.
J . BLANCO GOEIS.
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A M A P O I v A

Nada le dices al alma 
de pureza ni candor, 
hablas sólo a los sentidos 
con tu fuego y con tu ardor.

Amapola de los campos,  ̂
silvestre y hermosa: flor, 
no me seduce el encanto 
de tu mágico color.

María C. HELGUERA DE RODRIGUEZ.

Roja amapola del campo,
hermosa y sangrienta flor, 
tú recuerdas una herida 

. abierta por ei amor.
Sangre parecen tus hojas 

■ por su cálido color,
' que es símbolo de pasiones, 
de celos y de dolor.

Montevideo {Uruguay). :

Tipos calleferos

ÉL CIEGO PE LA GUITARRA
iPobrecito! Gomo si la cegiiex:a, desgracia que a mí me parece 

de las mayores, no fuera bastante a excitar nuestra compasión, él 
pretende realzar el nimbo de desgracia que envuelve su interesan­
te y simpática figura, haciendo'vibrar las fibras de nuestro piadoso 
corazón ál unísono de las cuerdas de su guitarra. Verdaderamente 
es el instruméiito propio para ei caso. Si un ciego tañera otro ins­
trumento músico, acaso no nos inspiraría tanta lástima, y es que, 
aunque el vúigo extraviado crea 'otra cósa, la guitarra es la perso­
nificación de la inelancoMa y el más apto para la expresión de los 
sentimientos más íntimoB, delicados y tristes. La guitarra se pres­
ta, como dice Berlioz, liara «escenas silenciosas y tranquilas, en las 
que reina una apacible quietud, una misteriosa dulzura y una sua­
ve melancolía. La obscuridad y el silencio ensalzan los tristísimos 
aGentos de sus cuerdas armoniosas^ su voz es humilde y tierna.,. Su 
timbre es uno de ios más débiles y penetrantes, predispone el áni­
mo a la meditación, concentra ei espíritu, evoca los más dulces re- 
cuerdos y abandona y entrega la imaginación a los deleites de una 
poesía.;Saave y romántica...»

Ya se yó que no serán pocos los que acojaii estas afirmaciones 
quizá, caundo menos, con una sonrisa burlona,, muy conforme .con 
el concepto vulgar que se tiene de un instrumento tan delicado y 
tierno, que no mas que por equivocación o aberración se compren­
de sea usado en zambras y diversiones,'cuando sólo sabe expresar; 
poesía, y tristeza, .sobre todo; al ejecutar en ella esas composioiones 
populares de carácter maroadamente árabe, yvcuyo primordial ori­
gen, está'en el cuarto tono del canto gregoriano, derivado a su vez
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dehhipoñ’igio de los griegos. No contribuye poco a la desnaturali­
zación de este instriimeiito el ponerle cuerdas de aoerOi  ̂ ■

. Guando veo un ciego músico, al momento viene á mi memoria 
la gran figura de Fray Luis de Granada, que cuando a una edad 
muy avanzada perdió temporalmente la vista, despues de asom­
brar al mundo con su elocuencia abrumadora, con su sabiduría 
extraordinaria y con sus libros prodigiosos, dando con ello lustre 
excepcional a la Orden de Santo Domingo a que pertenecía, a la 
• ciudad de Granada donde nació y al convento de Santa Gmz, don­
de tomó el hábito,—quiso en su inmensa humildad (y valiéndose de 
ios conocimientos musicales que poseía) aprender a tocar el orga­
na, para de ese modo: hacerse menos gravoso a la Orden y ganarse 
el alimento que le daban. ; •

¡Pobre ciego!; tu guitarra no me divierte; antes bien, me lacera 
et alma y.me destroza el corazón. No oiga yo las notas quejum­
brosas y tristes de tu-música: bástame verte acompañado deesa 
pequeñuela que guía tus pasos vacilantes, para que se conmuevan 
mis entrañas y desee, aunque'inútilmente, mejorar tu situación. 
No se-si oros joven o anciano, si tu ceguera es innata o adquirida 
por una i enfermedad o un accidente; pero óyeme: no olvides ai 
ciego de Jericó, que consiguió el don de la vista por su confianza 
en Jesús, y si-,este o sa Santísima Madre la Virgen de-ias Angus­
tias no te conceden tal gracia, no dejes de pedirles la vista espeíi- 
tual, la conformidad con tu situación y que esta te ayude a conse­
guir la vista clara de Dios en la gloria,

Despues de todo, si bien es cierto que tu ceguera no te permite 
contemplar la heí’mosura deí firmamento, ni admirar las bellezas 
de la tierra, ni disfrutar las ventajas que produce ei sentido de la 
vista, en cambio tu alma reconcentrada en sí misma, y viviendo 
una vida interior agrandada con una inmensa esfera por la ima^ 
ginación, y libre al mismo tiempo de las contaminaciones o tan­
gencias que pudiera determinar el sentido de que careces, des­
envolviendo tu actividad espiritual en el mundo de los sonidos-̂  
acaso en ei orden moral y psicológico hayas conseguido una per» 
eepoion más exacta de la realidad de las cosas. También, aunque a 
cambio; de: grandes tormentos, que apenas vislumbramos los que

■fP"
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aún disfmtamoB del disn de la visión física, tú to encuentras fueta 
de los efectos torturantes que producen en nuestro ánihio caras 
liipóorítas que acogen con un goato indiferente o despectivo accio­
nes laudables o meritorias, o aprueban con una sonrisa diabólica 
alguna obra destructora ,o vengativa.

A.islado de aiguua manera del mundo que te rodea, tú te comu­
nicas y te entiendes perfectamente con el jilguerillo que tienes en 
la jaula, y cuando le dedicas alguna caricia, y mucho más cuando 
oye los tristes acordes de tu guitarra, te corresponde con sus tri- 
nps e indefinibles arpegios, más delicados y apasionados. Yo, cuan­
do me compadezco de los ciegos, también dedico parte de mi con­
miseración a ©sos pajaritos de jaula, que según dicen (yo no creo 
que la crueldad y refinado egoísmo de los hombres llegue a tanto) 
les saltan adrede los ojos para que canten mejor.

¡Pobre ciego!; tú  eres mas digno y acreedor a la limosna que 
te doy, porque, ya que inyectas en las almas que te contemplan el 
suave bálsamo de la caridad que inspiras, no las envenenas y per­
viertes, como otros, con cantos lúbiicos y desmoralizadores, pa­
gando asi UD bien con un mal; y dirijo mi voz a todos los que te 
vean y les digo: cuando oigáis una voz plañidera que en nombre 
de Dios o de la Virgen de las Angustias os pide una lismosna para 
el pobre ciego, no se la neguéis, y estad seguros que ponéis con. 
ella una valiosa perla en la corona de nuestra Patrona.

-SAL.
De otras regiones

Regionalismo de buena fe
El E-egionalismo catalán que ha llegado a ser, en nuestros días, 

un movimiento político bastante intenso y aparatoso, tuvo un prin­
cipio modesto e inofensivo, a mediadc.s del siglo pasado, con la res­
tauración de los Juegos PíoraleB.

Prosistas j  poetas empezaron a escribir en catalán, cosa que 
había caído casi en desuso, menudeáron los certámenes literarioSj 
‘empezaron a representarse obras dramáticas de temas regionales, 
surgieron sociedades excursionistas que se dedicaron a recoger 
documentos topográficos, artísticos o históricos del país, aparecie-
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ron las primeras revistas en catalán y fue tomando cuerpo, ©n una 
palabra, el renacimiento del espíritu nacional de sentido paramen­
to costumbrista y poético, inofensivo y simpático por lo tanto. Pero 
las cosas cambiaron, algunos ambiciosos empezaron a bartardear 
los certámenes literarios, introduciendo temas políticos reividican- 
do supuestas libertades y antiguos fueros; a fuerza de repetir que 
los catalanes éramos esclavos de los castellanos, muchos han llega­
do a creerlo de buena fe y en una palabra: si las cañas no se torna­
ron lanzas, fné porque afortunadamente los catalanistas no .son 
hombres de arn-ias tomar. Las grandes manifestaciones del catala­
nismo se reducen a gritar repetidamente: Visca Catalunya lliure^ 
a derrochar mucha percalina con las cuatro barras y a cantar els 

a todo pasto.
Pero, podría preguntarse; ¿no ha salido nada bueno de tantos 

años de fermentación patriótica? Si, algo queda en el fondo del 
crisol si separamos las escorias, por demás copiosas, que cubren el 
buen metal. Del movimiento nacionalista o catalanista, dígase co­
mo se quiera, ha salido en primer lugar una literatura potente y 
variada con figuras tan eminentes como el gran poeta Verdaguer, 
como G-uimerá e! dramaturgo insigne, novelistas como Narciso 
011er y Victor Oatalá. En música han surgido, entre otros, el gran 
Pedrell de fama mundial, Luis Millet el creador del Orfeó catalá 
que ha llegado en la ejecución de la música coral a un' grado de 
perfección insuperable. En las artes del dibujo puede enorgullecer­
se. Cataluña de ser cuna de los Valmitjana, de Suñol y de Agustín 
Querol, que fueron los principales restauradores de la escultura 
española moderna. Los pintores Eusiñoi y Casas, fueron los impor̂  ̂
tadores en España de lo poco bueno que ha creado el modernismo 
en pintura. Gaudi y algunos otros arquitectos han hecho una ver­
dadera revolución en la construcción monumental, aunque son muy 
discntibles sus orientaciones estéticas. La creación por P rat de !§, 
Eibíi del Institut d'Estudis catalans fue sin duda una de ios obras 
más dignas de loa, debidas al renacimiento catalán. Este íestituto 
ha laborado especialmente en los estudios históricos, excrutando 
archivos, costeando y dirigiendo excavaciones arqueológicas, tan 
importantes algunas como las de Ampurias, pensionando a paleó­
grafos y otros especialistas para estudiar en otros, países todo 
cuando se refiere a Cataluña y.fomentando la,creación de museos

J
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en poblaciones de segundo orden. Por cierto que en esto nos cabe a 
los de Vicb la gloria de haber sido los iniciadores. A. la fundación 
del Museo de Vich por eb Obispo Morgades, museo que es hoy uno 
de los mas ricos del mundo en objetos medioevales, siguió el de 
Lérida inaugurado por el Dr. Moseguer. Al ejemplo de estos han 
surgido otros en Solsona, Tarragona, Tortosa, Olot, etc;, que han 
contribuido en gran manera a la ilustración y cultura de las res­
pectivas poblaciones. Hó aquí en resumen lo que de bueno ha crea­
do o impulsado eT regionalismo catalán. Ester es el regionalismo 
que podemos llamar de buena ley, digno de-ser imitado por todas 
las regiones de España. =

J oaquín VILAPLANA. -
Vich 12-V-21.

D iálogos de p asatiem p o
Diálogo II

D. Juan Enriquez.—Quedamos días atrás, Pedro, en que no 
aplaudís las ediñcaciones a usanza moderna, ni las alineaciones, ni 
las destrucciones qué vos dais a entender, que son despiadadas. ¿Qué 
solución dais pues al problema que presentan las exigencias de la 
vida actual?
■ -Pédro de Quirós.—Ya os manifesté en la pasada noche que todas lás 
ámpíiácionésTas desplazaría yo, siQ)osible rúe fuera, hacia el llanb; 
qué haría una línea divisoria entre la ciudad morá y la ciudad cris  ̂
tiana: la primera correspondería al Albayzín, la Alcazaba y lo que 
hoy se llama barrio de S. Cecilio, y la segunda a partir de ahí. En 
la primera no permitiríá construcciónes sino de verdadero carácter 
mórisoo, con la litiica modificación de darle mas importancia a los 
vanos que la que mis antepasados le daban, pues qué pobre de luz 
y ventilación resultan aquellos; y qstos vanos los protegería de enre­
jados carácterísticós que tan a mi placer en Granada se forjan...

t). Juan.—Mas ¿y las alineaciones, y la anchura de las vías? 
¿Cual es vuestra doctrina sobre ese punto?
‘ Pedr0.:-^Vehementé sois, D. Juan, esperad, que todo se andará! 
En esta ciudad árabe no creáis que desdeñáría la recta, que sabia- 
meñté utilizada también tiene^sus bellezas y encantos y los árabeé 
la usaron. Pero no me béfiiero a ella en este caso. Trazaría dos ó 
tres calles mas principales en recta: simplemente dos o trés calles,
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de una latitud máxima de diez metros y a distancias convenientes 
establecería mis fontanicas, cuyas aguas discurriesen descubiertas 
por el centro; y las demás vías irregulares, muy quebradas, de menor 
latitud y que viniesen a converger en una plaza circular, de hermosa 
fuente en el centro rodeada dp: mirtos, y flanqueada en las entradas 
dicha plaza por buenos arcos de herradura.

 ̂ D. Juan.™Soñáis, soñáis, señor Pedro, soñáis. Eso es imposible, 
¿dónde habrá dineros para eso? ¿Dónde propietarios que compartan 
vuestro criterio? Dejemos al mundo seguir su marcha y no preten­
damos retrotraer la humanidad a edades pretéritas, a un pueblo a sus 
pristinos tiempos, ,

Pedro.—Estoy cierto, convencido, de que sueños estos son, mas 
no por falta de medios para remate darle, sino por falta de voluntad; 
creedme.

D. Juan.—¿Nada mas que por falta dé voluntad?
Pedro.—Nada más.
D. Juan,—Hacedme la merced de explicaros.
Pedro.—La haré, pues que os place. He dicho aquí volüntad, 

cuando realmente debía decir patriotismo, y si me permitís rectificar 
segunda vez, diría que por falta de sentimiento colectivo y conscien­
te de la propia personalidad.

D. Juan.—Oscuro y Rebuscado os estáis pohiehdo. La explicación 
es contra lógica: resulta más difícil de entender que lo explicado.

Pedro.—̂ Ya veo que aún os acordáis délas explicaciones que 
oísteis al Dr. Terrones en la cátedra de prima, pero si sois lego para 
la jerga moderna, que empleo, ya haí’é una nueva explicación de 
los términos y todo quedará claro, comor la luz meridiana. ‘

D. Juan.—Y mucho que me placerá.
Pedro.--Sea. Digo que tal ̂ lan no se llevará a- cabo por falta de 

sentimiento colectivo y consciente de la propia personalidad.
D, Juan.—Asídijisteisk-:-  ̂  ̂ ■. ! i: ; \ / :v ■
Pedro.—Y así repito. Entiendo por estos términos un sentimíénto 

que rádique en todos y en cada uno de los hijos d© Granada dé amor 
hacia su patria chitía, con consciencia de lo que esta debe ser por 
razón de su historia, por razón de su posición, por razón dé la mi- 
sión á qüéíésíá llamada para desempeñar en España. A la posición 
de este sentimiento le llamo patriotismo.

D. Juan.—¿Más qué tiene que ver eso con el plan de reformas 
con que soñáis?
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Pedro. —-Mucha relación que guarda. Fíjese en que digo que tal 

sentimiento debe ser colectivo, esto es, solidario, y de la propia per­
sonalidad, a saber, del constitutivo intrínseco que hace diferenciar a; 
Granada, de Zaragoza, pongo por caso. Cuando la persona está cohs 
tituída, cuando la persona es consciente de sus caracteres, de sus 
virtudes y sus vicios, de su glorioso pasado, procura conservar sus 
virtudes, aumentar la gloria del pasado, e impulsada por la dignidad 
trata de Conservar, dé nacer destacar cada vez mas los rasgos mora- 
es y materiales característicos, y extirpar por el contrário ios vicios. 
No es nada mas esta teoría que la idea de la mutación incesante del 
organismo humano, que permanece uno, aplicada al organismo so­
cial.* No existe otra diferencia entre ambas mutaciones, sino la de que 
la una obedece a una ley física, en tanto que la otra debe obedecer 
a una ley moral, a la ley de la educación,

D. Juan.—En principio vuestra teoría es muy bonita, pero ¿se 
seguiría de ahí que todas las ediñcaciones que se llevasen a cabo en 
el Albayzín, en la Alcazabá y en S. Cecilio serían al modo que pre­
tendéis?

Pedro.—Hiciérase la división por los arqueólogos, presentáranse 
planos por los arquitectos, y los que escriben y hablan inculcaran 
ese anior a la personalidad histórica y artística, de que os he hablado 
antes,y yo os aseguro,- D. Juan, que pasados no-muchos años vería­
mos surgir una Granada árabe mucho más castiza, mas artística, 
mas encantadora que la que mis antepa,sados rindieron a la Reina de 
Castilla; una Granada que sería un trasunto, del Paraíso, que sería la 
envidia de todos los pueblos. ;

D. Juan.—¿Más en donde estamos, que llevamos media hora ha­
blando y desconozco el sitio por donde hemos venido y en el que

Pedro.—Estamos en la plaza de Aliatar.
D; Juan.-rEs moderna al parecéri :íPedro.— Sí, pero hablemos de ello otro; día, que no estoy de hu­

mor para ocuparme en esta noche de estos- pegotes indecorosos.
D, Juan.—Qué intransigente sois, Pedro!... -li ; ‘:

, Luis DE QUIJADA.
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Recuerdos de unas oposiciones

C A R T A  A B I E R T A
A D. Felipe Granizo.

Como a V. le interesará saber, mi querido amigo y compañero 
de tareas oposicioniies, si el tribunal cumplió su palabra, envián­
dome la carta ofrecida después de una votación que figurará entre 
las más típicas de nueetra España moderna, voy a satisfacer bu cu­
riosidad, j  con ello la de los amigos suyos que se interesen por es­
tos asuntos, poniéndole al corriente de todo lo sucedido.

Guando pasaron dos semanas, desde el día de la votación, y vi 
que la carta no tenía trazas de llegar a mi poder, entregué en pro­
pia mano del presidente del tribunal, una mía que textualmente 
decía así:

«Distinguido señor mío: A pesar del tiempo transcurrido, no 
he recibido, aún, la carta que habían de firmar los cinco miembros 
del Tribunal de Oposiciones presidido por V. Sin duda recordará 
V. que aquél Tribunal me ofreció de una manera espontánea ese 
testimonio privado en que se reconocía unánimemente la gratísima 
impresión que le habían producido mis ejercicios; que se me leyó 
a continuación el borrador ya preparado al efecto, y si no estoy 
equivocado, redactado por V. mismo; que después de renunciar yo 
a obtener dicho testimonio privado, lo acepté ante la reiteración 
del ofrecimiento por parte del Tribunal, y por último, que, en vis­
ta de mi aceptación, mé prometió V. mismo que lo tendría yo en 
mi poder dos días después, o. sea el lunes 21 de febrero. Me alegra­
ría poseer aquella carta en breve plazo, por lo que agradeceré a 
V, cuanto tenga la bondad de hacer para que me la remitan a la 
dirección del membrete.—Perdone esta nueva molestia a su atento 
servidor, eto.> ‘

El presidente, con esa amabilidad: que le caracteriza, me pro­
metió de palabra, que enseguida reuniría al tribunal para que se 
firmase la carta. Pero pasaron otras dos semanas más, y como todo 
seguía lo mismo, le escribí una segunda carta cuyo texto juzgo 
oportuno reproducir a continuación, seguro de que V. y sus ami­
gos se regocijarán con su contenido. Decía así:

«Muy Sr. mío: Hoy—19 de marzo—hace un mes que el Tribu» 
nal presidido por V, me prometió espontáneamente una carta dt»
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clarando ciian excelentes eran mis ejercicios de oposición, y hacef 
quince días que V. me dió palabra de velar por el, cumplimiento 
aquella promesa. Aunque aún no he recibido la menor noticia del 
asunto, jamás, lie puesto en duda el celo con que V. lo ha gestiona­
do. Ante el sileacio de V., descarto la suposición (insinuada por 
algunas personas a quienes he expuesto el caso) de que se me haya 
intentado dar ua desaire o gastar una broma, y lo atribuyo a que 
todavía no se han cicatrizado ciertas heridas causadas al amor pro­
pio por quien acababa de ser herido más gifavemeute y además tra­
tado como un chiquillo, pues se le ofrecía «para satisfacción de su: 
familia» una carta, que él se negó a admitir, bajo ese aspecto, y 
aceptó, tras la reiteración de la oferta, «comó recuerdo histórico.» 
Convencido de que V. no ha podido cumplir su palabra porque sus 
compañeros no han querido cumplir su promesa, quiero explicara 
V. que solicitó el cumplimiento de una y otra al saber que malicio­
samente se había dejado correr la versión de que el opositor victo­
rioso no había tenido contrincante alguno. Ahora bien, no estará de 
más advertir que, frente a esta falsa versión, existe otra más ajusr 
tada a la realidad, como lo demuestran las efusivas felicitaciones 
que he recibido de personas que no solo han óonvenido con los jue­
ces del Tribunal presidido porAó. en la brillantez de mis ejercicios, 
sino que además están persuadidas de mi superioridad y de que 
para mí debió ser la cátedra por mi historia artística, acreditada 
en artículos, conferencias, folletos y libros dedicados a cuestiones 
musioaloB y por mí: excelente actuación durante las oposiciones, 
que vino a confirmar cuán sólida y antigua (de ningún modo super­
ficial e improvisada) era mi preparación. Puesto que estas felicita­
ciones, alentadorás han demostrado que en realidad no hacían falta 
testimonios como el que ustedes;me ofrecieron espontáneamente y 
no me han llegado a dar todavía, les relevo del cumplimiento de 
sivpromesa; así evitare que haya iguienaSj al saber de que modo se 
apresta el Tribuíiai a cumplir - una palabra empeñada espontanea* 
rúente, pudierán ponsr en entredicho una seriedad que se afirmú 
con . palabras y  ■ no se confirma con; obras» Queda de V. atento 
s.«.letcv» .V ' ''

Transcurrido ya;btro imés largo desde el envío, de esta, segunda 
calata, y no habiendo recibido; tampoco respuesta alguna,..decido 
divulgarla, ■ como divuigúé el ' acróstico, revelador -en virtud del

cual se deduce y demuestra que usted y yó, y los demás'compañe-
ros de oposición sabíamos de sobra lo que se preparaba y que la 
plaza habría de ser para el aprovechado contrincante qüe se 
la llevó.

Oordialmente le saluda su buen amigo y compañero de aficio­
nes artísticas, .•

JoseSÜBIEÁ.

. :BIv O P I R O  D B kP I C H O N  ' . ■
En ese pObre pichón 

: muerto por certero tiro 
de algún , ilustre varón, 
hay ócüito un corazón ‘ 
que lanza tierno suspiro.

Para el corazón doliente 
del hombre y de la mujer, 
todo lo que viva y siente 
respetado debe ser, 
cuando es su vida inocente.

Puede matarse a la fiera; 
que mate el salvaje hambrón: 
pero ese pobre pichón 
es gran lástima que muera 
por frívola diversión.

El vate que alza su canto 
y alas en el cielo toma, - 
causa-del hombre el encanto,

V hasta él Espíritu Saiiíb ' 
tomó forma de paloma.

Y causa a su nombre ultraje 
el Imiúbre culto que trata 
de pasár por personaje, ‘ 
y a un ave inocente mata 
sin pasión y sin coraje.

Transmigra el alma doliente 
hacia otro mundo ignorado 
y hay pasado y hay piesente, 
y es tal vez un ser alado 
el que antes fué tu ascendiente.

Que en ese pobre pichón 
muerto por certero tiro 
de algún ilustre varón, , 
hay oculto im corazón 
que lanza tierno suspiro.

BRUNO PORTILLO.

■ ■ ■ o  K ;  .A . 2 sT z  ' • '

Amo la soledad, busco el retiro^ lejos del bullicio; calma y tran­
quilidad es lo que adoró.

íEletoño ha despojado a los árboles de sus pomposos vestidos, 
y las secas hojas, forman remolinos cubriendo la tierra con sus tris* 
tés-despojos; la húmeda y espesa neblina ' extiende su denso velo 
gris que infunde melancolía por todas partes.  ̂ '

■ Beflexiones vagas y sombrías ocupan mi ánimo; camino despa­
cio, triste y cabizbajo; quiero huir de mí mismo y de este mundo 
falaz, volando con el pensamiento en pos de otro mejor,

■ Tarde brumosa, gris, plomiza, yo te evoco, porque tú, incons­
ciente, armonizas coú mis pensamientos.

Tu aspecto es rhagestuosamente desolador.,, fría y abundante 
lluvia, cae incesante, el cielo se halla cubierto por densas y opacas



nubes qus esparcen sobre la tierra una Ipz sombría. El viento mu­
ge con violencia a través de los árboles cuyas desnudas ramas,agi­
ta. Esta atmósfera húmeda contrae los nervios, postra y entristece. 
Todo está marcado con el sello de profunda melancolía.

Luis PARADA Y EQUILAZ.
Hechos e ideas

L n  p @ (S ® á a  j  ll@ i
La condesa de Pardo Bazáai que tantas veces acertó a darnos la 

visión anticipada y exacta de los más diversos fenómenos literarios, 
observó recientemente que las Musas se alejan.;«¿Por qué?---pregun- 
taba. T"¿Es qoé no hay poetas? ¿Es que los que existen y cantan no 
lo hacen a nuestro gusto? ¿Es que se abolió este rito sagrado?»

No es fácil precisar la causa, o más bien las causas (porque los 
factores que motivan cualesquiera sucesos humanos no son nunca 
simples ni singulares). Mas el hecho es de una realidad indiscutible; 
tan indiscutible como lamentable: las Musas se van...

Cierto que las Musas no se van porque falten espíritus escogidos 
que gusten de oultivar su trato, «Poetas hay:^—decía con razón la 
autora ilustre de La quimera—. «Lo que falta—añadía—es poesía 
en la sociedad humana.» ¿És esto último igualmente cierto? , :

Si meditamos un poco—la cuestión lo merece—tal vez responda­
mos que no. Paréceme que los motivos e incitaciones de la Poesía 
no han desaparecido del mundo: son consubstanciales con él. El 
amor, en todas sus manifestaciones^ las luchas por el ideal, el encan­
to de 1̂  Naturaleza, las máximas interrogantes ante el misterio 
que eternamente se enroscarán ai corazón del hombre.., Los temas 
poéticos—eternos y jóvenes como ApolO'—han variado de forrea no 
más. Y hasta presumo que esta mutación, puramente accidental, 
como obra del tiempo—que a la postre conerva más> que destru­
ye—̂ ha contribuido visiblemente a que en la sociedad contemporá­
nea se acrezca y purifique aún más el caudal inexhausto de láiale- 
górica Castalia.

No importa que ahora fluya la fuente con precarias intermiten­
cias: el venero subsiste en su perdurable plenitud. Para que brote 
con la amplia sonoridad y fecunda transparencia que el mundo,ac­
tual requiere, sólo falta un poeta—¡con uno sólo bastaría!—que lo 
descubra y alumbre.
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La sociedad moderna no está exenta de virtualidad poética. Si 

localizamos en zonas de corto radio las inquietudes y anhelos que 
caracterizan la iniciación de esta época que alborea, la hallaremos, 
en efecto, desnutrida de todo interés estético.

Pequeñas y malas pasiones se agazapan tras los adelantos de las 
técnicas, y el mundo, movido por la utilidad y el interés se desplaza 
y aleja de aquellas otras órbitas más puramente ideales, que en otros 
tiempos mejores recorría,., o ai menos, creemos que recorrió, merced 
al hechizo milagroso de las lejanías históricas.

Pero si contemplamos en conjunto las luchas de nuestros días, y 
procuramos situarlas en la debida perspectiva, tal vez hallásemos 
algo de homérico en el trabajo incesante y en las pugnas irreducibles: 
algo vigorosamente animado por ese calor de fe y de esperanza, por 
esa impaciencia ante las nuevas claridades que en todo tiempo ha 
constituido lo mejor y más fecundo de la Poesía, .

En otro aspecto: ¿cómo.ignorar que la ciencia ha contribuido a 
dilatar considerablemente el ámbito emocional del mundo, suscitando 
nuevas e insospechadas formas de belleza?

De poco tiempo a esta parte, las gentes que van y vienen por las 
calles cuentan con ün espectáculo de singular interés. Alguna vez 
oímos sobre nuestra cabeza, apagado por la distancia, un rumor ex­
traño: un ave, más extraña aún, vuela, con la seguridad de un plan 
previsto. En esa ave, sabemos que van unos hombres, dueños del 
espacio, señores de ese azul, puro e impasible, que se reflejó en la 
mirada anhelosa de nuestros primeros padres... ¿Cabe negar la pode­
rosa sugestión poética de ese hecho novísimo?

<Podrá no haber poetas, pero siempre habrá poesía», dijo Bécquer 
en una Rima que será tan’ eterna como todas las suyas. Sólo de tarde 
en tarde nace un vate—Homero, Dante> Víctor Hugo—con la pre­
destinación del alto sitial que domina la anchura infinita dél mundo 
de la Poesía.

En torno a ese cumbre suprema—hoy solitaria y expectante—se 
extienden confusos, pero ciertos, los elementos dispersos de la gran 
epopeya nonnata de nuestra época.

No faltan poetas, repito; pero sí falta el Poeta. Y de aquí viene 
todo; por lo ráenos, la depresión que fácilmente se advierte en cuan­
to a la curiosidad— mucho más respecto a la afición—por los versos.
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Para, despertar de nuevo el iiríerés social por la Poesía, no pateco 

que marchemos por rutas seguras; juicio, cuya exactitud es probable 
que lográsenrios comprobar si lanzáramos un vistazo a los poetas 
más recientes. En casi todos hallaríamos aciertos parciales; en nin­
guno advertiríamos ese impulso hacia categorías universales de pen­
samiento o sensación, que es lo que hace durables y realmente hu- 
manas ,a las verdaderas obras de arte.

A,este respecto, pienso que ningún ejemplo es más instructivo 
que el representado por el autor de Ehniajdn.de los cástúos  ̂ el poe­
ta extremeño Luis Chamizo, resueltamente localista.

Casi a la vez que aparecía este libro, otro poeta de igual corte y 
análogo temperamento, el almeriense Alvarez de Sotomayor, ofrecía 
al público del .Ateneo una lectura de versos suyos: anticipo de un 
libro que, con el título Rud6za,s^ se dará pronto a la estampa. En al­
guna revista hemos podido leer asimismo composiciones de idéntica 
tendencia. El particularismo regional está, pues, a.la moda...

; Y bien: hablemos , un poco ,de Chamizo, • representante el más 
cumplido, actualmente, de esta dirección provincial y campesina. 
Quien hojeando. El miajón de los easiüos lea, por La juerga
dHm qu&réQ La nacencia, no dudará de que se halla ante un-poeta 
de veras;, pero .ocurre que, a jas veces, tenemos que suspenderla 
lectura para hallar en el vocabulario qu,e-sirve de apéndice la clave 
de una frase, el significado de una palabra. Y cuando tras lá pesqui­
sa, volvemos a la estrofa, ese-algo, imponderable y sutil, que es el 
alma de los, versos, ha huido mientras tanto. '

Yo no voy a censurar,, naturalmente,- que el señor Chamizo in­
funda a sus creaciones e,l; soplo vital de la tierra que le es propia, y 
que para obtener el color y el sabor, por éb legítimamente apetecidos, 
se sirva de las formas de expresión habituales ' en aquellos cuyas 
pasiones retrata. Y no lo censuro, entre otras rázones, porque sé que 
una producción artística que no se localice en un cierto rincón del 
mundo, suele ser, por razón natural, artificiosa, de un exangüe y frió 
abstraccionismo conceptuaJ. Las obras que llegan a • ser universales 
no son precisamente las que, para optar, a serio,. prescinden de lo 
local y concreto.

Peroren la utilización de Jo concreto, y local también rige el dog­
ma universal del.buen, sentido. .Y.éste, .sirviéndose; del amor a la 
pureza c|el. idioma, coitiq coadyuvante, nos dice-que no debemos ex-

cedemos en la transcripción de modos bárbaros de decir ni caracte­
rizar rudezas íonélicas: parte, por no consagrar incoi recciones ni 
tosquedades que se solidifican cuando la literatura las exalta hasta 
un patrón que aspira a ser ■artístico; parte tababién, para evitar qüe 
el pensamiento del autor se hunda en lo inaccesible y hbscüro. Mu­
cho menos lícito nos ha de ser- lo que pudiéramos lleimax frmóiÓn en 
la impureza. Y el señor Chamizo, tal vez se encariñe demasíadó con 
la jerga zafia e incivil délos sujetos de sus poemas.

Aparte de que importaría precisar el grado de pureza y auten­
ticidad con que han sido mcogidas las formas dialectales extremeñas. 
Entre éstas ha deslizado Chamizo buen número de términos mos­
trencos; de esos que en cierto modo uniforman las hablas de todos 
los lugareños y;pastores españoles, y no ciertamente para comuni- 
nicarles belleza o finura expresiva. ¿Y qué decir del uso de ciertos 
verbos, comoaipoquinar, guipar, diquelar, que si han llegado a los 
campos, ha sido por ©bra y gracia de la chulapería urbana y de la 
gitanería trashumante? Con todo lo cual, el encanto de la ingenui­
dad y primiíivisráo del lenguaje se quebranta no poco.

Con eso y con. todo, y a pesar de qüe eí autor de El miajón de 
los eastáos, rinde, como ya hizo notar Salaverría, demasiado culto 
al baturrismo, o casticismo cerril, no cabe negar que tras la áspera y 
basta corteza del localismo extremeñisía, se recatan puras esencias 
poéticas, aptas para informar frutos más escogidos y delicados que 
seguramente no se harán esperar. Esto, en fin- de'cuentas, eá lo -más 
importante y sustantivo.

Los diversos y encontrados coméntarios a que lá revelación de 
Luis Chamizo ha dado motivo, vienen a probar, sin duda, que las 
gentes están dispuestas; a frecuentar de nuevo el Jardín de los Poe­
tas, tan pronto como este jardín ofrezca renovadas fragancias y 
frondas reverdecida^.- .

.Hqy por hoy, el amigo de la poesía ha dé conformarse con lá 
sombra deleitosa de los grandes árboles centenarios. O dicho de otro 
modo: las gentes siguen leyendo a Ga.,rcilaso, a Fray Luis y a Zorri­
lla, Si no leen, a los poetas contemporáneos tanto como-éstos quisie-í 
ran, ¿de quién es la culpa?... . :

Mientras mi pluma traza estos giros a.lrededor de la poesía y de 
los poetan, mi,pensamiento va hacia .Granada: oriente de mi espíritu. 

Y pienso; si. en ninguna parte- es la poesía un problema, mucho
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menoslo ha de ser en nuestra ciudad encantadora, En Granada, la 
poesía ,¥Íve de modo inequívoco y espléndido: nos rodea en una ca­
ricia constante 6 infinita; nos traspasa el sentido; nos ilumina el ee-t 
rebro y nos enciende, el corazón. Y sin embargo, jamás ha nacido en 
Granada un poeta de genio. : ;

¿Verdad que el fenómeno es singular.
Desde l&s Flores de poetm-ilustres q m ^n  una aníoíogia—solaz 

de eruditos-recogió Pedro de Espinosa, hasta nuestros días, pasan­
do por la Czíerda famosísima y  por h  eofradia 4el Avellano,-- 
último grupo literario digno de consideración,—Granada no há deja­
do de prpducir poetas; tal vez, demasiados poetas... Unos buenos, 
naturalmente; oíros malos, algunos, pésimos, los más medianos, 
¡Ninguno, desde luego, a la altura de esa incomparable sugestión 
poética de Granada!

Así es Granada como una cuna maravillosa y vacía, que guarda, 
tiempo y tiempo, el estremecimiento vital del recién nacido que trai­
ga sobre su frente de predestinado el resplandor de la suma gracia 
poética.

Yo creo que el elegido, el Poeta esperado, está próximo a llegar. 
Un libro de poemas, que saldrá a luz bien pronto, me deparará oca­
sión para justificar mi confiada esperanza.

. Mblohos FERNANDEZ ALMAGRO. ■
Madrid Mayo 1921.

D e las Sestas del Corpus ■  ̂ ■

L m  p s r @ © < i^ ié ía  d ©  a m U n ñ ®
Con especial interés, estudié allá en 1886 en mi libro Estudio 

históriGo-critico de las fiestas del Corpus en Granada, los  ̂orígenes 
y costumbres de la muy famosa Procesión del Santísimo. La Con­
sueta de la Catedral es un antiguo documento de fines del siglo 
XV, reformado y publicado últimamente a comienzos del XIX y 
que contiene «las buenas y loables costumbres y cerimonias desta 
Santa Iglesia»... En su capítulo 66 dice tratando del día. dei Cor­
pas; «Hácense en este día processión solemney va el Corpus Cristi 
en las Andas para ello decentemente aparejadas por los Sacrista­
nes, y Bordador de la Yglesia, las quales llevan en los hombros 
quatro Sacerdotes de doce que van vestidos con ricas Casullas para 
las llevar, los quales son de los Guras, y Beneficiados de las Ygle-
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sias de la Cibdad, que sean ihás autorizados, y romúdanse de trecho 
en trecho, ayudándose los unos a los otros; está todo a punto ape- 
rejado; al mas tardar a las siete, ha de ser dicha prima y tercia, 
y sexta y nona y en la Plaza enfrente de la Puerta Principal de la 
casa del Sr. Arzobispo que sale a la dicha í?laza, está hecho un 
tablado, y allí un Altar bien ataviado donde pueden poner el San­
to Sacramento en sus Andas, y pássan todos los Offioiós por delante 
el Sacramento, haciendo, todos mucha reverencia al Sacramento; 
pasados todos los Officios, mueve la Procesión, tohiándo el Sacra­
mento los dichos Sacerdotes; van en la Procesión dos OánónigoS con 
capas y qüatro Turibiiiarios, y seyá Acólitos, dos coh el Sacra­
mento y dos con la Cruz, y dos acompañando el Pendón, todos con 
sus Albas y Alraáticas blancas; va la Procesión por la Plaza de 
Vivarrambla y por el Zacatín y calle de la Cárzel, y tornan a la 
Iglesia por la mesrna puerta, etc.—Todos los juegos, o Carros que 
vienen despues de hechos (los Autos sacramentales) en la primera 
estación (Bibarrarabla) delante el Santísimo Sacramento, quédense 
atras de la Procesión para hacerlos, sin ympedir ni detener la Pro­
cesión donde ellos quisieren»...

Es fácil advertir que en los párrafos anteriores como en otros 
de la Consueta se han hecho correcciones mny posteriores a su 
redacción primitiva, pues a fines del XV y comienzos del XVI 
la Iglesia Catedral estaba es lo que fue 'después Convento de San 
Francisco, Gasa gran de  (hoy Gobierno militar), y la Casa del Ar­
zobispo Tala vera estaría situada, próximamente, donde después se 
erigió el Palacio que es hoy residencia de las Religiosas Merce- 
darias. '

Para la ceremonia qué hacían los Oficios, como advierte lá Con­
sueta, tratábase con el Corregídoi y el Ayuntamiento dos o tres 
días antes de la Procesión. Iban también, según la referida Consue­
ta  «la Clerecía con sus Cruces,' niuy bien aderezadas con sus devo­
tas invenciones, assi de los de la Ciudad, como los de las Alcarrias, 
excepto los de Valdeleorín y Villas y Sancta Fe, y el Provisor o 
Visitador del Sr. Arzobispo tiene cuidado dé los penar en cada dos. 
reales, sino vinieren, cada uno con su Cruz, y sino fueren en la 
Procesión hasta el fin, y cabo de ella, o no fuesen como es de 
razón.»

Canónigos y Clerecía, iban «todos cantando con mucha devo-
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cióii», y .junto a las andas del Santísimo los OrgObnoSi «y delante 
los órganos van los cantores y, Trompetas si las hay»,..

Estos órganos eran pequeños y portátiles y es extraño que 
mencione trompetas y no trato de las Chirimías que en G-ranada 
hubo siempre, en el Ayuntamiento, en la Catedral y en la Real 
Capilla. , ...

Las Constituciones sinodales del Arzobispado (1573); la R. Cé­
dula de 23 de Diciembre de 1642, notable manuscrito que poseo;

Ordenanzas municipales de Granada en sus dos ediciones de 
los XVI' y XVII; y otros muchos documentos manuscritos unos e 
impresos otros, que utilicé en mi referido libro y otros muchos 
que he conocido posteriormente, determinan ya con mas pormeno­
res que la Consueta^ el orden y organización de la Procesión del 
Corpus: algo parecido a lo de hoy. La R. Cédula, que viene a resol­
ver un grave disgusto entre la Chancillería y el Ayuntamiento por 
querer abrogarse aquolla hasta facultades para organizar lap. fies­
tas y distribuir los fondos consignados por la Corporación rnpni- 
cipal es muy interesante y contiene datos de importancia relativos 
á Autos sacramentales, Danzas, asistencia de autoridades etc. (íío, 
trata, sin embargo de la famosa Silla del Arzobispo, ni del pleito, que 
esa silla originó, cuestión curiosísima que estudié en nai citado 
libro y que hoy está como ayer: .en terreno, do. investigación. La 
verdad es, dije en mi libro, y hoy, me ratifico en ello, «que puede 
ponerse en duda que .Er. Hernando de Talavera sostuviera disi­
dencias y disgustos con la Chancillería, por llevar en la procesión 
el,sillón arzobispa.l... La Audiencia de Ciudad Real fue trasladada 
aquí por cédula de Fernando V fechada en Toro a 8 de Febrero 
de 1505; el virtuoso Talavera murió en ,1507; en dos años bien poco 
tiempo tuvo la Audiepcia para aposentarse, y Talavera para llorar 
las persecuciones de que había sido objeto y de continuar su vida 
no dpi prelado a quien rodea elfapisto y las comodidades,,-sino la 
del apóstol incansable,..la del modesto fraile que envuelto siempre 

•en modesto ropon, sin carroza ni muía, a pie muchas veces, se 
aventuraba a hacer visitas pastorales a los pueblos comarcanos»:., 
(pá^.l3). . . . .

. . . Francisco dp p. VALLADAR.
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En honor del maestro Bretón

Según dice la prensa de la Madrid, «recientemente se ha cerra­
do la suscripción, que con la cuota máxima de cinco pesetas se 
abrió para regalar al insigne maestro Bretón las insignias de la 
gran cruz de Alfonso XII. En la interminable lista de donantes, 
que por falta de espacio no publicamos figuran los nombres más 
prestigiosos de las letras y artes españolas, y todas las entidades 
artísticas y musicales de la península. La suma total ha ascendido 
a 3.514 pesetas, y aún después de terminado el plazo han solicitado 
numerosos admiradores que se les consintiese cooperar al simpáti*’ 
co homenaje dedicado al ilustre compositor.»

Granada figura en ese justo homenaje, pues aunquó no se ha 
hecho gestión pública para ello, se han remitido al Oonservatorio' 
las cantidades siguientes: D. Enrique Sánchez Molina y hermanos, 
50 pesetas; D. Eduardo Fernández Molina, 5; D. José Montero, 5;' 
el Director d3 la j evista La  A lhambra , 5. Total, 60 pesetas.

Granada debiera hacer algo mas, suyo, no en este liómenn jr>, 
sino en otro propio dedicado al músico insigne a quien tanto a j.>ro- 
cío y consideración debe. En mi libro Estudio histórico-eritieo de 
las fiestas del Corpus, publicado en 1886, un año antes precisamen­
te del en'que pudo conseguirse Invenida déla  Sociedad de Con­
ciertos dé Madrid a Granada, describo así la historia dé los con­
ciertos realizados con las inolvidables Exposiciones de floricultura 
en el Palacio de Carlos V: «Dibújense desde 1881 dos tendencias 
qiie no han podido hermanarse todavía; el ideal del Municipio y 
de la Comisión instaladora que desean unir todos los elementos 
musicales de Granada, unión que quizo protejer en 1881, ampa- 
rando la creación de una Sociedad de Conciertos, y el sistema re- 
paratista, puede decirse, de las distintas agrupaciones de profesó* 
res de niúsica que eri Granada hay, y que pretenden que los con­
ciertos se entreguen a una de las agrupaciénes referidas. En este 
combate, los conciertos han resultado siempre perjudicados, por­
que ni se ha ensayado lo que esas solemnidades musicales han me­
nester, ni el repertorio de obras ha sido de concierto, ni el público 
híi podido interesarse, como debía, en tan hermosas manifestacio­
nes artísticas»... (pág. 129). ' ’ ‘
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En esa lucha y por intentar algo para levantar el ánimo de los 

profesores iniisicos granadinos, con ©1 amparo del Ayuntamiento 
acudí al ilustre maestro Bretón, qu© pocos años antes había esta­
do en Granada para dirijir su hermosa zarzuela Los amores de ún 
principe y que conservaba entusiasta recuerdo ,do nuestra ciudad 
y halle en él fervorosa cooperación. La empresa era difícil, pero 
un éxito brillante coronó los trabajos y Bretón y la famosísima 
Sociedad de Conciertos reveló a los entusiastas aficionados y pro­
fesores de aquella época las grandes bellezas de los clásicos y los 
discutidos atrevimientos de Wagner y sus imitadores (1).

Granada debe corresponder, al cáriño entusiasta^ al amor en­
trañable que Bretón le demostró desde el primer momento, eon 
un acto de fraternal aprecio. Allá, en el Palacio de Carlos Y, debe 
de celebx'arse ese acto, hoy qu© a las tristezas de la vejez se unen 
las de su porvenir difícil, porque, quizá ese acto organizado por 
una ciudad que no es la en que nació sería ©1 arranque de una 
campaña para conseguir que España hiciera justicia al músico 
insigne proporcionándole decorosos medios de vida; porque hay 
que tener en cuenta que las, 3000 pesetas de jubilación (1) d© que 
se hablaba, se han esfumado y las 3CXX) de Salamanca... casi tam­
bién...

Con cuanta razón decía nuestro ilustre huésped Ortega y Mu- 
uilla,. hace algunos meses, en un sentido artículo: «Porque en Es­
paña los que nada hicieron son los regateadores del haber d© los 
que hicieron mucho... A mi me causa vergüenza que el maestro 
Bretón haya de sufrir en la vejez, cuando su, obra se hunde injus­
tamente en el olvido de los archivos y de las escenas, la tasa en el 
bienestar de su oasa, la casa ilustre en la que las musas fueron 
huéspedes constantes... Si eso fuera irremediable, doloríame el 
alma. ¿Es que España ha de ser siempre la madrastra .de los que 
la sirven y glorifican? Pero es la ley... ¡Ah, sí!... ¿Es la, ley?..,»

Piense Granada en este problema y en el gran músico, honra 
de España. Una obra de platería

No se ha concluido la famosísima platería granadina que las viejas'
(1) EiTei número dedicado a Granada y al Corpus el pasado a;ño por la 

notable revista Mundo GráfícOy he relatado la obra de Bretón en favor de la 
cultura musical de Granada. Véáse ese artículo en el número 528 (30 Junio 
1920) de La Alhambra. . . .
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Ordenanzas de ntiestra ciudad reglamentan en la «Ordenanzas de 
plateros» y en la del «Alamín del oro» (tit. 56, 67 y 59). En mi es­
tudio Las Ordenanzas de Granada y las Artes industriales grana­
dinas  ̂ lie estudiado someramente estos interesantísimos artículos 
que arrancan desdo comienzos del siglo XVI. «La joyería grana­
dina,—digo—conservó su carácter mudejar por muclio tiempo, y 
si no produjo obras tan notables como las que causaron admiración 
en Valladolid al italiano Navagiero, que escribía en 1527, «o vi son 
tanti argenteri quanti non sono in due altri terre, la prime di Spa» 
gna», alcanzó gran renombre en lo qué a joyas moriscas de primo­
rosa labor se rtñere».,. Y juntamente con el mudejar al que se 
acomodaban las joyas profanas, se desarrolló en Granada el estilo 
plateresco aplicado al arte religioso. Eiaño, en su notable libro 
Spanish Arts (sin traducir del inglés), menciona 22 plateros gra­
nadinos en 1531, 4 en 1538 y 1 en 1734.

Muchas de las joyas que guardan las iglesias granadinas y las 
de nuestra provincia proceden de esa industria artística, que lenta­
mente, como otras mas conocidas y famosas, fueron decayando 
lentamente. ,

Aún recordamps, los que ya somos viejos, las platerías del Za­
catín que tuvieron fama aun bien entrado el siglo XIX. Despues... 
la decadencia de nuestras artes industriales tocó también a la Pla­
tería y Joyería, y hoy apenas quedan en la famosa ciudad otros 
artistas orfebres que el antiguo y renombrado maestro don Tomás 
Agrela, autor de la primorosa Custodia que el grabado reproduce, 
y que se ha labrado para la iglesia de los P. P. Eedentoristas, re­
cientemente. Mide la Custodia 1‘20 metro de altura. La composición, 
do correcto estilo plateresco granadino, está artísticamente estu- 
tudiada y la labor es esquisita, fina, recuerdo interesante do lo que 
tan rico y famoso fué ayer.

Ei Sr. Agrela es un verdadero artista bien conocido por nota­
bles obras de oro y plata, enriquecidas algunas con piedras precio­
sas. Mereció en su juventud grandes elogios de los inteligentes, y 
ahora reverdece sus laureles con la notable Custodia que sirve de 
motivo a estas líneas, Envióle mi más cordial felitación asi como 
a los EE. PP. Redentoristas.

Y decía al comienzo de estas líneas que no se ha concluido la 
famosísima platería granadina, porque afortunadamente, la Escne-



154 —
la de Artes industriales iirimerq y U de Artes y Oiieios'. despues 
la ha cultivado con cuidado exquisito, lie vagido a los talleres de 
Metalistería, al inolvidable artífice García Chacón, cuyos repujados 
y damasquinados merecieron grandes elogios de í'ortuny, por 
ejemplo, y despues al notable escultor y entendido • artista Pablo 
Loizaga que actualmento desempeña la cátedra,, con gran aprove-' 
ohamienío de los alumnos y del ai'te. - ■

El maestro iasalle  ■ • ; ' '  ̂ ■'
Gonoci al notable artista alia en 1899. en Madrid, cuando era 

redactor de la primorosa JSeiy2b¡!ía nueva^ que dirigía Ruia Oontreras 
y de la cual eran redactores también Benavente, Rubén Dario¿ Ica­
za, Salvador Rueda, Unamuiio, Maeztu y; otros notables literatos. 
Había terminado el doctorado en la Pacultad .de Filosofía y Letras 
y preparábase para oposiciones a Cátedras, entre las que por cierto, 
estaba anunciada la correspondiente a Lengua árabe de nuestra 
TJniversidad', Despues, Lasalle marchó a Munich y allí se dedicó a 
la música, debutando en 1903 eomo director de la orquesta Ton- 
kunstler, con la que más tarde vino a Madrid obteniendo un bri­
llante éxito en el teatro Real.

Ha recorrido Europa y ha dirigido las más famosas orquestas, 
volviendo a España llamado por la Empresa del Teatro Real, para 
estrenar alli el P a rs ifa l  de Wagner. Hace algunos años hicióronse 
gestiones en Granada para que viniera con su Orquesta de Munich 
a dar los conciertos del Corpus no lográndose este ¿leseo por difi­
cultades de fechas. . ■

Sea bien venido el notable artista, a quien Granada acogerá con
el entusiasmo que merece.—V.

Iv A  P R O C E S I O N  O
Y cuando llega el Corpus 

ios Seises forman procesión de gala 
delante de la espléndida Custodia-

(1) Del primoroso libro El poema de los seises, ahora publicado y del 
cual trataremos. Refiérese este poema al privilegio, que Sevilla conserva, del 
baile de los Seises en la Procesión del Corpus. Al leer los inspirados versos 
del joven y notable poeta sevillano, nuestro querido amigo y colaborador, 
recordamos el admirable estudio histórico Los seises de la Catedral de Sevi­
lla, una de las mas eruditas obras del inolvidable arqueólogo y bibliófilo don 
Simón de la Rosa, con cuya cariñoia amistad me honré muy de veras.

Tombién en la Catedral de Granada bailaron los Seises en las solemnes 
fiestas de la proclamación de las reliquias del Sacromonte. No hemos podi­
do averiguar si este de Granada fué un privilegio especial para esas fiestas 
o si se usó para otras en diferentes épocas. Ñuesño ilustradísimo amigo y . 
colaborador Sr.' Sierra ofreció investigar acerca de éste interesante asunto.-V
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como gentil vanguardia, ' • ;
con los rojos vestidos, 
ritual de la fiesta celebrada.

■ La juncia y el romero
tapizan ya las calles ciudadanas; 
el sol de Jiinio dora 
las torres y las casas;

. fulge, en l^s colgaduras
y abré las flores llenas de fragancia, 
anunciando el triunfo del camino, 
gonfalón de mil llamas.

En la hermosa carrera 
los niños Seises alzan 
sus cantares, que suben 
como inmortal escala...

: Así por la llanura, •
la oropéndola trina entusiasmada, 
sobre el Guadalquivir que le refleja, 
silenciosa la brisa entre las cañas... 
dejando al labrador en los mimbrales 
mirar al cielo con extremas ansias 
de un subido deliquio, 
de una sorpresa mágica:
¡Primaveral rocío y dulce encanto 
que la avidez mitiga de su alma!

F, CORTÍNEZ Y MURUBE.

H O T R S  BlfililOGRAFíGñS
Memoria histórica de la R. Academia de la Historia, por el 

ilustre secretario de la misma Sr. Pérez de Guzmán, leída en la 
sesión pública de 17 de Abril de este año. Es un trabajo muy in­
teresante y erudito, de importancia no solo para la Academia, sino 
para la cultura en general.

—Romances Tradicionales, recogidos y publicado,s por el ilu.stre 
historiador y arqueólogo D. Narciso Alonso Cortés (inserta en 
la Revue hispanique, tomo I). Trataremos de esta notable ooleo- 
oión folklórica, porque algunos romances castellanos se relacionan 
con Andalucía y^especialmente con Granada, como por ejemplo' 
«Premio del Rey», «El matrimonio engañoso», «La Virgen y la hija 
del-rey», y algún otro.

—Patria y Religión: Huelva y la Rabida, discurso pronunciado 
en la apertura de las Conferencias de la juventud artística de. 
Huelva en 1920  ̂por el ilustre y erudito P. Luís García Nieto. Se 
trata de un verdadero, documento histórico ilustrado con especial 
erudición, y como las relaciones entre la Rábida, Colón y Granada 
existen indudablemente/me permito excitar el éntusiásta afecto
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que ©1 P. García Nieto profesa a Granadia, para qtie con su autori­
dad y elocuencia restablezca la armonía histórica que existe entre 
Colón, la Rábida, Santafó, Granada y Sevilla, tratándose del des­
cubrimiento del Nuevo Mundo, y. no continúe proponiéndose siem­
pre a Granada sin ninguna razón histórica que lo abone. Me permito 
recomendarle mi modesto estudio, prerniado en 1892, y titulado 
Colón en Santafé y Granada.

= P ar  Ww, monólogo en verso por E. Nardini (publicación de la 
«Societá filológica» friulana»).

—M  poema de los seises, por P. Cortínez Murube, nuestro muy 
querido amigo e ilustrado coíaborador. Reproducimos un frag­
mento y tratar© de la obra con el interés que mérece.

—Benito Mas y Prats; interesante conferencia de D. Enrique 
Real leída en el Centro andaluz de Sevilla. He de escribir acerca 
del inolvidable poeta y literato, con cuya amistad me honró y que 
profesaba entrañable cariño a nuestra ciudad, Sevilla trata de ren­
dirle público homenaje, erigiéndole un monumento,

—La orgia, Por las aguas del rio, La estrella de la Giralda. Tres 
interesantísimos libros del notable novelista sevillano D. José Mas, 
hijo de don Benito, a quien antes me he referido. Nuestro muy 
ilustrado colaborador Muñoz Crego, nos ha dado a conocer al no­
velista en un notable artículo que La Alhambra ha publicado en 
el núm, 538 (30 Abril), mencionando las tres novelas a que se re­
fiere esta nota y algunas otras. Mas, nos honrará con su valiosa co­
laboración. x'"

—El crimen del silencio por O. S. Marden, traducción de Oliment 
Terrer, editada por la librería Parera, de Antonio Booh.—Acaba­
mos de recibir esta nueva obra del sabio Dr. Marden, tomo X III de 
la colección, que alcanzan a catorce tomos. En este libro, el insigne 
pensador trata con su peculiar maestría de un teqia muy distinto 
de los anteriores, pues se refiere a la necesidad de prevenir a los 
jóvenes por medio de una prudente educación, contra los riesgos 
que en la crítica época de la adolescencia amenazan mancillar su 
pureza, herir su castidad y estropear para siempre su salud de 
cuerpo y alma. Mi felicitación a la Librería Parera, que siempre se 
esmera en publicar obras de este autor y que tanto enaltecen y 
dignifican a quien las ley.

— B oletín  Oficial d e l M in ist, de I . P vM ica  y  B ellas a r te s .—En
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el núm. 10 de Mayo, publica láR. O. nombrado a don Juan Jordana 
Monserrát, arquitecto director de las obras de construcción de edi­
ficaciones escolares en esta provincia.

—Boletín de la B. Academia española, Abril. Comienza ün in­
teresante estadio de Amunátegui titulado «En la puerta de la 
iglesia», al que sirve de proemio esta interesante explicación: «No 
míe propongo hacer hora para asistir a una ceremonia religiosa, ni 
mirar, como los galanes de Lope de Vega o de Calderón á las da­
mas que entran en la éása de Dios o salen de ella, sino siiupiemeii- 
te tener oportunidad de discurrir sobre algunos vocablos mas o 
menos conexos con las cosas sagradas.»

Boletín déla B. Academia de la Mistória, Mayo. Comienza 
un estudio titulado «Geneología y Nobleza», 500 documentos do la 
ChanciHería dé Valladolid. Por cierto, que entre los persona jes 
qud se mencionan resulta un (Cesar), «vecino de Monza,
ducado de Milán, hijo de Pedro Mártir.» Los documentos son de 
1581, y dice el colector: «Parece, atendiendo a la fecha que ei Pe­
dro M ártir de Angleria, uno de los más notables escritores italia­
nos, propagandistas en Espáña de! Rehacimiento en el Reinado de 
Carlos V, que mlirio siendo Obispo de Granada.»' Hay en este co­
mentario varios errores que conviene aclarar.—En las noticias, 
publicada siguiente: «Es intefosante la. Nota artística de archivos, 
sobre la Capilla Real de Granada, que el R. P. Er. J . M. Marcb,
O. S. A* ha publicado en el núm. 266 de Básón y Fe, correspon­
diente al mes de Abril último. Merece eso, nota ser oonsultáda.»

—Boletín de la B. Acad, de B. A. de S. Fernando, Marzo.— 
Menciona entre los acuerdos tomados en el primer trimestre de 
1921, la aprobación del infórme acerca de la tasación «hecha por 
el Arquitecto don Fernando Wiihemmi, para adquisición por el 
Estado de la casa de Granada denominada «El Bañuelo», Es muy 
interesante el informe en contra del acuerdo del Aynntámiento de 
Lugo que pretendió enagenar terrenos próximos a las antiguas mu- ' 
rallas de la ciudad y con ellos uno de los cubos del histórico mo­
numento.

—Arquitectura. Agosto, 1920.—Es muy interesante el estudio 
de Torres Balbás, «De como evoluciona una teoría de la historia 
de la construcción.»

—Bemsta de la B, Academia hispano americana. Abril y Mayo.
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—Agradecemos maelio el envío de Gsta notalbl© revista a la cual 
dedicaremos preferente atenciónj, pues hemos de solicitar su con­
curso para reivindicar la representación de G-ranada en cuanto se 
relaciona con Oristóbal Colón y el descubrimiento del Nuevo Mun­
do, y Santafé y Granada. .

— Unión ih&rp-amerimna, A.brih—Inserta una bibliografía del 
libro «Elogio de Vaca de Oastro por Antonio Herrera», publicado 
recientemente por el Dr. Silva, en América, . Este Vaca de Castro, 
corresponde al famoso fundador del Sacro Monte y despues arzo­
bispo de Sevilla. .

-^Nuevo Mundo y Mundo Grafito, interesantes siempre, publi­
can notables informaciones gráficas de los. asuntos de actualidad. 
Perdonen los inteligentes y simpáticos amigos que esas revistas y 
la hermosa Esfera dirigen, que esta modesta Aluambba. los rue- 
gue tengan mas en memoria a Granada. Muy conocida es nuestra 
ciudad en todas partes, pero iqireda. tanto sin estudiar y revelar a 
los amantes de la cultura, en beneficio del Turismo y de la His-' 
toria!... Atiendan esta afectuosísima indicación.

—La Ilustración española y americana^ publica un interesante 
artículo de su ilustrado colaborador Miriel, titulado «Nuestrosima­
gineros.» Da él copiamos este párrafo: «Granada, la bella ciudad 
de los Cármenes, ha pensado en varias ocasiones inmortalizar el 
nombre del insigne racionero Alonso Cano que, como escultor, pin­
tor y arquitecto, tan bellas obras legó a la Humanidad; pero por- 
distintas causas, el acto no se ha celebrado, acto que revelaría de 
cultos a los que tal hicieran, honrando el nombre del que sólo en 
vida gozó de una prebenda que le peamitiera vivir en calidad de 
racionero de la Catedral, cuya portada principal fue la última obra 
que tal genio consiguiera. Brindamos esta idea al excelentísimo ' 
Ayuntamiento de Granada, al Delegado regio de Bellas Artes, a la 
Comisión de Monumentos y a cuantos se interesan por la arabasoa 
ciudad, por si pudiera ser un hecho, como pronto va a ser . el de- 
Angel Ganivet. En tanto no se realice, será una deuda pendiente 
para el maestro de Pedro de Mena, Mora y Eoldán, que con su 
hija terminan la dinastía de las grandes figuras de nuestro rena­
cimiento escuítórico.»—Ya trataremos de este trascendental asun­
to.—Eeoibimos al cerrar estas notas la Revue hispanique^ que nos 
honra con el cambio. Trataremos de. ella.—V.

—■ m

■. LaS'liestás ;y Di tega- MEiilUa.--Teatros.
Estamos aún en pleno periodo de fiestas del Corpus cuando escribo estas 

líneas (31 de Mayo), pues aquellas no terminarán hasta el 5 de Junio, He de 
escribir después acerca de la Exposición del Centro Artístico, enlazándo lo 
que he de decir con el articulo publicado en el Extraordinario XyiII,.pues 
apesar de que no se exhiben muchos ejemplares de pintura y escultura del 
siglo XVI, hay varias estatuas procedentes del monasterio de Comendadoras 
de Santiago, que pudieran tener relación con las imágenes a que se refieren 
los documentos hallados por Sanpere y Miquel en el estudio citado en mi 
trabajo del Extraordinario y por que supongo que la Comisión organizadora 
insiste en su interesante proyecto de formar un catálogo de la Exposición y 
de estudiar los primiüvqs del XVI, escasamente investigados hasta ahora. En 
conjunto, y por lo que a Andalucía se refiere, algo consignado en núMsioria 
del Arte acerca de la estatuaria española, especialmente, al tratar de las es­
culturas góticas y de los escultores españoles (tomo II), completamente de 
acuerdo con el historiador Lefort, que ve en nuestras artes «algo de particu­
lar» característico de nuestra raza y de nuestra tierra; y en esos capítulos he 
señalado datos característicos de la estatuaria andaluza que considero de 
utilidad.

Táinbién he' de escribir acerca de los Juegos Florales, hermosa solemni­
dad, felizmente resucitada gracias a una noble iniciativa olvidada: la del 
culto alcalde D. Mariano Zayas, que allá en 1886, en la hermosa sesión de 
dístrib'ueióñ* de premios de la Exposición de Plantas y Flores en el Palacio 
de Carlos V. en un interesantísimo discurso, propuso la celebración de Juegos 
Florales en la Alhambra. «No os parece, decía, que difícilmente pudiera ha­
llarse más adecuado palenque para esa liza de la inteligencia y del sen­
timiento, que estos poéticos recintos, en cuyos bosques parece que aún se 
escucha el suspirar de aquella raza magnífica, inteligente y desafortunada, 
que dejó escritas en preciosos alicatados sus leyendas de religión, de amores 
y de'gloría, en las ricas estancias de estas mansiones encantadas?...» Agre­
gando luego: «Yo entrego ia idea de esta nueva fiesta al patrocinio de las 
Señoras que han venido a este Palacio a competir con las flores; que si ellas 
le prestan su inquebrantable poder, como se lo prestó en lo antiguo Clemen­
cia Isaura, el año venidero podrá escribirse en un acta de esta Ciudad, lo que 
el día 3 de Mayo de 1324 ehuna de la de Tolosa: «Amantes los Capitulares 
de ésta villa, de las bellas artes, acordaron en su Consejo Municipal que se 
verificara este Certamen»... (véase mi Estudio acerca del Corpus citado en 
este número, pág. 127).

Los de este año, organizados por la R. Sociedad económica y el Ayunta­
miento, nos han traído a Granada al ilustre escritor y maestro de periodistas 
D. José-Ortega y Munilia, como mantenedor de esos Juegos Florales. Es casi 
seguró que-el Ayuntamiento completará las demostraciones de admiración y 
afecto que a Ortega Munida ha dispensado, publicando el interesante disciir-
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so que a,quel pronunció, así como la poesía premiada con la flor natural y 
que no lia dado a conocer la i3íénsa.

Otro de los componejit’és principales de las fiestas, es los Conciertos, 
encomendados este año al maestro Lasalle y a la orquesta del Centro de 
Hijos de Madrid. He dé escribir aparte, y en esta Croniquilla solo hago una 
indicación respeto del ÍPalacio de Carlos V, Desde 1881, en que los periodis­
tas reunidos resucitamos el esplendor de las fiestas famosísimas del Corpus 
en Granada y salvamos del casi desprecio en que sé tenía el Palacio, con­
vertido en almacén de maderas y otros materiales para la Alhambra, fué 
aquella discutida e injuriada construcción el lugar señalado para Exposicio­
nes de plantas y flores, de industrias artísticas, etc. Solo'una vez se adornó 
en forma atrevida y poco en armonía en el carácter .del monumento: cuando 
la coronación de Zorrilla... De aquellas grandezas y alardes de buen gusto a 
la pobreza de hoy, jqué diferencia tan laméntable!.. Para exhibir así al Pala­
cio a la vista de los que vienen a Granada, más vale no hacer nada en la 
Alhambra. ’ . , , ’ .

—Y hablemos de la brillante temporada que realiza en el teatro Isabel ía 
Católica la notable compañía del teatro Infanta Isabel, de Madrid, .bien co­
nocida y apreciada por nuestro público. El conjunto es verdaderamente ad­
mirable, por la armonía que lo caracteriza. No es muy f^cil encontrar artistas 
que en aras dél arte y la literatura,' prescindan de egoísmos, realmente dis­
culpables cuando el arte los inspira, para que nadie sobresalga con perjuicio 
de la creación escénica. Y téngase muy en cuenta que hay actricejs y actores 
de reconocido mérito y de verdadero relieve. . , , ,,

Comenzó la temporada, el 2l de Mayo con el estreno de una comedia jmuy 
interesante: Las superhembra^,!ie Victoriano Sardou, bien conocido por sus 
famosos dramas trágicos. La comedia es,una intencionada crítica de esa 
mujer moderna que quiere igualarse en todo con el hombre. Después se han 
estrenado otras comedias: Así predicaba Diego, de Parellada y alguna más; 
entremeses muy ingeniosos de los Quintero, como La cuerda sensible, y un 
boceto de opereta, libró de Sinesio Delgado y música del maestro Luna, titu­
lado Su alteza se casa, qué interpretó muy bien la compañía, en la que hay 
artistas, especialmente, de ellas, que cantan bastante mejor que otras que al 
género lírico están dedicadas.

Entre otros estrenos que se anuncian está el de una de las obras últimas 
comedias de los Quintero: Ramo de locura.

El público está satisfecho de la temporada, que a la postre se nos hará 
corta, pues no es fácil hacer comedias como esa cpmpañia las hace y las 
presenta, en lo que a decorado, trajes, etc., se refiere.

Entre los artistas, como en otras temporadas de esta misma compañía, 
figura uno a quien Granada tiene en mucha,estima, pues aquí se reveló como 
un inteligente actor; me refiero a Paco Alarcón, el afortunado intérprete del 
famoso inglés de La patria chica... Desde entonces, su vida artística fué un 
continuado éxito. Con verdadero placer recuerdo siempre el banquete con 
que se le obsequió aquí por su.triunfo.-V.
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p l Genepalife y  la G asa de los Típo s

; ■ Felizmento, las gestiones, los. patrióticos estudio-s 7  trabajos 
que so hau llevado a cabo desde lí)19 en que publicamos en esta 
revista uu iuteresnnto artículo de nuestro amigo y colaborador S., 
titulado Urt sefiorio que se desmembra: E l marquesado de Campoté- 
ja r , han tenido feliz éxito. Entre las nolicias de la prensa madrile­
ña y las de correspousnle.s de provincias copiamos el siguiente te­
legrama do El pueblo católico de Jaén, quo expresa bien el resulta­
do de esos trabajos. Dice así:

«El ministro de Hacienda señor Arguelles, al recibir hoy a los 
periodistas, les lia manifestado que, ai cabo do una tramitación 
que ha durado cien años, había quedado resuelta felizmente la 
adquisición por el .Estado del palacio del Generalifo yda Casa da 
los Tiros do Granada.

La resolución do dicho asunto ha sido un éxito, según ha mani­
festado fd ministro, para el director de lo Contencioso señor Díaz de 
la Sala y también ha demostrado las buenas disposiciones respecto 
da E.spaua del cardenal pro nuncio, monseñor Ragonossi, quien ha 
venido .actuando en dichas negociaciones con el carácter de repre­
sentan to do la casa da los marqueses de Campotéjar, que viveii en 
Italia.»

Otros periódicos agregan que en la transación figura no solo la 
cesión para el Estado de la famosa Gasa de las T iro s  (la Giadadilla 
o Casa fuerte del Artillería, como se denomina en antiguas 
doGumeutaciouos), sino el archivo histórico do esa casa, que 
guarda importantes fondos do gran interés para la historia de Gra­
nada y que apenas es conocido. Tuve la fortuna, ya hace años de 
estudiar algunos documentos, a los quo he hecho referencia en mi 
Guia de G ranada  (1906), y on mis investigaciones publicadas en

/. -
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esta íeyist%en.l?p4 j.ep. 1913, espeoialmenté.^en jPtr esos mundos
en 1919 y  eü otras revistas y.periódicos. ' ■ w. . . _

-Gon-^Epeeial-interés- y la  consiguiente reserva he seguido el
desarrollo de itodorésos traha^^
huido a.ellos. Y a tratare de -este asunto, felicitando a los que en 
Madrid v en Granada han laborado noblemente y  a la ComiSiOn de 
monupisníos qu6.tuvo.el aGierto de conseguir la declaración ce 
monumento artístico para la referida Casa de los Tiro:=.

Las viejas medras de España

T e s t a m e n t o  e s p i r i t u a l {«

Para Adoria

m m
71

Jrtjas empinadas y estrechas ctillejas a los pequeñuelos de su íns- 
Los hermanos Becgner en busca del alma de los rincones.

en una- espada, en un acero toledano de templada 
- aquellos'que llevaban la marca de los célebres forjadores

ÍS ^ehM ¿Ío  XYI Hortuñó. de Aguirre, Ajala o Jnsepe de la Hera,’

-- E l señor obispo de Salamanca ha publicado recientemente-un
artículo en la revista-Arquit6Ctura>', en pro de k  conservación 
de nuestras riouezas artísticas. Por cierto que al k m e n m rk  au­
sencia de cara íter de las calles que rodean la famosa TJniversmad 
salmantina, quisiera hallar el digno prelado <k artística^reíeria 
de sus ventanas y los hierros salientes que ostentaban los simboms  ̂
d .io s  libreros en toda la extensión de la calle de este nombre.. 
Yna acotación a las palabras del señor obispo: La cabe c^e.mbre- 
roE... ya no existe; es decir, existe, pero con otro nomore. :ce ..ama
hov calle del... conde de Ptomanones.  ̂  ̂ ,

"Hemos estado -anos días de peregrinación evooativa y ae con- 
temnlaoión artística en Toledo. No pretendemos, netnralmente, 
descubrir las sagradas piedras de la imperial exudad, ni el aroma 
alucinante de sus leyendas misteriosas. El cniwsu obse.T -ador^ 
•nieza a cada paso con un fantasma amac-O. Zonula, en ei . 
áe la Tega; Galdós, en la galería del estadio del pintor^.^rreaonao, 
envos parientes enseñan con fervor; allí en el mara nuo.o aiO 
sobre la vega, el poderoso cerebro concibió muchas de las admira­
bles páginas de «.itngel Guerra». Don Francisco Giner, guiando

Con esoecial gusto complacemos a nuestro esnma 
- - ñnr f" ■3TTIÍWÜ Alb^uc üc Segovíc.. reDroducieuUo . _coiauoraaor ami,,o ^ o .. i = -vfisias literatos v aroueoiocos I

articuio o ae esta pr'oi-mcia. Todo esc

Ü  É l ' u n  t o iS d r io  fsS tc ?  mafa?ueiS^ iS iT ta c e
' ütondo una visita í  Toledo, Toledo «se parece a Granada-..

^ ^ i ^|og'.qnp. se aprestan a lucrarse con lo.s tesoros tradicionales de la

huellas invisibles .del pasado... ,
^-Ea^'autoridad de Alcántara está alerta desda .hace largos años- 
''nSfppsa de Toledo.- Sq pluma que tiene reflejos de Puuskin se*-«11

^^^ub 'c ita  Enrique Larreta en «La gloria de don Eamiro>^. Y blan- 
Si^^ehd^.ol arma arremete contra chamarileros y negociantes inci-

0 tros caballeros del ide se han constituido en miembros de 
|S a  hueste defensora de Toledo., Citaremos a Angel Vegue, en la

Casti-
en-

^P 'lren sa  madríleña; a Santiago Qamarasa, en sus Revistas—«Casi 
^pH á>; <Toledo>—v, sobre todo, al marqués de la Vega luclán, e: 
■¿Aibendicld siempre en entusiasmos por las pura.s glorias españolas, 

^^uya labor tenacísima y fecunda cuenta con la efusiva aevoción
íL'CA ' Y ’b  /_  ".n  1   ̂ TV/T« í  ^  ^T TDr»'*’- r» 1 .r» "t-vbirroíós eipíriíns selectos, Su Majestad el Rey 

S J I kÍ Gustavo Adolfo Becquer, en uno de sus 
M p e r  Toledí

la caoeza.
paseos sentimentales 

tuvo una bella idea. En una de las más típicas calles 
|̂r^b-ds la ciudad pensó que debiera colocarso una tarjeta con ellerrero 

■:S7 isiguiente; «En nombre de los poetas y de ios artistas; en nombre 
^^f ;d«iloa.que sueñan y de ios que estudian, se prohibe a la civiliza- 

iióB^buó toque a uno solo de estos ladrillos con su mano demole-

-altas palabras del poeta de las «Rimas» son la más acerta- 
^^^^deJ^nsa de ToIedóT Escritas a la entrada de la ciudad, pasado el 

luente/por ejemplo, serian- como un aditamento poético al escu- 
^^^ó'iqledano; como su mejor ejecutoria.

reuniremos todos los amantes de )a Patria, los que sentí- 
patriotismo en la afirmación de las tradiciones de grandeza

nuestro estimado e inteligente 
este nrimoroso

-belleza para levantar esa noble v hermosa bandera ejecutan- 
^i|ldo-eT tegtamento espiritual de Becquer?

es una obra de política romántica, porque la verdad es 
5^nela política en su sentido puro no es sinónimo de partidísimo 
-ambicioso, arribista y desaprensivo. Pocos se preocupan de devol- 

fel^Wl^léste concepto sü contenido ideal, de anhelo constante por el 
país. Ríase la estulticia que inficiona como un gas mor-

■ li
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boso Ia atmósfora del í^alóa de Conferencias, de loa llamados Cír­
culos políticos, de las antesalas ministeriales; tiemblen caciques y- 
políticos profesionales. En la política romántica y sólo en ella^ 
está la salvación do España. ¿Verdad, maestro <Azoríu>?

A lbketo de SEG O V IA .

O S O l s T I O A .  0 - E / - ^ 3 < r . A . I D Z 2 s r J L
La Exposición del Centro Artístico.-La Filarmónica

El domingo 12 quedó clausurada la interesante Exposición del Centro 
Artisticn, pero sin la celebración de un acto solemne en (jue se hubiere hecho- 
constar la importancia de esos trabajos que tanto interesan a la historia artís­
tica de Granada, aún sin escribir, apesar de muy notables investigaciones 
iniciadas por el mnr(|ués de Gerona en 1839 al celebrarse la apertura del- 
Museo i)rovlncinl de Granada, y continuadas después por Lafuente Alcántara 
Jiménez Serrano, Fernández Jiménez y otros contemporáneos y casi a con­
tinuación por Gómez Moreno y algunos más, entre los que tengo el honor- 
de contarme. La Meninria del ilustro marqués de Gerona, tiene mas valor 
hoy que allá en los momentos en que se leyó, pues los estudios y las inves­
tigaciones de ahora confirman, casi siempre, las doctas indicaciones del ini­
ciador do los tral)ajos históricos y críticos acerca de las Bellas artes granadi­
nas. Y no os solamente el texto de ese documento modestísimo y digno del 
mayor elogio; son las admirables notas de exquisita erudición con que la 
Memoria se eiiri(inece. Juzgúese del buen juicio y sana critica del autor por- 
estas palabras al tratar en ima nota del famoso pintor Antonio del Rincón y 
de las prefetulldas obras que se dice se conservan aquí: «nada sin embargo, 
-—dice—me atrevo a decidir, porque quiero dar en mis noticias lo cierto corno- 
cierto y lo dudoso como dudoso...»

Pues bien: como desde el anuncio de la Exposición, se habla y se escribe- 
acerca de la puljlicadón de un Catálogo ilustrado que además contendrá el 
estudio e investigación de ios primitivos pintores y escultores: de los que pre­
pararon la discutida escuela granadina en phitura y escultura, «caprichosa 
pero sidiliine», como dice el Inarqués, y de lllque es jefe el insigne arquitec­
to, escultor y pintor Alonso Cano, no estudiado a conciencia todavía, aguar­
dábamos imiclio.s con vetdadero interés (jue los ilustrados organizadores de- 
la Exposición ofrecieran un acto solemne para cerrar aquella y en éi se mar­
cará la dirección de e.sos trabajos complementarios, teniendo endienta que- 
aquí, por desgracia, so lee poco respecto de erudición y crítica, y que más 
pesa eii el ánimo de las gentes, en general, lo hablado que lo escrito. Los 
que asi iiensáfiamos nos hemos equivocado y es muy <le sentir, por que la 
conservación de nuestras riquezas artísticas, de que nos ha hablado recien-- 
temente el ilustre obispo de Salamanca, (’s un ¡iroblema, no solo en lo par­
ticular, sino en lo oficial y hay que defender esas riquezas en la casa, en la 
calle, en el templo, en todas partes, contra los negociantes y chamarileros- 
que nada ni a nadie respetan. Pocas ocasiones se presentarán como la clau­
sura de esa Exposición, para hablar y tratar de este asunto de altísimo interés;, 
de honra de la patria chica; de vergüenza y dignidad de todos... Ya no Üe-- 
ne remedio. Ahora urge la publicación de ese Catálogo.

—Hoy 15 y inañana 16 se verificarán los condortós anunciados porlá So-- 
ciedad Filarmónica a cargo de dos artistas muy notables: Luisa Menarguez,. 
arpista y Julia Parody pianista, que ei 12 y el 13 han obtenido grandes ova­
ciones en la Sociedad sevillana de Conciertos. El inteligente crítico Fritz;. 
hace entusiastas elogios de las «ilustres, bellísimas y simpáticas artistas..., 
<|ue fuenm muy festejadas por la Directiva y socios de la Sociedad sevillana 
de Conciertos»... En mi prú.xima Crónica daré cuenta de esas agradables- 
ficsías y también de los proyectos que la Filarmónica estudia.—V

■ T’ //,
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LA ALHAMBRA
Re v i s t a

de artes V liETRAS

líos h o m b res de la “Caet»da"
í Al ilustre escritor D. Narciso Alonso Cortés

No h« hallado desgraciada monte ol canosísimo libro referente 
a música, escrito por el inolvidable maestro A4ariano Vázquez- 
poro como no renuncio a encontrarlo, difiero hasta entonces formu- 
lar las -not.9s quo acerca de él tengo en.estudio desde hace tiempo: 
desde cuando yo poseía un ejemplar del libro que tuve la debili­
dad de prestar a un amigo que, me resultó al fin, con ese libro y 
algún otro, un cultivador de la apropiación de lo ageno. Los hay 
de todas especies y calidades,

Y voy a terminar estos apuntes, por hoy, con la referencia del 
estreno de una zarzuela de Mariano Vázquez, en Granada; la que 
se titula Farinelli y cuyo libro escribió ei inolvidable Afán de 
Ribera, el cual declara con una delicadeza y honradez literaria no 
muy en uso ni en aquellas ni en estas épocas, que ha utilizado una 
novelita dol Conde de Fabraquer titulada Fernando T I  j  Farine- 
Ih j  Un «vodevillo.francés, de que la novela era esmerada traduc­
ción. jBuenos estarían de notas y advertencias los dramas, comedias 
y  libros de .óperas y zarzuelas de ahora, si ios autores da hoy an­
duvieran con los escrúpulos y solemnidades del bueno e inolvida­
ble D. Antonio!... Y hay que advertir, que el libro en cuestión 
demuestra,^ desde luego, rasgos interesantes y característicos del 
feliz ingenio de nuestro inolvidable poeta popular,

Farinelli se estrenó en el teatro del Campillo la noche del 20 
de Febrero de 1855 con regular éxito; pero... Aún en aquella épo- 
ca, lo granadino era considerado, como ahora, de menos valor que
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Olíalaviiera obra de estrarsgeros o cle españoles. Sierapre hemos sido 
así. Se criticó duramente ei libro, y ia- música se consideró como 
inapropiada para la escena; y allá va la prueba de estas opiniones 
que han quedado escritas»

Hace pocos años, en 31 de Marzo de 1919, reproduje en esta 
revista un artículo que ocho o nueve años antes había publicado 
en El Defensor de Granada^ titulado <(■ Recuerdos de ayer: Farinelli. 
—Una tradición desmentida —Una zarzuela granadina —El Fari- 
nelli de Afán de Ribera y el de Cabestany.—El Farinelli históri­
co».—El gusto musical en 1855.»

Eu ese artículo recogí la tradición que trae a Farinelli a Gra­
nada con l'elipe V; le hace cantíU’ en la Alhambra y en el Soto de 
Roma, sitio real entonces, y le arroja en los brazos de una primo­
rosa aldeana, parecida a las pastorcitas de Wateau, en traje y deli- 
dezas artísticas, que huye con el famoso cantante, terminando la 
aventura en la celda de un convento, donde la romántica enamora­
da sepultó su pasión para siempre, por razones muy difíciles y 
espinosas de explicar. Desmentí esta tradición con dos fechas: en 
1738 llegó Farinelli a Madrid, procedente de Italia; Felipe V visitó 
a Granada en 1730, luego en esta última fecha no pudo venir aquí 
en compañía del primer Borbón de la monarquí española.

Ni ei libro de Afán de Ribera recoge la tradición, ni tampoco 
el de Oabestany, a que puso música mi buen amigo el ilustre 
maestro Bretón; y veamos como acogió la crítica granadina la par­
titura del gran músico, su paisano D. Mariano Vázquez. Copio los 
últimos párrafos del mi citado artículo, que dicen así:

«y terminemos con unas curiosas observaciones. La crítica 
granadina, allá por. los años de 1850 y 55, apesar de las influencias 
ilustradísimas de la cuerda^ no revela gran cultura general. A juz­
gar por lo que los periódicos dicen, Mariano Vázquez quiso con su 
partitura—que acaso se haya vendido en Granada con otras del 
notable músico al peso o poco menos, aunque a ustedes le parezca 
mentira—caracterizar la época y salirse de mediocres convencio- 
nalismosj pues bien, un crítico dice entre otras cosas por el estilo: 
«La música del Farinélly es buena, tan buena, tan buena, que su 
misma bondad la perjudica. Verdad es que adolece de un inconve­
niente; no es tan nacional ni tan llana (si se nos permite esta ex­
presión), como debiera serlo para estar al alcance de todas las inte-
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ligencias. F1 Sr. Vázquez... debiera en este genero de composición 
sacrificar muchas veces sus inspirados arranques en obsequio al 
buen efecto. Este solo se consigue en el teatro halagando el gusto 
del p ú b l ic o O tro  crítico, habla de Piccini, de Anffesi, de Gluk, 
deSaohiui y de todo el mundo, para decir en sustancia que la mú­
sica de Vázquez es música antigua, clásica] que eso hace dormir 
en la butaca y que el público está con su opinión; y sin más 
preámbulos, desciendo a lo práctico y se afirma en su teoría con 
este admirable ejemplo, que me ha hecho temblar:

«jHabrá alguno que se duerma y no tiemble ai oir en los Dia­
mantes expresar la orquesta, o mejor diré hablar los violines anun­
ciando la ira de Dios, en el recitado del Guardián, «cuentan las 
crónicas», ni menos aún cuando don Sebastián da la voz de «Sol­
dados, alto», y bate el tambor?, y últimamente, cuando Catalina 
dice a Sandoval: «Ven a partir con tu esposa el trono de Portugal», 
que rompe la orquesta, ios tambores, y la, banda de música mili­
tar? Pues bien, estos son los aires nacionales, este es el gusto de la 
época, y este en fin, el gran aparato que se quiere; por que con 
estos elementos se provocan las pasiones exaltantes que son k s  que 
embriagan y muy rara vez las desprimentes, y si acaso, de viva y 
rápida impresión, porque hoy no conviene apercibirse mucho de 
que uno existe.,..

Si lo demás de la revista no estuviera tan en serio, con aires de 
sermón y reprimenda a los que no piensan como el crítico, pudiera 
tomarse a broma el tal ejemplo de Los diamantes. Aprendan mo­
dernismo los modernistas, y vean nuestros músicos,—Bretón y los 
que como él entienden que no debe sacrificarse el arte para hala­
gar el mal gusto del público,—como esta es una cuestión ©terna, 
sin solución ni arreglo posible.»

Y no hago ahora más comentarios, que caben perfectamente mu­
chos y mm̂  ̂nuevos por que los guardo para otra ocasión. Sola­
mente hago notar que está justificada la actitud de muchos grana­
dinos que abandonan su tierra y aún la de algunos, que tomándolo 
más en serio, negaron haber nacido en Granada.

Respecto ríe Mariano Vázquez he de llamar la atención acerca 
de un detalle importantísimo de su vida artística: dirigió mucho 
tiempo la famosa Sociedad de Conciertos de Madrid (que aquí 
conocimos dirigida p&r ©1 maestro Bretón) y no se atrevió nunca .a
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intentar mia excursión a Granada. Quizá recordaba las palabras 
del crítico de 1855; la del que comideró su FarinelU como milsica 
antigua, ddsica; la que «hace dormir» al público en la butaca.

Francisco DE P. VALLADAR.'

(1)La inspiración... según un gran pensador
Este gran pensador, indudablemente cre^bnte y fervorosa, es 

el siempre admirable ,Victor Hugo. . ; ^
Escrito nuestro-anterior artículo acerca de la inspiración y 

de la mspiraeión misma, llega a nuestras pecadoras manos &lpró' 
logo—glorificación poética diríamos mejor—d© Victor Hugo a las 
obras teatrales del dramaturgo ingles Guillermo Shakespeare; y 
en verdad, discurriendo acerca de la inspiración, va tan allá aque­
lla alta mentalidad francesa, mezclando io divino con io humano, 
involucrándolo todo, que merece, ciertamente no pocos reparos... 
hemos de dar a Dios lo que es de Dios y a! Oósar lo que es del 
César...

Ya hemos dicho lo que es inspiración y el valor que para nos­
otros tiene tan hueca palabra, tratándose de la producción artísti­
ca. El hecho de escribir con pureza, verdad, elegancia y .entusias­
mo, no es sobrenatural (esto es, producto de lo que llamaríamos 
milagro) ni tampoco divino: esto, coino ya hemos dicho, se de­
muestra en el terreno de la práctica, en el gabinete de trabajo 
pluma en ristre, Pero Víctor Hugo, a la inversa, va tan -allá en 
esto, que dice verdaderas enormidades (2). Asi, por ejemplo, ha­
blando del poeta o del autor de un determinado asunto teatral, 
dice: «Dios hace el traidor, el genio haca a Yago; Dios hace también 
al avaro, pero el genio creó luego el personaje o tipo que lo repre­
senta.-,» «La invención de tipos en el drama—añade luego—es una

(1) Véase o recuérdese nuestro anterior artículo acerca de La inspiración, 
dedicado, a la'Academia de la Lengua, cuyos números y fecha no tenemos 
ahora presente.

(2) Enormidades hemos dicho; y hemos de insistir en ello; porque ni aún 
en el orden de la gracia, como dirían Ibs místicos, pudieran ser viables. Pa­
sar, además, por ellas seria volver al tema de lo sobrenatural, antes comba­
tido, que no podemos tomar aquí en serio como elementó de arte. Lo sobre­
natural no está al alcance del hombre: luego, el hombre no puede escribir, 
ni producir obra alguna por medios sobrenaturales, cuya virtualidad desco­
noce; y, dicho esto que queríamos puntualizar, continuaremos.
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usurpación (entiéndase Men) una usurpación.,, de la obra di­
vina {!).

Solo la potenticidad cerebral de un pensador do talla como 
Viotor Hugo, puede dar rienda suelta a su pensamiento, discu­
rriendo eií tal sentido. Dios—ya lo hemos dicho—no desciende a 
taleS'ménesteres; ni es tampoco reverente ilevarle y traerle de 
tai -guisa coil el pretexto fútilísimo de encumbrar al poeta, al dra­
maturgo o al compositor tiiúsico de verdadero genio.

Pero Victor Hugo dice máSy mucho más, todavía..
«Dios crea por intuición; j  el hombre por inspiración (entién- 

se y observación, consta'ntG ;̂ :
Esta.segunda Creación, que no que h  acción divina

realieada por el hombre.,.'» Atrevido, mny atrevido es todo esto. 
Más,■disoúr'rase cuanto discurrirseVpueda, ,,al hombre, al pólipo, al 
pigmeo, np. le es dado saber, ni aún suponer como Dios y, en 
otianto a-la segunda cfeacwi—la del humano ser—misticiemos 
a..un lado,,, tiene mucho,de lirismo y 7iada. de real ni efectivo, ade- 
niás de ser absurda. Y vamos a demostrarlo.

B! no creyente que escribe bien, con entereza y hasta con en­
tusiasmo, cuando lleva sus intenciones religiosas por derroteros 
distintos, ¿realiza una acción divina cantando o actuando en senti­
do inverso? ...o en otros términos; ¿es el mismo Dios trino y uno 
quien le inspira,?

—Imposible! imposible!!! Lo que prueba y cumplidamente tes­
timonia-que la voz inspiración es una palabra hueca, huera, que 
nada tiene que ver con las facultades del artista, ni con los traba­
jos líricos j  poéticos, buenos o mediocres quó lleve - a térmiiio; y, 
©n este preciso caso, ni aún en sentido de estimulo y  emulación (que 
ós como debiera siempre entenderse) pudiera aquella voz tomarse; 
pues trátase aquí de un sentimiento contrario, o de un concepto 
invertido; canto o Eva, en fin, opuesto al Credo de su mismo... su­
puesto inspirador) y por tanto, de negativo valor religioso, en espi­
rita y  en verdad, lógica y piadosamente discurriendo.

- Pero Víctor Hugo, puesto a discurrir, vas mas allá todavía:
(1) De creer a Víctor Hugo, en ia tierra va á estímars© todo esencial­

mente divino: hasta lo teatral, que la Iglesia ha combatido y perseguido 
siempre.
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tiene gran dominio sobro el léxico, y, además ¡autoridad literaria, 
y no repara en minucias... ni qu pequeneces.

Hablando del poeta, autor efectivo de un drama, creación suya, 
dice: «Tiene todavía el poeta algo superior, que es la facultad de 
mover; las almas, cómo las movería el mismo Dios, Hay en esto 
cierta igualdad, cuyo misterio (1 ) so explica cuando se refllexiona 
que Dios está en el interior del hombre. Igualdad supone entidad. 
El es nuestra conciencia, y por mo, aconseja las buenas ocasiones 
y El es nuestra inteligencia, j  om inspira las obras maes­
tras...» ’ ■ ■

Decir que el poeta o el compositor tienen la facultad de mover 
las almas como las movería el mismo Dios, es, senoillámente, falso e 
irreverente; sostener que Dios está m  el interior del hombre para 
aconsejarle las buenas acciones e inspirarle las obras maestras, es 
cándido por todo extremo; porque si esto fuese así, todos seríamos 
excelentes y honorables; y, además, maestros en todo cuanto pu­
siéramos nuestras pecadoras manos, tratándose de letras, ciencias 
y artes: claro está, contando (y quien osará dudarloll) con el motor 
interno, el laborante único e infalible, que no sería otro.,, sino, el 
Dios mismo (2j.

Pero ahora preguntamos: ¿Es serio escribir así? En buena ló­
gica, ¿está siquiera permitido expresarse en términos tales?

Ni el excelso poeta cristiano, Prudencio, español; ni el maravi­
lloso y Santo Fraile italiano Domenico Calvaoa, poeta también, 
por eso de las virtudes y misticismos todos, ni aún por nerviosidad 
y exaltación pudieran suscribir semejantes juicios a propósito del 
hombro y de su obra de arte con relación al Hacedor de todo lo 
creado; porque la.nerviosidad, el excesivo celo y la exaltación re­
ligiosa no deben jamás privar al hombre ni de su severidad de 
juicio, ni tampoco del razonamiento, que es su mas preciada divisa,

(1) Misterio lo hay en todo: la vida misma del ser es un arcano.
(2) Apesar de todo este juego de palabras, (que todo ello no es otra 

cosa) rogamos al pió lector vea como se expresa el mismo Victor Hugo 
acerca dél propio tema en otro lugar del mismísimo prólogo a las obras 
teatrales de Shakespeare: «Con la pluma en la mano, la llama del genio en 
la frente, y el diablo en el cuerpo, está siempre en actividad, en función, en 
vena, en marcha». Esto no es solo palmaria contradición de frase y de con­
cepto: es la reversión úel judaizante que dice y se desdice, afirma y niega, 
cree y no cree, y vuelve a caer en sus antiguos errores de fe y afijí más de 
consecuencia religiosa... que no comentamos.
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Como hace notaí el P. Iximenc, sabio español, y de acuerdo 

con el, en una u otra forma, antes o despues, han. dicho y repetido 
San Luis, rey de Francia, terciario Franciscano; Santo Tomás; San 
Felipe Neri; San Eugenio; San Francisco de Sales; San Cirilo; el 
piadoso Taparelli; Bianchini; el P. Garamuel, obispo de Vigebano, 
español; el P, Almeida, de la Congregación del Oratorio, sapientí­
simo portugués, y tantos otros... Dios no desciende jamás, ni se 
empequeñece abandonando su elevado magestático sitial para Hiez- 
clarse en las cuestiones personales, ni de arte, que el hombre aquí 
abajo le preocupen: para eso tiene éste la razón, el libre albedrío y 
la cualidad volitiva, firmísima, como medios directivos de gobier­
no, de dirección y de prudencia (1).

Las afirmaciones, no probadas de Víctor Hugo, son absoluta­
mente falsas; porque la llamada inspiración poética o musical, los 
convencionalismos sociales y literarios, los eufemismos y la hipér­
bola, nada absolutamente tienen que v.ei con las disposiciones na­
turales, los estudios previos y los trabajos de arte, realizados con 
más o menos fortuna, entre nosotros, por el hombre: wlamente por 
el hombre que es el único personalmente responsable y valedor de 
sus actos, de sus actividades, de su labor toda, tanto en lo moral, 
cuanto en lo judicial, oreenciasi asuntos literarios, civismo, pro­
ducción artística, etc., etc; Discurrir én otra forma, es sencillamon- 
te, restar estímulos y negar méritos a la obra humana (7«óor nmn~ 
di) y  conspirar en todos sentidos contra ios que estudian y tra­
bajan.

Si hay algo grande y realmente extraordinario en la historia 
de los siglos desde los trastornos geológicos de los primeros ideales, 

el adelanto moral y material del hombre; el pro­
gresivo desarrollo de su vida práctica y la evolución constante en 
su manera de ser y de vivir, hasta llegar al estado actual de las 
artes y de las ciencias que lo engrandecen y lo abarcan todo; y esta 
fue labor que empezó elemenlalísima, embrionaria, preñada de 
dificultades inmensas, y llegó a elevarse a los grandes problemas

^ compulsar: Exinieno: Del origen y  reglas de la música: Ta- 
parelli: Estética: estudio sobre lo bello según las teorías de Santo Tomás- 
Francisco-de Bianchini: De tribus... Almeida: El Filósofo solitario. Pudiéran- 
sê  citar algunas otras: pero no tenemos a la vista nota gráfica de las 
mismas.
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cle la gravitación» del cálcalo algebráioo. del mando microscópico 
y sideral; y así también, primordial y lentamente, de la onoinato- 
peya llegó al monosílabo, al lenguaje, al idioma masieal, sentido y 
emocionante auxiliar, do la palabra; a la obra de arte en todas sus 
más bellas manifestaciones. Y todo esto fue solo obra primero par­
cial y despues colectiva de la humanidad, es decir del hombre, y 
en tal labor continúa y continuará todavía por muchos siglos.

Ya lo hemos dicho en otra.ocasión, y - vamos ahora a repetirlo 
como síntesis y resumen de cuanto apropóaito del tema ^inspira- 
cídw» a<][uí escrito y mantenido queda:

La naturaleza, ese libro constantemente abierto a la contem­
plación de los doctos, nos da los colores y los : pero entién­
dase bien: la pintura y la música son obra exclusiva del hombre. 
Y el artista—aparté sus satisfacciones y goces espirituales—en la 
tierra no recibe ni alcanza generalmente otro lauro más ' que ©1 
aplausío público; y  este único honor solo á él justa y legítimamente 
le p e r t e n e c e . ■ -« '

Vaeela s il v a  RI.
Madrid; .. .

L A  M 0 C H E  , E N  B m A M A M A '
Silencio de las noches de Granada 

elocuente y profundo. Sortilegio 
de jardines; leyenda inalterada 
de un pasado romántico y egregio.

La noche granadina está encantada, 
llena cíe ondas sonoras de ese arpegio 
de canción dolorida, enamorada, 
que del alma andaluza es privilegio.

¡Noches ciaras, fragantes!... Surtidores 
que son como kassida entré rosales.
Rumor triste y lejano de una zambra...

Jazmines y arrayánes. Miradores...
Arabescos que tejen madrigales.
¡Oh, prodigioso sueño el de la Alhambral 

Barcelona, 1921. CONDESA DEL CASTELLÁ,

‘  E L  C i l U T í Q )  E i C O L Ü M

Merece estudio detenido y elogio desinteresado la R. O. que co­
piamos a continuación, y que uo periódico comenta con estas acérta-; 
das frases: «Todo ello revela que va prestándose feliz y acertada­
mente, atención y protección oficial a !a conservación y enseñanza
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del riquísimo tesoro de los cantos regionales españoles, mü\’ dignos 
de perfeccionarse y perpetuarse por algo menos inconstante que el 
arbitrio popular.»—Dice así la R, orden:

«A petición de los Maestros Directores de los Grupos escolares 
«Cierva Peñafiel», «García Alix» y Saquero Aimansâ » de la Ciudad 
de Murcia, S. M. el Rey (q. D. g.) se ha servido disponer;

l.° Que en la Escuela Normal de Maestros de, aquella provincia 
se implanten Jas enseñanzas de Canto escolar, teniendo como funda­
mento e! Canto regional murciano, enseñanza que estará a cargo de 
un Profesor de Música de ios que actualmente desempeñan dichas 
clases en JEscuelas Normales.

2 ° La designación se hará mediante concurso , al que pueden 
optar los profesores comprendidos en el número anterior; siendo 
condiciones de. preferencia la de haber obtenido el cargo por oposi­
ción, pertenecer el aspirante al personal masculino de los referidos 
centros de enseñanza y haber realizado trabajos relacionados con la 
enseñanza objeto de este concurso.

3. ® El Profesor o Profesora que fuere nombrado, percibirá sus 
haberes con cargo al concepto 25, artículo 3 del capítulo 4 de este 
Ministerio y continuará devengando el mismo sueldo que el que dis­
frutase antes de pasar a servir la plaza que ahora se le adjudique.

4. " Los aspirantes presentarán sus instancias acompañadas de 
sus hojas de méritos y servicios en este Ministerio, dentro del plazo 
improrrogable de 20 días, a contar desde, el de la inserción de esta 
R. O. en la Gaceta, enviándolas por conducto de las Direcciones de 
los Centros donde sirvan. (4 Junio 1921..—Gaceta 14 de Junio).

Esta revista ha dedicado varios estudios, precisamente, a la orga­
nización de las cátedras de la enseñanza de la Música y del Dibujo 
en las Escuelas Normales, pues en realidad, la organización actual no 
responde a un ideal artístico y a la utilidad, que esas asignaturas 
pudieran proporcionar. Creer que ea unas cuantas lecciones al cabo 
de un curso, puede proporcionar la enseñanza de la Música o del 
Dibujo a un maestro o una maestra que tiene que estudiar otras 
muchas asignaturas de' índole muy distinta, en pensar en lo que, ge­
neralmente, no puede ser. Con nt)tivo de esta R. orden, planteamos 
de,nuevo esta importante cuestión, y  al efecto, reproducimos los 
párrafos siguientes de una de las Cartas que en 1918 dirigió nues­
tro director Si% Valladar al ilustre artista, historiador y crítico don
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Ricardo Bénavent, réferéfttés a ia nacionalización dé M música es* 
pañok, la cual debe coüceptuarse como punto de partida en cuant© 
con los cantos populares-y regionales se refiera. He aquí esos 
párrafos;

«Creo, modestamente pensando, que el problema de la naciona­
lización de la música española lia de desarrollarse p&ra su estadio y 
noble solución como consecuencia de otro problema: el conocimiento 
y estudio de la música popülár de Cada región. Tengo la satisfac­
ción de que V, y otros ilustres artistás y críticos opinen de idéntica 
manera; pero esto es tan urgente, que lo considero aún más que la 
creación del Teatro lírico nacional tan gallarda y eruditamente pe­
dida al Gobierno de la nación por el Congreso de Bellas artes últi­
mamente celebrado. ¿Qué es lo que conoce el inundo, y España 
también, de la música popular española? Triste es confesarlo, pero 
hay que decirlo claro y francamente: los bailes y cantos gitanos y 
flamencos bautizados con el nombre de andaluces; algo de la jota 
aragonesa mistificada en poder de bailarinas y bailadores de tablado; 
otro poco de cantos gallegos presentado más bien en un aspecto có- 
mice, y bien poco más, pues nuestros músicos más ilustres, y consté 
que lo digo salvando todos los respetos, por que trátase de grandes 
artistas y queridísimos amigos,—cuando han hecho oir sus obras 'én 
naciones extranjeras se han influido por los extravismos modernos y 
la armonía y el contrapunto llevados á ios más sútiles eXtrémos; 
han convertido la noble sencillez y claridad del danto del pueblo én 
intrincadas demostraciones del saber técnico; en alardes interesantísi­
mos de ingenio para demostrar todo lo que en estos tiempos puede 
hacerse con un diseño melódico pasándolo por todos los intrincados 
suplicios de la técnica armónica, que cuida más de deshacer acordes 
que de dejar amplio camino a la inspiración para el desarrollo de una 
melodía...

De este modo, y coincidiendo fatalmente el extravismo de los 
músicos, modernos con otro error: con el de preferir las tiplés'y aúñ 
las actrices, actuar de canzonetistas y bailarinas a cantar zarzuelas 
o a declamar comedias, se ha oreado en España el género variedades 
(o varietés) y si los músicos sacrifíclron su inspiración como ihelo- 
distas ante las argucias armónicas y contrapúntísticas a íf> Debuséy 
y Strauss, aquellas, como ha dicho Manuel Bueno en un punzante 
artículo titulado Canzonetistas y hayáderas, sin tener én éuéüta si
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ppsééfl facultades y recursos artísticos s© dedican a decir coplas por 
esos escenarios, contando con «la belleza, la gracia y el desparpajo 
que tanto encienden al hombre, hablándole a los sentidos»...; y tra­
yendo el caso a España, dice: «A España le ha reservado el Destino 
la misión de movilizar ese espléndido mujerío que nos tocó en suer»* 
te por designios de la Naturaleza en todos ios tablados del mundo... 
Esas hembras bellas y  desenfadadas son ios mejores voceros del 
prestigio nacional. Por ella se nos admira más que por nuestros cau 
diilos y nuestros pensadores. El dogma que propagan con sus can­
ciones I sus gallardeos es sagrado, porque va al encuentro de! pesi­
mismo, ácido disolvente de la vida»,..

^ yO) querido amigo don Ricardo, ofrezco a la consideración de 
todos, críticos, artistas y pensadoros, el aspecto real y verdadero de 
la cuestión, aplicada a los bailes y cantos populares; París, cuando 
la Exposición universal de Barcelona, nos envió sus coupletistas y 
danseuses, que no ostentaban el carácter de cantadoras y bailarinas 
de músicas regionales francesas, sino el de 4:medios de placer y de 
seducción».., España, envió siempre a las Exposiciones francesas e 
inglesas legiones de gitanos y gitanas, «hembras bellas y desenfa­
das», con el carácter de cantadoras y bailarinas de músicas regiona­
les españolas, llevando por equipaje guitarras y mantones de Maai- 
le; trajes y espadas de toreadores; algunos trapos para gallegas y 
gallegos, y casi nada más... Representada así nuestra, música popu­
lar fuera de España, en España no se ha tomado en serio la música 
popular vcrdadeia, ni aun otra que se reverencia fuera y que apenas 
se conoce aquí; la de nuestros grandes maestros de los siglos XVI y 
XVII; y no se diga que esos grandes maestros eran autores tan sólo 
de música sagrada; aunque se han publicado ya varios libros en qu© 
se estudia esta cuestión, bien pronto, el incansable y sabio maestro 
Pedrell imprimirá su Cancionero musical español, que trata del «Can­
to popular en la vida doméstica» y deí «Canto popular en la vida 
pública», libro del que dice el maestro: «Es pues este Cancionero 
otro aspecto práctico vulgarizador del drama lírico y de toda mani­
festación de arte,que pretende llamarse española, de ese drama lírico 
y de esa, música uuestva, por los cuales he predicado con el ejemplo 
de la obra y la persuación del libro»...

Y-p. se ha.publicado el Cancionero-qm es, como todas las obras 
del insigne maestro y polígrafo, digna de la mayor estima y por
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desgraciada evidencia no vemos los efectos de ese trabajo persuasi­
vo, como no vimoé tampoco los de otra obra monumental de Pedrell: 
la en que dió a conocer esos grandes maestros do ios siglos XVI y 
XVII (Victoria, Morales, Guerrero, etc.) Bien es verdad que tuvo 
que buscar el editor en Alemania y que hay no pocas Catedrales que 
no han adquirido esos hermosos libros. ■ -

' Continuarán los comentarios á la Real orden que motiva estas 
■líneas.—-S. ■ . ' • ■■

Cuentos de “La Alhambra**

El h i j o  m a s  p e q u e ñ o
Cerrado el paréntesis expectante de una pausa, don Miguel 

suspendió ia cuchara a la altura de los ojos, vagamente turbios 
tras los gruesos cristales de miope,

—Bien, señor... ¿Y ahora qué piensas hacer?—preguntó;
Vicente contenía a duras penas las lágrimas, azorado y rojo. 

Sin mirar a nadie, humilló la cabeza eu el plato, absorto al pare­
cer ante las pintorescas cenefas de los bordes; una casa, un río...

—Te lo deoía—continuó don Miguél—porque ya no eres un 
chiquillo a quien todo se le perdona, pues vas a cumplir, si mal no 
recuerdo, veintidós años. }Veintidós añazos! Esto es, a ia edad en 
que yo estaba, no diré que cánsado de trabajar, más si un poco 
fatigado,

Don Miguel so detuvo para soslayar a la  familia, que a sa  
alrededor se agrupaba; a doña Consuelo, que, hecha un ovillo, des­
aparecía en el sillón; a Perico, muy entretenido en atusarse el 
incipiante bigote; a Eelisina, a Toto...

Medianamente lisonjeado en su amor propio—don Miguel tema 
entre sus debilidades la de escucharse—prosiguió nO sin antes 
dulcificar las voz.

—Además, ese problema que te ha tocado en suerte-—nada, 
una regla de tres simple—no una regla de tres—no puede ser más 
sencillo—« veinte hombres hacen una obra en treinta y seis días*-, 
cuarenta y cinco hombres en cuantos días harán una obra igual? 
¡Una tontería, señor!

—¿Y adónde has leído tú—interrumpió Perico—que cerveza se 
escribía con be alta, be... de Vicente?. .
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'Vicente seguía con la cabeza hundida en el plato.
—Yo no sé, no sé—reanudó don Miguel la plática—si los seño­

res del Tribunal (muy señores míos, por otra parte) te han reproba­
do justa o injustamente.

—¡Cómo injustamente! Justa, equitativamente, papa, ¿por que 
le iban a suspender? ¿Por el gusto de suspender? ¡Bah!

Siempre dispuesta a la benevolencia, tercio doña Consuelo.
. —Si, si... acaso tengáis razón; seguramente la tendréis. Sin em­

bargo, a veces—ya lo sabéis lo que pasa en los examenes se pre­
sentan tantos, son tantas las recomendaciones...

—-Y pensar que el chico de Martínez—remacho don Miguel,
sordo a las palabras de doña Consuelo—haya ingresado en el Cuer­
po con el número tres...  ̂ _

—Pero que el chico de Martínez haya ingresado en el Cuerpo,
nada de particular tiene; es lo lógico, ya se esperaba. Nadie como 
tú, Miguel, aprecia los sudores, las rabietas y hasta las groserías 
que le costó a la pobre Margarita la plaza de su Bicardito,

—Cierto, ciertísiino—asintió don Miguel, mientras trataba de 
trinchar un trozo de carne.—Lo que sucede es que Vicente está 
dejado de la mano de Dios, y dudo si de la del diablo también, que 
harto nos lo auguró aquel sagaz y bendito hermano Joaquin;

<Mire usted mi querido don Migue!; su hijo Vicente no sirve 
para estudiar, porque su inteligencia se muestra salvaje a toda 
clase de disciplina científica; le falto de un lado, espíritu de asi­
milación, y de otro, le sobra holgazanería. Tal vez en un comercio, 
o en un oficio... así, en un oficio; ¿por qué no? ¿Qué perdería usted 
con intentarlo?»

Súbitamente alarmada del sesgo peligroso de la amonestación,
cortó doña Consuelo. _ .

—Vicente —afirmó—es un buen muchacho, ni más distraído ni
menos listo que cualquier otro de su tiempo, qomo lo has sido tu, 
Perico y lo será Toto. Desde luego, comprenderá que, si se le rega­
ña ahora, es mirando por el mañana, por su porvenir; y,si  no, ya 
vereis, ya, como desde esta misma tarde, se pone a estudiar de fir­
me, con tesón, con entusiasmo. Y así, en las próximas oposiciones, 
se lleva una plaza, y del uno al diez... por lo menos. No es verdad 
hijo mío?

Vicente se echó a llorar, dulce y silenoiosaínente, en el santo 
regazo de doña Consuelo. ¡Mamita, mamita!—sollozaba.
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 ̂ A las tres o cuatro años, precisamente la época en que don 

Mjguel orapezo a faltar a la oficina—¡el maldito reuma, señor!, la 
bondadosa y comprensiva doña Consuelo metió a Vicente en una 
escueía de k  vecindad—Nuestra Señora de la O, colegio de pár­
vulos, semi-gratuito, dirigido por upa tal do^a Marcelina del 
Campo y ÍRodrígaez, maestra nacional. Comp no debía ser mucha 
la cioncia de la profesora—eso sí, cariñosa lo era hasta la mimóse» 
lía , al abandonar Vicente el colegio, recién cumplidos los ocho 
años, apenas deletreaba con embarazo las primeras letras, y conta- 
de una manera tan absurda como graciosa.

Entonces, don Miguel, no sin despotricar contra los Ministros 
que permitían aquellos colegios particulares ^semilleros de igno­
rantes cuando no de relamidas doncellas» cogió a Vicente y lo lle­
vó a una Academia muy afamada—Academia Pestalozzi, primera 
y segunda enseñanza—allá por el paseo de Ronda, frente a la sana 
alegría de la sierra, ¿r

A la pueita de la Academia entre irónico y amargado, pidió 
don Miguel al fraile que le despidió sonriente y genuflexo:

—A ver, hermano Joaquín, si hace usted de esta calamidad 
todo un hombre.

El perspicaz hermano Joaquín con aquella intuición psicológi­
ca que le caracterizaba casi tanto como la rojez escandalosa de la 
nariz, sin otro examen que una rápida ojeada ni otra exploración 
que unas frías preguntas, diputo lá timidez ingénita de Vicente 
como pobreza mental, y dió por haraganería lo que no era sino 
abandono, abulia, tránsito de la niñez a la juventud; más alguien 
hubo de asegurar que, en aquella ligera opinión, entraba en no po­
ca cantidad cierta vaga repulsa del hermano Joaquín a Vicente, 
acaso nacida ante lo refractario que se mostraba Vicente a «pelo- 
tiileos».

 ̂ Está usted, hermano Joaquín, echando a perder a ese pobre- 
chico, aún en el supuesto un poco aventurado de esa pobreza men­
tal que usted sienta, la docilidad de su carácter, la perseverancia 
en el Orftuerzo, el deseo de aprender... no nos dejan entrever para 
un mairma relativamente cercano ua risueño alborear intelectual?

Pero como quiera que fuese el hermano Antonio quien pronun- * 
ci^rá tan alentadoras y serenas frases, el .hermano Antónip,era. mo­
tejado en la Academia con el burlescjq aliae .de «El,Qhi%d9», sin.
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que claramente se explicase tal sin razón, nadie le escuchó... es de­
cir, nadie, si se exceptúa a Vicente, que, todo emocionado de gra­
titud, se limitó a balbucir un lamentable «gracias».

Y así, incomprendído, bejado, en la solitaria compañía de sus 
pensamientos, llegó un día en que don Miguel, más paternal que 
esperanzado, consintió en que Vicente se preparase para una carie- 
rita corta, «de las que aseguran el modesto pero impreseindiblo 
garbanzo».

. —Por mí—murmuró con displicencia—que se prepare o haga 
lo que guste; más ya veréis como no saca plaza. Si fuera agua de 
una nóiñali..

Desde el primer momento se dió cuenta Vicente de qáe en 
aquella Academia preparatoria no se hacía otra cosa que perder el 
tiempo y el dinero, pues los competentes doctos y pedagógicos 
|irofesores, no so ocíipabán de sus alumnos apenas si para tomar­
les la lección al píe de la letra, raro suceso que sucedía dos veces 
ai mes. Vicente calló por todo comentario, tratando de suplirlas 
ajenas deficiencias con su propia labor; el tesón, el entusiasmo, la 
©speratiza fiorecian eu su alma como las rosas en la primavera. Y 
tanto trabajó, tales fueron sus vigilias, tantos amaneceres vieron 
sus ojos, que doña Consuelo, sieñipre vigilante, como creyera no­
tar cierta inquietante palidez en el rostro de Vicente, corrió, atur­
dida y llorosa, a participárselo a su esposo. Don Miguel, que dor­
mía la siesta tumbado groseramente en un sofá, ahogó una pala­
brota torpe y conminó con no se que inquisitoriales penas a la que, 
«de manera tan despiadada como inoportuna, ie privaba del dulce 
reposo».

Y Vicente fué suspenso en las primeras oposiciones como en 
las segundas y cuartas. En la Academia se intentó disculpar el fra­
caso sugiriendo espaciosas razones: «intransigencia de los examina­
dores, so pretexto de órdenes recibidas de la Superioridad, poca 
fuerza en las recomendaciones, hechas sin duda por puro cumpli­
miento, torpeza de expresión, amnesia pertinaz,...; pero don Mi­
guel les atajó muy convencido y sentencioso:

—^Agradecidísimo a sus paliativos, aunque ahora estériles. Mi 
hijo Vicente, triste es reconocerlo, es un asno o caso patológico; en 
cual de los dos casos, úna desgracia para él y para nosotros.

Y luego, por ©1 camino de casa, al trávés de lás caííes rumoro-
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saS dei centro en Ia mañana tibia y aznl de Mayo, Vicente oia a sii 
padre sin escucharle obsesionado por una idea fija, que, al sinteti­
zarse en la vergonzosa frase de «Que bruto soy», le sonaba con la 
misma inconsciente, indiferencia que el campaneo limpio de los 
tranvías, por ejemplo.

—Ya que no has querido ser un regular empleado —resolvió 
don Miguel, detenido en medio del arro^u^—serás un buen obrero. 
Mecánico, forjador, ebanista... es igual; elige el oficio que más te 
agrade, pues en cualquiera se puede ser digno y honrado, por 
sortuna para tí. .

—Padre, madre, Perico... soy yo, Vicente, que ya sirve para al­
go, Mirad, mirad; cinco duros, siete duros..

Y sus palabras se helaron ante la extraña acogida de los suyos 
Pelisiiia, que, espejo en mano corregía un ricillo de la frente re­
belde y morena, corrió a encerrarse a su cuarto. Perico se mordió 
los labios, visiblemente contrariado. Y don Miguel, en pie como 
estaba, se quedó serio, palideció, quiso hablar, adelantó un paso 
hacia Vicente...

Pero doña Consuelo, lo apartó a un lado, atrajo a Vicente a su 
pecho, le besó en ambas mejillas... No les hagas caso, hijo mío— 
dijo con voz firme y limpia.—És la envidia de verte hecho un
hombre, ellos que nunca supieron ser señoritos. ^

T eodoeo M UÑOZ CREGO.

O  JÉiu líT T  A . K . E  S
Una paloma muy blanca 

vino en mi reja a posar; 
la esperaba allí un palomo, 
y el pico le dió a besar.

Es la ilusión como un tul 
que vela nuestros antojos, 
mostrándolo todo azul 
al mirar de nuestrros ojos.

En el cristal de uná fuente 
tu imagen yo vi flotar, 
como cediendo a un conjuro 
de mi amor al evocar.

Desde entonces, a la fuente 
siempre te voy a mirar 
y en su espejo cristalino 
mi amor te vuelve a encontrar;

■ María C. HELGUERA de RODRIGUEZ,
Montevideo (Uruguay), 1920.

— m  . ..

' D i á l o g o s  d e  p s i s a t i e m p o ' /

_ iií

:• D. Juan Enriquez.—¿Y esta noche estáis de humor, Señor Pedro, 
para hablarme de la plaza de Aliatar?

Pedro de Qairós —¿Qué queréis, que os diga D. Juan, acerca de 
ella? Todo queda dicho en mi última frase de la pasada noche: es un 
pegote... .

D. Juan.—Recuerdo la frase, sí; pero entonces, ¿es que según 
vuestro criterio no se hace nada en nuestra t ierra- 'm erezca'e l  
aplauso?

Pedro.—Se hace y no se hace, y  me explicaré.' ' ■ .
D. Juan.—Sí> explicaos; que será lo mejor,
Pedro.—r-Tomadas algunas obras para ser juzgada particular­

mente, es decir, abstrayéndonos de las circunstancias dél Jugar, po­
tencia e historia, hay tentativas muy loables; mas, si se consideran 
estas circunstancias, resultan casi todas estas obras censurables. Así, 
esta plaza de Aliatar, en un pueblecito sin pasado histórico, ni artísti­
co, con diez a quince mil habitantes, es una cosa aceptable; en el 
Albayzín es una equivocapión. La «Gran Vía de Colon» en Málaga, 
en Bilbao, en Cádiz o en Valencia estaría muy bien, sería una calle 
hermosísima; en Granada, ha sido el paso decisivo para llevar a cabo 
la obra devastadora que dará muerte al,sello característico de nues­
tra ciudad. El decorado de tafetán americano seduce a los granadi­
nos, por desgracia. ; .

D. Juan.—Kesulta lamentable esa aberración de las inteligencias, 
y mas que lamentable, perniciosa.

Pedro.—Así es, en efecto: yo, -aceptando los hechos consumados 
y fija la mente en la Gran Vía, os hablé en la noche anterior de una 
linea divisoria que distinguiese a-la ciudad antigua de la moderna; 
prolongaría dicha calle por un lado hasta la Estación del Sur y por 
otro hasta el camino de Cenes; a la parte allá, hacia el Sur, permiti­
ría todas las clases de construcciones que se quisieran; de la parte 
de acá, nada que no obedeciese al arte granadino eon arreglo al 
plan que os dije,’y esto sería como el Sancta Sanctorum, intanguibie 
y ,sagrado como el Santuario de Ja Meca.;!, .

D. Juan.—Calma, Señor Pedro, nos os exaltéis. ¿Qué-haríais,'



pues de edsñclos como ia Audiencia, como el barrio de k  Alhambrá, 
como los hotelitos reumáticos del Paseo de los Tristes, como los tem­
plos en esa zona enclavados?

Pedro.—La Audiencia respetarla, como una joya preciosa, y más 
aún, desescombrar sus bajos y abrir todas sus puertas y adornar su 
patio, cual pide la grandeza de la obra; los tempios, imponerles b1 
sello mudejar a; ios que de él careciesenj si valían la pena de ello y 
eran necesarios; el barrio de la Alhambra arrasarlo y volver la Al- 
hambra a su primitivo estado; de los hotelitos «reumáticjs» no.dejar 
piedra sobre piedra, j  estender el bosque hasta el margen del Lau­
ro, abriendo un. paseo an la orilla del allá.

D. Juan.—Si que sois gracioso, Señor Pedro; gracioso y muy de 
veras. ¡Cómo proyectáis! Menos mal que no pertenecías ya a ia re­
gión de los que pueblan el mundo, que si no, seríais tomibie.

Pedro«—Ya sabéis por experiencia propia que lo ,&í mientras 
aquí vi vilque-no hubo empresa por arriesgada, que fuese, que a. ella 
no me lanzara?, y que aún se pronuncia mi nombre con asombro; y 
un hfombre como yo ycon muchos dineros, es lo que necesita íQrana** 
da. Lo demás es. perder el tiempo en lamenitaci-ones.

. Ahí tenéis.en Granada un hombre, que se .llama Valladar, .que, 
lleva dedicados cuarenta .años a las investigaciones históricas, a de ­
nunciar atropiclios artísticos, a proponer reformas, restauracioiaes y- 
obras meritmias y, casi'iodo inútilmente^ sufriendo postergaciones y 
aún desaires de -ja rnasa gregaria; en otro país se hubieran tenido 
muy -en cuenta sus;traba|os y se; hubieran llevado a cabo'sus.iiiicia- 
tivas; aquí todo es inútil. Por eso yo soy partidario de dejar a los 
granadinos y que allá se>la« compongan como puedan o quieitriUQ y si 
mueren de hambre, como si revientan ;de hartura. Granada es un 
paísí o para abandonarlo aisu nirvana o pata aprovecharse de su 
indiferencia • Los granadinos de hoy tienen pc«disposki0n..fsara dos 
cosas antitéticas; o para la ■'esclavitud o para el iseñorío fácil de Ja 
conquista de otros tiempos, que hoy, es el señorío que da el -ser aca­
parador, o exppfkdor.-iEl individufllismo nos mata, .Hay, por ejenaplo, 
mil iniciativas, hijas de mil- cabezas :diferentes, y sobre mil materia® 
diversas, y todavía no se les ha ocurrido a ios granadinos .ponerssB.de. 
acuerdo,para reaiizarlasj conforme se pudiera, empezando ■ por las 
más urgentes; pero según sus autores, las de cada uno -de ellos son 
la,smas proy©[áiostó;;laa. lanzan a la publicidad, chillan en la prensa

I

o en la tribuna unos cuanto dias y a  poco tiempo, ni ellos se acuer-'
dan ya de lo que propusieron...

D. Juan.—Sois muy violento, Pedro: hay que ser mas prudentes, 
mas indulgentes para juzgar y buscar un término medio, algo elásti-' 
co, que se aparte o se aproxime a ios extremos según las circunstan­
cias requieran. Vos mismo creeis que hay que tener en cuenta las 
circunstancias para juzgar el valor y acierto de las obras materiales 
y sin embargo queréis prescindir de dichas circunstancias al juzgar 
los hombres en los que las circunstancias, debido a lo limitado de ia 
intehgeaacia, a la libertad y al instinto de conservación junto, con la 
influencia del ambiente influyen tanto en sus actos, ■ que acciones 
que en abstracto son vituperables, vista o tenida en cuenta toda esa 
seiie de elementos integrantes del acto son justificadas, y hablando 
de Granada, creo que muy bien pudiera ser así...

Pedro.—Discrepo,
D'. Juan.—Perdonad. La noche anterior, vos mismo proponíais 

que los hombres de ciencia y letras realizasen una campaña educa­
tiva, que tendiere a llevar al pueblo el sentimiento de la propia per- 
sohalidad, ^En qué quedamos? , .

Pedro. —En que discrepo...
D, Juan.—Pues,no os entiendo*.
Pedro.—Siempre os pasa lo mismo, mas luego que os explico y 

justifico mis afirmaciones, venis a coincidir conmigo, y creedme, que 
rae congratula eso. En la noche anterior decía que eran posibles los 
planes de que os hablaba sobre la reconstrucción de la ciudad moris­
ca y de su reforma; hoy os. hablo, de la conducta que yo, entendedlo 
bien, yo seguiría con los granadinos, y.acreedores a esa conducta 
me- parece que son el noventa y ocho por ciento., ¿Razones? Os,la voy 
a decir muy brevemente-.

D. Juan.—¿Para qué? No os molestéis. Queda comprendido vues­
tro pensamiento y lo apruebo; el culpable dedos desaciertos, del ele­
mento, director es la colectividad: un desacierto de este elemento es 
transigible; el segundo desacierto recae en su impuíabilidad sobre el 
demento' dirigida, y cuando no se opone merece lo que pensáis 
y haríais vos, señor Pedro.

, Pedro. Estamos conformes pero ya os haré u n . reparo, en el, pro»

. ■ ■ - ’ M QUIJADA» '
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El “Indice" de un libro
Recibí hace poco tiempo un notable trabajo, que con modestia 

no muy corriente que digaraos, titula su autor, mi ilustre y erudi­
to amigo don. Ricardo Benavent, artista inspirado e inteligente 
historiador de artes bellas,— de una obra trascendental que 
' tiene en estudio:^ la <EtistoTÍa crítico filosófica ’ del Arte arquítectó» 
rico desde las civilizaciones mas remotas hasta la presente y en su 
continua evolución-»'' . ■ '

No se trata, en realidad, de un «índice»; el trabajo de Benavent 
es algo mas: es el admirabie progrania de una del Arte

■ arquiteetóHeo^ desdé la Prehistoria y su «División... en dos carac- 
. íerístioos periodos, llamados lâ  edad de piedra y la edad de los 
metales», y las «consideraciones sobre los testimonios que acredi­
tan la existencia de estas dos épocas y descubrimiento de los me­
tales, haciendo uso de los mismos e irradiándose su uso en aquellos 
tiempos y en épocas posteriores»—-hasta las vacilaciones y ecleoti- 

• cientos- de nuestros días, que Benavent sinteliza de justa y correcta 
. manera en unas interesantes «Consideraciones estético-filosóficas 

sobre la obra arquitectórica», de las -cuales puede juzgarse por el 
programa ingeniosísimo de la 4,®, que dice así: «Relación entre la 
arquitectura y la música, por su poder expresivo, vago y genera- 
lizador; por su anatomía visible en arquitectura e invisible en mu- 

- sica, pero existente, como así mismo, por su condición de artes de 
adaptación a las ideas y no de expresión concreta.—El asertó del 

. filósofo alemán Sohelegel^ sostéhiéndo que la arquitectura es una 
música petrificada y la música una arquitectura sonora;»

El Indice - o Programa termina con el enunciado de la 5.* y 
última Consideración, que dice así: «Los arquitectos académicos y 
los. arquiector geniales.—Los amantes purameote de la "odírrécción 
y de la  estática, y los entusmstas, ante todo, por la sugestión del 
conjunto,-r-Los efectistas y ios que realizan la obra, impulsados, 

':anté todo, pór‘el. poder de su acción sugestiva, sin necesidad del 
eiíectism.o..-T—La. obra de-todos los tiempos, laque no pasá, la que 
perdura, la que es eterna.»

Para-completar, la idea general del Indice diré, que despues de 
la Prehistoria, se formula el estudio del Egipto; Persia;- la India, 
la íá#Hzációü Hetea: la Licia, Lidia y Frigia; los Fenicios y los
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■ Hebreos; Crecía; el arte Etrusco; Roma; el Cristianismo; Bizancio; 
el periodo Latino-Bizantino; el desastroso siglo V; los Godos; la 
Arquitectura asturiana; el Arte árabe; el-Arte árabe propiamente 
español; el periodo Románicoj escuelas en quie este estilo puede 
manifestarse y estilo Románico ele transición; el periodo Gotiéo; el 
R6naoimientO‘(hasta el Barróqtlismo y el neo clasicismo); el Arte 
mudejar; el arte Chino y el Arte primitivo en América...

En el interesante preámbulo que al lndioe 'precede, explioa Be­
navent sus estudios y el programa de su obra: «Sin ánimo de es­
cribir un libro,—dice—si no sencillamente dedicar algunas horas 
al estudio para solaz y provecho de mi inteligencia, he ido aglo­
merando en esta, qUe bien pudiéramos llamar caja para caudales... 
los conocimientos que el estudio primero y la observación después, 
en el trascurso de mucho.s años, me han ofrecido para guardar en 
ella lo aprendido». . Los años han pasado—continúa.—No. ha sido 
esto labor de'un día. Trabajos litera-rio's y otros de arte, han ocu­
pado mi vida en todos ellos. Guando el turno ha llegado para des­
doblar, como dicen los astrónomos cuando estudian una estrella, 
esa suma de estudios que sin plan guardaba, lo he concebido al 
fin, he resuelto escribir un libx'o, ordenando los capítulos para de­
dicarme á ese trabajo...» Despues, explicando su pensamiento dice: 
«Empezaré mi obra. Llegaré con mi trabajo hasta donde Dios me 
permita y así sea, que pueda ofrecerte (se dirije al lector) muchos 
capítulos de lo que juzgo mi último trabajo, como si dijéramos mi 
éodiciio literario, en tanto que mi ánimo, fuerzas y memoria, me 
permitan escribir, dedicando el ocaso de mi vida a lo que ha for­
mado el solar de ella: el estudio y el Arte.. »

Comprenderá mi buen amigo don Ricardo, que cuando se pro­
yecta con tanto acií-rto una obra de la trascendencia e importañ-

■ qia que revela bien ese Indice, se está dispuesto a desafróllárle 
en toda su eístensión; y ya que él está, afortunadamente también, en 
condiciones materiales de realizar su idea, y no tiene ni que ir de 
puerta en puerta de editores ni comprometer su cocido para poder 
publicar el libro, nó debe demorarlo y se lo agradecerá la cultura 
patria.

■ • Piense mi buen amigó en ello y compare las facilidades que su 
situación, en general le ofrece, con las en que otros tienen que lu-

"char; yo, por ejemplo. Por carencia de medios, mis estudios acerca
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d@ ai?t& e historia, e« general, y de Q-ranada, la Alhsmfera y  el 
Generdife, el All^ajízía, etc , se hallan peof §Ee ii^dilos, en su 
mayoría, pues gaardadoa ea los cajones de mi m ^a  de trabajo, se­
ria preciso que para utilizarlos los robaran a mano armada; pero 
publicados en las páginas de esta revista o en las de oteas publioa- 
ciones análogas, en la de la EnQiolopeMa Espasa^ sim nombre de 
autor, etc., etc., sirven para que los desahogado^ que abundan en 
España, se aprovechen de ellos, sin nombre la procedencia y sin 
que se molesten ni aún en incluir mi modesto apellido entre los 
autores de 6bm& consuUadas¡„, No crea mi querida don Eieardo 
que exagero; pudiera mostrarle un libro de ahora mismo, que lle­
va dos ediciones, que se refiere a la Alhambra, que tiene en, sus 
páginas la sintexis de muchas de mis investigacionea propias, y en 
el que no hallaría ni mi nombre, ni el título de ninguno de nfis 
trabajos. Es verdad que el gentil autor de esa y otras obras pare­
cidas, pudo conseguir de un Jurado de una Exposición extrangeia 
que me convirtiera en mercader de libros para poder disponer de 
una medalla de oro que era mía,,. No exagero tanapooo: léanse las 
líneas 14 y 15 de la página 9 del Catalogue illustreé de la Exposi­
ción de Bruselas (1910), que dicen así; «Francisco de P. Valladar y 
Serrano, Grenade. Librairie.» ¡Lástima, querido don Ricardo, que 
no me hubieran hecho bueno esto de la libratrie:, mejor que labo- 
borando en mis trabajos administrativos estaría vendiendo libros, 
y papel y tinta para escribir...

No demore el ilustre crítico la publicación de su Jiistoria del 
Arte arquitectónico; cuando escribí los dos primeros tomos de. mi 
Historia del Arte^ que no acabaré: yo. si lo aseguro con amarga 
certeza; mi salud, quebranítadisima me lo impide;-—estudié con el 
mismo,entusiasmo que el prólogo de su Indice revela, todo ese 
arsenal admirable de conocimientos, y la lectura da su trabaj.o 
traeca mi memoria el goca intenso, emocional, qna propprcionaal 
alma la satisfacción de comprobar lo que el estudio y k, medáta- 
ción, enseña a los que estudiamos para solaz de nuestra inteligen­
cia, no para adquirir de cualquier modo unas cuantas pesetas, y 
labrar, sin cimentación, un nombre que el mas ligero veiateeilío 
,jeem,ueve, haciendo asomar la sonrisa a los. rostrosAe. la mayoría de 
las gentes.

Ya a©i que. en defensa de mis derechos de autor están los pr©oe|>-
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tos-de la'Ley y R e^m en to  de la propiedad literaria y artística 
(10 Enero de 1879 y § Sep. 1880, respectivamente) y lá ilustre 
Soledad de-.Esoiátores-y Artis'fcas que me honrO de réptesentar en 
Q-rana(ia; imucho mas cuando el copiante o arreglador ha caído en 
la trampa que de paopósito pus© para demostrar el fraude, pero ., 
no tengo hijos y soy opuesto a interponer recursos ni reolamaGionés; 
me basta<eon saber de modo definitivo y concluyente, como es por 
dentro y por fuera el que de ese modo y de otros que necesitarían 
muchas páginas para referirlas paga todo cuanto he hecho en su 
beneficio desde mucho antes de 1880, en que acontecimientos de la 
vida k  trajeron a ‘Granada.

Animo D. Rióardo.GomienüB su obra. No sabe con cuanta 
pectación aguardamos aquí, entre otros capí talos, los que se refie­
ren al arle árabe, a los godos, a la arquitectura asturiana, al arto 
mudejar y a las demás manifestaciones artísticas que con todo eso 
se relaciona». ;

F rancisco DE P.'VALLADAR. 

M I  H U E R T O
Del Albayzín morisco en los confines 

Tengo un huerto plantado de rosales,
De madre-selva y pálidos jazmines 
Que guarnecen sus rústicos bardales.

De la distancia envuelta en los vapores,
A lo lejos divísase Granada,
Tan lejos, que ni alzanzo los rumores 

/ De su vida azarosa y agitada.
jOh huerto de mi amorl humilde asilo 

Donde lá paz hallé; puerto tranquilo 
'Días las rudas borrascas del pasado.

¡Oh florido verjel! la suerte quiera 
Que en ti pueda pasar la vida entera,
Ni envidioso del mundo ni envidiado.

Francisco L. HIDALGO.

o®. 3rt«»
Su honor del maestro Bretón

Hay que seguir escribiendo acerca del insigne autor de La Do­
lores  ̂ aunque nadie haga caso. Dos hechos ocurridos estos días re- 
vehin bien la necesidad de ello. Es tan noble y tan bueno el inspi­
rado músico, que a pesar de la preocupación en que vive; a pesar 
de w rse desamparado ante un incierto y próximo porvenir; al pro-



pio tiempo qué estudia la linica solución: emigrar de la patria— 
¡que vergüenza para Jos españoles!-—, trabaja con generoso celo, 
para socorrer ia triste .^situación en que se halla una hija del gran 
músico G.aztambide, y acude, en nombre de la Asociación de Es- 
critorea y Artistas a inaugurar el monumento a Ghapí, pronun­
ciando un fervoroso discurso.

Es de justicia recoger el extracto de ese discurso, porque reve­
la la grandeza de alma del ilustre íirtista. No quiero remover lo 
pasado, pero yo, más que otros, puedo apreciar lo que esas hermo­
sas frases significan en la vida de los dos famosos músicos. Ya nos 
lo tendría que explicar si viviera el famoso, critico Peña y Q-oñi. 
—'He aquí el extracto, según el Heraldo de Madrid',

«El maestro Bretón, en nombre de ia Asociación de Escritores, 
y Artistas, dedica fervorosos plácemes a la Sociedad de Autores 
Españoles por la iniciativa que hoy tiene tan feliz realización.

Es verdad que la memoria de Ohapí no necesita que se evoque 
con monumentos' ni lápidas, 5»-a que, para gloria suya, su labor se 
halla viva aún; pero no está demás el homenaje, puesto que supo­
ne un tributo de admiración al cual la gloria del n\aestro tiene 
perfecto derecho. Ohapl es, ante todo, una fragante encarnación del 
alma española, ya que significa la gracia y la elegancia, notas de 
las que hizo gala en un ambiente nacional. '  ̂ .

Eormula sinceros votos por que este homenaje sirva de ejemplo 
y se honre de igual modo ia memoria de' otros autores, injusta­
mente olvidados,, y termina diciendo, enmédio de grandes aplau­
sos, que la patria agradecerá este hoíhenaje que se rinde a uno de 
sus hijos predilectos, pues es la mejor forma de honrarla y en­
grandecerla».

Envío al gran maestro un íntimo y sincero abrazo. Así, como 
él, deben dé ser todos los grandes artistas.

La Exposición de Arte prehistórico
Gomo siempre, Q-ranada brilla por su indiferencia en la notable 

Exposición de Arte prehistórico organizada en Madrid, y, por lo 
tanto, en las conferencias que allí se están dando y en las sesiones 
organizadas para honrar sabios arqueólogos como el insigne don 
Juan VilanovH, constante «defensor deda legitimidad científica del 
descubrimiento (de las pinturas supertres) contra las opiniones de 
los paleontólogos extranjeros que no lo tomaron en serio hasta años
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despuetí, en que ee retractpron noble y públicáíjaento'de sa infunda- ‘ 
da incredulidad...»- .

Aquí vivimos limy tranquilos, y no nos enteramos de osto-ni - 
de-la singular.glorificación que hace pocos años hicieron ios sabios 
inaigiies que acompañan al Príncipe de Mónaeo' en sus viajes cien­
tíficos e históricos, de ios merecimientos del inolvidable catedráti- 
00 de la Universidad do Granada don Manuel de Góngora ' por .sus 
estudios e investigaciones prehistóricas, y por su, libro, pubíicado 
allá en 1868, Antigüedades prehistóriGas de Andaluoia. En esta in­
diferencia ha tomado-parte también la ciudad vecina y hernlaua 
Almería, que entre sus antigüedades prehistóricas cuenta-la faTD<.sá 
cueva de los letreros &n las estribaciones de la: Sierra de María 
(véanse las págs. 70 y siguientes de dicho- libro y los dibujos qtie 
las ilustran), y que puede enorgullecerse de ser la patria chica de 1 
Góngora.

Una visita a Loja "
Cumpliendo un reciente acuerdo de la Comisión provincial de 

Monumentos, su presidente y Jos ñres. Montos -Díaz y ■ PaJa-irro 
(Conservador y  Secretario, respectivamente) hicieron el domingo 
26 una visita de estudio a Loja, la muy noble y muy leal ciudad' 
cuyo artístico escudo dado por los Reyes Católicos ostenta entre ■ 
un:paisaje, un puente y una cadena sobre el Genil,’ una llave con 
este letrero: Loja^ ñor entre espinas, aludiendo a las bellezas de la 
población' y a la lucha sangrienta que costó arrebatarla déi- pode­
río musulmán. Daremos cuenta de ios estudios comenzados q>or la 
Oomisión y cuyo noble objeto es conservar las-notables’ edificacio­
nes que quedan todavía, ya que-del famoso castillo o alcazaba que 
el siglo X'V-asaltó y  ca,sí arrasó Fernando III  y que después-convir- ' 
tierondos moros en -uno;dedos más fuertes balua.rtes dé las tierras 
granadinas, apenas quedan tristes y cusí ininteligibles restosl..’, -'  ̂ '

En Loja hay mucho que estudiar. Las investigaciones ' dé”'Fer­
nández- Guerra,' Saavedra, Simonet y otros-' sabios historiadores-^ 
arqueólogos, lo revelan bien. Fue antiguo municipio romano—-A/xtés 
—yen tiempos-de los árabes plaza fuerte de import^íncia y ciudad - 
tan hermosa, que Aljatib diee, que «allí se ■encontrabacuanto Se ‘ 
pudiera, apetecer-db molinos volteadores y de mujeres hermosas 
que curaban los males del corazón» (literalmente: záreii-los con qiie ’ 
se curaban los pechos», anota Simonet ..en su Deseripeián del reino -



áé Granata (pág. 96). De interesante 6rw/<i « l e p u b i í e a d a  
en 1920 por D. Antonio Oruoea, recojo una nota de interés: la dol 
hallazgo de dos lápidas «encontradas en unas zanjas abiertas para 
hacer obras en la Iglesia Mayor y a las qii© liac© referencia el 
arqueólogo Anastasio Franco Brechin&aez, en uin escrito de 1773.» 
En una de ellas se hacía referencia al municipio «de esta'-
ciudad, e indicaba, agrega al Sr. Cruoos, qu© debió llamarse La&i- 
hi...» Merece investigarse todo ello*

Se tomaron notas para el estudio del Pósito, , obra de notable 
contrucción y que atesora una artística reja y  muy hermosos eacu- 
dos esculpidos en la fachada de piedra. El Pósito y un originalísi- 
mp templete adosado a aquel, a espalda de la iglesiaf d# la‘ Patronas 
de la Ciudad, Nuestra Señora de la Garidadj fornsan una deliciosa 
rinconada de la Plaza Nueva o del Mercad©,’ que setia Un crimen 
artístico destruirla.

'También se hará el estadio de- lasr igletfas, muy interesantes 
casi todas: la parte alta de la sillería de la Iglesia Mayor es nota- 
biiísimft, obra, de talla; los artesonados de San Gabriel y los de. 
Santa Catalina merecen singular mención; las imágenes dejas Vír­
genes de la Caridad, de laS’Angustias y varios ^cuadros; son her­
mosas obras de arte.

Bespecto de.edificios el estadio será muy interesante'también: 
se conservan artísticas construcciones-de ladr-iil©vicasi.todas-encala-' 
das de despiadada manera y que se enlazan - muy bien con las- que­
de! mismo estilo y forma, mal conservamos en Granada. En la calle 
Real hay> convertida en Posada de la Encarnación, una primorosa» 
casa de estilo mudejar, a la que so‘consagrará especial atención,-<y 
es curiosísimo observar el buen gueto, la gallardía y grandeza de 
las casas palacios antiguos y modernos qne en Loja se conservan, 
entre los, cuales ̂ descuellan los del duque de -Valencia, de los con­
des dCíla Cañada- y-del Oastilléjo y algunos otros.

En el Asilo de S. Ramón, fundado por el-general Nariy<aez= e a • 
el antig'uo -convento de frailes franciscanos!, consérvense; las‘ sepul-r 
turas; del general,.-de sus padres y . sus hijos y el artístico monu­
mento,-con estatua.yacente, dePfuudador».

. La Comisión propondrá la deelaración de-monumeaat©; artístico 
para la.Casa Pósito y rinconada de que antes se ha -habladoy para* 
varia3-de.Jes4gliMáas.referidas.—Y*

ílía 6©eiedad FIIafniéiii€a '
La prensa diaria de « lo s  días, ha publicado una nota oficial 

muy interesante y, que dke así:
«En junta;d© gobiernó celebrada filtimamente por esta Socie­

dad, en el domicilio de su presidente don Emilio Esteban, s© to­
maron acuerdos importantes de .gran .transcendencia para la vida 
de la misma, suspendida reglamentariamente durante los meses de 
julio, agosto y septiembre.

Entre ios referidos acuerdos figura el de que conste en acta y 
se le oómunique de oficio al distinguido aristócrata don Isidoro 
-Pérez d© Herrasti, la gratitud de lá Filarmónica por el esplendido 

‘ donativo que acaba de hacerle, dando una prueba más de su gran 
cultura y amor a las bellas artes, singularmente a la buena músiqa.

Asimismo se. acordó dar gracias al súbdito alemán, con residan- 
oia i en .Sevilla, .don Mauricio Bluruenfield, por otro donativo metá­
lico que, con motivo de ios últimos conciertos ha ofrecido a la 
referida Sociedad Filarmónica, e inscribirle, según los deseos ma­
nifestados por tan ilustrada personalidad, como socio protector de 
launisma.

En la citada junta , reino el mayor entusiasmo, prometiendo Jos 
asistentes todo su esfuerzo personal por el engrandecimiento de 
la Sociedad Filarmónica, que con tan buenos auspicios ha reanu­
dado su vida, y que tanto ha de contribuir al buen nombre de 
nuestra capital »

Los últimos conciertos, en que demostraron sus excelentes con­
diciones artísticas Julia Parody, pianista habilísima y de delicado 
espíritu artístico, y Luisa Menárguez, aspista admirable,, fueron 
muy del agrado del distinguido auditorio, que aplaudió con entu­
siasmo a las bellas artistas y elogió como se merece al presidente 
de la Sociedad Sr. Esteban por haber prestado su hermoso piano 
de oola para los referidos conciertos, pues como eá otra ocasión he 
dicho, iba a darse el caso de que la Srta, Parody se negará a to­
mar parte en la fiesta por falta de nn piano apropiado,. Reouérden- 
íS© los pocos meditados juicios que se omitieron por la orítica res- 
fíacto de Jos pianistas que venían con los cantantes de la Capilla 
Sixtima, y  también acerca del formidable artista Oberstadt, del 
'Quinteto de la Haya, profesor del curso superior del B. Conservá- 

d0«gijáR®jíAoiúH.
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La Janta de la Miarmónica estudia también una solución en 
.estos casos difíciles y de honor para el buen nombre de la ciudad, 
Gomplomento de esa labor digna .do elogio .serán algunos trabajos 
de. propagando cultural, que han de estudiarse lambión.—V.

HOTñS BlBWOGÍ?ftpiGñS
Hemos tenido la gran sati.sfacción de publicar varios fragmentos 

del notable estudio crítico definitivo, réplica documentada ‘a un escri­
tor francés, Fr. Luis de Q^ranada  ̂verdadero y tínico autor del Libro 
de la. Oración por el ilustro invertigador y crítico Dr. ffr. Justo 
Cuervo, nuestro colaborador y respetado .y querido amigo. También 
hemos publicado.la noticia, y parte del dictamen dei ' la R. Academia 
de la Historia, concediendo el Premio al Talento al autor de esa ad­
mirable'obra'que >d;-íshace u'n error histórico»' y eríaltedé mas y más 
,1a figura dd grcin Fr. Luis‘d8.Q-ranada. Enviamos nuestra felicitación 
. rnaa ciupplida al P. Cuervo y le agiadecemos mucho el ejemplar del 
libro con que nos honra. ..

■--■Lós ojos que se abren, de ,íl.'Bordeaux, traducidabé-
llámente' por líuéstra ' estimadísimá amiga y ’ colaboradora Carlo’ta 
Remtry de Kidd. Trataremos de este libro que nos parece, examina­
do ligwamente, de vardadero interés,-r-Lo ..mismo decimos'de otros 
,dos: Ganivet, muy interesante lectura dada en el Centro artístico de 
esta ciudad, por nuestro ilustrado y querido colaborador y amigo 
Antonid Gallego y Bnrín y el hernaoso libro de poesías rurales, de 
0)Yo 'querido amigo y colaborador, J. Martínez A. de Sotomayor, 
Rudezas, con notable prólogo de Andrés González Blanco e inspirá- 

. do,epílogo d.^.au.estro inolvidable Villaespesa, De este libro, hemos 
tenido la honra.de publicar algunas de las poesías que contiene,

—El Paisaje,, las Canciones y .las Danzas en Cataluña, erudita 
y notable conferencia leída en el Ateneo de Madrid, por nue.stro 
querido "colaborador y aniigo José Subirá, inteligente critico de artes 
■yen particular" de música. Reproduciremos algunos fragmentos de 
.este-notable,trabajo, . .

—«Prensa Gráfica» inaugura otra de sus interesantes .publicacio­
nes; La novela semanal, y elige para ello una prirnoro.sa novela de 
Blasco Ibañez titulada Puesta de sol, artísticamente ilustrada por 
Oéhoa. Precedo a lá novela una ingeniosa explicación dirigida al pú­
blico:"; Habla ‘ la- «nueva hija e'^piritual de la unánime y tenaz 
voluntad de, los mismos .hombres-que crearon Prensa Gráfica...».“y 
dice: «Libre y de anapüo, espíritu, como el verdadero.arte, quiero ser. ■ 
Yo brindo, los brazoy blancos de mis páginas y la velocidad difusoria 
dé'mf gran'tirada a todósT'os escritores y dibujantes españoles. He 
elegido mis huespedes entre los mejores y mas fespetaaOiShV»' «Que

■ _ '1 8 9  _
- escritores y artistas—agrégá-—áciertétiv en animarme y que yo medre 
sin el, lastre del aburrimiento, que es el peor para toda jomadá de 
arte. Así sea...» —Para el núm. 2 se ánuncia una emocionante noye- 
la'dé «El cabáÜerq audaz», ilustrada por Bartolozzi titulada La 
venganza del reauérdo.—-Véndese a 2$ céntimos templar.

—Mentor de tresillo, novísimo Manual razonado; reglas fijas, 
consideraciones, consejos y reflecciones de absoluta necesidad para 
los que practiquen el juego del Tresillo.—Trátase de un curiosísimo 
libro que une a su utilidad para los que gustan de esa juego, único, 
puede decirse admitido en buena sociedad, a, la erudición documentada 
El Tresillo ha tenido diversos nombres: «Hombre c juego del hom­
bre»; créese que fue este el primero y dícese que había guardada'una 
explicación escrita en latín por un fraile catalán en el siglo XVII; 
«Tresillo», que és palabra catalana; «Mediator» se llamaba a fines 
del siglo XVIII; «Rocambor», en varios países americanos, y «Den­
gue» en «muchas partes de España, principalmente on Andalucía y 
Castilla, por llamarse así a la reunión de los ases de espad.as y bas­
tos...»—̂ Hn estractado estas noticias de1 interesante prólogo que 
precede al Manual. Su autor, t), Genaro Sánchez Ooáña, lo ha dedi­
cado al Centro del Ejército y de la Armnda. Es curiosísimo también 
el «Vocabulario» de las palabríís y frases mas usuales en el Tresillo. 
Becomendamos esta publicación con verdadero interés.

—Boletín de la R, Academia de la Historia,.—Junio.—Contiene 
múy notables informes y trabajos, entre los que tiene interés inme­
diato para- Granada el documento de D. Andrés Guardiola «Derrota 
de Al'boapen, rey de Granada, en Cieza (1477).»

—Revue hi'spañiqué. Abril.—Son notaleilísiraos los dos estudios 
del gran hispanófilo Foulché-Deibosc, «Lá estrella de Sevilla» y el 
referente a los Argensolas. Ambos contienen curiosísimos documen­
tos y revelan no solo la erudición bastísima del ilustre escritor sino 
su gran amor a España. — Son muy im|.')ortantes las notas bibliográfi­
cas de las ^Memorias de la Guerra de la Independencia escritas 
por soldados franceses» (Madrid, 1920), por que revelan que aún no 
sé ha extinguido en Francia la admiración a Napoleón el grande. 
Hemos de estudiar estas Notos en relación con el libro a que se re­
fieren.— agradecemos mucho el cambio de esta notable'Revista.

—Le Bulletin de la vie artistique (Junio). Preciosa publicación 
que recomendamos a los artistas y aficionados a las bellas artes,

—América española. Hermosa revista dedicada «ai estudio de les 
intereses mas importantes de la patria mejicana y de la raza españo­
la.» Ládirije un gran hispanófilo, el Lie. Francisco Elguero y nos la 
envía nuestro buen amigo y querido paisano Manuel León siempre 
amante áé BU patria y de esta Alhambra, a la qné tanto aprecia. 
Entre los trabajos que merecen estudio detenido figura uno titulado 
«Las malas clasificaciones en la Arqueología mejicana debidos a los 
malos métodos.» Es muy hermoso el articulo de Helguero, «Sin la
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herencia española no hay patria mejicana.»—Enviamos nuestro a 
esta nueva publicación,

—Revista de la Universidad de Tegucigalpa. Enero y Febrero. 
Los dos números son interesantísimos y merece singular .mención 
por su relación con España el estudio «La cartografía primitiva de 
la América central y de las Antillas .en el Archivo de Indias,»

— Coleccionismo. (Mayo Junio).-rr-<Son de especial interés los ar­
tículos de Cabré y C. M. acerca de Arte prehistórico y la Ei^posición 
recientemente celebrada en Madrid, que ha organizado la ilustre.So- 
ciedad de Amigos del Arte.

—Boletín de la R. Academia Q-allega, Junio.—Es interesante el 
artículo «La condesa de Pardo Bazán» por Martínez Morás.ilustrado 
con dos buenos retratos de la insigne escritora.

—Pqr falta de espacio no tratamos con mas extensión delasn.n- 
teriores revistas y de las siguientes: La Cruz roja, Bolsín  de la Li 
ga de la Cruz roja, Toledo revista de‘.arte, BulletiAe la Societát ar­
queológica Luliana (número dedicado al V. P. Fr, Rafael Serra, ob­
servante), Revista española (Morón de la Frontera), La Zuda, El, 
(comedia de Ramón Coolm y Hennequin) publicación de «L¡os Con' 
iCimpotknQos*, Alrededor del Mundo (es curiosísimo el estudio Jius- 
trado «Los retratos del Dante»), Mundo Gráfico, Nmvo Mundo y 
otras muchas.

—El Boletín Oficial de Instrucción pública y Bellas artes, publi­
ca los nombramientos de D. Isidoro Marín para maestro de Taller de 
Cerámica artística y Esmaltes de la Escuela de Artes y .Oficios de 
Granada; de Ayudante del taller de talla en piedra de la misma .Es­
cuela para D. Luis de Haro; el nombramiento del tribunal de
oposiciones a la plaza de profesor de Concepto del Arte e historia .de 
las Artes decorativas de la misma Escuela y el nombramiento de 
Preparados de materias cerámicas de aquella a favor de don Marino 
Anteqiiera.

—El número del 24 de Junio do Nuevo Mundo supera en ame­
nidad e interés a los anteriores. Entre otros originales, publica jBZ 
perfil de los días, Francés.—La alegría de andu,r JSdujardo Za~ 
macois, Fernández Piñero.:—Gajal, declarado ^funesto precedente*. 
—La Gaya vuelve, El OabaUero Audaz.—En los campas y las pla­
yas, José Zamora -—Los escritores la vida, Eugenio D‘Ors.— 
El protectorado de niños delincuentesj, por Margarita Ñelkert,.etp„ y 
numerosas fotografías de actualidad en Madrid y provincias.

—Nuevo Mundo (29 Junio).—La belleza triunfadora .de un con­
curso femenino; hermosísima norte americana; tragedia .entre mili­
tares; Peregrinación a Lourdes; otras varias informaciones gráficas 
de Madrid y provincias e interesantes artículos, y un admirable re­
trato fotograbado en eplores de la hermosa cancionista Consuelo Qa- 
rabal.—V.
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' La verbena de S. Juaii,—TeatPOs.--Be culiiira:

¡Quien nos había de , decir, que la famosa verbena de San Juáh en Gra­
nada, de la cual puedéh hallarse diversas reféréncias en el Romancero mo­
risco y en otros muchos romances, había de désáparécer, sin dejar el más 
leve rastro y sin que nadie apenas la recuerde! Y no exagero en esto de las 
referencias: un distihgúido escritor que une a su nombre dos apellidos inol­
vidables para Granada, el del insigne historiador y orientalista don Francis­
co Fernández, y González. y el del sabio arqueólogo Amador do los Ríos, en 
un erudito, articulo de costumbres madrileñas nos ha recordado, entre otros 
estos IragmehtOáde romances:

La mañana de San Pedro 
a punto que'alboreaba, 
grande fiesta hacen los moros 
en lá  vega de Granada.

La mañana de San Jiian 
salen a'tejet guirnaldas 
Aja, esposa def rey Chico 
y sus mas garridas dámas...

' Támbíéñ nos dice el articulista que el Coran, cap. VI, 85, llama a $áii 
Juan «el justo Yahia», y esté nombre tiene bástante historia entre los insig­
nes péfsbnajos de la córte nazarita. ®
. 'f^bemos donde se celebraba antiguamente, ya en la Granada cris- 

haná‘, la verbé'há dé San Juan; nosotros Ja hemos conocido en los paseos dé 
cuya-fuente dp la Bomba sé lavaban la cara las mocicas, al darla 

ultimá;camp;ahádá d las doce de la noche del día 23 de Junio. Nuestro gran 
j^etá'popalar Afán de Ribera dédícó uno de los capítulos de su bello libro 

de Granada (1886)r—que tuve el honor de prologar - des 
cnbiénqo poética y pintorescamente la verbena en el anchuroso Salón,

«y en los jardines que riega 
Geni! con chorros de plata, 
las fuentes dan sus murmullos 
y ios grupos sus palabras...»

Y' lÚégo nOá’dicé'de la popular y arraigada tradición de lavarse la cara, 
quésfemácia -pál-á refcobrar la heímosúra. Con motivo del prólogo dé ese pré- 
ciosb libr^^^déL^ parte se habían hecho ya muchas ediciones, estu-' 
dié ei'hngen^é tradiciones y fiestas y respecto dé la famosa verbena dijé éfi 
una notar «De esa fiesta hay innumerables tradiciones. Una refiere, que ’lá 
noché, vfspeYa de San Juan, recorren lá ciudad los ejércitos de los Réyes Ca-" 
tólicosjy de^Boab'dii; que dichos'■ Reyes penetran juntos en lá Alhambra y‘ 
coinf^Wen'el ífoñ'o y qué s e 'cerebra alii una gran fiesta. El encanto conduYé 
cuandoíá'íuz-'del alba apunta tras la Nevada Sierra (p'ág. 2Ó):—Nadá qué'da 

í, ya de la celebrada Verbena; ni aún la interesante protesta qué" y ó' conocí 
siendo niño. Un año, por economía o por indiferencia, no se celebró la Ver­
bena, pqro la gepte joven bajó a la Bomba, que entonces estaba al final del 
r^séO'dé'esté nombre, y a la fantástica luz-de las hachas embreadas, las mu­
chachas, al dar las doce se labaron la cara como era costumbre; pero antes 
de que se acabara é l hechizo tradicional, resonó en aquellos poéticos iardines 
una ¡silba monumental y estruendosa.

—Comenzó la temporada de zarzuela y opereta en Isabel la Católica. La 
compañía González Serna es bástante buena y figura en ella como primera 
tiple una artista muy aplaudida en Granada, María Marco, que muy joven, 
algo despues de haber comenzado su carrera artística en unas compañía de 
opera, vino aquí en 1921. La Alhambra publicó su retrato y le dedicó un 
articulo biográfico. No me equivoqué ai decir de ella que apesar de su ju­
ventud, sabía, «gracias a la sólida instrucción que de su insigne maestro (el
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gran barítono Parvaro) recibiera, resistir a los peligros, ,d,e la^ obr^s moder­
nas con sus diferentes iessitams para las tiples sus dffecíüosas construc­
ciones melódicas...» María Marco, hoy como ayer, es una discretísima actriz 
y una exquisita cantante digna siempre de su inolvidable maestro.

Debutó ía Compañía con la preciosa zarzuela de los Quintero y el maes- 
Luna Los pápiros, que por muchas circunstancias debió de agradar mas al 
públicb. Pero el «asírakani se impone mas cada día, y ahora volvemos a los 
tiempos, en qué por causas bien diferentes a los de hoy, se dice por los que 
ríen embovados ante los retorcidos de los «colmos»: ¡Estos Quintero no 
saben hacer más que sainetes!... De los demás estrenos hasta ahora, ios más 
importantes son dos operetas: El diiquesito, música, de Vives y Los caldore- 
ses, música de Luna. Perdonen los admiradores de todo lo que no es nuestro, 
pero a mi me agradan mas que las imitaciones de las operetas, francesas e 
italianas, nuestras zarzuelas primitivas, cuya sintética historia está modesta­
mente trazada en un precioso libro que guardo con verdadero arriorr el Al­
bum de la zarzuela (1857). Para mi, siempre será’ uná obra de alta trascen­
dencia musical y escénica Jugar con fuego, por ejemplo, que se estrenó en 
1851... Que ni los maestros ni ios cantantes modernos, ni... el publico, sienten 
esas obras? Yo lo deploro, pero continuo pensando lo que antes dijej y la­
mentando con toda mi alma que los españoles no le tengamos cariño ado 
propio y nqs produzca asombro todo lo extrangcro.

No he podido olvidar la «santa iñdignacióri» que produjó a  varios, inte­
ligentes, que en los programas de los Conciertos Lasalle figurase el interme­
dio de El baile de Luis Alonso... Un pedazo de música de sainete... como de­
cía un amateur de Debussy. ¡Qué España tan grande!...

Figuran en la Compañía de González Serna muy distirtguidos artistaá; 
entre- los que resalta la bella tiple cómica Carménciía Iborra, que creo recor­
dar que es andaluza; el barítono Villa, el tenor, cómico Cano, el notable actor 
Navarro y algunos mas que mencionaré. La Compañía actúa eh lá Plaza de 
toros, convertida en buen teatro, donde se goza de agradable temperatura, 
desde el día de San Pedro. Se preparan varios interesantes estrenos.

—Parece que la vida artística granadina entra en periodo de vitalidad. 
La Sociedad Filarmónica prepara importantes trabajos para la temporada de 
Otoño e Invierno, y aún s*e dice que no se concr^arán aquellos a conciertos 
y sesiones musicales, sino que abarcarán algo muy importante de cultura 
artística. La Comisión dé Monumentos proyecta, también estudios e investi­
gaciones de importancia; el Centro artístico organizará conferencias, publi- 
caciones, Exposiciones de arte, etc., y el Patronato de los Museos se dispone a 
terminar lós trabajos de instalación para que esos ...Museos puedan abrirse a l 
público. Recuerdo a quien corresponda, que la  Fiesta de la Raza se acerca y 
que sería muy interesante promover la divulgación de lo que Granada y 
Santafé representan en la historia del Descubrimiento del Nuevo Mundo, para 
que no vuelva a desairarse a Granada, como recientemente se ha hecho,, en 
el Congreso íbero-americano de Sevilla.—V. ,

Al cerrar éste número recibimos la triste noticia del fallecimiento . 
del sabio director del Jardín Botánico de Madrid don Eduardo de los 
Reyes Prosper, nuestro ilustre colaborador y amigo. Enviamos nués-; 
tro pésame a la apenada íamilia. . . ..

•jí

L a  A l h a m b r s
ANO XXIV 15 de Julio de 1921 Extraordinario x tX  -

UH BATfíhUfl B R l U ñ H

El resíablecimieíito de la-verdad histórica acerca de esa mémó- 
rable y discutida batalla, y dé los heroes inmortales de ella; Castaños 
y Reding; la aclaración de la. parte interesantísima que Granáda y 
sus hijos- én particular los estudiantes de nuestra Universidád fa­
mosa—tomaron en tan trahscendéntai hecho histórico; las inciden­
cias y polémicas; las tremendas inculpaciones dirigidas a Castaños 
por el famoso Cónde*del Moñtijoj la crítica extranjera moderna que
aún no reconoce como batalla él singular combate de Bailén«, (I),__
constituyen una de las más cuidadas investigaciones que he acometi­
do en esta revista desde antes dé 1908 en que se intentó celebrar el 
Centenario de Bailen y-de la invasión francesa en España.- : u

Unen a Bailen y Granada muy especiares Gircunsíancias> y étt 
1908 anudó áÜn más esoslazoS el inoí vidable sacerdotej orador y poe* 
ta P. Jiménez Cacnpaña, mi amigo del alma, que tuvo a su cargo él 
sermón de la fi.esta religiosa' del 1-9 de Julio verificada en Bailén éh 
celebración dél centenario, y muy modéstamenté; para no disgustan 
a nadie,-'

Este año. con más amplitud de criterio, el 19 de Julio se colocará 
la primera piedra de un monumento conmemorativo, que el laureado 
escultor D. Jacinto Higueras esculpirá. En 1908, de transacción en' 
transacción se desistió de ese monumento, y  tuvimos que conformar­
nos todos con el que se erigió en Jaén a las Navas d é 'Tolosa y a ía 
Batalla de Báilén!...

El Rey t). Alfonso ha aceptado la ' presidencia honoraria de la 
Junta local del monumento y i  a suscripcióh üaóíonarabierta con ese 
fin, va laborando lentamente. La inmortal Zaragozr se ha inscripto

(1) La vida íntima de Napoleón, por A. Levy.-Dice «que Dupont a pesar de 
lo que se hiciera, compareció ante un consejo de guerra por haber capitulado 
en Bailón»... (pág. 316). Ya lo creo que compareció; y fué condenado/así cómo 
otros generales, jefes, oficiales y hasta clases de tropa. ■ . -, • : .



™ 74 — ■ "
por I.50Ó pesetas; Granada ha acordado sü inscripción, y ei«Jefnplo 
dado por el MunicipiO| debe infiifcarlo la pniversiclad, puesto que co­
mo he dicho iht'el entre lis iéroés' anófiihios de  'aqnóí' día inmortal
fígurarow no‘ pocos- estudiantes. .........  -

Bsomoiitfí&ento es nnldeuda sagnadá-a la Españado. l 8b8. Las 
palabras siguientes de la carta de propaganda de la Junta local, de­
ben esculpirse en todo corazón español:... «Es preciso despertar (di­
ce), es nécegSáó que en aquéllos campos; tódo luz y color,' surja algo 
que rompiendo las líneas del. paisaje, diga a todas las, generaciones 
yenideras: ¡Descubrios ante esta tierra santa del patrio tal Aquí se dió 
la batalla'de Bailón!..*>> , ' , ' -. V r ■ ■

La ÁlhambRA agradece la distinción que la Comisión le otorga 
pidiéndole contribuya a la. suscripción, lo .cual efectuará, cuando su 
modesto óvolo se confunda entre cantidades importantes. .

■ ■ ERANCISCO .DE P.'VALLADAR. •„

La.prens.a de estos 4las, ha publicado, el siguiente extra^c^  ̂ la 
última R, 0 , acerca de las, obras'que en la .A,lhamhra: se hau de llevar 
a cabo:, otro documento más .que unir ,a l 0S;ya dictados, desde la cons­
titución, de la Gotpisión.famosa in.ventada-por el ministro Cortezo.y 
que'le valió entreptras mercedes el ser nombrado.hijo, adop,tiyo(!..)de 
esta ciudad. Dice así el extracto; en el que íaltan los preceptos refe­
rentes a la intervención directa que,ha de ejercer, la Junta de Cons­
trucciones civiles y la R. Academia de S, Fernando,, en casos espe»-.,
cíales: . ■ _ . ' • ' r. t

- «El ministro de In.s.trucción, publica en la «Gaceta» una Real or­
den en que dice que ei plan a realizar de obras de rep,aración y con-_ 
solidación en la Aihainbra se ajustara al aprobado por Real decreto 
de ,28 de Junio de 1918, del que es autor el arquitecto D. Ricardo 
Velázquez Bosco, acomodando su ejecución a lo prevenido en laÍReal 
orden de 5 de Noviembre de 1920, con las variaciones a, que .hubiere 
lugar por .urgentes imposiciones imprevistas a que fuera índispensar
ble atender.  ̂ . , , ■ . ; •

El arquitecto conservador de la Alhambra, D. Modesto Gendoya,. 
quedará cómo director facultativo de tod^s ias obras»-.con :;üh arqui­
tecto. aüxiliar'a sus órdenes y  et.pergonal dp ofleína neóesárío para 
la buena marcha de lo? trabajos^ *

*̂ 5 -  ,
.■'CLiantaE-: obras se realícen en la Aíharabira, .fuera de lafe ya íra^a- 

das, serán- siempre objeto del oportuno proyecto, que el arquitecto 
director redactará en la forma reglamentada y remitirá al Ministerio 
para su tramitación. i ::^

La Comisión inspectora mombrada por Real orden de 22 de. no- 
Vierabre ,de 1920 continuará subsistente, para piéjór. atender a la ins­
pección del hionumento. • ‘ ' ‘ :

M ensualmente se g irará una visita a ,la  A lham bra por uno de los 
tres inspectores, sin perjuicio de que puedan hacerlo unidos cuando
lo estimen conveniente por consideraciones especiales.

El arquitecto director de las obras de conservación de la Alham­
bra, en relación con el plan dé expropiaciones ídizado por el señor 
Ve’ázqüez, pero dentro de la prioridad en la adquisición de fincas a 
que se hace referencia en la Real orden citada de 5 de Noviembre 
de 1920,'proseguirá, éh répresetitáeión del Estado, las diligencias a 
que.deii lugar los'expedientes que se sigan coníorme a la ley. por re­
solución de este ministerio con arreglo a la -ley de Expropiaoiones, y 
en su consecuenciá; comenzaran estas por la huerta de Santa Mana y 
eontinúaráh'coh lá de San Francisco, para seguirlas después se^úá 
se acuerde, dentro del margeii que perriu’ían las c.onsignaciones se­
ñaladas con dicho fin en los presupuestos, sin perjúicio de .incoar sin 
pérdida de tiempo el expediente general de expropiaciones de todas 
las fiñeaS'comprendidas o adosadas al recinto-de la Alhambra.»

■ . Excusarnos, por hoy, los comentarios, pero si alguien los quisiere
hacér le recomendamos la leetura de las bases acordadas por la Co­
misión provincial de Monumentos en 5 de Septiembre de 1870 para 
ejercer «la vigilancia e intervención» qlie por la soberaiía disposición 
de la Regencia del Reino de 12 de Julio de 1870.̂ (110 «Real oíden». 
odmO'generálmente se consigna en las Relaciones dé monumentos 
declarados nacionales), a la Comisión referida se le confieren; bases 
que eii Octubre del mismo año se aprobaron p o r' la Superioridad; y 
qué en'.está revista- se han püblícado corno, dóci^ménto-curioso el'áño 
1906, págsl 375-377* ' \
■ También es documento curiosísimo el informe déla Corñisión de

Monumentós (9 Diciembre 1869), qué ‘hemos publicado con cobiert- 
tários eri.;los números 5?l al 524 (años 1919 y J92®) de esta revista, 
y  qué precedió a la decl&ración de monumento nacional de 1870. >
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Exciiyslones ar6?^cas,rt-Teatg0s
Continúa la: Cpmi^jón de Mpúumentps el estúdio dp algunas poblaciones 

cercanas a esta Ciudad; por hoy no püeden acometerse empresas mas difíci- 
les. Despues de Loja se han visitado la Zubia y Alheridíh. Réépect'o déda 
Zpbia,: se ha propuesto a la Junta de excavaciones: se complementen las in- 
vesügaciones llevadas a cabo por el inteligente arqueólogo !). Élás de Piñar 
que ha reunido úna curiosa colección de cerámica, de útiles dé piedra y co- 
bre y de restos paleo antropológicos y de lafauna primiíiva. Esías investi' 
gacmnes tendrán seguraiueníe,gran interés arqueológico.
Koo 1 ■^^^^wdín hay múcHo que investigar también. En ios números 536 y 
538;de esta.tevista se comenzó el estudio ,de esa antigua población con mo­
tivo de la inauguración del tranvía. Álhendín ha sufrido innumerables trastor­
nos, entre ellos el arrasamiento completo de sus fortalezas en 1490; otrodes- 
írpzp despues cuando ,1a expulsión; de los jíioriseos y las . destrucciones oca- 
sionadas por los terrernotps de 1822.—El analista Jorquera, dice en sÚnoiable 
libro que la fundación de Alhéndín «es dé motos... aunque algunos quieren 
que sea rpas antigua, mas no consta; y pin embargo Madóz, en ; su famoso 
Diccid;za/'/o, señala entre las montañas primitivas el curipsísimo cerro dé 
Monteviúe «de figura casi cónica», con una bocamina en forma Ae pozó 
cerca de la;cumbre. Repito que; hay .que,estudiar, además de este, aspecto de 
la mqueolOgía, en lo que se relaciona con el arte y la historia modernas.

En la iglesia, no solo se conserva la‘ admirable GÓricepción de Pedro de 
Mena^ de ia que hS;escrito en los articulos antes citados, si no cuadros y es-
p.^dúl'as nitete entre estas un notable Nazareno, para el cual se está
terminando,'por cierto, una artistiéa y hermosa tánica ricamente bordada en 
Wbf obra pdmirable de la distinguida esposa del Alcaide Sr. Osuna y de sus, 
bellas hijas. Es una verdadera obra de arte. ............

• La población es relativamehté modérha, pero abúndan en los patios- de 
las casas .restos' de; antiguas construcciones mudejares, y-curiosas colum­
nas de estilos muy sencillos,, y fuertes. Eri viejos dooumentos he hallado 
nombrés qué nó sé si se perpetuarán: lós pagos dé la ’Alcáéába y  dé las Al< 
verqmllas. del Q  ̂ tierras del Marqués de, Campoyerde. y. .del Conde de 
poridablanqa y Placeta y calle de Nicuesa.—Hay también varios edificios 
dignos de estúdio, entre ellos uno qúé creo se dénóminá la Casa grande, 
y que se halla en deplorable estado de conservación. Por el pronto, no se 
ha hallado rastro del Altamirano, ,a quien Felipe IV, en 1643, le concedió el 
señóríó del pueblo. La Goralsióh continuará sús myéstígacíénés. ' • : 

Continúa-muy animada Ja teinporada teatral en el espléndido teatro 
instalado,en la Plaza de, toros. Él primer estreno fué el de la opereta El As, 
presentada' con gran lujó de vestuario, decorado y atrezso. Ha dado buenas- 
entradas.pero yo creí que daría mas. |Este,público es tan digpo de,estudio!.... 
Despues se han estrenado: La hora del reparto, una de las mejores obras dé 
Muñoz Seca y  Fernández, con-música del maestro Guerrero, una saladísiniá- 
caricatura,del bolcheviquismo en-cuya interpretación se distinguieron la be­
lla 'tiple cómica Carmencitá Iborra, y los inteligentes actores Pedroté y Nava­
rro; EZ PnA/íre de 8ew7te, obra' parecida a'Pepe Conde, y en la: qúe los- 
mencionados autores se han equivocado lastimosamente; ;pnes. quisieron 
cantar un himno de gloria a Sevilla y consiguieron qué los sevillanos,se in­
comodaran—confiesen estos que sin razón—y hasta quemaron un ejemplar 
del libro en popular manifestación;, también se equivocó el maestro, Vives de 
su, partitura solp tiene interés y belleza la «canción'de las flores», que cantó 
muy bien María Mareó: que.riáse le pierda, a Muñoz Seca el moldé' de los 
personajes a estilo del. Paco Ribero (¡qué equivocación!...) y La del Dos de- 
Mayo, un interesante sainete de los Quinteros, maltratado por lá crítica, sin­
razón ni motivo.—V.

REViSTfl ©ÜÍNCENflb 
DE ñRTES Y liETRñS

lios hom bites d e  la  “Caenda u

Al ilustre escritor D. Narciso Alonso Cortés 

, ,, Pablo Jiménez Torres,(“Beloiies“) , ,, .
: - Nó he de ocultar a V,, amigo D. Narciso, que me produce intensa 
emoción remover las notas y apuntes que acerca dé Ja «Cuerda» he 
podido reunir, y de las que he .hecho mención eu algunos de mis es­
critos pUblieadoSi guardando otras que iré utilizando en estos artículos 
, . Quedáronse Cü Granada los menos atrevidos de aquejla singular 
agrupación dé preclarós ingenios, y tal vez a esta circunstancia se 
deba que en nuestros tiempos haya habido escritorés que propongan 
una revisión de valores, un estudio sereno j  desapasionado de los 
hombres de la Cuerda-, una especie de .tamizado de las obras de Cas­
tro y Serrano, Alarcón, Moreno Nieto, Fernández Jiménez, Riaño, 
Manuel del Palacio y otros pi'piolos de la literatura y el arte del siglo 
XIX!... La monomanía despreciatívU 4® nuestra época; la lucha de 
la juventudicontra la gente vieja,; que ni Ja comprendo, ni la he com­
prendido jamás. Ha.Me Uegar un día en que todos confiesen su error, 
como no hace muchos años lo hizo noblemente Cristóbal de. Castró.
. Entre los hombres que quedaron aquí ügurau algunos que jamás 

debemos.olvidar: qüe hemos de hacer; que resalten sus personalida­
des, aunque esto sirva tqa Solo corno homenaje; histórico, porque en 
vida disfrutaron escasamente de Io,más necesario para vivirpcitemos 
dos.de ellos tan-solo: el ilustre pintor y raaravilloaoidibajante. Eduar­
do .García, Guerra {Barcas) y el ingeniosísimo y,.punzaiate escritor, y , 
periodista Pepe Luque (P?pi?Ze?;);que trasmitió'su-negra suerte a su hijq
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EmiliOj í’pfBriodista y escritor lamli^éily'y a filien Ja fatalidad. :y la 1̂ - 
dííerensía'granadina, dejaron moíiif ásn iin hospital, solo, ,sfe Ja) )̂ilja, 
sin el auxilio siquiera de sus compañeros de profesión... No he de ol­
vidar nunca, y alguno de los que hoy proclaman el compañerismo y 
la unión de la prensa no se atrevería a responderme, como se hizo la 
traslación del cadáver de Emilio Luque, desde San Lázaro al Cemen­
terio. Manuel Porcel, periodista entonces, y yo, profundamente con­
movidos y avergonzados, nos descubrimos en el Triunfo ante un po- 
hre mtaud de ffiMera que conservaba el mísero cuerpo de 'EmilIó’Lu- 
que y, qUe llevaban cuáírd) eííterrad'ores; átaud ál cual >hó seg’uía 
nadie; ni. aún el travieso y gentil destructor de la Asociación de pe­
riodistas, a la que sucedió la actual de la Prensa!... Pepe Luque, y 
ya trazaré de ,él una modéstá silúeta, fué el cóiúpáñéro y .óólaborador 
aqní, de Mariano Pina el famosísimo arreglador (hoy le hubieran con­
ceptuado autor) de muchas comedias extranjeras que muestran inde­
lebles y precisas la¿ ■háracterislicás de su ingenio y su gracia, muy 
distantes.de 1 as astmmnadas cou- que nuestros públicos de hoy se 
■destornillan de risa.,. Pina y Luque publicaron en Granada aquel fa- 
mosOí periódico semanal titulado La: Pulga, dmpreso en una cuartilla 
de.‘papel doblada, que decíase «Revista gigahtesca, eco-irifernal de 
Ja opinión y de la prensa», y euyos númerós se califleaban de sáltos.., 
.Ellos mismos,,Bina y Luque, en una «Letrilla de ¡circunstanoias> 
((creíase, que ̂ e declararía el'cólera en Granada, en 1865), decían: ••

«Y ¿ct PnZgfa que no pique 
y sálga sosa o pesada

, . . y se.Goma ladosíada. . •
y a ningún sándió critique 
guardando íuerté séOreto,

Allasamto*,,,,.
La -«Cuerda»,¿en mi sentir, es una de las últimas demostraciones 

del daño quecen tra lism o  en-Madrid ha producido a las proviheias. 
Es-tas, antes del ai 1860, tenían: su vida prdpia y característica 
en eieaciasr letras y artes. Los medids de cómunicacióh,-la ambición 
personal, la protesta contra lo s : que llegaban- a las alturas,’ la fráse 
mortificante y que subsiste y se aprovecha: los de provincias, destren­
zaros el. amor a lo que llamamos «patria chica» y en algunas ciu­
dades, entre las que descuella Granada^ crearon • la indiferencia, él 
desamor, el. desprecio para todo lo propio,.. Y termino; esta larga dL 
gresi'ón con un . ejemplo curiosísimo:: compré' ya liace'tiempo por

• I I

diez céntimos en. un barátillo, un ejemplar de las admirables Carias 
trascendentales de Qíistm y Serrano, dedicado a un amigo de los 
que, con el habían .convivido con; la gente de* la «Cuerda», aunquQí 
sin pertdaécer a ella ei amigo.Eon la  curiosidad natural  ̂examiné e| 
libro y vi Coñ asombro que tan! .solo-.’estabán abiertas las hojas de 
menos de: la mitad del ejemplar... Ya en ,1862, la indiferencia anida­
ba aún éntralos admiradores y gmigos de la «Cuerda»...

Entre.los. individuos de la famosa asociación que quedaron aquí * 
figura Pablo Jiménez Torres, Pelones, por el artístico y gigantesco 
velón, de cobre donado: y reluciente con que se iluminaba la célebre 
farmacia de la; callé de la Cárcel baja^-trasladada después a la Acera 
del- Casino (la antigua casa donde la farmacia se trasladó, forma par- 
tCihoy del edificio que ocupa el Gafó Imperial.)

Pablo Jiménez, persona de gran ilustración y fino trato, de exqui­
sito ingenio y sutil gracia fué. el amigo ihseparable de Pedro Antonio: 
de Alarepn.’ Unidos siempre por leal afecto, cuando Alarcon vino 
aquí a luchar para conquistarse un nombre, juntos fueron «nudos» 
de la: «Cuerda» yijuntesracometieron las. más extrañas y originales 
aventuras..
i; Cónoci yo,;desde niñO’ a Rabio Jiménéz porque: era amigo de mi 

buen padre;: pero el conocimiento, llegó a convertirse en cariñosa: 
amistad desde que comencé a escribir; en la vieja Lealtad, diario que 
dirigia-otro: hombre de la «íOuerda», mí ilustre maestro D. Francisco: 
Javier Cobos (áfP. i: ;

Mis primeros ensayos de historia y de arte, interesaron mucho: a 
P^bltí:;JlhianéS,i y cúÚBdorputóiqU^ la primera época de esta re­
vista, una modestísima nota referente a la fuente de los Leones de la 
Alhambra, qpe dió motivo a una agria diatriya contra mi y que me 
proporcionó un triunfo legítimo, áficionándomé á Ja arqueología, 
Pablo Jiménez me animó mucho y para alentarme más, me presentó 
al ilustre arqueólogo granadino L. Jnan Facundo Riaño, que casi 
todóSi losr añoŝ  véní® a; pasar dos o tres meses en su primorosa ,y ar- 
tiStio&f;«iS,briaf|tel camino de Pulianas y que era asiduo: concurrente 
a;l§i,J!eb.btica-|amo,sa,de D. Pablo donde se reunían a diario los po-, 
eos hombres de la «Cuerda» que aquí, quedaban. Casi coincidiendo; 
con el segvmdo aniversario -de la muerte de Ria-ño, e n j 903, se hizo 
qnlrega. a;ls Univeesj^d efe Granada de una importante donación da:
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libros, que aqifel hombre insigne legó a la Biblioteca de dicho centró 
de enseñanza y con ese motivo, dedique la crónica del número del 
I 5 de Septiembre del mismo año a recordar el hecho, |mra mi inolvi^' 
dable, de mi presentación: al granadino insigne en la rebotica , de 
Pablo Jiménez. «AUr estaba Riaño-~digo yo; en ■ esa crónica—>y su 
entrañable amigo Pablo Jiménez. Hablaban y comentaban hechos y 
dichos de la famosa y'después de la presentación, , cariño-'
sísima por parte de Eiaño y torpe y emocionada por la mía, D. Pablo 
con aquella penetración* .admirable que le •,:caracte£izüba,iSigui&ha­
blando’ de,la Cuerda para darme tiempo a reponermeí ii •. * • ■ * ■; '

. Embelesado escuché a aquellos hombres hablar con* ePentusias-, 
mo: de la juventud .de. tan originales aventuras. ¥tíiaseies:Tenaeer a 
la edad en que, lachando por el presente y el porvenir, aúYi quedaba 
tiempo e ingenio para divertirse como los jóvenes de ahora no coh?  ̂
ciben, ni quizá lleguen a comprenderlo nunca. Apesar de las enérgicas 
batallas'que cada uno sostenía y en las cuales se templaron inteli* 
genoias tan hermosas..., aún les había quedado dia y -noche para.'ser 
los elementos más valiosos de la sociedad granadina,* el alma de la 
prénsa, la literatura y» el arte contemporáneo; lo que dió caracteres 
a una época y a una faz de nuestra Granada... 

i ’ Insensiblemente,. PabloHiménez fué trayendo la conversación a 
nuestros dias, hasta hacerle tropezar en mi...» Y : aquí: interrumpo 
este: relató inolvidable, que continuaré’en el'próximo arttculói Aquel 
dia conoci'el alma y el saber de un- sabio arqueólogo y 'el corazón de ■ 
oro de un buen amigo. Aquel dia me ratifiqué en mi admiráctón . 
petuosa a los viejos!... *

Francisco DE .'P.. VALLADAR..

D iálogos de paisátiém pó
’ ' ' . . ' ,  - ' *

- D,. Juan Ew '̂ í̂^weáiir-Decíaisnie en la última noche, señor Pedro,
quo-teníais que poner Un reparo a mi:tesis sobre la imputabilidad-de 
los desaciertos cometidos por el elemento qúe a la comunidád 'dirige, 
y vengo dispuesto a escuchar vuestras palabras.

; Pedro de Quirós.—Mucho que agradezco'vuestra cortésanía, que 
si-hubieseis observado a los hombres qúe hoy se estilan, veríais, qtíe,

so Capá’úe -tbleráhciá y transigencia, lió liá^ müchós qué pótihitán el"' 
que se les objeto; son mucho más absolutistas que ios de nuestra ’

D. Juan.'-- Cosa graciosa es. ■
. •'■Pedro,'-—Ejs ’condücla-'hijá úe la débílidad del rá'éioóiaio y  * dé la 

ausencia- deJundamento ciéntífico.'Peroi'Si os place, vayamos a'núes-' 
tro'asunto.* - '■■■' ;n.'

D. Juan.—Vengamos’ á-él,Ade' ’ya' Sabéis ' el ’CÓhtentó qúé'írhéí 
causan la claridad y la preb'isióri dé i d é a s . * . f.r . : a i *: ¡. ,v:

' P e d r o S e a  pues Empiézió poh deciros'que el dicho repáro’úos 
trae cóipo de la ltiáno a tratar dél álma de Granada,'asüúto sóbre'el- 
que-lánto-séhá-tiicho y sobró' élljiíómadá' se-há definido/* ■

D. Juan.—Pero, ¿de qué hablaréis primero?'¿í)é’I fépáro u bbje® 
oi'ón a :mi tesis,'b'délalma''de'-Gránada?-'''*'^^ ..ii::'':-

Pedro.—Nada de impaciencias, D, Juan, que no dicen bien a 
vucstías cánás, ni ¥' vúéstrá-^gbfarquía.' •Hábláfé priméro déb álma 
granadina,■ y, después qué‘ós’ háya éxplióádo él'óonCépto' 'qUe-Úe ellá.' 
tengoy aparecerá sin' más 'el ■reparó qüe '&> viiéstrá áfirmaóión tengo 
que oponer, pero, si aún después de eso queréis que concretamenté- 
os-’-lbvfeícpOñgav así lb' háre,’ que'n me duelen prend'as: ■ ' í ''

Empezamos por la génesis €e'l áctuál puéblÓ'granadino.'¿GóhlO¥é'* 
formó la personálidád mórát de ésté'puóblo?... Conquistada la ciudad 
por los Reyes Católicos, Granada tenía eÜátroéientOs mil habitantes 
en*aquéila fé'eha. De elloS,' a raíz de la rendición, emigrarían aproxi- 
madáteéhte Unos bihóuéritá mili pê r̂  ̂ éarñbio entró a formar par-, 
te'de la biudád%ti nUevo elemento, el"cbn'qnistúdór, que ni de pro­
pósito hubiera conseguido despoblar mejor la ciudad; su conducta^ 
provocativa, su incumplimiento de los padtoS,! dieró'u ocasión- á -re­
beldías, y las rebeldías, como siempre qiíé no triunfan a emélés per- 
secÚciones y despojos;' Consecuencias; la desbandada y el increm'éhto 
déún tercer elemento,'de que antes no ós Hablé' por tener-poCa im­
portancia al principio'!-a'saber, e l ‘elemento’inmigrátOrió'Jorniado, ' 
como todos, por la éscoiiá dé los' pueblos quemo pueden cbñteúer Un 
determinado número de habitantes, ’ “ ■
*' 'D. Juan:—Parece que habláis como parte en la causa,-no cómo 

juez.'* - , ■- •••' ' ■.•I’’.' -'i;’ 'rL*'*- -.ó
" -iPedrOi.—Aunque'por mis venas ciícúlábá:'sangré árabe', há'pasá- 

dó-mucho tiempo desdé entonces y-p'ó'r' añádídufá nó 'p'érféhezcoí'á



cito hechos nada más,, y:-contra el IiBcho nada/hay

D. Juan.—Cierto; pero no todas las inmigraciones están formadas; 
por los detritus sociales. , , . < r

^^dro —Cuando las inmigraciones reconocen un origen político, 
al conírario^ pero estas tienen poca importancia en la  .vida de los 
pueblos término final de la inmigración: son poco intensas para eUo* 
y además por corto tiempo:, de ellas no hablo. . O

D. Juan.—Conformes, Sr. Pedro. Seguid. ;
; Pe#Q. -r-4;todo b  debe uniVsele la desacertada medida; de 

eicpulsar los moriscos, a la que con tan previsor juicio: se, opuso .eb 
Arzobispo D. Pedro; de. Castro, que. era mas político que todo el Conn . 
sej.q::dej Castilla en»; jqnto., , ...
- D. Juan.—¿Pero que tiene que ver todo e.se discurso con el alma 

de Cl-ranada?  ̂  ̂ ,,,
: Pedro,—Me molestaisí algo con vuestras intemperancias irreíleaií )̂ 

va?*; Agua,rdad un tantico,, que todo se andará. Para el .verdadero O0“̂ 
nocimiento de ios hechos históricos hay que tomar laS; cosas desde 
sus principio,s.-,. •  ̂ . •

D. Juan.—Pues, si; vamos .ahora por ahí, posible es, que llegue- 
mos>dehtro.dejun .siglo■alpueblo■^aotual.,, ,

Pedro’,—No tanto, D. Juan, que sintentizando estoy.
,D. Juan.-TT-Sintetizad más, y seguid.r , > ,

« p6dro»r^Lra resultante de todo ello. íué qüe el elemento , morisco 
quodd en minoría^, y dominó, el elemento, inmigiratorlo-y conquisíador 
amparado por la fuerza, que es ia que, en la vida práctica da el de* 
rfchOí

Di. Juan.--7¿Será.hpy..,?
Pedro,-r^Y ayer y siempre.

, D,„ Juan.—Pues yo os puedo citar muchos casos en. que asi no fué, 
Pedro.-rrrY yo tambien; pero esa es la. excepción, lo racional, que. 

por)§§f íexcepción nos; sabemos e ^ s  casos, pues, que nps han causado 
lo ordinario-es;qiie la fuerza dé el derecho.

D. Juan,—Continuad, continuad.
' Pedro.—rAsí las cosas,, siendo los dichos elementos procedentes 

de todas las regiones de España, eran poco uniformes y, en vez dsí 
cjapcar unos-con otros, que hubiera sido lo mejor, optaron, por sqpa» 
rarfíSiipor encerrarse en siubcgar. La resultaute:. un carácter,descpit
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fiado, Urano, poco sociable, orgulloso como de conquistador ^ altivo 
como de señor de su casa; fino y generalmente correcto, pero frío, 
distanciado de las gentes, y por ende individualista. Ese es el alma 
dei-Oranada.' ;;

D. Juan.—¿Y era ese ei reparo que ibais a ópóner a mí tesis so­
bre la impulabüidad de los desaciertos que cometen las ciasés di­
rectoras?. ' : ,

Pedro.--Esé,fy nadá; más que ese.
D. Juan,—Pues si oso confirma más mi aseveración!...
Pedro.;—Eso la destruye.
Di Juan»—Explicaos que no lo entiendo.  ̂ -
 ̂Pedro.—Pues es muy sencillo. Mi concepto del alma de Granada 

quiere decir que río hay tal alma social, qué no hay solidaridad y que 
cada cual va a su negocio; que no hay un ideal común y que esto 
pareee un país de desterrados^ .que no añoran sino la liberación. ¿No 
habéis reflexionado Sobre tos cántáres granadinos? No hab'éíS'Vidíb la 
honda huella de la tristeza en ellos marcada?

'-'D. Juan.—Sí,:;pero’ todo ééo';hcto:e-'convenGé::y-’©réó' pé.rllitóiih 
en pie mi tesis: los desaciertos de los directores de la sociedad recaen 
Sóbre'éstáv'  ̂ ,.r-‘ T

Pedro.'  ̂ ConíóriÚés. ¿Pero, cieéis, D. Juan, que los granadinos 
constituyen Sociedad? Una bandada de pájaros no la cohsfituyen, ríi 
tampoco Una muchedumbre de expatriadós que incidentalmente se 
Congregan en un lugar.

D. Juan.—Éso no es cierto, qué 'bien que le tiene cariño a su tie* 
rmea él granadino, ' • '

Pedro; Sí, y mucho, pero déahibulemos y habláremos de eso en 
otro-'día. ■' ■’ ■ ■' ■ •

D. Juan.—¿Y a dónde vamos?
Pedro;—Hacia la vega, si os place.
'D. Juán.—Vamos allá. ' ’ ' ^

Luis DS QUIJADA. ■■
E I .^ O G I O  O E  E A S  M O R E N A S

Para tí, María Mercedes. VaMjyiki 
Fiieiites, que eres todaila-idealidad .de
tai Juventud exaltada yr romúntieq, 
son estos cantares escritos a lo d^rgo

. de mi viaje interminable, . ,
•! • Al pie de la Dolorosa ■ úespués íe víy me decía

lloré pidiéndole amor, .jsi son ’delmlsmOi'Golofi - ’ ;;
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^íiiqíio Illigo,,hay eh tu 

que de lui pocb que salió 
negra te dejó la cara.

Si te llamara violeta 
no dijera la verdad, 
quqjtiqpe orgullo- en su aroma ■ 
y tu eres flor de humildad.

Hasta en el negro hay color; 
yo no vi fuego más vivo 
que el que en tus ojos brilló. '

Cuando te miro a los ojos 
parece que estoy mirando 
a un gran abismo sin fondo.;

- '' BíoS quisd’hacer a su madre 
la más bella .de la Tierra» - ¡

■ ío pensó mucho, y después 
'  ̂decidió hacerla- morena.

Las ideas en tu frente , 
son hidalgos que cabalgan 
frente á la llanura inmensa.

Los pendientes de la yirgen 
'son dos grandes perlas hégras, 
. que me parecen tus ojos * 
cuando iQs miró de cerca.

Al darme la mano dije; . ■ 
nuestra dicha será eterna; , 
era de cólor dé híérro '

:;que es decir de fortaleza.

• Viví sin saber de tí '
; y; no amaba, amé de veras 

en cuanto te conocí.

. Tienes color de la. tierrav; -- 
y la tierra es el camino 
por donde'vamos al Cielo. ’ 

i ,  ; r , Alvaro MARIA BE LAS GASAS.
Orense 1921. (Del-libro en preparación; /'SoncyaiS,de pandero". ;

lios libios de Isabel la Católica en la R, Capilla de Granada (d
É)e LA (¿APiLLA Real de Granada:—N uestro pasado iíuste.e corn- 

pañero D. Diego, Clernencín dedica la illstrapi0n^ v ii.de su, pota­
ble Elogio de la Reina Católica doña Isabel a consignar los orígenes 
y  publicar los inventarios de su escogida y num erosa biblioteca. H e­
redó aquella gran Reina el am or que profesaba a los libros de,, su 
padre D. J.iiap I I ,  el cual tuvo ,1a fortuna de aum entar su librería con 
la de E nrique de A ragón, marqués de Villena, que se la dejó a  su 
m uerte ,.y .era ,de l.as.de mas valor de ,a,;9,del. tiempo. Es de suponer 
que también heredera la  Reina Católica toda la librería de su,pa,áre, 
y  así se explica que llegara a ser tan riga,y tan notable.,: ?

Clemencín intenta reconstitu ir en ío que puede la biblioteca de 
doña Isabel, y publica el Inventario %e los libros propios deja Reina 
Rqñdílsabel que estaban en el alcázar de Segovia a cargo de Rodri-

(1) . interesante fragmentó dél notable Discw'so de recepción en la Real 
Áchdémia de la-Historia, él ’5 de 'íunio de 1921.—El tema, del Discurso, obra 
de 'gran- 'condición es: La Real Bibllóteca de El Escorial. Contestó al P. Anto- 
líiiél ilustre'-arahist-a D. Jtílián Ribera.—Recordamos a propósito de los libros 
déisabeMa Católica, lqs=artículos publicados en esta revista en 15 de Enero 
y 15 de Julio de 1917','él primér-o'referente ai notable libro del sabio Bibliote­
cario de S; M-, Cond.e-de. ias .Navas Catálogo de imrR¿'Biblioiéca\y e l según* 
do al curiosísimodibro Coasiitupiones del HospitqLM¿ideiBmnada. . >

€ /  d u q u e  d e  S . jP ed ro  d e  Q a la tin o

Busto en mármol del notable escultor “Navas Parejo.
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pb de lordesülas, vecino y regidor de dicha ciudad^ en el año de 
1508 y Cargos de libros propios de la Reina Doña Isabel que se hi­
cieron a su camarero Sancho de Paredes. Confiesa el misino Cle- 
ínencíti c|ué estos dos inventarios no representan toda la biblioteca 
dé la Reina Católica, pues parte de ella se encuentra también en la 
Reladori de los libros dé la Capilla Real de Glranada, llevados a la 
feiblidfcécá del Escorial. Además la Reina Católica fundó en Toledo 
él convento de San Juan de los Reyes, y én é! puso úna bíbíioíeca 
con muchos rttánuscritos. Desgraciadamente pereció durante la gue­
rra de la Independencia, quemada por los franceses, que tantas bi­
bliotecas destrttyeroii ©ri España, y nó se oonserván ni descripción,

, ni catálogo, ni noticia alguna de los tesoros jiíerarios que indudable- 
hiéfite contenía.
‘ Consta ciértatíient© qüe algunos códices que ha poseído y posee 
la Biblioteca del Escorial pertenecieron o fueron de Uso de doña ísa- 
bél lá "Católica, y no están registrados en la relación de la Capilla 
fea í de ‘Granada, lo Cual demuestra que fueron a ella por otros 
cqnductós.

Tampoco representa toda la librería de la Reina Católica la re- 
laéión de los libros pue de la Capilla Rea! de Granada se llevaron a 
la Bíbliotéca del Escorial, y eso haca sospechar a Olemencín que los 
Cápélíanes acaso Ocultaron á Felipe II  gran-par¿e de ella; Es proba­
ble que allí no poseyeran más. De todos modos dicha Relación debe 
formar‘parte de la colección de índices que reconstituyen la librería 
de la Reina Católica.

En el testamento de doña Isabel no se manda qUe su librería se 
colocase en la Capilla de Granada, que ella había fundado. Odien 
asegura qüe se colocó allí es el embajador Raugero en la relacióu 
dé su viaje becho por España.

Véase lo que acerca de todo esto dice D. Diego Cle'mencfn en él 
Mopioi «Según reñeté Andrls Naugero, Embajador de la señoría de 
Venecia al Emperador Carlos V, que Viajó por Castilla y Andalucía 
y éscribió la híVtóría dé sus Viajes, la Rein'd Católica dejó sus libios, 
medallas, vasijas de cristal y otras cosas semejantes a la capilla real 
que-M áó én Gránáda, donde ’feé guardaban en una pieza sobre la 
sacristía el año de 15^5.

Guando Felipe I I  construyó el Escorial, quiso establecer en 
aquel monasterio una magnífica biblioteca que encerrase cuantos
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Hbrop impresos j  manuscritos pudiesen adquirirse. Ambrosio de Mo­
rales y Benito'Arias Montano le sirvieron con sus luces en la era”
.presa..., .. . V,'; V ■■ ■ ■

En el año de 1591 se ipandaron trasladar los libros que existían 
en la capiüa real de Granada, al monasterio de Sr,Lorenzo, donde 
debían quedar los que pareciesej ileyándose los demás al .arc.íiivp de 
Sinianc^s. Dirigióse orden..para ello a ios capeones y ai.obispo de 

. Guadix, D,. Juan Alouso.de Moscoso, quien aja sazón se hallaba vi- 
,sitando la capilla real por comisión del,gobierno, , expresándose, que 
, se pedian los libros por no haber, allí (Aposento cómodo,en ,• que tener • 
los e non aprovecharse de como por otras, causas; y , a.pesar de 
lo, que representó el cabildo por el conducto, del, obispo visitador y 
de la protesta que hizo de guardar en adelante con cuide^do ios li­
bros el Rey insistió en que.se cumpliese lo mandado, y .asise cornu» 
ñipóla los capellanes en carta, de 31 d.e agosto..

.El inyentarÍQ que se formé,para la .entrega consta de 130 articu- 
.culps entre impresos y manuscritos. Por el tiempo,; ,a que pertene.c^n 
pudieron casi todos ellos ser de la Reina Doña Isabel, aunque hdbiS” 
ron.de añadirse.después,qtros.propios acaso de D. Hernando de Ta* 
lavera, de lo ,que hay algún-indicio en el mismo inventario. Api se 
ye uno u otro de los libree que naturalmente debian existir entre los 
de.la Reina, y que por consiguiente;Se;hechan.de menos en las listas 
de.Simancas-; p.ero de itodps modos apenas llegan a la quinta parte 
Iqs que por el cotejo con los catálogos de, aquel archivo aparece con 
seguridad haber sido de la Reina; lo que, prueba la negligepcia cpn 
que se habían, guardado, en Granada; o la mala fe con que¡ se entre­
garon, no pudiendo sin alguna de.las dos circunstancias dejar de ser 
el catálogo granadino mucho más numeroso, ni de contener.,los ar . 
ticulos comprendidos en los anteriores. (Memorias de la. M. Academia 
íjfe VI, 434 y 35). , .,

En otra parte hemos publicado ,la Real Cédula de Felipe II y la 
relación ,de los libros, entresacando los titulos de los códices latinos 
que legalizada y autorizada por el escribano D, Mqrin se, conserva 
en la Biblioteca del,Escorial.

Fr Guilleemo.ANTOLIN Y PAJARES.
(O. S.A.),

£n el J^on^rsso de las (Ciencias en Oporfo
El Congreso celebrado en OpOrto a fines dél pasado mes de Ju^ 

niój és una hermosa demostración de que aún vibra el noble espíri­
tu íbero entre portugueses y españoles. Uno de los más distinguidos 
cronistas de ese Oongreso, comenta así la solemne sesión inaugural;

..¿..«Cuándo ningún-accidénte geográfico, étnico ni ligúístico se 
encuentra en iá frontera que separe profundamente ambos países, 
habíamos levantado tontamente, sin saber por qué, hispanos y lu- 
sOs, una nueva murada dé la China de siíspicacias y recelos injus­
tificados, qiie los aislaba entre sí y que helaba toda corriente afec­
tiva y dé aproximación éntre las dos naciones hermanas. Está mu-  ̂
ralla iné^plicáble va a desaparecer. La Ciencia, la bendita Gieiicia 
©s la qué ha esgrimido la piqueta demoledora»..... b <

El discurso inaugural del presidente de lâ  república portugue­
sa Sr. Almeida há merecido grandes elogios. El del sabio insigne 
«Sr. Gómez Teixeira, rebosando erudición sobre la colaboración de 
españoles y portugueses en los grandes viajes de navegación de los 
sigloá ’XV y XVI, es, cómo todos' los suyos, una. obra acabada y 
máestra» y ¡produjo verdadera emoción a portugueses y españoles; 
emoción qué llegó al más noMe entusiasmo) cuando al terminar d© 
habiár él 'sabio maestro' se dirigió al ilústre rector de la Universif 
dad Central’ éspañola (senador por la dé Granada) dándose Un efu­
sivo abrazo los dos' ánciafiós maestros. «Aquel abrazo- era—dicé el 
citado cronista----él síniboio de la sabiduría hispan'á y  de lusitana; 
de l á ' ^  española y de la portuguesa, fundidas en apré-
tádo lazo^Lll.. ' ■ ' ■ • ■ •' v.: ;:

En las Sesiones del Congreso han tomado párté notables hom^ 
bres dé ciencias portugueses y españoles. En ía seccióu de Gienciau 
históricas sé han leído interesantes trabajos qué suponemos se 
rán públicos cuando se imprimandas actas; éntre ellos vemos óita- 
dos los siguientes:'La cultura hispano'portuguesa en el siglo XVl; 
de 'D. Luis Cetino, y las costumbres'de-los estudiantesqjortuguéses 
y españoles en el siglo de oro, de D. Mariano Santiago.

Oarracido dió una interesante conférenoia en la Universidad,, 
desarrollando el tema «Relaciones espirituales de -Portugal y Es­
paña», haciendo resaltáVláa béllézts artísticas de los hisfcóricoÉmo-
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imuienfcos porfcagaeses; ensalzó las principales figuras literarias
lufltasasI entre las.^ma se; ;áéstaca,,eQ‘nVsipgu|ar.:;relipv^ bI gf'aS' 
Carmoens con Os Luisiadas, y estableció un brillante parangón 
acerca de la literatura hispano-portuguesa», ;

La sesión octava (Ciencias aplicadas) la ha presidido ©i ilustra 
general Marvá; s© leyeron muy notables trabajos ©spaSioleSi y nuesn 
tro sabio paisano adoptivo general Aranaz, dió una notabilíaiiua, 
conferencia desarrollando el tema «Proyecto do un ©xplosígrafo o 
procedimiento gráfico para determinar las velocidades de la opda 
explosiva». .

El objeto que ha guiado al ilustre autor de las rompedoras, 03: 
dar cuenta al Congreso de que ha proyectado un aparato eamplo- 
tament© ouevo para medir la velocidad que adquiere la onda des­
tructora de los explosivos, el cual puede actuar direotameite sobrei 
ellos, cualquiera quesea su masa y su objeto (torpedos, rompedo­
ras, grupos do petardos, etc.

En la primera parte de la conforeneiaj demostró la necesidad 
de su aparato, indicando que los mejores procedioíieiitos eiuplea - 
dos hoy en la medida de velocidades, solo permiten hacerlo, o ooh 
muy pequeñas masas o con grandes recorridos de onda, í|a 
posible adaptarlos directamente a los artificios corrientes, ni, 
cho menos a otros que el mistno Qeueral tiene; proyectadofi jsn los 
que aumenta de un modo uotable el poder rompedor„eCouomizando 
explosivo o ahorrando dinero, para el caso de igual efecto. ,, , 

■presentó en-la segunda parte un esquema en quc aparece ,dc 
relieve la idea del aparato, al r|ue llama mplosigmfa^s^^ 
ee de gran senoiilec, pues la bas® P^ia la medida, es una rneobs-cra- 
nométrica con 6.000 metros de velocidad por segundo, que operan­
do eléetricameníe y por lo tanto a distancia del explosivo marca 
señales en una plancha de plomo. La lectura de la velocidad Ja rea­
liza directa einmediataraente en un abaco de su invenciÓDj.qjne 
también presentó al Congreso, sin indicar detalles de constrneciósj 
ni de el ni del aparato del que es complemento,: les que en brevC} 
ha de ©xplicar en una memoria especial y más ampliada. El.cpnf^ 
junto de elementos que lo componen es de gran sencillez, © insig­
nificantes los errores que puedan cometerse, dada la ampliación de 
lecturas que proporciona el abaco* • •

Terminó la eonferencia ©xponienda datos, JflfcercBantifiisipCí fCr'

lativQSiftl, aumento, de energía' que proyecta para los. explosivos 
con* SU: nuevo .sistema de cebado* y a la medida exacta de la velo»; 
oidad que.es.baB© de aquella, indicando, que, ©n- un .consumo igual, 
al hecho por Francia durante la guerra (más de millón y media d© 
toneladas), podría obtenerse, aún en el caso más desfavorable, una 
©conomia de fiíX) millones de pesetas. '

La* elocuencia; d.6 los nfimeros es ©vidente y la garantía de los 
resultados qu©: pueden obtenerse con estos proyectos del General 
^rana^í puí'ece asegurada, dados los conseguidos en , explosivos y ‘ 
rompedoJ^as; siendo un dato muy curioso el que consigna en uno 
de los párrafos, al copiar a la letra lo que indicaba en su conferen­
cia de Madrid con mPtlvC del Congreso dq! año 19IB, en que anun» 
cía y describe las batallas aéreas que después tuyo ocasión de pre ■ 
Senciar en su visita a los frentes francés e inglés, de las qne alguien 
se habia: permitido decir eran concepciones de Julio Verne. La oon- 
ferenoia; fué muy aplaudida y elogiada, por lo que felicitamos cari­
ñosamente a nnestro ilustre y querido amigo Sr. Aranaz.

El dia L° de Julio se cele^ sesión de elausura del Oongre- 
spi.acordándose que el pró?:imo se verifique en Barcelona o Sala­
manca, , - ' ■  ̂ .

ja:lir,,cn/amis,fi?s,aj'..un^  ̂ l 0S:,,:$res. Carracido y .G-ómez-'.Teir 
xeira, los estudiantes exteudieron sus capas para que los dos, sabios 
ancianos pasaran sobre ellas, aclamándolos cpn gran respeto y ca­
riñ o .-X .

SINtESrS PSICOLOGICA
. Para D. Francisco de P. Valladar gra^

intelecto, campeón de la amabilidod.

Es en el escenaírio de la Vida. Epoca actual. Én el escenario 
bay*.W jardin, el jardín embrujado por donde eternam®ute desfilan 
lajs épocas y  l^s edades, ©1 jardín cuidado por ©1 tiempo: un viejo y 
experto jardinero.

Cogidos del brazo pasean inoansables Don prejuicio y Doña 
I^prtez. Y en un banco pintado d© viejo, un galán ridiculo y hara- 
pluuto, Don Académico, ensaya una declaración amorosa al oido 
de la señora Medíócritas.

En el fondo,, Don Oretino y la Marquesa Aristocracia charlan de 
n p l elegantes simplezas.
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■ Sentada en 'iin'-tnono‘ construido por la lmbecilidad f  la Modá^» '̂ 

doS buenos consejeros de la humanidad-está la Señorita i FrÍYOli- 
dad-^maquillaj©j pintura,; - descOco^quG ’bosca noTio; tiene tres 
pretendientes y DO sabe por cual deoidrsé.

' ( Van saliendo uno á uno y -en el siguiente orden); ' , > 1
Primer pretendiente (el tio Rudo^ un verdadero hombre primi­

tivo, bello, uií hombre glorioso de esos que pare la madre Castilla; 
seoase el sudor con la ancha y callosa rnáno y pregunta:) Té con- 
vengó yo? Soy fuerte como un león, resistente como un elefante y 
trabajador como un pollino, ños amaremos ©n ©1 campo, entre las 
bestiat,.... ' ■" ‘ ■

(Ella displicente:) No, no, eres demásiado homhYe, .
(Inmédiatamente aparece otro: Poeta ¡és delgado y pálido, mel©-̂  

nudo y astroso. Tiene un pi>rte enfermizo de tisico o embrujado!' 
habla:) Yo soy un atleta: ©I atleta dél circo Ilusión, mis brazos son 
débiles pero mis biceps están el cerebro. ¿Té cotivengo? Saborearás 
el de mi éxito lírico;.v ■ < í; : ;

(Ella:) No, no, eres demasiado, profundo y Sório para'mi... <
(Apnrecé Bon Sportman, elegante, mundano y adámadé; muy 

siglo XXI, muy dibujo de Zamora, habla;) Xo soy el Rey dé la 
moday torho’ cocáinaj bebo wishi^ íamo Settos Amher, juego al ;ĝ oí/ 
y al ¿ewwíV; bailo él/ói»; y no se nada dé^nada...

..(Ella, levantándosé:) basta; me ¿onviéhes, nos casaremos y lue­
go viviremos cada uno nuestra vida...

. C. GONZALEZ RUANO.
Madrid.

Cuentoinodemo .

D O R A  LA  M O D IST A
Frágil mujer que alucinada vives Tú has nacido en humilde 

morada; pide a Dios que tus débiles brazos, soporten bien la caja 
modistil que tanto te pesa. . • .

H^s.trocado tus alpargatas ’ en-soberbios zapatos ■ charolados. 
Muestras tus piernas, bajo transparente media. Tu pelo, en estudia'̂  ̂
dos rizos llevas alborotado. Tu rostro candoroso de otro tiempo, 
las orgias y el placer, ya lo han desfigurado.

Al talUr ya no marcbas presurosa y bullanguera.
Prestaste oídos a un Don Juan de larga barba; ©1, de modista en
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gentil dama, tp convirtió. En ©legante piso vives. Del baño, vas al 
Jooador,.,.., . . ; . . _ .. .

> En tu casa ya no eres recibida. Da tus padres afligidos, con la ­
cónica carta.' te des pediste. ■Yeació tu virtud una estética viciosa. 
Hoy él ;f espíen»,y el iedio te entristecen. Sientes la añoranza de 
uDa enfermedad de moda... ,,

Por extraña metamórfosis quieres ser la.de antes. Renunciaste 
al amor de obrera honrada. Eí viejo que te sostenía ha muerto en 
; up cabareto- Xa estás lanza-ia; jamás puedes retroceder. Eres la 
.herpiaa, la,toujer .del día; tus sonrisas las cobras a peso de oro. 
Gantas tus panas al compás Oop tu traje de soiré©; y
entre gritos de placer, uñoriis el paoado difioil y modesto entre 

,uguj,as. y dedales...,
Ni íaa cenas eo el Palace, ni los bailes del Ritz, ni tus lujosos 

trajes ycpcea tu hastio. Te mueres triste en el placer!...
■ ■7, :̂ ,. Luis PARADA .Y EGUILAZ. :

Madrid dulio 192(1,.

LA ALHAMBRA
Sobre él oscuro fondo del boscaje 

se destacan sus torres atrevidas,'
^ coronadas de almenas, y venidas i ^

de hiedras que íes dan verde ropaje.
‘ En Su interior, espléndido y riénté,

. , . realidad de fantástica quimera, >
. ; encierra áureas, estancias donde impera

un árté sin iguál, rico y luciente.
‘ ' Blancas fuentes dé claros surtidores

la adormecen-con ritmos de balada: 
bordan sus patios peregrinas flores...

Y en la CoZ/nu i?o/a levantada,
: „ ' es diadema de vivos resplandores

que fulgura en la frente de Granada.
Francisco L. HIDALGO.

liñ BATAIiUR DE BfllUÉfl
La heroica ciudad de la provincia hermana ha celebrado su 19 

de Julio con inusitado esplendor.
Además del programa de costumbre se organizó un banquete po­

pular en honor del maestro de periodistas Sr, Ortega Munilla y del 
gobernador .piyil de, Jaén,,que estuvo brillantísimo.



imponderable et acto de la cdlocación de la primera piedrá, dé 
gran fuerza emotiva, convergiendo en ella los esplendores de entusias­
mo y de amor a la Patria,

Las fuerzas del regimiento de Sabbya, con bandera' y múáicá, 
rindieron honores militares a los heroicos gaerreros del año 1808. '

En nuestro suplemento extraordinario del 15 de este ttl'es hertibs 
continuado agregando datos para la discutida historia de esa batalla; 
hoy recogemos otras noticias de un interesante artículo 3el Úiario 
de Córdoba, que firma el distinguido escritor D. Miguél Angél Oríi 
Belmonte y que se titula «Córdoba y lá Batalla de Bailénf» He aqUí 
algunos párrafos, que corroboran la opinión que en las investigácib- 
neS dé nuestro director Sr. Valladar respiandece más cada día: la 
certeza de que Castaños, después del plan acordado en ]‘lintá dé ge­
nerales trazó otro plan que solo conocían Castaños y Rediiig, Ségün 
Uá eñéfgico parte que se comunicó a los jefes dé los cuerpos f  que 
se halló entre buen número de documentos de extraordinaria impor­
tancia qué éStaban inéditos y que se insertaron en la Revista critica 
de historia y literatura (véase el articulo La hdiMla de 'BüiU% pu­
blicado en La A lhambra, ,29 Febrero 1908). El parte está fechado 
en Arjona el 12 de Julio de 1808,—He aquí los párrafos y documen­
tos del artículo del Sr. Orti Belmonte:

«La Junta Suprema de Sevilla seguía trabajando sin cesar en la 
formación de un fuerte ejército, a cuyo frente se puso el gobernador 
del Oampo de Gibraltar, doñ Javier Castaños, que a la sazón tenía 
establecids su cuaftei general en Utrera y lo trasladó el 23 de Junio 
a la ciudad de Córdoba, donde estuvo hasta el 6 de Julio, en que 
continuó su marcha hacia Bailen. A óngrosar sus tropas y a facilitar 
recursos contribuyó en gran manera el siguiente bando publicado 
por el marqués de Goupigny, general á las órdenes de Castaños: 

«Cordobeses: La impericia, una confianza débil os abandonó a la 
discreción del vil desolador qüe ya os huye. ¿Pero acaso el ardor 
heroico de vuestros conciudadanos había de salvaros de la opresión? 
Lo veis ya. Tenéis a vuestros muros*un ejército numeroso, realmente 

‘ militar, que en el conciso termino dé muy pocos días lo ha-organiza­
do el patriotismo y los deseos vehementes de vengaros. Géñ'éráíés 
hábiles, disciplina, orden y subordinación oS defienden hoy. jQué di­
ferentes esperanzas debéis fundar dé la qué teñíais úñ mes ha1 Si la 
ignorancia os ha sürriergido antes én la ideSblábióh, qúe vémós 'üón
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dolóry nuestro esfuerzo corre aCa venganza, Confiad, pues, en este 
espíritu marcial y patriótico que nos guía a la batalla y Unios á nós- 
ótros por Vuestra causa- misma, 'pero sea bajó'la's reglas de* lá disci­
plina militar qué asegura la'vicíoriaf esta será infaliblé; vüestráéa- 
íisfacción muy pronta y él Sacrificio Voluntario '37 déseadó" que se 
presta a este ejército para que la logréis, el honroso fruto de subyu­
gar ál enemigo que os destruye.» ' : , V,

Córdoba respondió patriótYcaménte a las excitaciones de"Coupig-
ny: pero lá ansiedad era énormó y aumentaba más cada dí,a, «cuan­
do—dice él Sr. Orti—a las tres y media de la, madrugada 'dél 
día 19 de Julio llegó ana posta con,la noticia de la"victong de Bqi- 
lén. Inmediatamente un repique general de campanas y proíusióp de 
bandos y carteles anunciaron al pueblo tan feliz;nuéya; idurante tres 
días consecutivos no hubo más que desbordamiento de alegría, ra­
yana en delirio, iiuminaciones .públiqas, Te, Deum.y fiestas religiosas 
en casi todos los templos;» y ja  Junta dirigió, aUastañ()S la siguiente 
felicitación, importante documento de gran valía histórica: •
' .«Exorno.:Sr.—Ningunas voces pueden hastar para explicar el 

júbilo; y regocijo que ha recibido toda una ciudad con la plausible 
noticia de Ja feliz victoria que. ks'armas católicas- al cargo de- V. El 
han logrado del enemigo común, rindiéndolo y subyugándolo con un 
evidente desengaño, caduco y perecedero de su orgullo y de su au  ̂
daciá y de sU apárente ferocidad, sólo criminal y máliciósa; y 'menos 
puede tener esta Junta expresiones con qlié dar a V.' E. énhorabuená 
y ’félicitarle por un Ibgro tan grande, tan laú-labíé, tan meritorio y 
que taq rápidamente llevará lá fama por todo el orbe, para gloria in- 
moital de V, E. Los individuos de esta Junta, en estas expresiones, 
no hacen otra cosa qué copiar los sentimientos de sus corazones, de­
ducir, por este fiel original !á imagen y figura actual de todos los de 
España, y sin duda de la mejor parte de la Europa toda y elevar es­
tas cortas demostraciones a la consideración de un general que ha 
hecho manifiesto su juicio, su talento, su valor y prudencia. Estas 
dotes'disimularán a.Córdoba y a su Junta, que, cuando reconocen a 
V, E. su restaurador le piden el cumplimiento de su satisfacción, que 
en nada más la consideran cifrada y la esperan consumada, que V, E. 
disponga no se les escasee la vista y presencia en. este mismo suelo 
de Dupont y.demás generales sus subalternos, que tan presentes tie­
nen éstos naturales; cuyas acciones no tienen olvidadas y éh quienes
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volviéndolos a ver m uchos mudados de forma, no tratan de otra cosa 
que de alabar los admirables efectos de la Providencia Divina. De­
seam os que .y . E . tenga todo descanso, que el Todopoderoso le  dé 
el premio y que guarde su vida por muchos años. Córdoba 21 de 
Julio 1808.-— de Oregoria.~r-Agustin Guaxardo^ Marqués 
de la Puebla d& los Infantes.

El Ayuntamiento también le fecilitó . efusivamente y le encarecía 
al mismo tiempo la devolución de todos los objetos, asi públicos 
como particulares, que se le encontraran ai ejército francés proce­
dentes del saqueo de la capital. A la íelicitación contestó Castaños, 
escrlbíéildo estas iinéas tan breves como efusivas: «Agradezco ínti- 
rnamente i'a enhorabuena qué V. Él tiene la bondad de darme'en su 
oficio de 21 deí presénte;' no encuentro otras expresiones con que 
éontesta*r a la üobiiíShi’a ciudádl que asegurar en lo íntimo dé mi 
oorazó'hvque me hdllárá siérn'pre prOnío' don todo mi ejército para sá- 
crifíéhr* en SU servició'fiaísta la existencia misma.»

Emcuanto a> ia restitudíútV de loá‘ Objetos- particulares robados por 
los franceses, comunicó que le era impoSiblé hacerlo, pues no estaba 
en su manó alterar las*leyes= de la guerra para; la deDoluci&n- de la 
réfrgsas; pero que ios vasos, tes orriamentos* sagrados y cuanto perf 
teneciese al guIío, los entregaría después de la requisa que losirmis- 
rpos: generales y oficiales franceses habían de bacer en su eJéreito¡ eri 
cumplimiento de uno de tes piactos-̂  capituiación».*.-. *

Castaños entró en Córdoba, el .29 deí JuIíq }̂ y ftte recibido por el 
Áyuntamiento-en pleno, que le aguardaba a las puertas de las Gasas 
Oonsistoriales, acompañándole a  la Sala Capitular,, donde el general 
arengó a la ciudad con entusiastas frases, contestadas por el corre­
gidor en forma no menos viril y elocuente, retirándose después con 
los mismos honores que a su llegada, seguido de todos los Veinti- 
euatros y Jurados hasta la parte afuera del edificio».

El puebló dé Córdoba áóOgió con grande entusiasmo a Castaños; 
se publicaron Versos en elogio déí héroó y también úna narración dé 
la batalla fechada por Castaños en Andujar el 2/  de Julio, que han 
reproducido modernamente varios historiadores, entre ellos Gómez 
Artéch'e; en' Historia- de la guerra de Independencia^ y  que puSo 
dé manifiesto la verdadera importancia déí triunfo cortséguidó...

Así mbervino Córdoba en la batalla de Bailen, siendo-de lamentar 
que'HO'hayan: pasado a- te- historia los- nombres de los cordobé'se’s 
que murieron luchando‘pou la indepertdeucia>de la Patria.»

Agr-eg.aremos'-alg.unos datos más/ acerca de- la- discutida Batalla de 
Bailen,—X.

«Dios y  la  inspiración»
Uno de los dones con los quemo a todos los mortales favorece el 

Espíritu Santo, es el genio inspirador. Si buscamos su origen, no 
tenemos más remedio que confesar que la inspiración nace de Dios, 
que :es el inagotable manantial de .ella.

Vamos a-demostrar que la inspiración .de naturaleza divina; 
que la inspiración ©leva al hombre, haciendo que su espíritu s© 
aproxime cada vez más a Dios, si sabe ennoblecer y conservar sin 
mancilla este don que el Hacedor Supremo puso en ai espíritu de 
algunos seres privilegiados. ;

Apenas el hombre tiene eonciencia de sus sacoiones, cuando ísieniie 
allá ©n í© más profundo de su alma ©se impulso vehementísimo hacia 
lo emocional. Ese avasallador entusiasmo por las bellezas naturales 
parece hacer brotar de su imaginación ideas sublimes y conceptos 
arrebatadores; melodías conmovedoras que encauzadas por la ©duí̂  
oación artística se esteriorizan; pero si estas ideas, estos conceptos 
quedan ocultos por falta d© la educación artística, la inspiración sub­
siste en las inteligencias privilegiadas, con ese don que el Altísimo 
íes concediera. - , . ■ ^

Buscad entre la gente del campo, haced un detenido (éxamen acer* 
ca de la manera de sentir de algunos de esos corazones tseftoiilos 
que no solo ignoran lo que pueda ser una Universidad, sino 
bien las letras del alfabeto; escuchad la descripción de opailquier .sen­
timiento que haya conmovido su alma, y entonces, si Dios hapuesto 
en la imaginación de alguno de estos hombres la fuerza de la inspi*r 
ración, veremos que s u . descripción tiene algo que nos maravilla, 
que nos sorprende y líos entusiasma,

¿En que Universidad, en qué Sorbona, enq-ué íoento© de e ^  
aprendieron su inspiración los discípulos de Cristo, sino del mismo 
Dios, árbitro del Genio?

¿Qué docto profesor inculcó en el alma de Sor Juana de la Cruz, 
de Ignacio de Loyola,, de Kempis, de Teresa de Jesús, esa sublime 
inspiración que se manifiesta en sus obras? Por el contrario, innume­
rables son las inteligencias que han dedicado toda su energía a los 
estudios más profundos y a los conocimientos más difíciles, y nunca 
llegaron a  sentir la inspiración deí Genio, ni aún siquiera una me 
diocridad incierta. . > .



l

— 2 1 t
Los hombres &y.ezados al estudio podrán .ser eminentes; estadistas, 

sociciogós, críticos, iiombres'de ciencia,' filósofos y sabios, pero nun­
ca llegarán a ser: n i;.poetas, ;ni. músicos, ni-piníores, si ©I Grenio ins­
pirador no ha germinado on-sus espíritus.. •

La inspiración es un tesoro que Dios puso en^detcrminadas almasí 
Este tesoro se puede malgastar como se malgasta uná herencia'con­
siderable,y entonces nace un Victor Hugo, ún- Zolai un Voltaire y 
tantos otros, que poseyendo: una inspiración fecunda :que'Dios les 
otorgara, la convirtieron en fuego devastador y éín amarga ponzonña 
del espíritu. Repugnante ¿blasfemia impropia de un corazón cristiarío 
sería pretender negar al Supremo Hacedor la intervención.en el'em- 
pleo que hace el hombre del Genio que le inspira. /

Dios está en todas partes, nós vé, nos oye, contempla nuestros peh’̂ 
samientos y se hace . hornbre y; da la vida por el afécto qüe siente 
hacia'inosotros. El, dirige la ruta' de; los ¿mundos y. atiende aLsustento 
di© la insignifican te hormiga que á duras penás puede‘ soportar su 
eargav y, por último. El fiscalizará un día; el- uso de la inspiración, 
con la que:ienaltecerá el alma de los elegidos. ■ ’ :;. p

■.íQueda, pues, demostrado que la inspiración es divina, que la inspi- 
ración tiene algo de proíética, puesto que nace de Dios y. de El nó 
puede¿ salir cosa imperfecta ni mezqnina. 1 ■ m - , \  M
. . jSí. lectores! -sentid hacia él poeta cristiano, hacia los evocadáres 
dedo bello toda vuestra simpatía, todo vuestro afecto; elloŝ  os consof 
larán en vuestras amarguras, ellos enjugarán vúéstraá lágrirhas,' ellos 
os harán:llorar de arjepentimiento y ellos, en fin, os indicarán' el ca­
mino de las alegrías.y deda íelicidad. ■

Rafaél'MURCIANÓ

MotiuíiielttdS-: granadinos

El ̂ Castillo de la Calahorra
■Un enérgico artículo del querido compañero en ¡a prensa don José 

B, Muñoz,.referente.al Castillo de la Calahorra, inserto; ©n;lad?â ^  ̂
del Su7f, ocasionó la publicación en el mismo periódico de la siguien­
te, carta, de nuestro-director en defensa de la verdad de los .hechos y 
de la dificii gestión de la Coraisió'n de.Monumentos, de la provinoia.. 
Dice así la carta: * .
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: ' ' ' Sr. D. Juan P, Mesa de León:

Querido Juan P edio: U nas cuantas, muy pocas líneas, acerca del 
pastillo de la Calahorra y de otros famosos edificios artísticos de Gra­
nada.''
' íin  sesión celebrada en Marzo de 1920 por la Comisión de Monu- 

rnentos, cuyo resumen de acuerdos publicó la prensa de Granada, se 
acordó pedir la declaración de monumento histórico artístico, confor­
me a la legislación vigente para él Castillo de la Calahorra y otros 
edificios de Granada y su provincia. Por el sensible extravío del ex­
tenso documento rem itido a Madrid en 18 de Abril de este año, se 
ha enviado a la Dirección general de B ellas artes otra copia de esos 
acuerdos. . “

La declarapión de monumento nacional para la Casa ó Corral iel 
Carbón, se solicitó por dicha Goiaisión en 1874. y  entonces se resol­
vió por e! Ministerio que procedía la adquisición por el Estado y  se  
dieron Órdenes para que se procediera a tasarla. Después..., cuando 
se intentó eí derribo se envió nota del expediente a Madrid y aún 
anda por el Ministerio el expediente con el recurso interpuesto pol­
los notuales propietarios del discutido edificio ( i) .

Las peticiones de la Comisión respecto a declaración de monumen­
tos, enviadas a la Dirección General, pasan de doce, y los expedien­
tes en estudio, pero sin reso lver la adquisición de los edificios, son 
varios, entre ellos la Casa ó Corral del Carbo'n, ¡as Casas del Ghapiz 
y el baño árabe, el Bañaélo, de la Carrera de B arro. . . .

Ésto por'lo que se refiere a ja Comisión de M onumentos, que no 
recoge por sus estudios, sus amarguras y sus’ trabajos, otros elogios 
qüe los que se consignan en el artículo del Sr Muñoz E uiz. Por lo 
que a mi modesta labor concierne, como Presidente de esa Comisión, 
he de hacer constar que desde 1902 en qi\e conocí el Castillo de la 
Calahorra, he escrito y he estudiado esa construcción y  su historia, 
con tanto interés, que tuve el honor de facilitar datos, fotografías y  
apuntes al erudito escritor hiopanófijo Th. M R oest Van Lirnburg, 
que publicó en 1908 su notable libro titulado Een Spaanscke Qravin 
van Nassau; notas, apuntes y fotografías que aproveché, en parte en 
el ensayo de investigación titulado El Castillo de la Calahorra, in-

(1) Recientemente se ha resuelto el pleito y su resolución establee e un 
nuevo problema, del que La Alhambra tratará con detención.
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serto en mi revista La Alhambra, ( i 9Q8,,págs,, 5_04, 526 ^  J 56 y si­
guientes).

Después, entre oíros estudios, en 1914, el ilustre arquitecto y ar­
queólogo, mi buen amigo D. Vioeníe Lamperez, publicó el qüe él 
califica de «Papeleta para una historia de la arquitectura civil espa­
ñola,» y que titula El Castillo dé la Calahorra (Granada). Recomien­
do a los que deseen conocer la historia de esa notabllisima construc­
ción, la lectura del erudito trabajo del Sr, Lamperez.

lia publicación de mi articulo en La Alhambra me ocasionó ün 
pequeño disgusto con la duquesa de Benavente, a quien no le era 
grato que se hablara ni se escribiera acerca del Castillo, sin duda 
por las desmembraciones que hizo en él.

Y nada más, querido Juan Pedro, si no agradecerte la publicación 
de esta carta y reiterarte el cariño y la amistad de tu antiguó compa­
ñero, Francisco de P . Valladar (21 Mayo 1921).

El amigo Sr. Muñoz Ruiz contesto en la Gacda a la aníerior carta 
en amistosa y cariñosisima forma, que la agradecemos, pero el articuló 
publicado por él en Patria chica de Guadix, es de mayor interés y lo 
reproducimos integro. Dice asi:

«Hace próximamente un mes que el Sr. Cabrerizo, joven y pacien­
zudo escritor, tuvo en Patria Chica la bondad de citar mi nombre 
entre elogios tan encomiásticos como poco justos. Pero como vivimos 
en plena orgía del ditirambo, los agradecí y quedé obligado a expli­
car el motivo de sus alabanzas, ya que la gran mayoría de los lecto­
res de este semanario estarán ayunos de la causa que motivaba tanto 
derroche de adjetivos. He aquí el motivo:

El Sr. Cabrerizo es de La-Calahorra y el Palacio-íórtaleza, éri 
cuya sonibra se reclinaba el puéblo, está a punto dé ser declarado 
monümenío nacional, por mi iniciativa. - 

El Sr. Cabrerizo ha publicado en Patria CAíco: éí historial del 
magnifico castillo y tímidamente se amparaba en mi nombre modes­
to y en mi harto reducido crédito artístico, para rogar se activé ía 
tramitación del citado expediente. Los elogios del Sr. Cabrerizo tie­
nen sonido de gratitud y es tan rara esa moneda, que él oido más 
atrofiado percibe sus caricias.  ̂ ^

Es el Palacio-Castillo de La-Calahorra, el único monumento de su 
clase que existe en la Provincia, salpicada de ruinas moras y embe­
llecida con ql mpnyruento sin par, :̂ ola y exclusiva muestra «n

-  -
mundo de un arte que' murió, dejando sus sueños cristalizados en 
las* randas de encaje del Patio dé los Leones, en los mocárabes de 
susigaíérías, en el marmol de sus columnas y en las estrelladas cons­
telaciones que adornan el techo del Salón de Embajadores.

El Renacimienloidejó catedrales y templos que pregonan las glo­
rias de Siloe, Cano y sus éiscípulos; Pero la Arquitectura civil, no 
dejó otro rastro que el de e’Sé Palacio-Castillo, levantado por el feu­
dalismo entre los breñales de lai Sierra para resistir a los monfíes y 
añadir un cuartel' al‘ ésgudb de los Mendoza, sello glorioso de una 
laza de artistas y guerreros, de Príncipes de la Iglesia y de escri­
tores.

Expoliado en su interior,, aun conserva sus. estancias espaciosas 
cubiertas por techos de riquísima ensambladurá; su cisterna como un 
lago; su mazmorra, como- un suplicio; su sala de armas, como un 
orgullo; su Capilla, como una esperanza; sus muros y torreones cu - 
biertos como desafiando a los siglos y el rastrillo, asegurado por 
potente viga,, firme como la lealtad que albergó en su recinto.

Gómez'Ébíéñtf, el* itiisigiift crítití6*'d’é acte*, dijo del Castillo de La 
Galahorrai qqe era imprescindible su estudio para comprender la evo­
lución; de la Arquitectura, civil del Renacimiento.

Yailadar, el cronista ilustre de la Provincia, tan susceptible como 
bueno y tan artista como admirador de las bellezas de la región y 
a quien se débei lai solicitud e informe para que sea declarado monu­
mento nactenal el Palacio-Casti lio de La- Calahorra, , me ha expuesto 
más de una vez, su interés pOr el; citado monumento, narrándome de 
paso los disgustos que le proporcionó su oposición a que fuese des­
tinado a Prisión, del Estado (2).

En Gaceta del Sur he dado cuenta del resultado de* mis gestiones 
en.pró de la deeláración de monumento nacional del Palacio-Castillo 
de La-Calahofra«: ,

Rata lió Riy as, Pascual Nacher, Eduardo Estelat han prometido su 
influencia, y en. carta que he recibido del diputado a Cortes por Gua­
dix,; Sitíl>secretario de Fomento, Sr. Marín Hervás, ofrece su coucurso 
décidido para conseguir tan laudable propósito. E l expediente está 
en el Ministerio de Instrucción pública pendiente de los informes 
precisos para que sea resuelto.

(2) Agradecemos sinceramente el elogio y el afecto con que al director 
de esta revista se le traía.
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Ctlan<ío se termine, tributaré a cuantos intervinieron mi.aplauso, 
ya que la gratitud por haber; recogido mi petición, cohibe ,mi pluma 
y embaraza mi espíritu ante el 'temor remoto de un posible .fracaso. 
José Mufwz,» . : ,

. SONETO A'GRAMADA. - w- . . ’ ’
Eres, más que ciudad, templo del Arte; 

fuente de inspiración maravillosa; 
altar en dónde Dios puso la diosa 
de la Belleza para idealizarte. .
^ Quien vive en tu mansión, ¡cómo no amarte!
Quien ha soflado en la arboleda umbrosa
de tu Alhambra ideal sueños de rosa ■
y está lejos de tí, ¡no ha de llorarte!

¿Dónde están esos cielos prometidos 
dónde gozan los fieles escogidos?
Ni el Corán ni la Biblia dicen nada. ,  ̂ . ■ .

No importa, porque ya es cosa notoria •
que pusieron, conscientes, en Granada, . ;
el Paraíso, Alá; Cristo la Gloria. .

Gabriel ENCISO
De la provincia

J,a íorrij 5̂  derrumba
Las naciones, los pueblos, han gran contento;y glorjá, eií conser­

var aquello que á su pasado, á su historia, atañe; ¡por eso, de aquí 
que haya fe en guardar restos, reminiscencias, algo de lo qú© fué, 
de lo que su prosapia y origen decantan. ; í

Aqui, en la Patria amada de mi alma, en la fué colónia 
romana de nombradla plena dé honores y distinciones, que después 
se llamó y llamándose continua Gruadix, hay algo de lo que’fué y 
ese algOj esa enseña acreditativa importa poco á la genefación pre­
sente que lo contempla con el más' señalado desden, con la -más 
soberana y punible indiferencia. ' : , ;

Un municipio, de nefanda memoria, permitió que precisameu* 
teal pie de la Torre de Ferro, se edificase una fragua y los fimé- 
dores de ella, han lamido, han hecho desaparecer los cimientos de 
ella, de la torre memorable, de la recordatoria, de laureles,---^en tales 
terminos, que, en los lados correspondientes á los vientos Norte y 
Poniente se conserva por milagro de equilibro y no ha caido de- 
rumbándose para siempre, dando al traste con la historia y su sig­
nificación y es evidente, claro, inconcuso, que esa torre, de no re­
mediarse el desaguisado desaparecerá bajo la pesadumbre del de­
samor, de la indiferencia,

S o led ad , retrato de ''López Mezquita" 
(Expuesto en la Nacional de Barcelona)

.;{Cliché de la notable revista de Madrid Gaceta de Bellas Artes)



Hfi t ic rnpovciij.e t£lmbi©^^eB.lftS ilttstra^as^páginas d©:LfA ÁlHAII- 
BKA, qu.0 laJSríXiita de San Sebaafcián, lugar bendito  eü que los c a -  

tólioosuíeyes. recib iei’Oii de manos iporas, las, lla v e s  de la ciudad) 
estaba en pésim as coiidiGiones;; tiem po »baoe que e l teóbo se de­
rrum bó y  de segu ir  asi las cosas, presto lo  que fue lugar histórico, 
raomimento de gloiúa, sei^ . p ioptóp  e |co m b ro s  y  nada restará
d e - s m , p a s a d o . ■ ' ,

, 0AEGÍ-TORBÍ1S,,^„,

D q s r - to  , . \ ,
,, .., El dwsjiie de  S a n  P # r o  d e  p a la t in o  

El artístico  busto del ilu stre procer que tanto ama á 0 ranada, 
íes un gran  acierto del afamado escultoivgraiaadiuo B ayas Parejo; 
•es quizá su obra m ás inspirada y  perfecta; la que m ejor revelada  
personalidad d e l  artista. , ■
- H ay que tener en cuenta,, desde lu ego , g u e  no siem pre han de 
hallar los escmltores para sus obras de arte personajes que reúnan  
las éspeoiales condiciones del duque de S. Pedro; su figura en con­
junto, d istínguese por ‘ lo e legan te .y sefioril, y  ta  cabeza, correcta  
y de gran expresión, es perfectam ente estatuaria  A dem ás, m u y  
pocas persónas'saben serv ir  d e  modelo; es verdad que el duque es 
artista de corazón y  com prende las más ín tim as esqu isiteces del 
arte, en general. H a viajado y estudiado m ucho; le  .son fam iliares  
los M useos y  colecciones artísticas y  / arqueológicas de todos los 
países;.,es am igo entusiasta de artistas y  literatos y  entre ellos v i-  
V0,más a gusto  que entre políticos y  estadistas. ‘ • . ,
' Por mi parte, sin q u e  yo presu m a de artista ñi ilterato, declaro 

que escu ch o  al duque con  verdaderG m terós y  qn© considero como 
-ahtoVhonor.qae ni sus-ausencias de Granada, ni su altísim o rango, 
mi SUS’íntim as relaciones coiados Beyes, de Espafia, borrarán de.eu  
recuerdo la? circunstancia de que noSr conocim os siendo m u y jóvenes, 
..-casi niños. A dem ás, su íntim o amor, a Granada', a su, historia, á sus 
-m óniimentos y .á sus artistas, son  c ircunstancias especiales que á él 
acercan á'cuantos á^esos estudios, dedicam os parte de nuestra vida. 
‘N o.es posible ver sin honda sim patía al que en todas ocasiones de- 

,.m uestra ese inte.nsp amor; al que siem pre está dispuesto á em pren­
der, proyectos y obras que beneficien y enaltezcan á la ciudad, En 

,-otra ocasión,, h e.d e intentar, aunque no ae.a de] agrado del ilustre
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prob&r, trabar su bosquejo biog'ráflco: que bien merece el qiíe, abo­
ra mismo, trabaja y gasta su dinero en abrir un oaminb cómodo 
para subir a Sierra Nevada, que la ciudad no ignore algo de lo mu- 
cbo que debe al que en su juventud era conocido familiar y cariño­
samente ;por Julio Benaiúa.- ■ '
" ' El maestro'Breíoii

continúa sin resolver la árdua cuestión planteada con mo­
tivo dé lá discútida jubilación del insigne maestro, gloria de Es­
paña. La Esfera publica en su último número una interesante in­
formación relativa a este asunto y Bretón confirma la triste noticia 
a que ya hace tiempo me referí ’en estas nótasi 'la de su emigra­
ción-a Amórical ....■■■ ■

No' se como espresar mi asombro, porque no acierto a pensar las 
razones'que tendrá el Globierno de esta nación tan grande, que a 
pesar de que trabaja fervorosamente hace 19 siglos para deshacer­
se aún no lo ha conseguido, famosa frase de un hombre insigne no 
español,—-para no proporcionar medios de vida a nn ilustre artís- 
ta^que por nó meroantilizar stí-iiigenio y su saber, por trabajar 
siempre por España y para España, no ha logrado reunir unos pu­
ñados de’pesetas para la vejez.’ ' í
‘ fJna ley lo mandó jubiíar; otra ley dice que no hay derecho a la 

jubilación; y mientras;^pasan los meses, y nadie acomete la empre­
sa de-justicia, de.decoro náciénal; de pihporcioákr dignos medios 
de vida al que ha einvejecido en iioble y honrada lucha; al qúe des­
de ei ihodesto atril de profesor de una orquesta supo conquistar 
una pensión en E.omd; el eminente dugar de director de la inólvida- 
ble Sociedad de Conciertos de Madrid; el aplausó; hasta de sus ene­
migos—que no eran pocos—como eutor dé óperas españolas^ zar- 
.zuelas, de poemas sinfónicos, de obras admirables de 
mera ¿No queda' en el tesoro español,’ de donde tanto se saca 
para peüsiones y jübilaóiones inverosímiles,.aunque ingeniosamen­
te sé ajusten a notabilísimos preceptos legislativos, Un puñado, de 
peSótaa para el insigne autor de y del castizo y españo-
lísimo sainete La verbena de la Paloma? •„ ¿Qué más preceptos lega­
les qúe escribir con letras'de oro en loS i presüpiiestoS,dque tantas 
líneas con torpes letras escritas tienen, estas-ípalabras: «Pensión, 
con arreglo a la ley inmutable del Genio y del Saber, para el maes­
tro Bretón, uno de los más grandes aidistas de'España: uno de l0;s
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españoles que con su trabajo honrado, y ferviente han,enaltecido a 
la;Patria!.., Tengán la seguridad los Gobiernos, de. que esa partida 
no se opone a ningún precepto legal ni a lá .más recta caballerosi-. 

. - ú a d a s p a ñ o l a i ,, ,
' López Mezquita .

Somos por acá olvidadizos con los nuestros cuando se van de 
aquí, y a los .qúe aquí se quedan los obséqúiamos c o n &  in­
diferencia.: Esto no es nuevo y causa, y ha equsadc), que algunq d© 
los granadinos que se fuer,qn llegarQn hasta a U©gm‘ qoe en Grana­
da habían nacido!... Aquí se les pagaba espléndidamente poniendo 
en;entredicho siis yalimieiitoB; y .en tanto.que nígunos, hijos de 
Granada que apenas se sabe que existieran, llegaban q ser hijos, 
adoptivos y predilectos; de ciudades españolas, aquf se intentaba' 
revisar y analizar sus obras, por si procedía felicitarnos de que fne  ̂
fueran nuestros paisanos. . ,

Ijada de esto reza con el ilustre pintor López Mezquita;.aquí se 
le tiene en eminente concepto 37 óí recuerda a su tierra con amor 
verdadero; pero convengamos también en que haco mucho tiem­
po de que ni aquí nos ocupamos .de sus obras, ni él visita a so tie­
rra,,..,y así, se elabora fatalmente esa indifereneia que tanto perju­
dica á Granada.

Examinaba yo hace pocos días el número de 11® de Julio ' de la 
primorosa revista Bellas Artesfvgñno déla Asociaéióii de Pintores 
y Escultores, y contemplé con verdadero amor el retrató Soledad 
de López Mezquita', hermosa obra de arte.' •

Escribí al director de la revista, al notable critico don Francis­
co Dompey'que es éasi nuestro paisano según' Se desprende dé las 
siguientés lineas-qué copió de una eariñosisimá carta qúe' ó'onsér- 
vot ...«pór ser para ini esa lócalidád la tierra dónde fne he' criado y 
en dónde tengo muy buenas amistades, apárte*dé ’lá gran admira­
ción y cariño por esa capital... y el interés que tengo eU-récibir' 
La AlhambeA»..., y dispensándoníé úna priieba dó verdadéro afeo ■ 
to qué agradezco en ePalmá, tuvo la’ bondad de remitirme el gra­
bado con que se honra este número. ' • • ‘ '

No nos olvide el gran artista; aqui siempre le querembs y adini- ■
raraoSi y para mantener ese recuerdo constante no deje- de enviar 
al Centro artistíco o a esta medestaí publicación, fotografías de sus 
obras. Por mi parte, sigo siempre con interés la ruta de sus. trium 
fos en España y en el extranjera. •



R espeto del iliiistre -oritiGO- D on ip ey  Re de'"'egradeceFsieoipt0cl’a’i 
am istad coq cjue jne favoreée- y  la  exquisita’ ga lanteríá i G.oíi que Ral 
accedido a raí demanda; H ónrase m u y m ucho Há. A bhmíbbá. en es?j' 
trechar con este m otivo  los iazos.de am istad y  com pañerisihóíqtid  
con Bellas Artes la unen.— T.’.......  ’

JjSlOTñS ©iBUtlOG^ApiGñS
G a n i v ó t  «lectura dada en el Oentro aríistiéo dé ■Granada la noche' 

del 22 de Marzo de 1921, poJ A u tortio G áliégo j  Buririi»'. Es muy 
justo eonsignar, que entre loá jovenes y los más- entrados en- años, 
•que de G aniyet han escrito y  éscribén, ocdpan lügar muy'pTéférente' 
A ntonio Gallego; el autor de la lectura á que*'me refiero,'y Melchór"’ 
Férhández A lm agro que ’ guarda allá en  Madrid, s in ' publioafí |>ér■ 
extraño reparo dé humildad y  modestia; un libro que sería m u y leidó̂ '̂ 
y  apreciado.. ■

ReÁriéndÓme a la lectura, és m uy justificado é l buen éxito  que 
ha tenido, en todas partes donde sed ee  y sé  estudia. Por el'derrotero ’ 
que ha seguido Q állego seria fácil tal vez penetrar, sin prejuicios 
corno ha'dicho con'gran exactitud Fernandez .Alm agro, «en 'esa'a t­
mósfera ofuscante e indirecta que cubre ía obra dé Angel Ganiv.éti^,..

¿Quiénes ciearon e sa : atmósfera? E s m uy .Rificfl decirlo, pero 
cuandOi se logre; saberlo quizá retrocedan espantados los que hagan  
e l desqubrimiertto, aunque no tengan que, culpar de ello a la envicia  
ni a la ignorancia. A lgo pudiera ayudar a, esa empresa. Up ejeimp-jap , 
de da-rpdmera edición, de que vi hace tiernpo y qipi:e.tiepe
curiosísimas .natas de. alguien que,para su capote pensaba asi xes- 
pectOide csa-jibro, una de.laa obras, de Ganivet de que .todos, hablan 
y  m nyipocps leen, sin perj.uiciq de expresar y  decir, .lamon.hafio de, 
lo que dicen y expresan las notas, delante, de G anivet. y  de sus a d - , 
miradores, 1

Por eso me agrada muy de veras que G allego haya.consig-pado. 
en su .lectura este atinado bosquejo d,e la época de juventud .de .Qa';- 
nivet. «Vióse Granada en aquellos.tiem pos .uu momento d®,transi-’ 
cionv Perdidosiyaulos.ecos de los hombres.’de la Cu'erda,.vivo prodliic- 
to de un fecufidio periodo, literaria e ideológicam ente habíase verifi­
cado un gran., descenso. Solo un grupo.de hombres cultivabaJosñ  
estudios eruditos^ inspirados, en una:devoción a !:a Ciudad,.Pexaddi, 
generación del porvenir no se adivinaba^ Gr.anada entonces' feposa-';
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ha* Su vidaiqiui'Staytu.da ella era.un réposa*: Nutrida: de n,na :visión 
dpi pasado, ese era’su hoy ymo existia .preocupación del porvenir;: 
Asi,:la' y|4a .alegl'e'del pueblo que. se regocijaba en sus castizas vet'̂  

•heaas y de’vino y de luz en Icss ¡clásicos olivares; asi;
la.; vida- recogida de- sociedadi las-rcunioines caseras, las literaiias ve­
ladas. Giempre- devoción a laqu ietudy  aislamiento del resto. Solo; 
existía, una,pmfunda;adoración,: a la Ciudad;: un grande apego -a ¡sus; 
trarficipnes, un ansia, muda de,aspirar suiespiritu, Pero cerrados ios 
ojoS', encerrarse en el recuerdo»... Con electo, asi fue la Grarnada dé; 
aquellos:’dias; la que’ déjó tnorif mi 'Liceo famosisimo; la que apren­
dió, dirigida por inqnietés; é'spíriftis lócos’dé ainbición,- a’ no cóh'side- 
rar;a sus'hombres, dejando qtte otros extraños deshicieran lo poco 
qUe nos'quedaba; y  el .desaliento dé ese ' grUpo a qüe Gallegc) se re- 
fierey viendo que servía de 'pedestal a malévolas combinaciones dé 
dnsunibEarriíento y 'la inquietud de Ganivet y do’otros qné como él 
abandonarona Granadáyconclayefon de formar el indilerentismo qué 
desde entonces nos consume y que quizá Ganivet-R'no morir tari 
joven'pudó'déstruir;., '-’’- ■; -

‘ Otró^diá continuaré mis confiéntarios á la* interésartte lectura de 
Gallego, pero tenga en cuenta él y Fernández Almagro que no de­
ben suspender sus eStudiOs^aCefca» de Ganivet y Granada. A todos 
nos interesa mucho - reVísárt lo escrito aeefca dél insigue granadino, 
ya que por dísculpáblé'error sé insertaron cartas’que no eran paia 
pü'biícadasyen •el líbro de Navarro Ledesma (cada dia m'e homo más 
en haber cónsegnido” que no sé publicara otro tomo dé niisivaS) y 
qué cOrao ciertas^opiniones y  cortiéñtános' dan íügárá irttérésantes 
rectifibaciones, por ejémpibdhBel ilustré peHddístá íjedpoído Rbitiéo 
inserta hace pocos meses en-La Corresponde¡iGid. Rortieo fué uño de 
los intim'OC"' t̂rtigos de.;,'Ganivet,,en.Madrid, coni'otros,muchos que 
menciona en su<articulo<,' ■, . ■

—Trataré con In consideración que merece, del notable libro de 
CabellaJyapiédr.a,, ílustEé.arquitectoj ti,tulado La casa, .española:, con- 
s.ideraci(mes acerca -(-ie'Uina arquitectura nacional»;. Precede-ai libro - 
primorosamente üustrádOj’̂ uñ: notable y erudito prólogo del B.-iron de 
la VógaRe'Hóz. Es obra dé verdadera transcendencia.

—También hemos, de examinar con atención el notable Discurso 
de;;"recepción de la Academia de la Historia dpi sabio, agustino 
RlP.. FrrGuillermo Antoün.y Pajares (discurso .de! cual copiamos e.n
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este número de La Alhambra un fragmento- interesántisimo); los 28 
cuadernos que hemos recibido de :1a notable publicación de la Gasa 
Seguí de Barcelona España artística y mónumental (los: cuádernoS 
5 al 9 refiérense a Granada y contienen hermosas ilustraciones) y 
otros libros y buen número de revistas y periódicos. Para ei mes de 
Octubre próximo (D. m.) La A lhambra regularizará su vida gracias 
al apoyo del Ayuntamiento, de la Gomisaria regia del Tufismo y de 
algunos buenos amigos, y desaparecerán los atrasos de publicacio­
nes y notas.  ̂ . ,■■■■■ i.'

—Eevue Mspanigue, números 115 y 117,. Contienen dos extensos 
y eraditos estudios: «El cantar de Mío Oid y la epopeya castellana», 
del sabio P. Oejador y < Voces andaluzas (o usadas por autores an-; 
daluces) que faltan en el Diccionario de la Academia española, de 
Miguel de Toro y Gisbert, notable filólogo hijo de nuestro ilustre 
amigo y paisano. Miguel Toro Gómez, catedrático de la Universidad 
de Buenos Aires. En los dos estudios hay bastantes datos relaciona­
dos con.Granada. ,

Boletín de la Beai Academia española. Junio.-—También publi­
ca entre muy notables trabajos otro de Toro y Gisbert títuladq «Roi- 
vindicación de americanismos».

Boletín de la R. Academia de la Historia, Julio.—Es muy inte­
resante el acta y conclusiones del I I  Congreso de Historia y Geogra­
fía hispano-americana. La segunda parte de la-, i i  conclusión, dice 
así: El Congreso solicita -«del Excmo. Ayuntamiento de Granada, en. 
aíención a qqe según todas las probabilidades se rneció en dicbá ciu* 
dadp en sus cercanias Ja cuna de tan esclarecido letrado y guerre- 
ro» (Jiprénez de Quesada) se dé el nombre de él a una de las calles 
de Ja ciudad.—Trataremos de este asunto.-—V. ' ,

, El comandante Romero y  MaíriíecÓs.—L as' 
. : -  ̂ E scaelasde: A ftés  ̂ T  O ficiosi^B e  

Quédale a Granada en particular, triste mémOriá d e  las Sangri^TasUbr^ 
nadas de Marruecos: sin conocerse todavía los nombres de los soldados, de 
los héroes aiiánimos, granadinos, que allí han perdido la vida, el telégrafo 
trajo una lamentable noticia: la muerte del bizarro comandante.de Infantería' 
D. Juan Romero López, granadino de corazón, casado aquí con una bellísi­
ma dama y emparentado con distinguidas familias. Próximo á ascender á te- 
mente coronel y en la plenitud de su vida militar en la que siempre se dis-' 
tinguió por su valor y su ilustración, ingresó recientemente en el R'egimiénto- 
de Africa; y ai frente de Ja posición de Annual. hostilizada por las cábüas
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no .sometidas, en desigual lucha y en el mismo corazón del Riíf, ha hallado 
la mueríe, rodeada de los esplendores d éla  gloria!...

Causó la noticia impresión inmensa; ignorábase aun la grave situación 
en que nuestro ejército se hallaba en Marruecos y Jiianito Romero, como 
sus numerosísimos amigos le decían, era muy apreciado y querido en Gra­
nado* Además, .cuando se confirmó la infausta noticia corrieron misteriosa­
mente ios-más pesimistas rumores : respecto de la situación de Melilla, y to­
dos, pensamos en la delicadísima situación de la esposa, rodeada de peque­
ños hijos ante la ensangrentada tumba del amado compañero de su vida. 
Sin pensar en si arrostraban peligros; sin meditar en si podían o no llegar 
hasta Melilla, el hermano de la desventurada viuda D. Ricardo Gómez Gori- 
treras y el primo de éste D. Manuel González Gómez, salieron inmediata­
mente para Africa, retornando a Granada a los pocos días acompañando a 
la viuda y a los hijos del heróico coraandante. Me honré con la amistad de 
éste, como es para mi satisfacción verdadera ser amigo de la distinguida fa­
milia a la. que envió mi más sentido pésame, rogando a Dios por el eterno 
descanso del heróico militar. .
,. Y he aquí como este trágico suceso trae a mi memoria algo que de mi 
yida periodística no puedo olvidar: las patrióticas e inútiles campañas que los 
viejos periodistas hemos hecho en defensa del ferrocarril a Motril, que des­
pués se ,ha llamado rama del famoso ferrocarril estratégico. Allá en oíros 
tiernpos, se hablaba de esa vía ferrea no solamente por los innumerables be­
neficios que a la industria y  al copieício podía reportar, sino por que las co- 
municaciones con Africa podían abreviarse sensiblemente. Motril, hállase 
enfrente del cabo , de Tres Forcas, cerca del cual está, enclavada Melilla; y  
.entre Motril y el Cabo, a 2 9  millas de éste, hállase a la pequeña isla de Albo- 
rán, en la cual hay un faro y el amarre ú,e,los cables telegráficos que le co- 
mimican con Almería y Chafarinas. En cualquiera nación cuidadosa de sus 
intereses, el-inolvidable leTrocarril de,Murcia a Granada hubiera hallado pa­
triótica protección. Aquí hubo que rnatarlo, como, antes se mató el que había 
de comunicár a Granada con Jaén» ahorrándonos a los granadinos las in- 
rpensas vueltas que tenemos que dar para ir a Madrid, viaje que podía ha­
cerse muy bien en ocho .o nueve horas. Pero la política (?) lo dispuso de otro 
modo y a pesar denlos himnos que se cantaron aquí a D. José Salamancá, 
(hijo adoptivo de Granada) y. .a pesar de los pesares fuimos ,a Madrid por 
Bobadilla y después nos suprimieron la Capitanía general...,, y Africa se ale­
jó de Granada, quedando como ridículo gesto de burla sangrienta ese famo­
so proyecto de línea estratégica que de vez en cuando reaparece para mayor 
irrisión de los escasos vajimieníos dé Granada. Y perdonen ustedes e.sta 
amarga digresión.

—Muy pronto, se verificará solemnemente la inauguración de la Escuela 
de Artes y Oficios de la Mujer, centro de enseñanza de gran irapórtáhcia y 
transcendencia que debe Granada á la noble protección de nuestro paisano 
el ilustre exministro D. Natalio Rivas. Ocupa la Escuela un buen edificio de 
la Acera de Darro y la organización honra a la directora de ese centro Doña 
Laura Argelich, que ha demostrado ya su talento y saber en la elogiada es­
cuela similar de Murcia. Ya trataré con la extención que merece este asunto.



• Oír.o eeiitro de eilsefianza < que debe iiiuGike ¡ ?ai Naíálid* Bivas:Inaugural'a 
pronto también su nuevo edificio/RéfiéroHíe a.la Escueía de Artes y Oficios 
y a la •ártística Ca sa de la calle de Grada en que' qu edarán instala das la ma- 
‘.yoría de las ciases y tálleres, ios Máseos, la- Bibliotecá el saldn d̂e actos y 
las oficinas/La instalaciónies interesaníísiiiia. : - ; : * •

-ríY hablemos algo de teatros] En la Grónlca anterior (suplemento del 15 
de Julio) corté por necesidad lo que ]habia principiado a decir de Eí  ̂Parqué 
de Semli'a y dei£a dei-Boa idé Permítaseme terininar. El himno de
gloria a Sevilla es tan desdichadoí qué-los sevillanos'se cohcépíuaítonOfen­
didos al. oírlo y  protestaron- en* forma que,¡pensando’ con calma ¡-después, ha­
brán visto qué fué improcedente' la protesta y el auto de fé ien qüe 'se*qoemó 
un o|emplar de la obra qlie es uní continuo, •fervoroso y/hasta exagerado 

•elogio de Sevilla, de su gracia qué todos han róeonocido hasía/de la: «guasa 
viva» de que alguna que otra vezase abusa; dígalo sino Pepe Conde áel ^ue 
no sé como no protestandos sevillanos. . • ■

y  íVéase;lo que.son tas injusticias: a nadie se* le ha ocurrido] prétestaf de 
la desconsideración con que la critica ha acogido él preGíoso sainete'de-lOs 

‘ Quintero l a  del Dos de Mayor m  de la fríalddd, y algo más, con ' que se ha 
répt'ésentado' en todas partes Ét señor Pandoifó; que Si récuerdá a L,os inté- 
reses éreiadosi está farnosísimá- obra traé á la memoria otras muy célebrés y 
clásicas del teatro espáflol y del inglés, Cómo demostró, sin que nadie íé hi­
ciese baso, un crítico de Cádiz: dé provincias, coino 'en Madrid sé dice por los 
mismos provincianos que áílí viven y allí escriben... • ;. ■ ■ ■•

También se ha estrenado con gran éxito un gráciosó pasatieñipb'clasifi­
cado por el autor como «sainete antiguo», aunque tenga poco de éWov’Cupi- 
do bolchevique. Eos chistes son de buena calidad, la acción se desarrolla cOn 
gracia; y los personajes están bien earactérizádos. ’ . ..

Y entré todo el cúmulo de nóyedades, más -b '‘menos dé «astracán»,' y la  
repetición de obras rhodernás y antiguas, hh resaltado comó primorosa joya 
artística la-antigua zarzuela de García Gütiérrez y Arrietá estre­
nada en Madrid en la temporada de 1S52 a 1853, con bríiiantísimo ékito. Por 
cierto qué debemos saberlos granadinos, que el 'insigne autor de esa obra 
que oíamos hácé pocas-noches embelesados, recordando tiempos que no de­
bieron pasar, estrenó en Mádrid el año 1850 después de sus estudios y sUs 
■triunfos en Italia, una ópera que se titula Xa conquista de Granádápá-ttitum 
de la cual no tenemos, en general, ni la más remota idea, como nó Ía 'íéne- 
mos tampoco de Otra ópera suya estrenada enBarceIona:’ÉZ caudillo de Bázd...

Lá representación de El G/’Kmeíe,;hac‘é pocas noches, proporcionó un se­
ñalado triunfo a la compañía, y en particular a María Marco y  a su esposo el 
barítono Villa. Es interesante observar cómo estos dos jóvenes y  uptábles 
artístás se transforman, se engrañdecen én facultades y primores de inierpre- 
tación cuando' cantan obras antiguas. Es natural; esas obras están,esqritas
para cantantes. ' ’ ' . '' , .....  ,

Aun quedan varios estrenos, para antes de terminar la temporada que ep 
realidad ha resultado muy' agradable.—V. ’ '

%

Revista de /irtes y Letras

ANO XXIV 15 de Agosto de 1921 ¡Extraordinario XX

Una gran biblioteca que perdió Granada
Nos referimos a la del insigne próeer y notable historiador y 

literáto'D, Diego - Hártido' de - Mendoza, ilustre granadino, según 
un erudito biógrafo (véase ©I j3rim©r tomo d© l& BibHdteoa de escri-̂  
torés gmnad¿noé, pues Aunque el sabio agustino B, Fadre
Fr. G-uillermo Antolín y Fajares ©n su notable Discurso ingre­
so ©n la B. Academia de la Historia (Junio 1921) dice, que «ia li­
brería d© D. Diego Hurtado de Mendoza fiió de las más ricas y 
escogidas que había en España en el siglo XVI» y que cree que la 
reunió en Yenéeia alegando interesantes datos,' también consigna 
este interesante párrafo dé una earta de Hurtado de Mendoza g; 
Jerónimo Zurita, fechada en Granada a 1 de Diciembre de 1573 
(dos años antes de morir)r «yo ando juntando mis libros y eiiyián- 
dolosa Alcalá, porqué el - señor Doctor Velasco (que aya gloria) 
m© escribió que su MágeStad se quería servir dellos, y mandarlos 
ver, para ponellos en el Escurial, y paréceme que tiene razón,! 
porque aquella es la tnás sumjpluosa fábrica antigua y moderna 
que yó he'visto,’y no me parece que le falta otra parte, sino poner 
en ella la más sumptuosa librería del Mundo, lo quál puede hacer 
lo uno, juntando librerías, y lo otro^ buscando libros; perolel-ca-' 
mino de buscallos me parece que va errado, porque no saben donde 
los han de hallar, y los buscan a tiento;-yo' diré mi opinióiralgún 
día»,.. (Z?¿scwraa citado, pág. 47).

Bobusteee k  creencia de que la ÍBiblioteoa de Hurtado dé Men-' 
doza estaba en Granada el hecho ruidoso que determinó, állá en 
1560 o 1562 que Felipe II  le desterrara de la Corte. «Betirado don 
Diego a Granada, dice su citado biógrafo, vivió tranquilam'ente 
consagrado al estudio... Aquí era Consultado de los rabios sobre 
distintas materias y en particular acerca de las antigüí^dades de 
España, como consta por la dedicatoria de Ambrosio de Morales.
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donde ceslebrajsté su exteaordinaria erndioión en la geografía y 
8u grande jíiÍQÍc? fai|a determinari que sitios y pueblos modernos 
corresponden a las Villas y Ciudades antiguas, para lo cual hacía 
muy útil UBO de las lenguas ■,i'friega, hebrea: ̂ árabe que nunca 
dejó de cultivar, dedicándose singularmente a las antigüedades 
análogas y habiendo juntado más de cuatrocientos Códices árabes 
^cOhío lo atestigua G-erónimo de'Zurita, a quien comunicó algunos 
datos para sus anales de Aragón» (^Fn'mer tomo citado, pág. LXV). 
El referido biógrafo agrega, que cuando el Bey le permitió ir  a 
Madrid encomendó a Zurita «que le buscase habitación proporcio­
nada e inmediata: a la suya, j untó sus libros de que hizo ofrenda al 
Roy>. . y logró llegar a Madrid»... donde murió en Abril de 1676, 
aegún el citado biógrafo, (en Agosto, según el P. Antolín).

En  ot: a carl i que copia en su D/íCMrso el P. Antolín de Her­
nando de Boibiesca a Antonio Gradan que se hallaba en el Pardo, 
se consignan interesantes pormenores de la enfermedad y agrega: 
«He dicho todo esto para que Viu. diga a su Wag. que todo era por 
sauer lo que ordena de la librería y como el testamento es cerrado 
no lo be podido saber, pero, vi por allí muchos libros y mucha 
gente, y podrá ser, y aún ili podrá ser, qpe quando lo quiera re­
coger Po haya que».,.. - , ‘í;,;.;.

; Todo se arregló al fin y según Boibiesca dice, habló con don 
piego, y le dió cuenta «de lo que tenía hecho que ̂ es ayer dado a 
su mag. sus libros y pinturas y ántigüailas y demás desto tod,o, 
quant» tiene» ,, (págs; 47 y 48).

El sabio agustino termina el párrafo referente a los libros de 
Hurtado de Mendoza con estos interesantes datos: «Dada la pro­
porción generande los nianusoritos que perecieron en el inoendia 
de 1671 (en el Escorial) creemos qüe no representan la tercera 
parle los que todavía se conservan d© la. librería de Mendoza. De 
impresoa está más completa. Todos tienen un ex Ubris moritoi de, 
mano de alguno de sus secretarios. Excepto los manuscritos latin̂ ^̂  
casi todos l(>8 demás tienen aún su enGuadernación peculiar con 
tapas de dos colores, rojo y verde oscuro, y un medallón en el 
centro estampado en oro» (pág. 60).

Felipe II  en pago de la donación, se encargó de pagar importan-? 
tes cantidades que D. Diego debía.—V-
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'■ -Fara la. «Filarm.c5nioa»^ ■
Da simpática sociedad gianadina continua nobleiiiente sus tra­

bajos, que debe coronar el .más brillante éxito. Gomó aun no pueden 
cpnoeei'se pormenores de los trabajos para no entorpecer la modes­
ta y patriótica acción de su ilustre sociedad, desistimos por hoy de 
dar a conocer los proyectos interesantísimos en que se labora, pero 

' sí reCamendamoa á la Filarmónica la leótura y estudio de las lí­
neas que signen, y que copiamos deD<? Correspondencia de España. 
No puede aspirarse aquí a lo que Madrid verá realizado el próxi­
mo invierpó, pero corap coinciden en lo esencial los proyectos de la 
Filarmónica con lo .que en da Corte se intenta, creemos que debe 
dé estudiarse ese proyecto trascendental. He aquí lo que La Corres­
pondencia dice: ;

«En vista de que nadie en Madrid se ha preóctipado todavía de 
la creación de un Palacio de la Música, en el cual, desde la cele­
bración de grandes conciertos orquestales, pueda disfrutar el pue­
blo, sin grandes sacrificios pecuniarios, la Junta directiva de la 
Asociación general de Profesores de Orquesta d,e Madrid, que está 
haciendo, una muy laudable campaña en pro de la dignificación pro­
fesional, quierd elevar Su programa hasta la realización de tan 
magna empresa, sió 'más apoyo que el esfuerzo exclusivo dé sü So­
ciedad, que sevérá' seguramente obligada a hipotecar su trabajo! 
para salir airosa y triunf ante de su empeño; ;
’ y Y ese proyecto no es una fantasía, sino un hecho piositivo* siendo 

así, que ha sido ya: alreMado, al efecto, por dicha Asociación uno 
de ios más herrhosos palacios de Madrid, y en él se están haciendo 
a toda prisa las re.form.as; necesarias -para su instalación, pudiendo' 
anticipar á nuestros lectores que el y el lujo no escasearán
en el nuevo domicjlio de los músicos madriienos'.'

Bien se merece esa .simpática entidad que el éxito más comple­
to corone, sus arrestos, y sirva de. ejemplo lo que puede la volun­
tad, aunque se vea huérfana dé los medios materiales, que eti otras. 
Sociedades tanto abuiidan, con muchísimo menos derecho, potqúe 
en ellas no se hará jamás la labor cultural que pretenden hacer.los 
músicós, sin más'beneficios que los que se obtengan para el fondo 
de pensiones destinadas a los compañeros enfermos, ancianos o inú-? 
tiles ]3ara el trabajó.» . ^

Acomódese aquí la grandiosidad de,la idea a las oircunstanciaé 
■especiales de Granada y veamos si con el esfuerzo de todos pudiera 
resurgir el ambiente musical que dió fama a Granada en otras épo­
cas. La buena voluntad y el patriotismo- de la Filarmónica puede 
hacer, mucho y las corporaciones oficiales y las sociedades deben 
prestarle su concurso. El antiguo Liceo comenzó esa obra, creando 
una Escuela de Música y una interesante ' orquesta de aficionados 
que llego a dar excelentes conciertos vocales e instrumentales. La 
juventud de entonces prestó su entusiasta concurso a esa obra de
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cuitara y cn ;aqufelia:0»q,u^sta vifiai-unidos por la:affiislad y el ar­
te aristócratas, estudiantes, obreros, representaciones de todas las 
ciases de la sociódád,

¿Por qué iio hacer lo que ayer se higio? La 'Filarmónica puede 
realizar ése milagro, que Q-ranada, su cultura y su historia se lo 
agradecerian muy de veras.—X. •

Lá- Virgen de Agosto y  el Gran 'Capitán.—Teatros.
Ya hace años que se suprimió el lamoso jubileo del Gran Capitán que se 

éelehrába en San Jerónimo, para el cual la duquesa de Sesa dejó institnidas 
espléndidas rentas, y que desde la desamortización costeaban, por su admi­
ración al héroe del Garellarto y por su devoción a la ¥irgen de Agosto, la 
aristocrática y piadosa familia de ios señores de Tello. Todos los, años, allá 
en mi vida de periodista, dediqué a esa solemne fiesta religiosa entusiastas 
crónicas en La Lealtad, en El Popular f  m  El ÚefenéÓr, y una de ellas, en 
que hablé de los estragos que las lluvias y el aire producían en la artística 
capilla mayor de la iglesia, por haberse destrozado las hermosas vidrieras que 
allí hubo, sirvió para que otro aristócrata, amante^ entusiasta del arte y  de la 
historia, el inolvidable Conde de Antillon, costóara de, su bolsillo las obras 
necesarias para remediar el desperfecto.

Todo *pasól.., y gracias, a que el Estado, aunque lentámeníe, acude a la 
consolidación de ése templo, uno de los más artísticos de Granada. CuandP 
las obras se terminen y el culto se restablezca, no deben olvidar los descen­
dientes de aquel a quien tanto debe 'la Patria española, que la Duquesa 
gastó allí iñuchos miles de reáles, consignó enormes rentas, donó las ban­
deras y estandartes ganados por él héroe en sus batallas y todos sus cua­
dros, tapices y alhajas y destinó los productos de,la hyrmosa huerta de San 
Jerónimo para, costear los aniversarios- de lq.s, fallecimientos de pila, de su 
espóso y cíe los sobrinos que álli reposaron, hástá que los franceses, en 1810, 
profanaron el 'templo, lo arrasaron’y robaron y’ hasta íóciáron' los restos fü- 
nébres que en la cripta se guardaban... Esa modestísima arca en que se con-̂  
serva lo que de esos restos -queda, debe ser un depósito sagrado que Gra­
nada, honrándose, ha de venerar : , , ,

—Terminó la temporada de zarzuela en el teatro de la Plaza de toros y a 
la hóche Siguiente Comenzó á. actuar una notable compañía cómico-dramática 
qüé dirige el gran actor Luis de Llano y de la que es primera actriz la  bella 
y genial actriz Maria Banquee. Realmente eŝ  de lamentar que su. conjunto 
tan arraoniosb y completo no pueda apreciarse en lo mucho qué vale, poy 
las deficiencias naturales del teatro ál aire libre y en local cón muy éscásaS 
CÓndidónes^ acústicas. La presentación de las-obras es excelente pues se 
uñen a ios priinores dé la interpretación los detalles Complernentários, de 
decorado, «atrezzo», vestuario, etc. ■ . '

También he de hablar, ahora que de teatros tratamos, del estreno de El 
Parque de Sevilla en Málaga por la corapañía que dirige Casimiro Ortas, 
íhaestró antiguo amigo. Ni la obra merece el auto de fe a que la condenó Se­
villa-, ni lo que un crítico malagueño propone; hay que pensar un poco  ̂en 
ello. Si los raimados autores—dice el crítico--«se prestasen a cambiar el titu­
lo de su fama sainetesca El parque de. Sevilla... por El. Parque de Málaga, 
sustituyendo lás frases», lugares de acción, etc., «nosotros, en vez de inopor­
tuna protesta y auto dé fe ridículo, etc. propondríamos un homenaje para 
los autores de Pepe Conde; que se rotulase una calle con sus nornbres y 
que se les-entrégase en.sendos pergaminos,los títulos de hijos adoptivos de 
esta muy noble y leal ciudad, malagueña».-; . ,

. Como esto se ha escrito en serio, en serio hay que tomarlo, y, soy francen 
lá proposición me pa'rece más descabellada que el auto de_fe sevillano...'

Pobre Andalucía!... Y había quien soñara en un regionalismo andaluz!...-V.
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Iros h o m b res de la  “Caei«da“
Al ilustre escritor D. Narciso Alonso Cortés 

Pablo Jiménez Torres («Belones») r,,- , ,
,#,In$énsibi©pienl5e,,i(J©qíá®0S.:ei). -e|.'.anterioi: ar ticulorr-Pabfo, Jimé** 

nez ñiQ trayendo Ig, co.nyei:|iaiel!Ón4
,2,ai- en mí»!.,.- «Entohees,. coptlpuQ, üiaSp, raá regaló trabajossóYO® 
y- CO.D .áqixeUa séhé|Ué|; queiié era. caraoterístiiea,, hábló respecto 
de arte, y de la más sana .enseuanKa artfsbloalo qn§ jaihás ólvidail^ 
porque hay que advertir que“rr.oo,mo Sarda,; ,©ntoüdidí> Pireo.tQ|.' 
d.e i.a Escuela Normal de Madrid, dijo a ráiz de la muerte del ilu^? 
tre granadino—-:Riaup considerado desde- el aspecto pedagógicQ, 
tieáé singular.irpportaneia; es,decir, que.a sus graiudes cpnocwlepr 
•tos en, la .enseñanza, a su amor a. la educación popular,; se ,4ebe;e,l 
movim.iepto ,eduoá̂ ,ivQ de los últimos treinta años de España».,.: .í; *

, Es.tábamoa l,os.,tresv^plog en la famoaa rebiptica'—lo cual¡b-éMá 
preparado hábilmente P,abjo; Jiménez—y pude oir de Riaño una 
extensa, conf6-ren.pia que hubiera sido el.encanto de aquellas juvenf 
tude?', de-..188P,,tan diíei^eutes, por desgracia, de las de nuestroxdías. 
Báblo Jiménez -Con gran habilidad, ,yyo con modestia suma le hi,- 
cimÓ-S hablar,de todo; «d,e excursiones escolares, dp como deben 
introducirse los estudios artísticos en la instrucción primaria y en 
lá,’̂ egú|idá¿ para edueer el gusto y el respeto al arte, afinando el 
sentimiento y, ennobleciéndolo; de las industrias artísticas-y su en­
señanza; de museos y  publicación de obras que valga rizar ando que 
-.otro^.pueblos saben desde hace muchos años,.. Allí también oí sus 
p.pjn|í?í9es acerca. d©l;a¡rt¡6 hispaño-musulmáii, de sus- orígenes per-
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SÍCOS, de Us ÍBñíiencías qae en la'/construneión. de la Alliámbraie 
produjeron, de la discutida eultiira arábigo-laispana y  de tantas 
otras cosas; y  allí formé mi modestísimo juicio sobre lo poco que 
sé y lo que he estudiado*,.»■ a

Jamás he olvidado aquella tarde de la rebotica deliciosa; aquel 
modo de enseñar sin; la rigidez asustadiza de la cátedra, nunca se 
ha borrado de mi memoria; como recuerdo siem pre también, otras 
muchas agradables conversaciones que con Eiaño sostuve otras 
tardes. Todo ello fué origen de la ca,riñosa amistad con , que Biaño 
y su ilustre esposa doña Emilia Q-ayangos me honraron; de la in- 
teresante correspondencia que con ellos sostuve y  que guardo como 
rico tesoro; de que Eiaño enalteciGra ©1 primer nñmero de Ea Al- 
HAMBEA con un estadio histórico muy importante para la historia 
granadina y  de que después me enviara notas, documentos y  apuu» 
tes que he publicado. ^

Ya habían pasado tres o cuatro años, cuando Eablo Jiménez 
se enteró de una de esas «caricias» con que’ me dbséquiaroh, álgtii 
na que otra v»Zí ciertos señores' a' quienes debo .»■, algo de lo que 
quizá cuente con franqueza en estas notas* D.- Pablo, Con la 'süiriá 
disdreeión que le distinguió siempre, nada me dijo; pero’como a los 
popos meses hizo Biaño su acostumbrado viaje: a Granada, habló 
con él y ellos formaron sü plan, qué qúfedó en secretó para tódos 
los que asistíamos a lás inolvidables sesiones Se la rebotica. Eó 
cierto es que don Pablo me llamó Un día y  me enseñó una cüriñosá 
Carta de Biaño, en la que le dába encargo de qUe me participara 
queda Eeal Academia dé Bellas artes de San Eernando*me había 
nombrado académico corrélpondiénte en Granada, <y sin bola ne­
gra», como me decía poco tiempo después el inolvidable arquitecto 
Jareño, que vino a esta ciudad con motivo de los terremotos.

La noticia me produjo verdadera confusión; tanto¿ comó la que 
sentí cuando algunos años antes me hallé sorprendido viendo mi 
firma al pió de uñ artículo publicado en la vieja LeaiZíad donde hi­
ce mis primeras ármas de periodista; firma que había puesto sin 
consultárme mi inolvidable maestro en tel periodismo don Eratícis" 
eo J. Cobos... Quise renunciar el honor que la Academia me dis­
pensaba, pei‘0 Pablo Jiménez con su bondad, esquisita y SU Clarísi­
mo ingéíííó me hizo desistir de mi idea y para afirmar- mi decisión 
me conto ;curiosisimos incideñtes de la «Ouerd'á», entre ellos mníd

— W  -™
qiie hé referido eñ ésta revista "y -©0 una pubjíc.aciqn que no recuer­
do Cual sea, con motivo del centenario de Zomllai’el que s© refiere 
ai posible éhláce. del famoso drama £?m Juan Tenorio con Gra- 
Mda;:y.:su historia.’Estracto-los párrafos',que siguen:':

;Guaudo la piqueta, demoledora arrasó el convento de San Anto? 
nio, o San Liego, fundado en el siglo XVI por el famoso genoyós 
Bolando de.Levanto recaudador de lasLentás reales por el señor 
EmperMor y Bey Garlos V, hasta que Felipe II intervino los cau*- 
dales, incautándose de ellos, por ciertos reparos que a , iá ádminis»- 
tración del-geiióvés opuso,^vatios hémbres de l a s u b i e r o n  
allá, al hoy camino o carretera del Fargue'donde a’án se conservan 
alguños restos'del con ventor a ver y estudiar lo qué mansión de 
frailes fué hasta ©ntónces, y que la exclaustración primeío y ia  
Besarmotización después habían de exterminar. b -

Alarcón;.,Jiménez,Torres, Salvador de Salvador: y algunos más 
que no recuerdo, formaron parte de la expedición. Caían con gran»- 
dé estrépito los-murósí y  paredones, sepultando bajo sus: escombros 
los restos del ilustres caballeros enterrados en das galerías bajas 
del gratt’patio del convento* ..Los claustros, despojados ya.d© los 
cuadros adheridos a sus paredes, originalmente decorados con piii'- 
turas murales, amenazaban desprenderse,, cuando los excursionis»' 
tas,’pene,traron’enaquéilas. informes .ruinas. ....

t Exponióndos©. a ser aplastados;, lo vieron y curiosearon todo, 
dótenióndosé ánteínn muro: de los clau^ bajos todavía entero* 
En; los centros de la ? senoi lia y severa decoración arquitectónica, 
hábilmeulíe, pintada veíanse los huecos que ocuparan los cuadros y 
unos óvalos que .servían de marco a sentencias y máximás . morales 
y” religiosas, y a dos o tres, octavas plagadas de retruécanos. y .ar- 
eaismos propios de la póesía decadente del pasado siglo XVIII. Sin 
embargo, Pablo Jiménez, escudriñando m.ás que los otros, halló:en 
,un rincón próximo a caer, unos versos que le iriteresaron mucho; 
y en tanto que los copiaba, trabajosamente porque no iban preve­
nidos ¡delos/mencsteres necesarios, llamó a sus amigos, que leyeron 
con gran átención, y , curiosidad la octava siguiente.’

' ■ Sean diez, sean veinte, sean ciento,
mil, un millón, millares de millares • . ,
mas que las hojas que remueve. el viento 
y las arenas que ciñen tantos mares: '

. -J.aQ'baJÁ¥ean,’nnfíny,sinnjfaimro niouento
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ha§p e c a d o . a ..... .
que aípunto gué. al Señor vuelvas, abiéd^^ ‘ . ' ..  '

-liállafáS''desupñiordas^dulce's.'puertas.’' • - ■• "' '
'■ debajo.-de'estos Versos sote'baMa'ana fecha: Í785.

Terminaba:Ba'blo. Jiménez.las .coplas  ̂de JoÍ.^versos ingenio
inagótable •€© Perico, .ülntonio: Aiareón comenzaba a^,vibrar^ habien- 
dovcnriosísimos comentafma^.aceiroaidel'. pensamiento" odpital de:ia 
octava, cuando cayó.'oP. ;mui'Q borrando ©1 secreto que los versás 
encierran y que talivez hubiera esplicádo el ciiadro que sirvió dé 
ilustración a Ja.poesía;:,p:.. . .. :i ;

Pablo Jiménez lo pudo averiguar,'si i^Zorr l̂a conocía 
esta octava cuándo escribió, en la formá pintoresca que en sus, S e ' 
eüerdos ‘dei tiempo’viefó refiere, su famoso drama Don- Juan leno'- 

«No recuerdoj dic©', quien me; indicó et pensamiento = de una 
refundición de MI bufiador de SeuíZtó, o si yot mismo, animado por 
el poco! trabajo quo me había costado la iMs im oésw m  de Jua- 

esta'idea».;.:': lúi, .-v.::.
■ Y.hablaiy habla de Su censurándose y  Censurándolos

maníaj obsesión dé los filtimos años de vida del inmortái poeta, sin 
qáe llegaran a convencerio dó su error ios públicos, ni la opinión 
de tiombreS tamilustresvtíofflp.Menéádez Belayo, e t c . ■ ' ■

: dom esos versos llegó a mi conocimiento una noticia que, ni 
entonces ni después, pude Gomptobars í'quedj Juan Tenorio fué^u 
ser de’carne y hueso y que suS padres pertenecían a noblesífami- 
lias granadinas; ¿Oonoció ésta noticia Zorrilla? ¿Leyó los versos.dél 
convento do Sw Diego o San. Aiatonio?¿Se refiero fiitodo esto cuando 
escribió emsus las pálabraS qú© dejo bopiadas?.;. ■
' Si vivieran los de ia ^Guerda^ j tal vez nos dirían que de ésa oc.- 
tava del convento de San Diego surge el pálido rostro de-un monje, 
que con @í estudio, la oración y  la fe en Dios que esos; versos;reve'* 
Jan, bono muchos"af;os quizás dé devaneos y J o c ú r á s y ;  'que Zo­
rrilla  no concluyó su drama convirtiendo a D, Juan en ese monje, 
justamente para qjié no se pareciera- al D: Juan-dé Marañaé& que 
'tanto 8© habla . ahora, con m oti vo de 1 a atrevida aousaoió n de 
nuel Bueno que mos presentó a Zorrilla copiando su Tenorio á.̂ \ 
drama de Alejandro Dumas... ¡Lo que hubieran escrito los hombres 
deja Cuerdal - . • • y:.;. ..u

Hasta mi próximo,
Francisco de P. VALLADAR.

§29 -

.. ■ ":"0iéilogos d é pasatieíM po; ■;; ■;

X), Juan Dnríquez.—iQuedamos dias atrás, am.igo Pedro, :eb:,;qE® 
«ebablariais ' dei umor .especial ,qu© los granadinos,-tienen a sm
tierra.,' ' V ' ' . , ^

Pedro.-de.'.Quirós.—Cierto -que así fue, y  que macho -me' Miga»
fé:enhacerlo»:':\-.'’í '

-,D*:Juam-r-Dad;pues;comieuzo, si nada OS-empece.'
, . Pedro.—Nada.—E! amor, amigo D .: Juan, puede ser d» «os
.clases;; idealista .y práctico. , ' ' ' , " ' " J.*'' '

: -D* Jaan.---¿Oómo? : Poca ■■vari©.dad. ; fecono.céis :a Jos matices
,del a m o r . . V :  ' ■ ' ■ V'

Pedro.—No tan-,presto empicéw::« impacjen-tarme, -señor- 
Jnan:.-rPoqnito o. poco.irá Ja vieja^Lílando: ©■l.oopo,.dec-íase en .mis 
.láempos, y, poquito a poco os iré-presentando Jos variados'iiaa-twes
iel- amor, más. variados de lo que creéis.,  ̂ ^ ' -

, - D.'.Juam--Es cosa el-amor,. Pedro, -que- tei^o- muy- bien estu­
diada y quizá os pueda cleeüa dar lecciones.  ̂ ,,
I--r; ,'„Pedf o.-^Los. que ...tenéis' o habéis, tenido cuantiofia íortnha creeis 
entender de amor, porque habéis comprado caricias, pero Jas cari-
^asuno^son ;ei.nmor;, Mas-ni por el'contrario í fundáis ̂ vuestro
ponooimientOídéLamor-en ekdineroi-slnoen:ViiestMexpeEmnem.-dé 
hombre’, de-'maahas canas; también-.eslaréis .©quivCCado, - porqun U
través de los g .n m  desengaños no se ven los -rayos «ItraTÍoleta del
,^mor:,herólco, ni-otros a m o r e s .  y ■ -

D.: Juan.-'-¿De qué medio pues, entoáces, hemos de valernos pa­
ra conocer el amor? , . ; . . y

Pedro,—De los medios que se vále el hombre para conocer los 
demás.hechos, añadiendo a dichos medios dos virtudes que no éon 
mtíy comunes; la ecuanimidad y la oomprensíóm pOtque el amor 
es pn Jieoho moral que sin ellas no se puede acertadamente ex­
plorar. ,

D. Juan—Dejó de ser vuestro profesor .para pasar a ser vuestro
alumno; me ha faltado la ecuanimidad, que supongo habiels
poseído, '
• Pedro.—Después de muerto.--Va sabéis que en vida ame y
con pasión nada común.
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D. 'Jnaa,—No mé traigáis recuerdo8^*tris|0s¿: |jfQ‘sigamos el 
discurso. - " ■ ■ ‘ ■" ' ’

Pedro.—El amor idealista es un amor que ansia la compene- 
tríléióii dél-amado- 'conol áníanije-desligáildos©' dérla 'áiaterii; édan" 
do así..-se ■-áiiia: se. dice ■ que- -se atna con ■ el coragsón. -^Este-es" ©1.. 
de algunos santos; este es el amor de los jóvenes románticos;».* x M ' 
'''''■:;:.D;-’Juan;—Q'u ayuntamiento denxtrem-os másigraeioSos>..'?’ ■

Pedro. Que queréis, la verdad.—Ei amor práctico-puede estár 
fundado en el egoismo; ^uede estar 'fundado' en el desinier4 : si 
esto di timo, Casi se da-da-mano con e l ' amor idealista;' peto el 
amante tiene sed del bien del amado y cuando este bien no'lo pue­
de'aumentar, entonces lo procura: para aqtieíi'os seres en Ibs que ve 
la imágen dei que ama; así fué el amor de aquella monja andldo¿ 
graciosa y .parlera que se- llamó .T83^sa-:de:-JesúSí t ’
 ̂ bien que mis padres la conocieron y bablarén y qú©

ine É?6firieron que • sálíá de ;:su boca -- como un ■ arroyo^ de palabras 
argentinas, suaves y dulces que entraban müy bien Pn .el’ aírtía»̂ . 
- Pedroi-rAsi fué el arapr de aquelaooo^d0 ia  c&idad pará con 

el pobre y para coa el rico, Jaaa 3e Dios.: > .  .  /  l
loco no.tendrá segundo ni en ésta tietfa n!

xüera'denlla. ■:'i, ;
Pedro. El Eedentor no ba deseansadC nada más que en •dos 

brazos'de la Virgen, en los de la: Oruz y en. los de: Juan íde .©ios; 
Jesucristo visiblemente np Ha atravesado otras calles que las d eü l
-'Palestina.y■ las ;̂d0' G!-ranada.;..:./-' v,..: ,:.. , ,■.?

A esta clase de amor pertenece el que tiene el artista por ©i 
arte, no por la gloria, y ̂ así fué Alonso; Canov :e|,. racionero;de núes» 
tra Catedral; es el que tiene el hombre de estudio pdr ©1 saber y  
así fue el de aquel coloso en éienoiasfí en letras y eh poiitica( tan 
Injustamente .preterido; tan .torpemente estudiado^ y -qé© m  llamó 
Hurtado de Mendoza, alma: de hierro que estaba siempre frente a 
todos losípoderes,; si el deber y .el honor le emplazaban; alma en la 
que procure calcar la mía.

©. Juan.—Sirque :íuó hombre extraordinario,"pero■ aquel su 
•desprendimiento, aquella su austeridad-y‘ osadía, cosas fueron no 
muy de mi agrado. , ; ,,

Pedro. Ya tenéis unos cuantos matices de amor; prosigamos. 
Hasta aquí hemos visto ei amor idealista y ol amor práctico del
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desinterés,rf“veamos el amor • práctico del - egoismo-'-^ .̂Este amor 
presenta cuatro grandes-especies,u saber: un .egoísmo santo que 
da origen■ al/agradécinfiiéntov a s í,fu© el-.amor Je .San; .EranciseO; 
Javi er . : - m t - : ' • ,• S ' . r - . r :  i;;'’':,-

: Juan.—Me parece-que..esta vez -.Qs equivocáis:. Javier es- ej 
pródigo de sus energías y de su vida. . , ; :

Pedro.—Él fué el que escribió:: ; \
' Muéveme tiV Señor, muéveme el verté -

clavado, en una cruz, y ■encarnecidQ...:
:D.■Juan.—'■Ya comprendo.''- '-;,
Pedro.—Hay una segunda especie, el amor del do ut des, -el 

amor egoísta que cede Su : amor a cambio de ■ otro amor, comple­
mento de su ser, y este es el que debe presidir en las uniones se- 
Xuale-sEumanas,

©. Juan.—Si en esa unión no preside sino ese amor,: .el matrímo'» 
nio. tendrá-por baSe-el egoismo.;::

Pedro.—Así es un egoísmo honesto y legíiimo.—»La teroera ©Sr 
péoie es el amor a las oosas'por el yo y para el yo; es el amor de 
los plutócratas, de los arrivistas, de esa porción de hombres qiie s© 
«semejan a las bestias,,a las que la «naturalezacreó inclinadas y 
ilbedientes al vientre»: son los hombres, a cuya mente no llegap 
©tros rayos luminosos que los de lá orgía, y  :elf dinci'O;’ y.'estos 
h.oinbres sacrifican j iinconspientementei el y o a la  acción, 
r ©. Juan.T^Par.ec©:paradógico.;eso. ^

Pedro.—Más así es: las leyes morales son más inmutables que 
las físicas; y hay por Altimo un a,mor egoista, antitético del ante­
rior, que sacrifica la acción al yo: es el amor de aquellos hombres 
qué,' eddóadcs en un llano rodeado de montañas, oreen que éstas 
tocan con el cielo y que más allá no hay otro mundo; que educa» 
dos en unos moldes rutinarios, que siguen casi por instinto, creen 
que si se rompen aquellos moldes con estos termina. ,sú existir: es 
©1 amor de los chinos a su recinto murado; es el amor de los indios 
a su nirvana; es ei amor de los granadinos a sn tierruca y a' sus
cosas. ■ ' ' -

’ ©. Juan.— comprendo lo que decís y hasta oreo -yer eqritra- 
dicción entre Íq que me, dijisteis en la noche última, de que ios gra­
nadinos; parecían; una multitud de desterrados qué añoraba la libe- 

'■ raoión,£<' • •. *..*.’** • ‘ >'
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' voy 'i|'demostrar 'f iie no-hay taí ■caniradiocié&'rr-Sl-

granadino, - bien' ‘.pon ■ herencia,-' bien- pO'r- el - -clima, ■' bien- -• pa.M'.in. rit 
q'ueza'de éii -tierra, bien por ©iconcepto elevado-qne' -dfe'; si. ■'•tiene ?;6 
bien por el desengaño, mientras está en su tierra su tendencia-, eS 
lá economía del esfuerzo personal propio, y no se lanza = a.'hada 
mientras no tenga la garantía del éxito; en menos palabras, llevan­
do esa vida de aislamiento de que os'hablé, aman a (granada, pero 
se aman muchísimOrpiáa % ai uiismp§ y-apas, a,-granada en cuanto 
que se aman a si propios en ella: es el-amor del orgullo refinado, 
tal vez inconsciente: por eso ei granadino es tan negativamente 
conservador* - ' ' , ¡

B. Juan.--~Gomprendo ahora la razón de machas de vaestras 
censuras. . ■'. ,

Pedro.—El granadino dice: ¿Vale este objetivo la pena de qii» 
^ 0’ me moleste? ¿Vale este objetivo la pena de que yo cedat,

Y por lo común la contestación es deafavorahl© a la, obra que 
útbia-realizarse. , ■.■. ■ ■-.-

©. Juafl.==¿¥ cómo so puede conservar este pueblo y  no ha 
■0'aído-ya‘en.el vacío?

Pedro.--r-Graeiaa a la riqueza del, suelo y, al esfuerzo de alguní» 
pocos que son excepción, que tienen amor :d© veras a ©sta tieeri. 

D. Juan.-—¿Y no pudiera Granada curiarse dehesa enfermedad 
P0dro.íí=iY tanto: jamás hay que perder la fe en la humanidad; 

habrá derecho a perderla en un hombre, ipero nunca en todo un 
-pueblo... • ■

- M de eso hablemos otro día, que ya canta el ruiseñor ea las
■avellaneras. ... .

. , ... 'L uis de QUIJADA., ,

 ̂ T H . I S T B Z  A . S  -
Estrellas que errantes cruzan 

el azul del firmamento, 
que como lárriparas tristes 
despiden leves reflejos, 
que brotan entre las nubes 
y desaparecen luego, 
spn alma^ abandonadas 
que sin amor van muriendo.

Elorecillas que se abren 
sobre tallos casi secos, 
que del daro sol no gozan

los enamorados besos, 
que no esparcen en ios aires 
los perfumes de su aliento, 
son alma? abandonadas 
que sin aínor van muriendo. '

Olas del mar que se estíenelen 
sobre el arenoso lecho, • 
de la playa solitaria 
que las, recibe en silencio, : 
que sus penachos de espuma 
ven, poco a poco, deshechos». ; -
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? . :;v:son ailáas abandonadas/:-;,' -.,■: 

qpe sÍB,,ainorvah muriendo. •,

- MaripQsas!de..Golí>i‘es 
que van, con tímido yiielo, 
búséhhdo sabrosas*rniéles 
entre las rosas del hueríó/ ; 'o 
sin, -yer. que es corta la vida 

’ que ha dé'Otorgarles el Cielo,
• : i,. • son>.almas,abandonadásii /:  

que sin amor van muriendo.

; - Sierpes de cristal que corren ’
entre floridos ispnderos, 

'retratando suSbrillas •

O ®  Iq ,r o g i o o  , ■

,éii sü 'iranspárente .etpelo,’" •■- ir-'" - 
que .han .cle;.hallar, como coronq,.... 
sepiiléfe" en 'ef'már inmenaoV 
son,":,almas 'abandonadas. • 
que sin amor ván mhúendo.

.Olas.,, estrellas,y..'flores, , .."r
mariposas y arrqyuéios, 
de nüéstra historia ■ pasada ' ' '  ‘ 
viepen a ser los'-recuerdos.,., - 
Viven lo mismo que viven , 
el corazón en mi pecho, ; 
que,soy alma a b a n d o n a d a , 
quq sin amor va muriendo.

■Narciso DIAZ DE ESCOVÁR

(1)

En Estpcolmo, desempeñando el cargo ,d© ministro de España 
en Suecia, ha fallecido don Rafael Mitjqna y Gordón, hombre qn© 
dedicó los ocios de su brillante carrera cómp diplomático al cultivo 
de.la música, ya.como compositor, yá conaq musicólogo, siguiendo 
en ambas sendas la escuela de su ilustre maestro y amigo cordial 
Felipe JPedrell. .  ̂ ^

Si el nombre de Mitjana es poop.pondcido hoy entre el público 
filarmónico, np se debe' a falta ¡d© títulos y merecimientos .en él, 
si-qQ a sobra de distracción y superficialidad, en nuestros aficiona- 
.dos, qqe lo mismo que los odiados por Berlioz, no buscan en la 
música más que una diversión. ,

Cuando la critica musical se ejercía en España .con singular 
desenfado -por unos respetables señores que no sabían ni siquiera 
descifrar una Iq.coión de solfeo, Rafael Mitjana era honrosa excep- 
,eión, .publicando en La Epoca crónicas excelentes, que sufrieron la 
prqebá, tan .difioil para los trabajos periodísticos, de la colección 
en libro, sin que perdiesen su virtualidad. Además, publicó nume­
rosas obras de musicología, que serán siernpre consultadas en ¡o 
futuro por quien pretenda estudiar la historia de nuestra.música.

'* (i) Muy honrados, reprodüd'mos de El Libefál de Madrid este interesan­
te artículo. Rafael Mitj.ana era .malagueño, muy entusiasta de Granada.de 

• sus artes, y su historia y según creo recordar, alumno de nuestra Universidad 
lamosa.—El autor del ' artículo, el literato y músico Julio" Gómez; autbr'de 
obras que hemos oido.aq.uiqn-.los Conciertos .del Palacio de Carlos V, merece 
la gratitud de los andaluces por el entusiasta y  merecido elogio que de Mit­
janahace,—V. ' '
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Son ésta$ mS&hMrltmñ dd ' Eneim , wwxícíí
contemporánea,,m España y Felipe PedretU\ «Ér adestró ’Éédri» 
guss de Ledesma-y sus ^Lamentaciones de Semana'Samt&^s Cin­
cuenta y cuatro éanciones españolas déí'siglo XVI, C.anétdnero 
de üpsala, ¡Para- música vamos!. Estudios sobre et-arte musical 
contemporáneo, en España, Don Fernando délas Infantas tfologo 
y músico-J ' Estudios sobre algunos músicos, españoles áel siglo 
XVI. ' ■

Tatabien estudió con fruto el artes extranjero; siendo miiy no* 
tajóles sus estudios sobre Mozart, Monteyerde y Wágner.. Su Ca­
talogue critique et descripti/ des imprimés de Musigue des X V I et 
X V II  siedes conservés a la Bibliotheque de V ünivéfsMi Mó'yaíe de 
üpsa¡3^ es una obra maestra de ia moderna bibliografía y un ver­
dadero monumento de sólida erudición.

Reunió una gran biblioteca, sin cesar enriquecida en sus cofiití- 
míos viajes, que sería un dolor que ahora'se'dispersase o pasara ;á 
inutilizarse en propiedad de personas qae no sacasen de ella el fru­
tó posible; Muchas veces, en conversaciones sostenidas con él en 
estos liltimós años, nos expresó su deseo de que los libros qile ha­
bía reunido con tanta diligencia pasaran a una bibiiotéca pñblica 
á Ser patrimonio de todos los estudiosost Siguieudo también en esto 
el sabio éjemplo de Pédrell, que “há hecho donación dé sü. biblib- 
técá ál Instituto de Estudios Catalanes. Ho sabemos si' este déáeo 
Perilustre escritot y' gran amigó habrá tomado estado íegal én 
alguna disposición testamentaria. Si así no fuese, el Estado espa- 
■ñoi, como el belga hiciera con la biblioteca de Eetis, debería reco­
ger esa magnifica colección para enriquecer'alguna de nuestras 
bibliotecas, tan descuidadas, tan huérfanas de toda tutela.

'La critica 'extranjera' reconoció siempre la extraordinaria Valía 
de Mitjana.' En la Bmvolopedie de la Musigue du Oonservatoife de 

"Pafis fue el encargado de redactar la parte tíorrespondiense á Es- 
paíí'a,ñgarando su trabajo muy'dignamenté aliado de los más emi- 
'nontés musicólogos extránjéros. ' ' ' ' '

,^LáSitima-gj:aüde.íqae no fuese sólo,en ia tarea y  q-ua necesidades 
o cOnveníénciaís editoriaies le dieran un saoesof indigno de sii mi- 
sior^.líos referimos, .para evitar equivocos sea dicho, a M Hepri 
<iql]wt,Va'4^ien, dedMtfrétnos'íen-'ioeias^ ‘oportuna*
pWío; ' - ” vJV*'-

—  ̂a s  —
HryiBespidamos a l ilastr©-muerto 'cqui el carlio-,  ̂con el; respetó-y 

adm lraolfeque debo.merecemos;quien como.él dedicó .su vida,;en,** 
teraia srepresentar ‘dignamente^ España ■ en-iol ;«xtranjero, no esofa- 
mentemn^la faaciosés'de‘su-'cargo^^sina;:dando.':a 'cénocér nuestras 
riqú0Z,as; arílatioasy íánieo patriotismo:...que', no: puede., idestrsirséí .y 
jtóir:5Bl':qa©;,coaservajmas. incólumieinu8stra!pasaclia'-.grand0aa,:' ' v i  -

Jtjiúio 'G Ó M EZ\

.Recuerdes deuyer ■ ;

AFAN DE RIBERA
, Hace quince años W que falleció en su casa solariega de !a calle 

de ^an Miguel haja, el patriarca de las Letras granadinas, como íe 
llamaron sus contemporáneos: don Antonio íoaquín Afán dq Ribera 
y González, él amenísimo literato, el hombre bueno, que ál bajar .a 
tumba dejó tras de sí una luminosa estela de imborrables recuerdos.

Fué Afán de Ribera uña personalidad dé gran relieve.entré nos­
otros y un escritor castizo y netamente granadino. En sus artículos 
llenos de gracejo y sabor local, en siis romances fáciles y sencillos y 
en sus inimitables cíjtrocas,'chispeantes y regocijadas, supo encerrar 
el álma de nuestro pueblo, dejándonos en sus obras remembranzas 
perennes’de costumbres que pasaron, de tipos que desaparecieron.

Su carácter bondadoso, su generosidad señoril, la llaneza de su 
trato, su conversación entretenida y su caballerosidad sin tacha, jun­
tamente con sus merecimientos' literarios, rodearon su nombre de 
lina singular aureola de.prestigio y de una popularidad extráordina- 
ria, pudiendo’decirse, sin exageraciones hiperbólicas, que don Anto­
nio Afán íué el granadino más conocido y estimado de su época.

Sus amistades y relaciones fueron innumerables, como innume­
rables fueron las simpatías que supo despertar, contribuyendo a ello, 
en mucha parte, la atención y afabilidad con que acogió siempre a 
cuantos a él acudieron demandando protección 'y  amparo. Y éstas 
simpatías y estos afectos sinceros y leales, se hicieron bien presentes 
éñ el.acto dé su entierro, que constituyó una de las más grandes niá- 
niíestáciones de duelo que sé recuerdan en Granada.

Ocupó distinguidos puestos en la magistratura y en lá política

iifí) FéMeeió Afán de Ribera el, día 5 de Septiembre de 1906.v



dé esta' citídad y-. ims;'álíos^ cacgos-Habíera-üCiipado '-y. mayiii-ifftma 
iiiibiera logrado sü nombre, si 4tendiendo:iosi cariñosos ¡re t̂ierimian-: 
toé de alganos- amigosí ■ se hubiese trasladado a ¡Madrid, donde - altas 
influenetas! le brindaban . con: puestos envidiables; pero sü amor al 
suelo natal hiao que despreciara ídrtunas y préemineÉciáSjV prefirieii' 
do su tranquilo v|yic en Graiiada a los ©splendores; y vanidades de.la 
Gorte,-JTpé abogado de este Ilustre Colegio, juez y teniente de alcal­
de, doctor en Derecho y en Filosofía y Letras, bachiller en Cien- 
oías, Delegado regio del Colegio de San Bartolomé y-Santia^l, co­
rrespondiente de las R. R. Academias de la Historia y de San Fer­
nando, déla de Mont Real de Tolóusse (Francia) y del Instituto de 
Visseo de Portugal, Académico de número de la de Bellas Artea de 
Gránada, Caballero del Hábito de San Juan de Jerusalen ,y ciñó a 
su pecho las bandas de tres grandes cruces, entre ellas lá ' de Alfon­
so XII, aparte de otros múltiples honores y distinciones; pero lo qne 
dió, verdadéro carácter, y especial realce a su ¡personalidád, fueron 
sus aficiones literarias a las que, desde muy joven, .dedico su activi­
dad y,su tiempo!

Las tradiciones, las consejas y las costumbres de Granada tuyié- 
ron en él un fervoroso cultivador,'concretando a estos.géneros, lá 
máyof suma de su labor literaria que íue copiosa y .pdr demás inte­
resante. dios del Albaysín, Las noches del Albáyéín, Leyendas 
granadinas^ Momentos dé ocio, Auras del Qenil, Fiestas popúldreé 
de Granada, Cosas de Orañada^ Del Veleta á Sierra Elvira^ Éntre 
Beirq y  Dauro, Antiguas costumbres granadinas y Antiguos Upoŝ  
granadinos constituyen un verdadero arsenal de’ episodios de nues­
tra historia local idealizados por una lica fantasia, y un curioso ar­
chivo de escenas y, apuntes, en los que justa y donosamente, ya en 
prosa.ya en verso, se pinta de mano rnaestra, el modo de ser de las 
clases granadinas en el pasado siglo, . .

Poeta sincero y espontáneo, sin grandes aliños ni alambicamien­
tos, de naturalidad y sencillez extraordinarias, sus romances pueden 
citarse como modelo de poesía popular, ligera, sentida y .expresiva. 
Sus Siluetas publicadas durante largos años, en los periódicos de 
Granada, constituyen una crónica rimada de asuntos locales, original 
y agradable, donde predomina la nota cómica de buena ley.

También cultivó Afán de Ribera el teatro bajo el pseudónimo de 
Juan Soldado, escribiendo-once . obras entre dramas, comedias,'zar­

zuelas, y . sainetes; pero aun cuando sus producciones escénicas no 
cáfeceh dé -méritOj' Slii-.etebafgo,: en-esté-género no alcanzó la  altura, 
que en el costumbrista y tradididonál. • ■. ■

En la última década de su vida, fundó Afán en su-histórico Huer­
to de las Tres'Estrenas,'del Albayzín,una'tertalia‘diterana: domini­
cal, denominada El Olimpo, a la que concurrían la mayor parte d© 
loS'-escultóreS, artistas-y aficionados de-Granada. , -  ̂ ;

Estás reuniones se ceiebrabán desde la Primaverá;hástaíel Otoñoj 
bajo el empárrádo de la gloriéta del -huértOry en el invierno en lá 
sala, dé techo- árabe, desde cuyo balcón se divisaban las murallás de 
la Alcazaba*;Cadima, los eerros de San Miguel, y al fondo, como ter-»- 
Mtío del beílisimo paisaje, el bosque y  los bermejos torreones dé la  
Alhambra. ’
; • ;i:^íanse en éstas tertulias.poesías y arttó^^ se hablaba de arte, 
y de letras y- se hacia derroche de ingenio y  buen •humor. Eran unas 
reuniones originales y simpátieas donde reinaba la más franca corr 
díálidad y la; amistád más afectuosa, y a las que ponía remate el ‘lú -  

A^ml OUmpA señor Afán,: leyendo- una composición sUyay 
obsequiando a los deanes mayores y mnores con oVc\M^o-flato del 
■Ma - Consistente en.'roscos y  tóollos de aceite 4el renombrado .Horno 
de teGharoai frutas frescas o ;• secas, segúri la estación, y  riquísima 
agua dé la Gisternn- En ostos-frugale ágapes;- nunca-se servían-vi-
nos-ni licores por no gustar el anfitrión del Zumo'de la vid.
'* ; De los concurrentes al Huerto de las Tres Estrellas solo quedan 
mos en. Granada, Valladari Matias; Méndez Yellido, ' Elias :Pelayo, 
HícoMs M;“ L̂ópez,̂  Caro Biaño, Míinoz Lucena; Vergara^ PábloBoy- 
zaga, Pareja y algún que otro mas. De los restantes, unos se han.au* 
sentado-y otros, la; mayorípartó,'han pasado ;á mejor;vida, como Ra­
fael .Gago,; Ricardo Santacruz, Ruiz de Almodóvari Aguilera:. Suárez, 
Antonio Gorona, Oféllana,, I hí dro Lorenzo;.. • •
s; De aquellas originales asambleas solo queda el recuerdo: desapa- 
reeieron con el que les dió calor y vida. Del archiv o, don.de: Afámde 
Biberaiguardaba cuidadosarhente cuantos trabajos literarios se: leían 
.on las sesiones de El Olimpo, loú existe ni rastro: manos indiferentes 
o ignorantes lo hicieron desaparecer  ̂Hasta el Huerto ha perdido su 
aspecto y sabor.legendarios; la gloriéta ya no existe y la sala árabe, 
con.su caracteristico .techo, ha sido objeto- de radicales transforma­
ciones.
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:A.ralz;d$.l# í̂BiJerte-de:;Afáii,.';de;Rib6m /‘©l':-AjfrQntaaii^oti) df;,©ste. 
Ciudad acordó convocar un coíloarsc ;̂p¡sra'’premiaí:jel!ino|or;e$tedl% 
biográfico'Critico acerca de este inolvidable escritor granadino^ pero 
el::acuerdo^áa liogó-a ítOTOar^oslado^nl basta lá'feoba,::ba?tei»doi'Ptro
.alcanot) fUo-obde Itenaií,, una ■■página: ddl libro -de ..aótas, .ífebCablId®
municipal,':- .. ‘ ^

También por aquellos días-se írátó de honrar la memoria del más 
popular de nuestros poetas, cóiocandcs una lápida de marmol con su 
busto,: en el lienzo de muralla de; la ; Alcazaba iniaediatOiftl íAfco'dá 
las Besas, que forma parte de la famosa: Plaza Targa, del Alba) zin, 
esé0gíéndose.este sitio por ser el raás céntrico y concurrido del mot 
risco., barrio: cuyas‘.bellezas: y íradioiones.-tuyieroa m  .Afán de Eibwa 
el más entusiasta trovador.

El hoiúeaaje había ¡de costearse por suscripción pública,, y el 
proyecto me pareee que ge encomendó al .escultor Bablo Loyzaga. 
Nowpuedo precisar si ,el proyecto llegó a hacer8e¿ ui si se reoaudarofi 
O no algunos fondos. Bo cierto es. que esta iniciativa, .nacida con tan 
grandes, vuelos que pareciaicosa hecha, no llegó-a -vías de realidad 
por causas para;.mí desconocidas.

Y he aquí que hoy, al recordar al iludiré escritor,: se .me .ocun'e 
desempolvar esta idea y brindar su realmación: a AuBCAasná ya 
que, ^gún  mi leal entender, a  est,a. revista le corresponde antes.qp 
a nadie, tal honor por su carácter esencialmente trtístico'.y litefar 
rióv por la predilección que siempre le.mosíró- Afán de Ribera^ Cola­
borando en ella asiduamente, y por el entrañable afecta que, duran, 
te su vida, profesó él cahtor dei Albayzin a mi buen amigo Valla.i 
dar, director de la citada publicación, .. ..

Yo oreo que esta obra de honoriúoaoión es hacedera y de exiguo 
costo.;:no falta para realizarla, máa >que nn poco dé buéha voluntad;

El escultor Loyzaga, quiero: recordar, que hacía su trabajo gra- 
tuitamenté, el marmolista señor Beltran se ofreoía para:* que en sus 
tal leres se-esoülpiera la. 1 ápid a sin in teres al gu n o, y un m aestro ‘ulba** 
ñil, cuyo Kombre he olvidado, apasionado admirador de nuestro! poét- 
ta, se brindaba a ejecutar por su cuenta la mano de albañiJeria que 
se precisase a este efecto. Así, pues, el gasto quedaba limitado.a; la 
adquisición dcl mármol que se necesitara emplear,-RiecordandO'estos 
ofrecimientos, no dudo que ios que expontáneamente los hicieron,

SO complacerían en cumplirlos; todo es cuestión de dedicat al asun­
to un poco de actividad para aunar voluntades, ya que la dificultad 
de estas cuestiones', la parte económica, está salvada si* se consigue 
¡el.cUmplilíiiento-do aquellas: generosas ofertas; y en último: término, 
‘si faltase.alguna.cantidad para llevar la,idea a eumplida realizacióp» 
é l é.yantamiento no habría, de negar su concurso para honrar la roC“
moría de un ilustre hijo de Q-ranada. _ . ?*:!

Gomó:granadino, como amante de las glorias de la patria chica, 
,yo r.uegoícon el mayor encarecimiento y empeño alam:igo YaUadár, 
.y lo hago públicáment© para más obligarlo, que resucite el proyee- 

aludido y:lo; apadrine y lo impulse hasta convertirlo en hecho, 
que para ello le sobran alientos y eníusiasmos como le acontece siem" 
pre con todo lo que cede en honra y prestigio de esta ciudad y mu- 

vch©tóá.S; en Bl caso présente, por el? cariño y: la veneracióh que le 
...inspiraba.Afán'de?Ribera.,'; ■ ■ • ' ■ 'y ’;V

Lo que demando es una obra de jttstioia, una obra de gran Sim"
’patín f  arados buenos grinadmos.<ñ; :.: " :■

■ ■ A.I évóc'ar hoy el recuerdo del‘hombre bondadoso, del átóeíio eS-
’-britór qúe 'cuai'ninguno de los de esta tierra supo compenetrárse 
Vóh'el espirita dé nuestro pueblo, digamos, para finalizar los pos­
treros versos’de una poesía dedicada en su loor.

«Tributad un aplauso a Su memoria,
A su memoria bendecida y grata,
C|ueU|imb:aji-'con 'é^iéndMd&fulgores 

, • Los relucientes,soles de la Faina.'
‘ • Y árrojad, cómó símbolos dé gloria,

Sobre la tumba que sus restos guarda, : '
Del Albayzin las rosas purpurinas

' y  los frescos laureles de la Alhambra.» ’ , ,
Francisco L. HIDALGO.

(í\ Recoio muy. honrado la noble Tniciciativa de im querido amigoél 
notable escritor Paco Luis Hidalgo, cuya colaboración íué siempre apreciadi- 
sima én esta revista, y en el próximo número estudiaré con entusiasmo los

-medios de realizar esa obra de justicia.—V.



Se disoiitíá. acaioiiadanieatQ' ©n- el café; por -ei grupo de ..^artistes 
. qué iba--a- .dar aquella -noche en 'el «Teatro- ide-SaH.'.Eernaado^ .-el 
anuñciado Concierto, sobre-si influía o no,« ventajosameüte en el 
mérito de las obras, el sentimiento religiosoii - < .a; :: •>;> íÍ - m. í

i ' •' El concierto oftecía al inteligente público sevillano;-®! ®iu^ular 
*,atractiVo:de !®®'®j®®utantes:de'ias'coniposiciones';eran;'a',l'a vez
sus autoresv y de: que aquellas eran idóditas,- hasta i tal .puntó, ; qU0 

raúrr entre ellos misinos guardaban reserva absoluta sobre ¡se ! gó- 
meto, del eual se traslucía algo, sólo por los argumentos'empleados 
■’©úla disCusióm- ■■■ :•> , • :..r,

Yó,..seS.ores,“4~decíá', un jovenulto, . pálido, *de ;maroado tipo 
árabe y dulce acento valenciano—estimo que, ¿puesto íqúe la ’Bolie* 
sá (y el Arte lo es) es aquélló que üos'¡causa ¡deleite, y  podémoa 
hallarla en el mundo físico, pará nada influye e n ; el válor-muMcai 
de una obra ©1 sentimiento religioso...

—Perdone, amigo;—interrunpió, un señor de cabellos grises— 
nomo demuestra Jungman, si la Belleza inseparable del Arte, ,o 
mejor.dichp, el Arte mismo se muestra con,..toda claridad.eñ ©1 o:(r« 
culo de lo inteligible, con mucha más razón se vislumbrará al, pe­
netrar la inteligencia humana en los cielos y contemplar allí su 
Causa. ■ ' ' ' ■'

—¿Qué opina de esto el ímiaiirtóaio?—-interrogó un' tercer interlo­
cutor de mirada desdeñosa, dirigiéndose a un joveucito de aspecto 
vulgar y  encogido. .

—Que, como dice San Agustín^, «El modo dé acercarse a lo 
bello es acercarse a Dios»; y que la obra que consiga llegar más 
adentro del alrha deT público, esa será la más hermosa.

■—No estamos conformes, señor mío—exclamó el vaiencisno— 
Si en general,1a'materia predomina; si la atracción de'lo visible y 

‘sensual nos hace descenderle las elevadas cttmbreS de,la espiri­
tualidad hasta el mundo en ,que. habitamos, iá ',qae 'más-,'respóada 
al sentimiento de la generalidad; ésa será la preferida,.... Pero veo 
que el tiempo vuela. Dejemos de discutir y remitámonos a las 
obras. • ■ . . ' ■ ' ■ ^

GtaG•-j
c/i
O)T3

cdT3esGesuO
(UT3WCDGouc
(2

ra oj

■a c 
o■Q CU ™  73 3

ee
Qcu-a
0)
t:
esO

O)

esÜ



—  —
■: edliseo se-.^halla dompletamante ;abarrotaáo: y-:*pr0S0nia  ̂el.

d©tíatnbraddir“a8pe'ütb''d©í  ̂ mayoreS' ^oleimirdaáes.: Ea- 'aspecta*  ̂■ 
eidíi'.:éra'grand©,v.íPor-íi:ayyia'teldn corridof = l a 'drqtieste©jeottbó M • 
0'bertiim:á& 'CorÍ9lm'0-áQ‘U:n:. in<5do*'iír©proohábl©, . 'j  tm viastaiita' 
después el artista TalenciaiíO Be adelaistó 'decidido,‘surgieado de su 
Yiolfe'una ■ o&íuposioiéD,"m  la cual ios-' bailables:voluptuosos, ■ inspi­
rados en .la músicá'ára'bej'se^'sueédíauunas’veees'cotí'languide'zde: 
desmayo y oteas^rápidos ;-y alegr©3;::era Ik'música' 'andaluzar ejeca-^ 
tada* coa todo el apasionatnieato dé quied íanto la sentía..; El pú- 
blico ubsésionádo, ■premió 'al'.'autor con un aplauso unánime’. ,

Coü aspectoí^rave,' reposado, ídiménez, el cólebré rnúsico valli- 
soletkaOí :-éÚ’.-’p‘®o$Od.tÚ cuandoíáÉa.:'do^'86:'/'{b8bíán extinguido loa 
aplausos tributados a su ooutríncante. De su violín surgieron loa 
vibrantes cantos épicos d is tib titá s le í romaúée, y majestuosas 
melodías místicas, copdensadas.un una compo,sicij5u en la cual pre­
dominaba el sentimiento.religioso, aunado cón el patrio.

Los hombres siptiéron, el vértigo de la, ludia, las mujeres la 
unción suave del salmo, .y todos, el sentimiónto dé algo muy gran­
de que hacía vibrar su» cprazones. aj[ .unísono de las cuerdas del 
instrumento,., ‘ ‘

El primero ^é^íós-boncertisks,',-qúp ore seguro, su triunfo, s© 
mordió los labios con despecho. ’ ' : „

Con la, cabeza .muy' alta y sonriendo, comenzó a ejecutar su 
obra el tercero. Por eí género de ella no podía conjeturarse la 
oriundep d© su;autor. El ritmo del zortzico- dulce y p,asto:rilj con 
los dejos de la cautivadora sardana, llevaron por los tentadores 
mundos del encanto el espíritu del auditorio...; y cuando ya no se 
sujioultá ninguna Otra csmposición qúe igualase en mérito a las 
áñterioí'es,' encogido y temeroso apareció Mauriño, el maruxo, 
cbiilP-le denominaban sus cóiúpáñéros^

‘Uri’ rúriíor, casi dé protesta, obligó al último concertista a pa- 
s'ékr Ik’niirada ingénda y asustada de-sus ojos azules por él públi- 
oo.'.V Y del violín Surgió la lé^éhdá. IJna leyenda de amor y poesía, 
béllá’ cómo' las campiñas gallegas, y dé acentos tan nobles y senti­
dos domo los qué en éú' ■ pecho entrañan ‘los descendientes de los

Éíra úñ alrna dé niño, qué getnia de tristeza fuera de su país, el
de las' •átborádk^ ©xpléndidas ■y'lbs'meíahcólícos^ atardeceres; era ú ‘n



II

otoa^ón -qat'jSe-efieF.taba sn' ^asita pébf'e - y oculta éntre
la :fr#n€císidád dél s'ot».-».=.: lejos'de sus. idolatrado&.padr^f-siii-refléP:*. 
obax su •■mimoso:lengmaje.v. -lejos de la,. :h©ritíita. ̂ ii0q.íi©ña ■■ y .-piibFev' 
pero;©njo,: recaerdo.: hacia; extremeoer las-cuerda# ■■ del- instrumento';' 
con vibrantes'aeen,tos'de I*©-y d e . : E s p e r a n z a . , •

Elipdblioo, subyugado desde. ios: primeros m.omentos’por eb 
poema.musioab ■ entre,;ovaciotí©s:deliranteSí. ¡,ie obligé :a ^repetirla ■• 
la: ...obra,,];y. 'oñando,: d #: pió| le :tribmfcaba la--más: estruendosa de las ■ 
ovaciones, él, con ©1 espíritu volaba, volaba hasta la escondida al­
dea, y postrado, a ios-piea de su Virgen blanca, le ofrendaba,aque­
llos . cantos sublime#.-por,- Ella-̂  divinamente; inspirados,; ■. .:

■ ■ . •■DoeOeiisD.EL-MO-SANOBEZ-GBANABOS-'-- •'

■B^adque.áneie'etaítoateWotáálIusIbnes?''■ '
dejad que suefie glorias alid en su pedestal 
cual nivea mariposa que no tíerie honrizonteS......
Dejadla que caminé por-su ruta I nmOrt al v‘ '• ' ' ‘■

„ , Dejad aba|o, el mundo baslardo y ambicioso
. Gornendocombunírendefarsayegoismo...
^ ^ ‘''ConJobos maq-umistas quénd’atajan'élfraao''

caminando en su vértigo al fondo del abismo... • . ;
Dejad aparte todo lo que late en la tierra 

í.,’ •■•'■'> c'omO''miéerô 'al'cébóbdeescoríá̂ t"dé mÉíeíía....; - - - •■ •
Dejad que vuele el alma acercándose al cielo ; i .
y se aparte en desdenes de la humana miseria.

EUSA MIURA PÉREZ

' - La Esouela-’de • Artes y OMoá' de 'la ■ majer-,
' i '  ' .

Én el número 526 (30 Abril), publicamos el R. D. creando esa
interesantísima. Esquíela, en, Granada, gracias al innegable amor 
que nuestro ilustre paisano Natalio Eiyas profesa a cuanto con. es­
ta, ciudad y au provincia se relaciona. En soberana disposición, 
se .consigna.que la Escuela «tendrá por objeto, la, divulgación.,^ 
los conocimientos de qlgunast ánduatrias damóatícaSi y,.mny ©spli” ̂ 
cialmente la^d© bordados, y  encajes propios la regmn;» y yíiííup 
el razonado preámbulo del E«. Decreto se, indica, q,ue se. *aspipa, no 
solo a ofrecer un modo de vivir a la mujer española sino a obteper. 
tunjipp.de produGciján. nacional que..en,,los..mercadí^, adquiera la 
difusjón y el precio q ^  serían .base de unai ri^ae^,5^

- « a -
■ . '•ijí» enetjes.iy!i,0s:.bordados .aspaSoles--en general y. los- gránadi» ■
■ abs.:ie®d©ia-épo.Ga:de-lós árabes,;, tiene muy: interesante' histeria. 
E n  m i -estudio la s  {k*denmms.y Us ArtúS industriales grm adim s  
he agrupad», alguaos-'daté# y-hotieiasvacerea de bordados':.y<;énéft“ 

::Íes,'(váaase':'la8.'páginas:37,' y  siguientes)¡y .■ootoo-.por dpragmática 
-de 21: .deíSeptiembre-de lé94 Se'p.r,ohibi©r@n.:los encajes y  :bordadés 
.iS0mo,:objetos,-de-‘lijo,:si -bien sé permitían.paré 'ornamentos,'4 .e;;las 
iglesias, la industria no decayó,> éomé‘- bien se demuestra.enIps

-■bórdadoay;-éno,ajes qusraún se'Conservan .-eniiglesias ■ y  ■eonvéntos, 
-.-apeBartde,lo;-macho,que ,#.©.ha.perdido para formación dé-notables 
"oedeceionés que en:©l-’extíianje,ro s© hau' fo-rmado.

'.-■c'Autt'-reciuerdo,, y y a  .hace año»;que-la-éxaminó, una-'rlquíaimay 
.:eg.piéudida oolecciórr-’-de:, admirables 'bordados que poseía .-una-distiU"
,¡guida, femiha eEtranJera;.colecoió-n'qi©tSé había, formado-eaiEspa" 
,:ña-y ©n-laique-'figuraba buen .número■dé.ejemplares'sgranadinos de 
bellísimos encajes y bordados en :t.éias'blancas, .y:

.!«E1 carácter .de los-bo:rdados'-despaés'd© la "reconquista, en Gra- 
®a-miid©jar,.:Dos, adornos, árabes-,- s© .entrelazan.-con' -los;gót|c,os 

y sirven de .maküO". a-.lost emblemas da.-da- religión del;-Crucificatdo. 
Después,participen del-gusto, artístico: qUe- fue :,dés-arroW4ndo6© en 

c#jmmdafieede;la:-oQnstrtíicción'..'del;'Balacio dOíOarlos V, .y.;lo&nte" 
•i-.nos aefiaoen >platerescos,^ oomO'..--en.■ la- ornamentación,.,dé-;;'retablos, 
©dificÍMj joyas y  muebles» (Estudio que lie citado abtbs, pág. 41).

Después dé la prohibición que encierra la pragmática de .1494, 
Volviemnla usarse bordados y;encajes en la indumentaria de hom- 
,|M^s;y .mujeres*. Dos rey es y- magnates-,—ren,tre, los prime-ros ..el-aus- 

' .tero"Eelipe H, que fué un rey artista,---erau muy aficionados a.ese 
;árfeé| ¡«aTtediinpísima^r^diee Suárez de Eigueroa, y po r,.muchos 
respetos digna de no pocas honras y alabanzas» universal
de todas las denotas aríea). Jlay que advertir, que hasta los últi­
mos años del siglo XVIII el. bordado: la maginerua^ era p a tri­
monio de los hom.breS que se titulaban bordadores © imagineros. 
Nuestras famosísimas ordenanzas no ios reglamentan.

.Bes-pecto.de encajes hay muchas menos noticias.
Bordados y encajes fueron decayendoún Granada, perdiendo su

• característica, de modo que el renacimiento operado ha pocos años
• ©n ésas manufacturas artísticas, su gran desarrollo y extraordina-
• rio renombre en ©i extranjero más que en España, tienen gran tras­
cendencia.



■ ■■ '■ ■' Oofi” estos- aat'ec©deiites’'^iié '.samaríámente’-aiiciítOj. ¡se ■■ com.|jr8ii- 
. deráda- imipoitanoia de: to' creación de -esa-Eseíielavfqiie %e diaiBsta- 
dado eiida:-,easa;mimero ;72‘dada j^cera^dn-Barro,! dirigida ':por.da 
distingaidá'profesOrade^in'Noriiitóíde Mtireia BoSa? liaupa.^rge- 

dicliv'- qjie '̂slia' ■venidoí^aguí^'por-ieíióargoíÓSpresp^el^MnistBríOi-de 
itistrncbi^a- pliblica. 'liara-orgaMiaar'diéli'ó centro; ■docentev' -cdirio dr« 
ganizó'antes;otra- Bsciiela éiiíMarcfa, ien ciiya'PÓi’tíiaMe Maestras 
desempéña la cátedra de Pedagogía. ^ '

■ El próximo més dé Ootübre GOmenzaráii |as enseñanzas de Bor­
dado y  Encajes, de cuyas clases sé' encargarán* respeotwamente, 
las profesoras de Mnreia Doña Plácida Iglesias y B,- Garmen iLó” 
■pez Alárcóny proyectándose' crear otras cátedras, entre ellas iBor~ 
dado eü:* cüéros-, ¡Tapiceríáiy'Gerámicá einstalar'n.no.d varios'tB'lkréS.
' He:aqaí'-al'gtinas::dé las :̂manifestaciotí6B'-.-qnevda! Srá..:i>Argelich. 
Hzo a nno ' dé  los redaotóres de la prensa diaria que asistieron ál 
solemne acto de la inatigüraoiótí: - *

«La escuela qné*. hoy ñemos inaugurado tiene úna, enorme 
importancia para la- mujer granadina,; que no . dudo sabrá'! apro¥e“ 
cbarsé de los beneficios que le ha de reportar aquélla.

Se trata de que la-mujer en España llegué a capácitfirse -tócni- 
oamentej.ya qne Otras oualidádés no le faltan, paiarquem trabajo 
dé el resultado que én otros países,'donde -la mujer es- hoy* una 

•pérfeota obrera, líuestras mujeres- de Espáñat;trabajan muy; í bien 
y ’sbn rnuy laboriosas pero a su trabajo lé faltaí tóoniéa. profesio­
nal, por lo cual no puede'servirse. de el el comercio. Hacen falta 
centros, escuelas donde; la mujer se capacite y consiga- que su trá - 
bajo sea'bien remunerado, y á eso tiende esta escuela y otras-aná­
logas que se establecerán en distintos puntos de España,-a. más de 
las ya-existentes. ' • ' • •* ■

Aquí estableceremos por lo prOnto dos secciones; una de bor­
dados y otra de encajes. Cuando las alumnas hayan coüseguido do­
minar perfectamente estos trabajos se- irán estableciendo^ntras 
secciones de mayor importancia. En la escuela de Murciadlas mti” 
chachas ganan ya muy bnenos sueldos. Hacen sus trabajos que son 
remitidos a Madrid, donde encuentran gran aceptación. ; ''

' Allí, .una aiumna que haya llegado a dominar perfectamente 
las labores, no gana menos de cuatro pesetas diarias, y para esteno 
es necesario que transcuira mucho tiempo; las alumnas .«-piteadas

;4légén-. protto:';a-l,.p0-rfcéte-¡ dominio -de -Ja .-profqsióp, 
,éóméj#ca^ap.éStftí'Clasé*4e mujeres, oépacitadé^* para-,estos traba­
jos en España. .*■ I - ‘ ■ *’ ,
.,;.,..EiÍénPé!4ttódw én Joé-poPiódiooe de g-ran.ji-rculaoion, j  verán 
oprno' todolinsertan.-anunctes-ipnd© seepideu; mujeres-;,:que;-.tengaii ■ 

.apreadidas-éstá élasesdé léfeoréS.-.Hoy íy^-tenemtís-coméí’oi abierto 
, para nuestros, tjcabéjos, -:.y estoya- póé; ote.; constitp^e. Un g^an 
consuelo pata  los que préstamos, aténción-a,. éSté 'KésUgP fie,

. siasmo, a.;ésta vida ..moderna, donde l^dpujec:;qu0:Uo sepap-trabajar

..será inúíii-para.,la sociedad, : .•■*;•:  ............ '
; ■ EsWf Batfefechísima -desde Mayo en,; q.ue resido, en' esta noble 
oapifeahfifnde éncueat;^  ̂ ambiente propicio, para ei buen resultado
de mi empresa»... . ' "’i *

, ... La-Sffe Argeliph cpnsigpó>ái,agradecimiento por-el ínteres que
>tiene la .satisfacción fi.e obsorvar-en cuantas personas conooea y  es­
tudian la organización, de ésta Es,cuela.-- , . ; ' ; , . ■ ‘

. : Sn pi próximo artículo agregaremos .algunos fietalles y.,obser- 
„.,ya(íÍ0Eeé..rT¥* ;■.! “ - « - !' ' ■'■■■'  ̂  ̂ ' ' '' ■

ig  R esi6 r:^ ,'j». ¡-,í ' *•

Cómo se. conservan (?) los m,ón.unQe.nto,s...
.l&.esiim:B.diS. Bem0fa de.h Sósiedad deMadias almerUnseSytra- 

■ ta^en nno de sos últimos números publioados.de -«un uuwo despo­
jo de nuestra: menguad» riqueza artística»: dpi heqbo luex^ioablo 
de haber snstituido el antiguo cancelde 1»,iglesia de, Sto. Domin- 
gOde la veoipa ciudad de.Almeria,. por otro pobrísimo y sm;men­
tó alguno. He aquí ,1o .que acerca de. este haeho escribe el 
de dicha Revista, uu.ostro .ilustre;»roigo y compañero aehor Martl- 
nea.de Castro, .ilustrado y competente arqueólogo e historiador:

«El.antigno cancel del Santa.aria.de. la Patrona de nuestra.Ciu­
dad, sin ser un ejsm.plar notabilísimo era ,:muy digno,de.aprecio y 
conservación: seguramente el.:má8,antigup de, Almería, simultáneo 
o -UBiy inmediato a la fundación de Santo. Domingo; de recia en­
sambladura, ofrecía talladas en .una .de las laterales las cifras, coro­
nadas, de Isabel Y Fernando, y.en l.a,otr,a..eI efe.udo.nobilisimo de 

.los castillos y leones y todo el frente de. pequeños.recuadros con 
flores y pájaros simbólioos. labor toda .que pregonaba, una, .época y



.
% É«s^% nte aw:^|Éfeüiaití»:iw^BSpaWgíg
f'é#í8lwa^s.€@bemo»-m - íeafiSMo ^ m  itts|«itia
los nobles ideales y sa acertada expresión.
'■ ’ "JNovbeíttOs'̂  liayan raotiTado tan >depIo-

stb^tiltcifey.: ningana,;, ^nal^ui^ra ■ »g;ti© seas' smfioieate- «paím 
•’̂ áédlíiaria; péro''si-'iiBfflL̂ s €© doléraos'.aaa m z m&B del-pooo^aptecio 
■’'p© sé'tía i^estado en •genera!, ya qmtoo n-otras 4lspo'simones coi 
'■É'#»M-asJMdelildatóénte:'’̂  letra -ásaertái 'a -la oirenlar'-qneí©! 
■-fejáta!mncio<S0-' r  Eag0n©8si) -air%ló ;-a todc^ los note-
siásticos sobre el Arte en las iglesias, y-ri^ar-a >la ilüstré y siem- 

'■’pré al»erÍ0ns©;Hermanílad'de .Nuestra Señó-ra del Mar, insté para 
-'-qtté se ■r©staM0zcá'»el: oaiaeel primitiyo^a- su- tugar de ̂ ondé -no-.de- 
bió nunca de ser separado*... ,

' ■■Ho sabembs s i se'lan ©setenado-y atendido o no las.'justas y 
atendibles‘indioaclones de nuestro ‘ ilustradísimo compañero, pero 
lo que no ignoramos es, qué-después■' 'd©' . 'pubMoadG%sé'articulo» el 

: 'Siario''&fnáepewdewiiá''dió^- --0u^ dessmiertoi M  otra
vulneración de las leyes protectoras del arte y de íés monu^©!!- 
tos; de la destrucción del Castillo de Tabal, pueblo de la provincia 
de Almería. He aquí algunos párrafos del artío llb lftó"’.,iy.,MÍfi- 
pendemia publica:
j  ‘-«Sobre ia parte más alta dé'la lómá y'dbmíüandó- ías' dos Ver­

tientes ea qué se asienta el pueblo de Tabal,:^lay» emplazado un 
oastillo que baee evocar ©n ©1 que lo mira, recuewios del pasado; 

'■•■que dáuna idea'de aquellos tlemp^^^ los‘ ©«ores feudales^ Sus 
dobles muros, su pesada puerta forrada por gruesas chapas de 
Merroj-el primer tercié de sus ínurosien forma de t^^^ de pirá­
mide cuádrangular, todo ello hace que el espíritu siénta la,,fuerte 
impresión de ia fuerza» de la robustez de aquella edad.....

Hace varios meses vénian corriendo ruinores de que en el oas-
tiHo y  con sigilo, hacíanse desaparecer puertas y ventanas, rejas y 
balcones; ía existente madera de las techumbres’̂y hasta ladillos, 
tejas y yesones, y que nadie más que los secuaces del señor Aloal- 
de, mandados por él son ia «rapiña», los destructores del edificio 
que pertenece al pueblo... Todo esto que se decía eran rumores 
(para ios mas ©ra certeza) se confirma en el día de aver (viernes) 
y desde las dos dé la tarde y durante toda la noche, se dejó Oir un 
ruido infernal en eí interior del edificio. Más pronto fué la desvér-

gf©aza- .tonta,,que no quisieton ,ti.abajar. a. eseond|da©i'. ya np < r©*-' ̂ 
cataron para la obra que estaban haciendo, obra tan,idegradada ’y,„ 
desprestigiadora, para un-. puébh>, ©ino qm©, grau eseánialo,

' arrojaba» al piIblicO:un:insulto en .sus mismas,garbas,, arrancando-: 
los-^balopnes,, serrando las maderas y arrastrando la puerta prm»,,
oipal. . , • • v‘__ '

Ya está el castillo como un gigante mutilado»,, agrega él articu-s; 
listo;:%-:!Lo2*illa Éubio, y coa:gran entereza:calificaduram©ntea:los 
oapiq.U«%:.aotérep‘del desman.f-a los. que ven::y, calla»'uébarde-/- 

■mente. También.consigna quedos.‘espectadores deiatentado se'Af^r 
dap  uno© a ; otrosí ■ •
..rí...-tr«'Ya que »0 quiere que subsista ese-monumento, por, lo .m©'̂  

n0s,:.susi maferiales .debieran©er Invertido©..para.-la res.tauraelón 4 e ,» 
la.'íglesto'yv bien podían, cGn .esas maderas .©n,-tan. bnen. uso; ,‘é0.ii.-©sas: 
tejas, que hablan:de sobrar par© retejar, y lo©,-'yesones.' para¡::,ha<̂ r:.; 
leparte de obra- menos delicada, ayudar, en gran: parte :al presu­
puesto {btstaH6©-pequeña)qu©Taiá dicha :r©paración. s© necesita»,.,,:
, realidad- es erueh pues;esto»hechos-se■sucedeorGon- inusita- 

da4?Qeueueia#UÍn.qne nadie. los: oa8tigue».-I^as iPom-ÍBienes de; Mpr-. 
numeutes nada-pueden'̂ haceri.po-s^quê uadle' las escueha'ni laSí-atien-í. 
de, .y así'va perdiendo anta-;la indiferenoto- d©.:, todo© lo--qu©kconsHí 
tltei^óda riquew artistieaiy monumental*d©:-,ll8pafia»‘ •
. ,  .,C^da día-'-nos- afirmamos.  ̂ más:, enrnues-tra!",©#!®»© opto^ '.laa, 

0QínÍ8Í®n©s dé.-Monumento©».- do aeue^Oi .y■-noblem.ecte. umdas-jt-d©?»' 
btofani-en un dia« dimitir, ©sasi-facultadefe q u e - e s c r i t a ; ; . -  
les confiere y que en la práctica no pueden cumplir, porque nadie 
laS; atiende ni las--eseucha.—V. ‘ ■ '

Eí Qeneralife y la Cas© de los TÍ''OS
-Jfíii Qaceta del 85 de este mes, publica el Real Decreto aprobanr 

dn.el expediento:de transacción delpleito^ue el .Estado mantenítí 
con los Marqueses de Oampotéjar sobre propiedad del Beimralifé 
o Huerta del Rey. El Real Decreto carece de preámbulo y  .solo 
contiene dos artículos; el primero, comprensivo, de las Bjases d̂© 
tmnsaeión formnladas en la: . Dirección general d© ,1o cqntencipsé 
deh Ministerio , de Hacienda, mas el-aumento delat base o condmsoh. 
^iy.',el'.s®gi,ndo, enuargandu »lo« imnistoMAe.tfira®míy-
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Há'eié'nd^ia' '©j&é'é¿ióii'€©' es© áeorétó.' ’ He "ac(tií ei texto de- la -so'be»•: 
rana- ' d i é p ó s i é i ó t í í ' ; •: ■" ■ ■ *.> . ■ " >

.® -:S© ap'fiieba’-laitmttsacclón formuiád'á pdf‘’don’ 
GHî %aiitíi-Pacmotti'̂ para;fotier:-54íéi?Miao al pleito entré él'Estado y 
k ' Üasa-dedos marq-tiesee de- Campotéjar'' ■' sobré-f-ropiédad ''dél-He» 
neralife de Granada, sus huertas, jardines, dehesas y terrenos ane­
jos, bajoda-Gondio-rohessigaientéa':

■ 1.®' El excelentísimo señor marqués de. Oa’nipdtéjar consentirá 
a- lá  %éHteneia -dictada- -'On primera InstanOla:«Pñ-fiSO''dé^^A-gOstbide 
19Í2 'por-'el Juzgado del distrito- délEalyadorp''de '" E¿aáadá| yíprei»- 
sentará escrito ante la Audiencia, donde pende la apelación inter̂ -̂ 
ptíééta;' déólaráhdolo así y : désistiéñdo de dichá- - apelación, ‘ enten- 
dióndo'sé qM•'adémá8■ âfatíti2a■al•-Estad0■■^■éSpMoí"oO'ntMi-tOdO■■ádt̂  
de oposición' al déséstimie'nto ypus-totáles efectos pOr-pérté''-'dó\;|oeí 
señores Laridi,--condénados.énirébéMM .pór'Centencia.- ■ • ;>

ÍBl exoelentíeimo>'Señor^marqüdsd^ Campotéjaf entregará 
sin demora, a la representación del Éstádó, ’él- palacio del Gehera-̂  ̂
life,- con sus huertas, jardines, dehésas'^y cuántos térréno^^  ̂ edifi­
cios hoy contituyen anejos, de dicho ífeái sitio/'inelasb las tres- 
fincas 'a él agregadas en -yirtud de-compras efectuadas a- don'Eran** • 
cisco Gárcía Sánchez Nayas'y’ sú mujór,' doña Ráfaelá-Buendía,*' 
segj-án escritura-Intedon Juán 'Afán de -Biberá en 10 de nOviembré 
dé y a- doña Carmen Quero en 7 de octubre deL858, por- es­
critura ante el ñotáriO'don Manúel Amaro; Estás’-fincaé fórman* 
parte del total terreno anejo ál Généralife, y en táL ooñcépto-pá-' 
sarán-en plena, y absolutápropiédad ál-’Estado. ” :• ■ = ■ '

3.® El Estado reconocerá ser propiedad-dói Bxbúío. Srí Maír-l 
ques de Oampotejar la finca denominada «Alijares», que se halla 
sep^r^da’de lo^pue constituyó actu^lmenté,^el..Gener^l-ifé:-,Tíéne 
uña cabida de 5^ fánégas y linda: al Norte, con eí camino viejo i3el 
cementerio,' pord.'a*Alhambra,’©l cémenteria-'nitévo y ©1 ’báfrakco 
d© las Cuevas; Esté, el Carmen de los Eosos; ShiV finca' de héred©-' 
ros de Felipe Sedeño, y Oeste, finca llamada' de los Mártires.' *' '
■ '4.®. El-excelentísimo:señor marqttés de- Gárnpotéjar ©ntrég'áf-á' 
al'Estado, juntamente-con los bienesn que-*hace ‘referencia la éOn '̂ 
dición segundá, todos los cuadros y objetos d© arte qüó existen en- 

, el’-palacio y se'detallan--en-notai; com eXeépción de- -iOs rOtífafoB 
existentes -en. la-saláilamada d e  los Granadjayf qrie’ por -sér rétrát'O^-

-T- 2 #  -
d¡e,feipi|ia. -podrán ser,.re,cogidos por¡ k  representación de^la Qas|̂ v. 
^eCampo,tójnr, :y-, q.ue .nsim.ismo se detallan en nota., ■■■■’ -■

„El exceientísimo., señor marques,, de Campotéjar hará es­
pontánea 'y. graciosa donación a,l. Estado: de ,1a llamada Caga_ d© los-, 
Tiros, sita en la ciudad de Granada, y ,su. calle de Pavaneras, en, 
la que tiene el número 19, gravada con un censo a favor del Hos­
pital del Eefugio., ■

Esta donación se hará con el fin de que en dicha casa so instale 
por,el Estado un museo, ai'ohivo, bibUoteca u otra análogo institu- 
ción destinada al fomento, d© la cultura intelectual o artística
española,. „ - '

En atención a que en este edificio se hallan instaladas actaal- 
mentólas oficinas y vivienda del señor administrador, de los. bie­
nes ele Campotéjar, el Estado concederá de plazo hasta fines deli 
año,actual (mil novecientos veintiuno) para que pueda encontrarse 
otro local ponde la Gasa de Campotéjar pueda instalar cómoda­
mente dichos servicios y desalojar, por tanto, ía casa que dona.

6.® El Exemo. Sr. marqués de Campotéjar cederá, también 
gratuitamente al Estado español aquellos docamentps de su archi­
vo que se refieren al Generoliie,y todo© aquellos otros qpe a juicio, 
de k  propia representación dq la.Casa no tengan un interes exclu-̂ ? 
siyo , para ella y puedan ser útiles para la historia o el arte es­
pañoles.,

1.  ̂ El Estado reconocerá ser de - la exclusiva propiedad del, 
Exemp. señor marqués de Campotéjar la finca llamada Huerta del 
pino, que se halla completamente separada y muy distante de las, 
casas y terrenos del Generalife, sita en la ribera del Genil, camino 
¿e..Cenes, y, comprende seis hectáreas, 49 áreas y 44, centiáreas dq,- 
tierras 4.0. regadío, cuya agua toma de la llamada Acequia gorda. ;

8. ® El Estado respetará los contratos de aimendamiento qqe .ah 
presente se hallen vigentes,; respecto de las fincas,,que son ob|eto 
de esta transacción, por todo el tiempo -, que .en los:mismos se halle*; 
estipulacl.o, y si a sus intereses no conviniera hacerlo así, tomará a 
su Os-íSP la indemnización que en su caso deba ser abonada a los. 
a|;reni|§tapios por analogía con los dispuesto en el art. 1.671 del-. 
Código civil español.

9. ® A fin, de evitar todo motivo de discusión en cuanto a; las 
reptas y  gastos del ;año agrícola, en curso, que terminafá
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dé' agosto del corriente año, y toda Tez que la Casa Campo tejar ha 
satisfecho ya casi la totalidad de los gastos originados en el mismós 
segmrán siendo de sa cuenta los demás que hasta el final deí'mes 
de agosto mencionado se originen, consintiendo el Estado en que 
haga suyas las rentas vencedoras en dicho mes.

El Estado prestará todo su auxilio moral y material a la Casa 
de Campotéjar para que pueda hacer efectivos los créditos por este 
concepto.

10. El Exorno, señor marques de Campotéjar recomienda a la 
bénigaidad del G-obierno español, rogándole tenga a bien conser­
varlos en sus cargos, en tanto cumplan, como al presente lo han 
hecho, debidamente sus obligaciones, a los antiguos y fieles y lea­
les servidores Jacinto Moreno, portero del Generalife, y Miguel 
Ibáñéz, jardinero del mismo, que perciben modestas retribuciones.

11. El excelentísimo señor marqués da Campotéjar abonará 
las costas causadas, pero el Estado, por su parte, renunciará a los 
honorarios qüé aún no han sido satisfechos, devengados por sus 
abdgádós en el pleito.

‘12.’ Siendo patente, según demuestra la copiosa documenta-' 
clóh obrante eh ios autos, qué el título de alcaide dél Géneralife 
fue concedidb a los ántecesorés del excelentísimo Señor marqués dé 
CampotójOT en feoompensa de grandes servicios personales y pecu­
niarios prestados a los monarcas españoles, recompensa que ha 
désapafécido al extinguirse el cargo, el Gobierno interpondrá sus 
biienos oficios para qué S. M. sé'digne otorgar a la señora marqué^'’ 
sa dé Caiiipotejar, ihieiadorá principal, con el consentimiéntó de’ 
sú esposo, de este proyectó de transacción, una nueVa niéfoéd que; 
perpetuando el'recuerdo de aqúellos servicios, sirva como testimó''' 
nio ’de' la gratitud reiteradamente declarada por sus áugustós 
antepasados.

'13. El Gobierno español se comprometerá a hacer colocar éñ 
la Gasa de los Tiros una lápida que recuerde la donación de la- 
misma; y otra en el Genéralife en que conste la entrega del Pala­
cio y terrenos de él, en cumplimiento de esta transacción, por los 
señores marquesés de Campotéjar, alcaides perpetuos del mismo' 
por Su Majestad. .

14. Gomo consec'úéncia de esta transacción se entenderán sal­
dadas y finiquitas todas las cuentas entre el Estado y la Casa de
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Campotéjar, sin que el uno ni la otra tengan en lo sucesivo derecho 
a reclamar indemnización por cualquier poncepto. pue ééa, por ra­
zón de la Alcaldía y bienes dél Gehóralife.
• Tampoco habrá lugar .a responsabilidad alguna* por la habilita­
ción de títúlos para la inscripción en el Registró de la Propiedad, 
siendo, de, cuenta y cargo de cada una de laS partes de esa«habili» 
:tación por lo que haga referencia a los bienes qiíe, respectivamen­
te hayan de quedar en su poder. : _ .

Art. 2.” Los ministros de Gracia y Justicia y Hacienda adop­
tarán las medidas convenientes para la ejecución de este decreto.> 

Paróoenos muy discreta y razonable la referida condición o 
basé 12̂  pues, realmente los Marqueses de Campotéjar y sus ilus­
tres antecesores mulsumanes y cristianos prestaron éminerites ser- 
.vicios a-ia,nación,.española.^  ̂ ,,

: Oreiamos que al R. Decreto precedía interesante preámbulo: y 
por está causa, muy especialmente, y por las de delicadeza y; co­
rrección en que inspiramos siempre nuestros actos, no hemos dado 
a conocer esas bases de las que hace más de quince días‘ tenemos 
copia. En el próximo número, si se han dictado j a  las medidas con­
venientes para la ejecución del R, Decreto, consignaremos nuestra 
modesta opinión acerca de este transcendental asunto.—-V.

. • a ’la.Patria!.'.. •■
Ama mucho a la Patria, es tú querida 

madre; en ella te llegó la iuz de vida, 
y si hoy la contemplas desolada,

' mañana mostráráse levantada;
. es la tierra adorada a al par bendita 

en que pasamos goces y dolores, 
éii la que si sufrimos honda cuita, 
también florecieron los amores.
Si, como ahora, está triste y abatida, , •
vé a su lado y a su amparo corre,
y dale lo que tengas, dá tu vida;
que es de honrados, de nobles caballeros,
quien a los suyos con presteza acorre,

; y castiga a los infieles altaneros.i /  ̂ ■
GÁRCÍ-TORRES-

Guadix 27 Julio 1921 ■ ;
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•  ̂®br"a|5remi,QS de falta de espacrey, ■ tuve q ue reducirme, '©n ¿1' nú- 

;iw r0:'deipasad© Jundiffl̂  cuenta tan solo de la pUbiidaGión. de 
interesan te* libro det poesías dei notable poeta, y : escrito?, 

■©dafearador y-amig© rauy (bstiéiado ̂ d©.Iiái ̂ AimMBEA,:'Maríínez.i§.* dé 
Sotomayor. No necesita el libro de elogios, ni reclamos;.' el . . Ateneo 
de:Madrid"'#yb:y'.apfaudóí* con entusiasma'' 'la■ mayor, ipafte. .deí esas 
poesías y '1# prensa d© la corte .tributó a Sotomayor justo y feryor#* 
■SO-apltauSOi • ■ • .

■ El prologuista del libro, el notable crítico Andrés Goiiízále'z Blab- 
cov caliñea' así a Sotomayor: «He aquí que surge hoy un verdadero 
y  fuerte poeta, un gran poeta al estilo de los vates antiguos, dé los 
que tienen cerca'de sí un demonio familiar qúe Ies alienta ó lin nú- 
men protector que les dicta... ün  poeta de los de inspiración eleva" 
db, .y sublime*,y continúa estudiándolo y también a Almería, pa­
tria de Sótómayor', trazando ün hermoso ciiadro de' lo que la vecina 
•tierra es y enumerando a sus grandes poetas de fiees del‘sî l̂o MM, 
Ledesma, Durban- Orozco, Aquino», Jiménez Aquino y * Villáespesa', 
éste «únkjo descendiente direoto de Zorrilla en la poesía española 
de hoy»...

Quizá sea verdad,, coili®'fia dicho-:ríii buen el inspirado
poeta David Estebao, en una interesante crítica de Budems, que en 
esos versos hay «palabras, disfrazadas-que son̂  más abundantes en 
los versos de Sotomayor quo en la reálidad que los inspira», pero 
de todas maneras creo, de interés que ■ se recoja esa fabla dialectal 
que González Blanco califica de «gran acontecimiento poético».-, y 
que viene a ser <<una contribucióiT , a; la dialectología ibérica tan 
descuidada, y ál folk-Ióre español que D: Antonio-Machado y Aiva- 
rez fué el primero en cultivar en España», y que pasado aquel pe­
riodo de investigación se ha vuelto a descuidar, aunque hay eruditos 
como Miguel Toro Gisbert que a, esos estudios se dedican con en­
tusiasmo.

Es cierto que en el hermoso libro de Sotomayor palpita la triste­
za, la amargura, la fatalidad, quizá algo de exageración de todo eso 
pára hallar la poesía del pueblo, la del Romancero que no hemos 
debido despreciar ni lanzar en el olvido, aunque haya ahora y antes

■ filienhó 'te-de^-imFdrfanciaf Í0' ' | i 2̂ úe'dd'»nl^
dice Villaespesa en el epílogo del libro, SotonSlfÓf es «un pdéf'a 
soñado?' y 'trisíe^‘;- que 'cánsadlí' de ' l'itéráturás'y 'ñlc^ofias clavó 
imsiOSO'’Sils 0|os en Id Jierta 'y -eílá- le há-Mo'd-e- fhisefiasi de’ há^-lÉ’ée, 
;‘de desdlacio^ce.;;' ■ ‘ , ‘ " ■

'• ” ' ’-■ «¡Y ett'lá voz dé és'á íiérrá p a f e C e * ,-que.de'.angUstiay dolorsfesfalleeer
el ©Bsangreníado-, corazón de ; : >

■ Yo envío al gra»n poeta .popula?. A'i'entUstósta y'; afectuoso  ̂afíW*»- 
s0 y:'también a González rBlanco y á Millaespesa,. qUe han sabido 
..desentrañajf con>gran acierto el- alma:.de esedibfbi»-".'- ' \  '

' -"-riEs extrañ^  ̂ pero todavía no' he leído, u-ná . exten’sa'- nota biblío- 
'gráfica del nofabte libro dê  Subirá, nuesfeo querido-,amigo’ y cotóbo- 
’̂ dory ¡titulado- Sth%bma,nm v4é(i y obrás> MxíQsif&s -cliticoS': •musicales 
creen de mayor interés discufek los- arduos problemas' de*la- .moderna 
músioiv con programa, que el estudio dé los grandes compósitores; a 
.quienes elavte musical debe todo' lo qué es; y llévan a. tal punto. SU 
exagerado criterio que apenas hacen: caso tampoco de .investigaoio- 
neS'tan importantes como la que supone >la notable ooñfereaeia que 
Esvbirá dié en e l Ateneo de Madrid el pasado año, desarrollfed-CK e^e 
piecios.0: tema: «El Paisaje^ lae Ganciones" y las Danzas en -Gálá'lu- 
ña-». Subirá,, en esta conÍ0¥eneia,.há dado Una¡'prueba? más de su eru­
dición, de-su talento y de su sagaz espiritu erítiéo, ptüeba que él 
oaláfiea moiiestarhentey de «exposición puramente infioKmatiya,:^©©^  ̂
de otras más amplias», que prepa#á/ He de estudiar con todo'interés 
es,te:ri#able trabajo, pero ©Btone'eS W-oopidde éstas pa­
labras que debiéramos recoger en todas las regiones: «PropiisénSé, 
dice; . Y .ojalá lo- haya logrado, suscitar el interés hacia 
miento artístico'contemporáneo de Cataluña,' la  región. 
merece ser imitado y difundidol ;Si por doquier se. procediera eomO 
por allá, tendrían hoy un circulo má,s vasto de admiradores* de'Ida 
llezas naturales,, las tradiciones populares y las manifestaciones folk­
lóricas—tan ricas, ta.'n variadas;,'tan sugestivas -.de las demás regio­
nes ibéricas».

Mucho me complace que un artista y crítico tan inteligente como 
,mi querido amigo Subirá piense así; en defensa de esos»nobles idea­
les vien'e luchando esta revista desde su fundación y en-realidad bien 
pocovha conseguido, pero ni en este punto ni eu ctoQs hemos,de ce-
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,solo; d0S:,;f3alabras, ,.po]s hoy,'-aceroa á^! nOJa-

■ .En, el -nil^fro, S3S ,(31 ¿nero igzi) hemos publicado un fragmen­
to. míeresantísimo d© este libro, gracias a la cariñosa amistad del au- 
tor; ei que se refiere a las «Canciones españolas^ que Schumann 
escribió (págs. 134-137 PUq.s aunque no vino a España, en
sus mocedades comenzó, a estudiar nuestro idioma y en 1845, le pre­
guntaba Andersen en úna carta: <̂ Le sigüé' a' V. atrayendo España 
4esde suílejanía?».., .Sería; verdaderamente* interesante estudiar y  co- 
..liocer esas obras, pues las opiniones, acerca de su carácter son bien 
diversas, como Subirá hace notar, y él que las conoce, dice qúe estos 
ciclos de canciones «tienen cierto interés, y no para el folklorista, 

•quien: sufriría profunda decepción si quisiera escachar en ellas el 
alma mneionabdel pais aludido en el íítulo, sino para el artista, el 
cual ve aquí un nuevo aspecto del espíritu schumanniano», y agre­
ga, que Launay «afirma que el fuego violento y el cálido sensualismo 
■da la sangre española son demasiado extraños a las jóvenes rhinia- 
nas para qiíe no resultasen una equivocación ios cuadernos de eart- 

‘d o ^ a g a ñ o l a s * . p u e s  Schumann, como 
bubua dice, es él artista más singular y más poético de cuantos 
cultivaron la música, la cual'tuvo en él un sacerdote augusto».;. ' 

del notable libro Vistas de Segovia que acaba de pu­
blicar con gran éxito ei ilustre periodista «León Roch», recibimos 4 
ultima ahora un interesante articulo de Fernández Almagró', que 
insertarémos eníeiinúmero próximo. .

'-^Boletín’de la Biblioteca Menéndez y  Pelayo.^Matzo A bril.^  
Es interesantísimo el erudito capítulo de unas Memorias, titulado 
íEl abanico de Arinca» del sabio bibliotecario mayor de B. M. Coh- 
de de. las Navas nuestro insigne amigo, El tal abanicó es uná joya 
literaria que entre los versos notabilísimos que atesora,■ cuenta ios 
siguientes de Manuel del Palacio; * .

que juegas con sus rizos bellos 
ppacieníe aguardo tu venida, 

lalta el aroma que bebiste en ellos 
al jardín agos tado de mi vida!» ^

Y no puedo seguir; me falta espacio aún para saludar a la 
nueva Revista del tercer centenario dé Sta. Xeresa de Jesús; a. La 
voz de la mujer, qite pide a las mujeres españolas su opinión’sobre 
la guerra de Marruecos; para dar siquiera idea de la JVov^aBema^
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na:i, gran éxito de Prensa Gráfica y de Niími - M u n d o M u n d o , 
gráfico y sus informaciones de Moiilla; de la hermosa revista Bellas- 
artes] de la reaparición de la 'R evista  de ¡a Sóbiedail dé estudios 
almerienses, que entre otros trabajos inserta «El-arte- durante la 
época cuaternaria en España», de gran interés; Xo/ádo,' cada voZ 
más digna de atención; Coleccionismo, Junio, del cual recomiendo 
el estudio de Cabré, «Arte prehistórico; El ai’te prehistórico' y los 
siiuetistas campesinos, actuales», y. de otras'inuchas: revistas y pe­
riódicos.—V.

O S O l s r i O - A .
' ’ Sevilla y Granada.-—Éspectáculos.— .

, • ' : ■ La Filarmónica.—El.Gciaerallf© ■*
■ Realmente, no estamos ahora para tratar de Exposiciones, ni de asuntos' 

parecidos; los trágicos sucesos de Mélilla y la guerra, triste consecuencia dé 
aquellos, preocupan la atención de todo españor amante de su patria, 'pero 
no'hemos de dejar sin afectuosa contestación, un interesante artículo publi­
cado por £/ Liberal de Sevilla, periódico al que profesamos aquí verdadera 
estimación, y en el que he tenido el honor de colaborar, acerca de la próxi­
ma Exposición Hispano-americana. El autor del articulo, «Paco Plata», culpa 
ai -Gobierno español de la falta de propaganda de cuanto en Sevilla se hace ? 
para realizar ese hermoso y trascendental proyecto y dice que el Gobierno í. 
se;desentiende, «por «celos tal vez' de las otras capitales de provincias que 
toman personificación en los ministros», y agrega este cufiosiSimó párrafo: ■ í

«Aquí casi nunca se ocupan los grandes diarios ni Iqs revistas, de la Extf 
posición Hispaño-Americana de Sevilla. Y en cambio desde hace tiempo han 
venido ponderando el éxito de la «Fiesta del Indiano», que ‘Se celebra én La- 
redo, a pesar de la poca importancia de esa fiesta, en relación con la que en - 
Sevilla se prepara.,.» ' . :  ' í

" Dos; palabras por lo que a Granada concierne,■ a quien supongo no ̂  se ¡ 
alude en .las anteriores líneas. Apesar del innegable enlace que entre Sevilla:’ 
y Granada existe por cuanto con América y España se relaciona,'.he lámem 
tado varias veces con verdadera pena y con toda consideración y réspeío, 
que Sevilla haya prescindido siempre de ese enlace en cuahto háíhecho óara • 
glorificar; a GOlón y su descubrimiento. No; sabemos aquí que pára; nada se? 
naya invitado a nuestra ciudad, ni con motivo de la erección del monumento 
a aquel (monumento en el cual, según nos dicen ninguna referencia figura 
que con Granada y Santafé se relacione); ni para que Granada concurra a 
esa ‘Exposición que se organiza. El más: recientemente se ha celebrado en 
Sevilla el Congreso hispano-americano, .ál gue han concurrido representa-, 
cíohes de las repúblicás\espáflolas dé Árdéfica; de Ackdémias y ' Centros de 
cultura, de :cien€ias y artes: se ha tratado de Golóñi y  su descubrimiento;: de 
otros descubridores, algunos granadinos, como Gonzáío Jiménez de-Quesa- 
da, por ejem{)Io; se há discütido lá  vida y lá óbrá d'é Colón... y no Sé ha invi- “ 
tádo a Granada a ese Congreso, ni se ha tomado acuerdo alguno que con 
esta se relacione, aparte del ruego de que se de el nombre de Jiménez de 
Quesada a una calle de esta ciudad, acuerdo no cumplimentado aún por 
cierto...

Ya estábamos acostumbrados aquí a ese inexplicable proceder con Gra-
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ten^ip, de la declaración dogmática de la Concepción de María, se prescmdió 
de Granada también,’a pesar de que en lá fiesta que se conmémorabá üñió 
a ips dQ§ ciudades e.l insigne arzobispo ¥aca de Castro, el fundador dé núes-, 
tro Sacronionte. Declaro que no comprendo la causa originaria de todo esto. 
Granada Jamás perjudicó ni molestó a Sevilla en cosa algmaa. Ni foiíiibíó 
queja ni reproche contra la provincia hermana por la supresión de nuesírqt, 
fániosísimá Capitanía general que comprendió también las posesiones de 
Africa, como nó había Gorabatido antes qué se aminóraran sénsibléméhte las 
atribuciones de su C^hancilleríp a lo cual pertenecíaij los asuntos de India? y 
la jurisdición_ superior de más de media España; ni protesto tampoco 
de que se prefiriera á Sevilla para confiarle el depósito del discutido sepulcro 
de Colón...

Y nada más. En otra tierra qne no sea Granada, todo eso y otras cosas 
menos salientes, hubieran conmovido el espíritu de las multitudes; aquí todo 
eso ^  s^y jtu 'ep  I,a ipdiierenciq qup^os cafacteiizar apn no sabép ipiichos 
grariadihos qué la división con‘que se qüísó cobipensar 'a Granada de'iá'pér- 
dida de su renombrada Capiíama general, a la cual pertenecían Málaga, Al­
mena y Jaén, ha quedado reducida hace unos añosa  Málaga y Granada;

Sié i®5,0rp.ór-ó, a .Yaienciá y Jaén a Madrid... y quizá no sean estas las 
últimas supresiones, a pesar de que la importación militar de Granada sería 
hoy mayor, mucho mayorqueantes, si nuestras comunicaciones ocnia pe­
nínsula no hubieran snffido los daños dé esos, celos de «oirás capitales de 
provincias», a que el articulista sevillano se refiere.

—Terminó .la temporada de declamación en el teatro.de la plaza de toros 
y es muy dé lamentar, porque ccmo en mi anteriór crónica dije, la Compañía 
Llano Banquer merece toda clase de elogios y > consideraciones. Con muy 
especial agratío vetía yo la vuelta de esos estudiosísimos y notables artistas, 
para que Actuaran en nno de nuestros teatros . donde pudiera apreciarse en 
justicia ios méidíos'deitodQs . ' •

Según nos dicen, las temporadas de Otoño e Invierno prometen grandes 
novedades. En los dos teatros se han llevado a cabo interesantes obras de 
mejora que serán muy del agrado dei público por la comodidad que repre­
sentan, . . ■ ' ' ,
^. —Una buena-noticia. La Sociedad Filarmónica, no solo prepara sus traban 
jos de organización de una .Escuela de música, y los Conciertos que comen­
zarán en Octubre, sino que estudia el modo de contribuir dignamente alas* 
suscripciones .abiertas en beneficio de ios. nobles españoles que combaten 
en Africa por la lmnra de España, Aun no puedo tratar con detalles de éste 
simpático acto, patriótico. . . ■ * ■

-r-A) cerrar.esta crónica, recibo-de Madrid la grata noticia de que se traba 
Ja .apíiviajoiienté en los respectivos Ministerios-para dar por íerminadala. ejeĉ ,̂ 
cjón del Ri Decreto que ha aprobado la transerción del Generalife,—V. ‘

Con .este númere se distribuirá el Indice del tomo ■ de esta revista, consesn 
pondíehte al añp 1930. Hemos .comépzado por este año teniendo,en'..cuepta 
la dificultad, de conservar bien los números mensuales y los suplementos de 
cadq quince, días- Indices atrasados se publicarán en breve plazo»

Keyl5fa.,de y j,éira5

A N O m y . “ - i M r 5 “i 1 * ? V \,
S5. de Sepiiem bre de 1921 ,ExíraordinarleXX!

fi’- '■ J  ̂ ' ' ' J. •

„ pátiós d.e CSlranacla
Un mteEesante..ariíouIo, espléndido.de oolor y de luz del disfin

guido.-esorite Eioerdo de.«on% titalado r *  
loT d L tT ñ tor:? ,  ̂ ''“ ■ ' - i -  i n t
Granada, aún m J  que d t ' Z l S S f

«¡mKno en.llamar a oasi todo el;
"bayzín) qnedan algQnps-íjejupIárea,interesantes pero mal cni
d a d o sp p n e n W e r ^
úxtímras,ipara hntoar taz y.-eentasoión; taúibién. Ilefeó ál'Albav 
nm,ÍDerpaHo,on«á^W¿,.del.arté.n«eto.ao,.qn«.,^

M ^ Z T m íerto ^
zín ven varin.. Albay.r
nniiLb ° P®™ «í®! encanto úné lM

^ói^m ente. qúe atesoran ^
ainas¡#e-ladrillo,:onjb psiíndió,seria de srande lmnnnfl -  ,

m to te  ,píop,o. del. onql,p-ueden. señalarse tódavia- éiemplares ten 
ír n o so s  como.la.oasa de da calle de. Navas (hoy de MÍndez N ¿ '

un intrmcado problema de colocación y entel qne^e-eup^"



de este «sonto ofreciendo ejemplos de o ane hemos perdido, y  ^  
tanto" diffamos conrMontis respecto de ios i^atios. ^
^  Í y en los tíímpos. y i lejanof^ íelices,' en qpo 
dentro del hogar los goces que b«yta^damos^fuetrde el toante 
las hermosas noches del ,es^.^e|^ lo8...P»ta<íl!. „ .
oonaregáhabée las familias pafi’. descansar “ “J
disSutaf deMos encantos de esbsles del suelo cordobés», (leamos aqüíSr.anadmo).--YALI,ADAB. •

;.'a,rtO ■ • •'■ ■ ‘ ■ ' "‘ '' , '

' : Desde que la.rigurosa aplieación de«2 - ’ rr«’:íSOTsrjss:' ■
S ^ S S ;  X ? S .2 ,; . 'r íV t a  .1 « * * . . «
B r ln  tango eseribiendo en laspégî ^̂ ^
S ^ ^ S h o n r a d o  ó muchas «oes con W e r «  t . ^ ;
con el objeto de iñteresaí a Granada en.. la justa y no B,e ^ _
de honrái alímsigne artista y de hacer, que ■Espafia oumpla nm̂^
btreá ae ptoporeiouar a aquel decorosos rectteBOuparataueoesida-.

^ ' 'e t Í a to t s n  cultura musical.debe mucho, a-Bretén; ld.h«í
timbado eumplidamente- en «sta ,@n. periódiOos áim x
!rotms XrLciones.. espató^^
S S — r al, maettro la .amistad y ,1a admifac^n que de.
profesan'los:granádinoa:.per0 pBSaiDu los éonoier os. e , P '
L e  pndieronjdar-ocasión al homenaje’y;despaeBteaaa.n6
■N'aéstrá'indifefenoialoaraBtorísteoa lo avasalla .todo.

Y he aqni por que insisto en• .mis', modestasi mamamones. ¡0«.

aÓiOttati--uiia»,idice: „ ■• — ............  •

-:;,! .todavía:, un .fesíiVal.Bmtónmn- que el

^ y « .Í0 .» h » i‘̂ - ¿ ^ ^ o s :  el inspirado antor de la admirable
delptoioomaiagnedo.

j, • ■- Mejías López

. m  buen amigo, el.ilastre qrftico Blanco Coris, dedicó hace noco 
tiempo las.sigmentes líneas .aun joven artista motrilefio pensio- 
nadft pqr nqestra Diputación: <M escultor M^iae Lóper Tiene
Trntent  ̂ bijo de mtdestos'tadS y
comienza a5nbir.,el,iialrar)0 del arte.. No gasta melenas, y desde
^e.dieoiooho aflos se pnso a luchar con el barro; A los diecinueve
mra d f V  de aprendiz en un.taller de;vaciado-para defenderse y cultivar sos aficiones,

#-códió.d D. N8talip--Hiv ŝ,.  ̂ anjante do las Belias Artes
Diputación granadina. Oon 

r  y ““C 500 que le votó el Ayuntamíen-
P^^i^yf^a de sus gastos, monos da ána piedra vinô

«.Madridel-ato pasado. Orientado en la corte, se fiié al feónh
toijar por las mañanas; y en la adtialidad modela on el táller de 

™ el vaciador de la Academia de San Pernand^
, PrancisqoMejms es un poseldo-dél espúlta de onalqnier escul-

laqzad.o. por .una .fuerza superior. Bajo su aspecto de modesta 
tristeza se esconde,, np, ranohaoho de grandqs ' virtudes psíqáioas 
para Inohar en la vida práctica y en la artística,' y ved, vL las

Reenviar a Granada en-cumplimiento de sus obligaciones do pen­
sionado. Bn ellos se revela-nn ésonltor personal que nace y se fer- 
â.e,n la escuela de la libre observación, en el aprendizaje de los' 

Oleres de modelado y vaciado y en las' pénalidades y amarguras 
3e qeupación oontlnna y de esclavitud al arte.' 

v L r  t  f  Moreno .nos habló ,;de esto ¿nohacho; hibía
yato onMo^llalpnasdesus-obrasi-ycon sn ¡lenetraeíón y'tai' 
Ipnto exquisitos comprendió se trataba de nn «jiorvenir.; fnlnfos a 
Vbrio, y no deoepoionó-n'néstfas esperanzas; ál cbntíario, ■ yimós en
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ei maítejo de aas paliUog que pmiíamos ra so ñ tir ' boníABaiséate la 
opinióB áeanestra admirada ini% a> ' <„ » ■ !

Mucho agradezco, en nombre de Granada, a Blabcó Coria a» 
interék pbr bí joven y notable artista, dé quien hablaremos en otro

' ......  - ‘ • ' ,
Esteban Lozano ha muerto

Me ha producido honda fcrisleza esta noticia. Profesé siempre' 
entusiasta admiración al gran artista por su exquisita üústr&cion y 
por sus.notáhles esculturas, y mi admiración-se afirmo:aún 
la amistad con qtíe me hhriró, desde que nos Conocímáíb̂  en Madnd,. 
en un trihunai de oposiciones que él presidia. ^  **
• Seiitíagran afecto'por GTanruta;Hm hace múchoé'años nos hiZO|

su última visita.’ España pierde un gran artista y ún"pérfectO ca­
ballero. D^oanse en paz.—V. ■ ; - ■

Q 3 a o ü i T i : o . A . ,  .
Es muy hermosa, en

pañoles, y todo pnvándosé| raiicltos, dé- salisfacAt

H F ^ 3 É - S : ^ f e = 5 S

poraonar. araueológico que debía reclamar Granada, eñ nombre íé 

folTas
azúlelos y que aihajasi-;
sión írancesa,'creyendo L  La, desdichada

SSaTe
S I  iL T o íw IW ra ra í ™  “ ^ ^ 00̂ 00?  g lp l

vWa la Sociedad,^larn*nic^prX.

t?EVlSTñ SÜmCEíifíll 
DE MÍ?TES y liETRHS
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líos tiotnbí^cs do Iql **Go.ct̂ dsi
Al ilustre escritor D. Narciso Alonso Cortés 

Pablo Jinséiaez Torres ,(«Bel0ues»)
No recuerdo exáctarüeníé cuando murió Pablo Jiménez; desde

ese triste día (debió oem-rir la muerte antes dé 1890), los pooos 
hombres que aquí quedaban pertenecientes a la «Cuerda» y los 
amigos y admiradores de ellos no volvieran a reunirse periódica­
mente, como cuando buscaban con especial cariño la rebotica de 
D. Pablo.

Jamás se borrarán dé mi memoria las tardes y las noches agra­
dabilísimas que pasó en la rebotica, oyendo a aquellos hombres 
recordar sus hazañas y travesuras cultísimas y graciosas y contar
cuentos ingeniosos y chispeantes.

Los especialistas en los cuentos eran, entonces, el Murciano y 
Pablo Jiménez. Poseían los dos la rara habilidad de dar amplias 
proporciones al cuento mas breve y preciso. Por ejemplo: el ouen- 
tecillo de aquel rico propietario que habitaba en un pueblo de esta 
provincia y que hizo anunciar en los periódicos de Madrid y Gra­
nada que admitía proposiciones para hallar una persona que le 
acompañara en un viaje a América, y que al fin, despues de no 
recibir ninguna proposición, media hora antes délas 12 dé la 
noche del último día señalado, vió entrar en el pueblo un caballe­
ro, ginete en uu fogoso caballo, que luego de saludarle atenta­
mente, le manifestó que'no podía acompañarle en su viaje,.., daba 
motiyo al Murciano para hacer deliciosas descripciones de personas

cesas, y graciosos comeatarios. • •
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Pablo Jiménez contaba otro ingeniosisrno: el del manido, qtte 

soñando que se hallaba en uno de los inmensos salones en que 
■ ardían las lámparas de la vida de los humanos, en amigable eon- 

Yer&acion con San Pedro, advirtió que apenas quedaba aceite en 
la suya, en tanto que la de su esposa estaba repleta hasta derra­
marse, y se dedicó a robarle aceite a la de la cónyuge para aameu' 
tarlo en la suya, valiéndose de un dedo de la mano derecha, y que 
afanado en su tarea, le hizo volver a la realidad un soberbio bofe­
tón de la, esposa... Había que oir a A Pablo la descripción délos 
salones de las lámparas; la conversación de S. Pedro con el esposo 
dormido; la confusión de este creyéndose morir y el impensado 
final del cuento. Algunos años después, no recuerdo que ingenioso 
escritor de Madrid recogió ercuentecillo, y adobándolo a su modo 
y  con bástante gracia, aunque sin él finísimo ingenio de D. Pa­
blo, lo publicó en Bl cuento semanal,

Eiaño, por el contraria del Murciano y de Pablo Jiménez, te­
nía la extraordinaria habilidad de concreta!,: en muy poeas palabras
los argumentos d,e cuentoe 6 historietas,

Y así, oyendo y  admirando a aquellos hombres inolvidables; 
haciéndoles indicaciones para que recordaran famosas diabluras de 
la «Cuerda>, que hoy, probablemente, no harían gracia a ios entu­
siastas devotos de Muñoz Sepa y demás cofrades de la gracia mo­
derna, 86 pasaban las hoyae en aquella inolvidable rebotica que no 
tiene ni ha tenido rival en las tertulias y reuniones amistosas y 
familiares.

Nunca oí hablar de política, ]>ero si de artes, de letras y de his­
toria, y si no es posible olvidar nunca los rasgos de gracia y de 
ingenio.de aquellos hombres insignes, es justo decir que allí, entre 
ellos, so desarrolló mi modesta inteligencia; sentí afición al estudio 
y a las investigaciones y  aprendí a luchar noblemente en defensa 
de. Grranada y de sus altos merecimientos.

Quizá, si aquellos granadinos insignes hubieran vivido más 
años, la influencia que sobre mí ejercieron me Habría proporciona­
do una existencia más tranquila y  más feliz... Dios no lo dispuso 
de ese modo, pero por mi parte, jamás olvido lo que aprendido 
ellos y  reverencio siempre su memoria. Eran tan distintos a los 
hombres de hoy, aun a los contemporáneos míos, que el abismo 
que los separa de nosotros, cada vez se ahonda más y mas... Basta-

2 i t  —
ría para probarlo señalar-un tema; la Alhambra, por-ejemplo. 
Mientras vivieron'Bíaño, Hernández Jiménez, Gossio, Gonfcreras, 
Moreno Nieto y otros, el ailior al famoso alcázar nazarita se con­
servó entusiasta, ardiente, en las Academias y en los centros del 
saber en Madrid y en Granada... Despues, espanta coleccionar el 
fárrago legislativo que se ha publicado en la Qacéta^ para que 
apesar de tantos años no haya un plan de trabajos y sigan almace­
nados o perdidos en el Ministerio impof tantísimos y notables pro­
yectos de obras. • .

No es posible olvidar a los hombres de la «Cuerda».
Francisco. DE P. VALLADAR.

Para la Crónica de la Frovlnda ■ .

OTRO G Ó M ic b  GRANAPINO
i Seríá oportuno consignar en un solo trabajo, que, no por ser ex­

tenso, dejaría de ser curioso para los aficionados a la historia de la 
ciudad de la Alhambra, las notas biográficas de todos aquellos co­
mediantes y poetas dramáticos que en los siglos XVII y XVIII na­
cieron, residieron y murieron en Granada. ; , r; ;

Grande debía ser la afición a la escena en esa hermosa ciudad, 
importante el'húmero de faráridulas que en ella obtenían aplauso, 
cuando es una de las poblaciones que con más frecuencia hallo 
mencionada eu los anales del Teatro Español.

Casi desconocido como granadino es Manuel Alonso, barba de 
no escaso mérito que tuvo las simpatías del público cortesano.

La primera vez que lo vemos citado, es en el año l 6^8. Estaba 
en la compañía de Pablo Martín de Morales y Gregorio de Castañe­
da. Por'escritura de 15 de Abril de 1678 se obligó Juan Muñoz 
arrendador del Corral de la Montería de Sevilla a llevar a la com­
pañía citada a trabajar desde Octubre, hasta Carnestolendas me­
diante una ayuda de costas de 278 reales cada día de función, 
apárte de los tres cuartos que cobraba el encargado de los cómicos 
en la puerta principal de entrada. Además Muñoz daría 12.000 reales 
al cobrador José Ferrer al otorgarse la escritura y 6.000 en un pa­
garé a favor de D. Rodrigo Núñez de Velasco, vecino de Córdoba.

En esta compañía, Alonso hacía los vejetes,—He aquí la lista de 
la misma, que debemos al erudito Sánchez Arjona;



Pablo Martín de;Moralás-y María Antonia Jalóni sii mulera.
Gregorio de Casíaileda y Feliciana de Andrade, su mp|er.
Agueda Francisca, primera dama  ̂soltera,
Juan Antonio Simón, segundo galán.
Diego Rodríguez, cuarto galán,
Juan Francisco de Rlberai, barba.
Manuel Alonso, para vegetes 
Juan Antonio Pemia, gracioso.
Luis López, segundo gracioso.
José Navarro, músico.
Nicolás Andino, arpista.
José Ferrer, cobrador.
La córapáfiiá hacía cadA somtóa dos titulos nuevos, uno de co­

media de repertorio y otra no conocida del público sevillano. El 
arrendamiento pagaba la mitad de las. tramoyas, cera, tafetanes,., 
ramas, clarines, y demáS' gastos precisos. Desde Sevilla, Alonso y los 
suyos debieron pasar a Carmona, cuyo Corral también tenía arren­
dado Juan Muñoz y donde acababa de representar'el autor Mateo de 
Castro.
- En la* «Genealogía de Comediantes» hallamos el dato de qué 

Alonso representó no barbas y vegetes, sino segundos galanes en ei 
Corral de Valencia, en la Compañía de la traviesa Marta Alvarez, 
en 1692.

El cómico granadino fué contratada después por Juan Alvarez, 
un buen autor con notable caudal de comedias, y esta compañía lo 
llevó a la Villa y Corte jen 1917,

Debió'agradar la Compañía, pues no sólo j^icieron allí, los autos 
Eucarísticos sino que permanecieron en los Corrales meses y meses, 
sin qué los madrileños se cansasen.

Venían notándose en Manuel Alonso ciertas perturbaciones cere 
brales; extrañas manías, qué preocuparon a sus compañeros. Comen­
tábase la causa-, sin afirmarla, pues hubo quien la creyó hija de su 
disgusto, ai ver que no lograba tantos aplausos como antes y quien 
vislumbró los efectos de una tardía pasión amorosa. Las manías ter­
minaron en locura. Fué conducido al Hospital General de la Villa 
y se le creyó, casi curado. ■ ■ :

En la noche del 2 de Febrero de 1721, embozado en un capote, 
burló'laí vigilancia de los enfermeros y- huyó del establecimiento. 
Sentóse frente a éste, en el banco de un herrador y sacando' una. na­
vaja, que no se averiguó como logró, se dió un̂  tajo» en la garganta.

Qiiedóse accidentado, pero al smaneoer, un transeúnte se acercó y 
habiéndosele caído el capote, advirtió la ropilla manchada toda de
sangre. ^  ' 1

Pidió auxilio y se le condufo al hospital de nuevo, curándosele
la heridavDebió no obstante, morir a poco, pues no figuró más en la 
compañia; de Alvarez ni se le cita en otia alguna.

‘ Las últimas noticias apuntadas las debemos a un manuscrito de 
lavBiblioteca Nacional.

; N4.E01so.DIAZ DE. ESCDBAR,

con el soldado qup sufre 
su pobreza socorriendo.

A  lo s  s o ld a d o s  tie rid o s e o  A fr ic a
. ..CANTAHES' ’

Clarín de guerra me llama, 
dejO; a mis padres y a tí,
que rio hay deberes ni amores . j  , „aníP lS natria servir. Madre del soldado heridoante la patria servir. , otras tu pena comparten; ^

El soldado valeroso, ® ™opuesto y galanteador, tiene el soldado una madre
es tan recio en la pelea ««« hiar
como blando en el amor. para el herido soiaaao

A luchar voy con el; moro que su sangre derramó,
a Dios y a la Patria honrando, r. Jí, nn ve
que si la Patria,me olvida .El que a l g ,^
se que Dios no ha de olvidarlo

Toda España está sufriendo Casilda DE ANTÓN DE OLMET. 

Prontuario psicológico

El amigo de los hombres de letras
íQué extrañas afinidades y simpatías llevaron a esto hom bre- 

iletrado insigne, ara ambulante de respetabilidad—al cenaculo 
arfeísfeice que asiclao írecuenta?

La tertulia de los homhres de letras forma ep su seso an 
ambiente denso de estafa, un ambiente inetafísico y enrarecido ta- 
nesto siempre al peqmetto bargaes. Es una atmósfera cargada de 
tóxicos sutiles que provocan en el filisteo somnolenoias,_ astoa...; 
algo de la opresión en las grandes alturas y algo también de os 
gases mortales de los gases mortales de loe antros. T  luego de esta 
asfixia sobreviene-fatalmente una homérica retirada, definitiva y  
perdurable, hacia las superficies de la vida trivial; por que eso
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«s el^filisteo, una stiperfioie onaiito más oóncaYa; és decir, socarrada 
Y'sombría. ■ ■ ' ■

Pero el amigo, de los hombres de letras constituye im raro caso 
de aclimatación, una admirable salvedad. No gusta de la sociedad 
literaria ni en ella ha de comulgar nunca; tan solo es afecto a la 
individualidad de sus factores y tolera- en gracia de ellos la infaus­
ta combinación en torno a cualquier mesa de cafe. Venerando !a 
individualidad soporta el compuesto. El amigo de los hombres de 
letras busca la «sociedad» de estos hombres, por ser ella la ocasión 
con que desplaza conjuntamente la multiplicidad de sus afecciones 
todas.

¿Investigáis la causa de tales afecciones? Pues alejaos en abso • 
luto de eso que llaman la esfera de la inteligencia. El amigo de los 
hombres de letras ©s un buen ciudadano del primitivo «Estado 
natural» de que habla Schiller, determinado en su origen por ne® 
cesidades meramente físicasj es, por consiguiente, un virtuoso de 
la utilidad, llega a practicar lo útil por lo útil mismo, puramente, 
¿Y en dónde mejor han de encontrar su desarrollo puro las activi­
dades utilitarias, que en el Arte y sus aledaños? El amigo de los 
hombres de letras piensa quizás con Oscar Wilde, que ©1 arte es lo 
inútil por esencia... ¿Qué ha de ser, pues el artista? ¿Qué el hombre 
de letras? Mirad por lo que en ellos descubre un campo inexplo- 
rable y virgen que se brinda propicio a la especulación inusitada, 
tierras baldías para el cultivo de la practicidad, de la pequeña 
practicidad.

El amigo de los hombres de letras se ofrece como el consultor 
indispensable de las necesidades ínfimas, como el vade mecum pre­
cioso de la realidad. Ved si no: ¿Qué sabe de la vida el hombre de 
letras? ¿Qué sabe de la vida al por menor y el altísimo sentido de 
las conveniencias^ El hombre de letras consume sus días en asimi­
lar la vida y revelarla a través de su temperamento) pero en fuerza 
de su yo tan ponderado, cuando esperaba retenerlo todo, viene a 
consiSerar que solo conoce algo de sí mismo... ¡lo cual ya no es 
poco! Pero...

Y los conflictos menudos y terribles surgen a cada paso con- 
sus tragedias de indecisión y anonadamiento. ¡Oh, la transcenden­
cia de lo insignificante!

Entonces, saliendo de su margen de expectación, de su cirouns- ■
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peoción hermética y grave, manifiéstase la actividad de nuestrd 
hombre, expontánea, sistemática, natural, próvida y munífica comó

orto del sol.
Queda salvado el abiíümo que os producía vértigos.. bascas..., 

el atolladero intolerable para el amigo de los hombres de letras 
que os tiende su mano taumatúrgica, y aún os abona ante el obs­
táculo con el resplandor indiscutible de su pequeña influencia ciu­
dadana.

Observad ahora al amigo de ios hombres de letras: Ha cumpli­
do con el imperativo más noble de su carácter y siente la satisfac­
ción profunda y radiosa de su cumplimiento. Sonríe jubiloso, con 
la plena conciencia de un ente superior. Toda la psicología de su 
amistad radica en este momento feliz. ¡Altruismo sublime, divina 
exaltación! Sus ojos, animándose, cantan victoria bajo de las cejas 
elevadas cual dos arcos de triunfo,

Al fin y a la postro el hombre de letras es un badulaque al lado 
suyo, digno de ser protegido, digno de su compasión despreciativa, 
de su desprecio compasivo...

Este es el amigo de los hombres de letras y esta su virtud. Y 
no pretendáis hallarlo fácilmená]0 para vuestra más sana edifica­
ción, ©n el comercio habitual. El amigo de los hombres de letras 
ss «un raro» para las relaciones cotidianas, un mirlo blanco de la 
fauna burguesa y familiar.

Nosotros lo miramos, con la complacencia melancólica y la vaga 
atracción de los contrarios... Complacencia desconcertada del ori­
ginal contemplando lo que en optica se llama «imágen real», idén­
tica, siempre, pero invertida.

¡Oh, amigo ilustre de los hombres de letras, salve! Que jamás 
sean confundidos tu  insólito filisteismo, tu  anónima condición tan 
de provecho con ios solapados intereses de Mecenas, ese comandi­
tario de las bellas obras. No eres Mecenas, no... Más.a pesar de ello, 
también habrá gloria para tí, también alguna vez alcanzarás la in­
mortalidad adjetiva y refleja como el gato de Huysmans, como ol 
perro de Sohopenhauer..., como el asno de Buridán.

E ápael LAPEON
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Por la fiesta de la Baza

d  r & o u & p d o  ó@  & o í é n  o n  G r a n a d a

En él hermoso conjunto de la triunfal entrada de los Reyes Cató» 
Heos en Granada, fecha inolvidable en los anales del mundo, hubo 
Un interesante espectador que había de ser más tarde el más discuti­
do personaje del reino. Era un soñador, que animado por aquel dra­
mático espectáculo, había dedicar el resto de bu vida á cristianizar 
no solo infíeles de España, sino también de los demás continentes 
del mundo. Tomó parte en la campana de la toma de Baza, y en él 
frenético entusiasmo de los tercios cristianos cuando exclamaron: 
«Dios dé larga vida a nuestra Reina Isabel». Él íué quien aconsejó a 
los Reyes con toda actividad cuando los frailes mensajeros trajeron 
la nueva de que el Santo Sepulcro corría peligro por las tropas dé! 
Sultán de Egypto. Él comprendió, que realizando la toma de Granada 
esta daría a suis Soberanos el título de Reyes Católicos. Si hubieran 
atendido su consejo él hubiera sido el verdadero mantenedor de la , 
Cruz en las lejanas Indias, haciendo de la Cruz de Cristo, el entan- 
darte universal, ondeante Sobre el Sacro Sepulcro.

Durante muchos años siguió a los Reyes en las campañas y en la 
Corte, esperando eí cumplimiento de la promesa de que cuando las 
últimas fortificaciones musulmanas hubieran capitulado, las peticio­
nes de él serían atendidas.

En cumplimiértto de esta promesa los soberanos lo retuvieron en 
sus huestes...» Al fin se celebró la prometida audiencia y consideran­
do próxima la realización de su sueño insistió aún más sobre las 
condiciones que había señalado y surgieron nuevas dificultades:

Este desengaño le hizo ver destruidas todas las esperanzas acari­
ciadas durante muchos años; fué para el un golpe cruel y pensó 
despedirse de España y partir para Francia, dónde su hermano Die­
go hallábase gestionando con el rey que atendiera los proyectos del 

■■■■viaje. ■ ■ " ■ ■■.......■,' ■■■
Salió, al fin, de Granada y poco después, cerca del viejo TUentó 

romano de Pinos paró su muía a requerimiento de los cortesanos de

fi) Reproducimos este fragmento del estudio Traihing Colum bas ihrough  
Spain , publicado en el periódico The Season  (Febrero 1921.)

ia^Reina que le.aeansejaron volviera a k  corte para conocer la deci­
sión del Moímrca. Mientras tanto, el tesorero había convencido/a Ja 
reina de la probable adquisición del dinero necesario en la; tesorería 
de Aragón y de que por lo tanto se p.odía enviar una suma al puerto 
de Palos para reunir y flotar im número de parabalas e intentar ©1
proyecte he Cblónv... ■ .’ ■■

Desde Santafé partió el séquito conquistador cuando la señal co­
nocida; adunciaba la salida, de Boabdil, de la:<Perla del Islám», mien­
tras los mahometanos contemplaban emaeioñadQS la catástrofe, que 
nunGaesperaban,,eQnfiandoensufuerza.:

Él firme espíritu de Isabel se sostenía inspirado por k  milagrosa 
fundación de Sapíafé. Ella fue quien trazó el plan d© lo que ahoa'á 
es la moderna ciudad de Santafé. Quando ia ciudad quedó construi­
da, Isabel asentó su residencia permanente en ella con el propósito de 
estar allí hasta después de haber arrancado el último pedazo de tierra 
a los moros invasores. (En una hora nos llevó un tranvía hasta Santa­
fé, donde se firmo la capitulación de Granada, y cinco meses des­
pués el documento que autorizó a/Colón para aventurarse, allende 
los mares, hasta donde sus fuerzas le permitieran. La pequeña ciu­
dad conserva todavía su planta rectangular y cuatro arcos; pero me­
nos de media hora es suficiente para recorrer sus calles).

•Muchos escritores han dicho que la Reina empeñó sus alhajas 
para costear el viaje de Colón. Nosotros creemos que la reina, en su 
entusiasmo y en su fe, lo hubiera hecho indudablemente. La verdad 
es que el año anterior había empeñado su corona y muchas otras jo - 
yas para reunir fondos j  concluir la guerra de Granada. Sabía ella 
que cayendo en su poder la cíud&d las GT^^nadas no había moti­
vo para quedos tesorQ.s de Castilla y de Aragón se agotaran o per­
dieran, pues con los. recursos de la ciudad conquistada, aquellas 
mismas joyas serían redimidas, y vería realizado, el sueño que tanto 
atormentaba su imaginación^

Entre los .objetos más interesantes expuestos en la Real Capilla de 
Granada, guárdase el cetro y la corona de la reina, el altar portátil 
y el misal que llevaba en sus campañas y el estandarte que ella mis­
ma bordó por sus,manos, para que ondeara sobre la Granada de sus 
sueños. Sea por la vista de estos históricos objetos, bien por la admi. 
ración, de la energía y grande f© de la Reina, es lo cierto que no es 
fácil .QQnlemplarlDs sin conmoverse, recordando el interesante episo-
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dio de la vida de la gran Reina que aquéllos signifíoan y que se re­
presenta en la R Capilla de Granada en artísticos relieves de rnade- 
ra, en piedra y en lienzo.

Aun impresionan más las esculturas talladas en madera de los 
Reyes Católicos, arrodillados delante del aliar m,ayor, cerca de los 
relieves tallados en madera y que representan, «Boabdil entregando 
las llaves dé Granada y los moros recibiendo el Santo Bautismo»*.

En realidad, esa Capilla significa un himno de gloria, alabando el 
espíritu de aquella Reirfa triunfante.

Granada,..! tu nombre ejerció sugestión infinita durante los pasa­
dos siglos. Muchas son todavía tus glorias y grandezas; tu situación 
y tu clima admiran las muchas capitales menos afortunadas y menos 
agraciadas, que tú por la Naturaleza.

Charlottb BREWSTER JORDAN.

Colón, SantaSé y Granada

Allá en 1891, una comisión oficial de la queme honré en ser; 
secretario, dirigió una circular a las autoridades, Ayuntamientos y 
demás Corporaciones, personalidades, etc., excitando el celo de to­
dos para la mayor brillantez de la inolvidable histcrico-
americana, que se celebró al año siguiente para conmemorar el 
centenario del Descubrimiento del Nuevo Mundo. Figuró Granada en 
ella, aunque no como le correspondía por sus merecimientos y su his­
toria, pero los problemas históricos planteados en el documento cuya, 
redacción tuve a mi cargo, quedaron sin estudiar como puede verse 
por la lectura de los párrafos que a continuación copio:

«Pingo a lo Providencia, enlazar los dos hechos más hermosos 
que ilustran la historia de nuestra Patria al terminarse el siglo XV: 
La Eeconquista de Granada y con ella .la institución de la naciona­
lidad española, y el Descubrimiento de un Nuevo Mundo, germen de,' 
brillantes civilizaciones, grandioso conjuro, a cuya virtud se fundie­
ron los vírgenes suspiros de la tierra americana con las caricias 
amantes del pueblo guerrero y vigoroso, que en los mismos días en 
que comenzaba a descanzar de las rudas y heroicas campañas se­
guidas contra los árabes invasores, tuvo hombres que acometieran 
con fe y entusiasmo la legendaria empresa imaginada por Colón.

Misteriosos designios, unen a Granada cristiana y al mundo que
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la nación española hizo surgir de las densas sombras de lo descónó-
ciáo.'"

En Santafé, donde se firmaron las Gapiíulaciones de Boabdil con 
Fernando e' Isabel, se autorizó el concierto entre aquellos egregios 
monarcas y el insigne navegante; la tradición supone,—lo cual en 
nada altera la verdad’histórica dé que Saníangel adelantara un cuen­
to, 40.00o maravedises que más tarde pagaron los Reyes por mano 
deFr.HernandodeTalavera—que Isabel ofreció en Granada sus joyas 
para facilitar recursos con destino al primer viaje de Colón; los nom­
bres de Granada y Santafé son preciado ornamento de hermosas po­
blaciones de los países á que llevaron la civilización el famoso ge- 
novés y sus compañeros españoles; para el segundo viaje diéronse a 
Colón armas y hombres de las fortalezas de la Alhambra, y de ese 
mismo viaje, por último; formaron parte veinte hombres de campo 
y otro qüe sabía hacer acequias, buscado por Hernando de Zafra en 
esta ciudad para evacuar encargo espreso de los Reyes Católicos, 
que tal ve ,̂ de este modo, llevando a las tierras vírgenes los labra­
dores de la ciudad con cuya conquista había comenz:ado a ser na­
ción española casi'toda la dividida península ibérica, quisilron sim­
bolizar perpetúamente la unión de América y de España. .

Por desgracia, apesar de existir tan estrechas relaciones entre la 
conquista de Granada y el descubrimiento del Nuevo Mundo, apenas 
la tradición y la historia recuerdan el paso del insigne genovés por 
esta Ciudad y de las investigaciones practicadas en estos archivos no 
resulta monumento escrito que agregue nuevos datos acerca de la 
aún nebulosa historia del primer viaje a los países desconocidos.

Sin embargo de esto, entre los papeles de nobleza de las anti­
guas e hidalgas familias granadinas; en olvidados rincones do las 
moradas señoriales de los desendientes de heroicos guerreros de la 
reconquista, quizá permanecen olvidados documentos, objetos artís­
ticos, o armas que de algún modo tengan relación con el descubri­
miento del Nuevo Mundo y este es el objeto de ia presente circu-

Seguimos como ayer: ^apenas ¿a tradición y la histona* re- 
cnerdan el paso de Colón por Granada y para mayor ofensa a los 
derechos de esta ciudad, hasta se ha prescindido de ella en el Con­
greso hispanoamericano celebrado en Sevilla ha pocos meses.

Reitero una vez más mi ruego a los que pueden remediar estas mo-
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lestias a, nuestro patriotismo; ofrézcase un; premio a l  ̂ ue esfíiiba un 
pequeño libro dedicado a las Escuelas, en el que se demuestren esos 
hechos históricas; explíquese^bien lo que: es Santafó: lo que la toma 
de Granada influyó en elDesoubrimiento; lo que esta ; ciudad llevó 
a aquellos países...

. Unccmciirso..para1932 :
La Union Ib ero-Amerimna abre un concurso para premiar-el 

traba]o que, con ¡mayor preparación y acierto, desenvuelua el tema 
que enunciamos en, los terminos y de mayor amplitud*

Tema: Importancia para la civilización iberoanrericana del fo­
mento de la navegación que acreciente y aproxime los intereses de 
todo orden éntre los diferentes países de nuestra raza.»

El premio consiste en 4,000 pesetas y 400 ejemplares de la obra 
impres'i,. Los trabajos pueden presentarse hasta el 31 dé Matizo: de 
1922 en la Secieíaría de la Unión, calle de Recoletes, lo, Madrid**Y.

A propósito de m libro de «León Roch»
Un periodista ejemplar, tanto más digno del elogio cnanto que 

entre "sus méritos figura la modestia, acaba do publicar un libro 
que sinceramente recomiendo a cuantos gusten de la buena prosa, 
puesta a i servicio d'e bellos motivos inspiradores. El libro, de pul­
cra presentación, se titula Vistas de Segovia, y su autor, es León 
Boch. Esto-es: don Francisco Peis Mateos, secretario, desde hace 
años, de la redacción de La JSpoea.

Andando el tiempo, los eruditos que se apliquen al inventario 
de nuestra riqueza literaria, reunirán, sin esfuerzo, respecto a 
Boch, todos esos pequeños detalles que forman la biografía de un 
hombre: lugar del nacimiento, libros publicados, unas cuantas fe­
chas y algunas referencias a la vida exterior... Lo que suele esca­
par a tai suerte de investigaciones, es precisamente lo de mayor 
interés; él carácter, las prendas intimas de la personalidad, el yo 
peculiar y sustantivo. Anotar algo de esto de mi propósito presen­
te Intentaré trazar un perfil de este hombre ingenioso j  culto, 
afectivo, sencillo, sereno y trabajador.

Psis Mateos es andaluz, de la provincia de Cádiz. Y andaluz, 
por algo más que por casual imperativo de la partida de nacimien­
to. Andaluz por temperamento, y por las preferencias de su-espí ■

::m  -
ritu; andaluz dé veras:. Mi obsesión andalucista: me hace ver en 0I 
una representación'genuina de, las virtudes q.iié: yo considero .como 
definidoras de nuGvStro pueblo. Por lo menos, éstas: la agilidad del 
pensamiento, apto en todo momento para obrar ciialquiera de las 
direcciones de la actividad espiritual, y la gentil 46®pt’®Qf̂ tipacion 
■hacia la-lucha lamentable par el rango y el provecho:: a - T̂ ®-:PÓCOs 
p u e d e n . s u s t r a e r s e . ' l ,

Después de una considerable -labor literaria,---prqsas, - y versos, 
juicios y sensaciones de una primera juventud, curiosa y :fragante, 
—entró en Aii Su entrada en el viejo periódico significó
tanto cómo unos desposorios. ásoció su vida a una labor
tenaz, múltiple, de día en día más acendrada e intensa.

A esa hora temprana en que los trabajadores de toda índole 
acuden al cotidiano ejercicio dé: su función en la; vida, León Boch 
está ya en la redacción. Y en ella permaneoe todo el día, atendien­
do a esos náii detalles—^̂ más complejos y numerosos de lo que pu- 

■ diera pensarseque forman la vida interior de u.n diario.
Es de noche, cuando Peis Mateos abandona su puesto: pero Aa 

Bpoca  ̂ya está en la calle, vitalizada en gran parte, por el espíritu 
sagaz e infatigable de éste periodista siempre alerta. '

La fiesta del domingo le libera del trabajo habitual, y le depa­
ra ocasión propicia para satisfacer su vocación -de artista y de via­
jero. Es entonces cuando León Boch requiere el sucinto equipaje 
del verdadero turista. Esto es: sensibilidad y , avidez estética, En 
breve escapada, marcha a Toledo, a Alcalá, al Escorial.,. Tal vez a 
la Sierra; quizá a Talavera de la Reina, o a algún otro poeblo cas­
tellano, olvidado del siglo, pero besado de continuo por elsoplo de 
la Historia, de la leyenda y del romance. Fruto de estas minúscu­
las excursiones; y de las que con mayor reposo emprende durante 
la vacación anual, por distintas sierras de España, son los libros 
que de vez en vez publica, sin llamamientos a la rédame, éste pe­
regrino apasionado de la luz, del paisaje, de las costumbres, de las 
flores, de las piedras afiligranadas o ennoblecidas por yédra, de 
nuestra España inagotable. A ésta serie de monografías historico- 
artísticas pertenecen El monasterio de Piedra, Por sierras de Avila 
y Una visita a León. La serie, oomo antes digo, se ha enriquecido 
con un nuevo tomo, bien documentado, y mejor escrito: Vistas de 
Segovia.
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Unos diez y oolio capítulos lo componen: en ellos acierta a dan- 

nos, en conjunto cuándo ello es preciso, y con toda minuciosidad 
cuando lo considera oportuno, la visión cabal de los monumentos 
de toda índole atesora la maravillosa ciudad castellana.

Los artículos dedicados, por ejemplo, al Alcázar, al Acueducto 
y a los viejos palacios y bellas casas segovianas, son un modelo del 
género: la graciosa soltura del estilo hace grata la información 
érudita. jBÍ eñeanto de Segoviá es una primorosa evocación, un es­
tudio penetrante y certero del alma de la ciudad. Aciertos descrip­
tivos, sobrias sensaciones de paisaje, nos sorprenden acá y allá..,

No es, ciertamente, de los menores beneficios que la lectura de 
este interesante libro puede rendir, el significado por un .hecho 
inequívoco: se renueva en nosotros la curiosidad y el amor hacia 
Castilla, Becorriendo su llanúra inacabie y visitando sus ciudades, 
cargadas de reliquias nos sentimos dominados por algo que no es 
ya mera emoción literaria, sino inquietud del pensamiento y afán 
de la voluntad. Castilla es un museo esolóndido, pero un museo 
triste. Triste como todos los museos. Nos ofrece una visión patética 
de muertas formas históricas. Entre arcadas, vidrieras y pétreos 
blasones, no vive ni Un pueblo ni un ideal. Los mismos castellanos 
no advierten que sü prócer tradición manda en ellos, estimulándo­
los a reanudar la interrunlpida Historia, ¿Se reanudará?... ¿Acerta­
rá Castilla a ganarse una personalidad con valor de porvenir?..

La ángestión literaria de Castilla y su valor como posibilidad 
esplahola, son temas que convendría dasarrollar. .Pero antes que 
nada, lo importante es conocerla, en sus hombres y en sus cuidados.

El libro de Led/2 nos dá de la inolvidable de Enrique lY
la visión más certera, animada y cordial que podamos apetecer.

Mblohob EEBNANDEZ ALMAGEO.

ÜGa tnafiacta en  el Geoepalife
; Panoramas ' y':

Caminamos lentamente por la Cuesta de los Gofneres, hasta 
alcanzar los bosques sagrados de la Alhambra.

Intenso, deslumbrador, el sol de Julio cae a raudales, igual 
que una lluvia de oro. Pero los bosques de la Alhambra, únicos en 
el mundo, repiten el milagro de Josué, y con el verdor de sus. co-
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pudos árboles, gigantescos y densos, parece que: detiene la. carrera 
del astro rey para decirle: «Penetrarás a nuestro antojo». Y el .sol 
entra formando agujas, que hieren a trechos la selva pletórica y, 
lejos de molestar, ilumina los boscajes ubérrimos para hacer resal­
tar las maravillas que atesora.

En la mañana esplendorosa, diríamos que el optimismo nos abre 
los senderos con sus alas de luz. Y llenos, de un plácido regocijo , 
interior nos aprestamos gustosos a la invitación que nos hacen 
estos lugares, mil veces pintorescos y mil veces santificados.

Hacemos alto en el cruce de la ^.Cuesta de los Chinos* con el 
^Camino viejo del Cementerio*% Estamos, pues, a las puertas del 
Generalife, en el ^Cerro del Sol*. El panoranía es de lo mas intere­
sante que puede imaginarse. Sobre un plantel feraz, accidentado, 
de verdores que delatan los innumerables veneros de agua que por 
todas partes bullen en la tierra granadina, se yerguen airosas las 
celebres torres de la Cautiva y de las Infantas, los lienzos rojizos 
del prodigioso alcázar nazarita. Más cerca, unos huertecilloB pin­
torescos en su desaliño, ricos en vegetación, enseñan sus enreve­
sadas filas de chumberas, agobiadas de frutos, los granados en flor, 
y, entre todo esto, restos de antiguos recreos señoriales, que hun­
den sus ruinas bajo las guirnaldas de las yedras y las madreselvas 
nos hablan de refinamientos perdidos, nos dan la sensación de lo 
que serian estos parajes en los días de su apogeo.

Tal es el bello espacio que separa el mago rincón de recreo del 
soberbio palacio de La Alhamira, campo de esmeralda, idealizado 
por los recuerdos, vestido por la naturaleza con sus mejores atavíos, 
los de la eterna fiesta.

Entramos en el Generálife. El Geaeralife es... ¡Ah la tentación! 
¿Cómo decirlo? ¿Un rincón del Paraíso? Un pedazo de gloria. Algo 
tenemos que decir y nos parece haber medio acertado. No será la 
gloria pero sí uno de los caminos de ella. De la gloria del Arte, de 
la poesía, de las cosas aladas, suaves, misteriosas, atrayentes me­
lancólicas y evocadoras.

El Generálife, lugar buscado y acicalado por el Gran Aben- 
Nazar, para sus alegrías, es hermoso, es un refugio placentero, que 
nos. parece que ríe. Mirador que se asoma a un campo de ideales, 
pensil de la ciudad agarena, nido de amor,



Apenas llegamos a sus dinteles'nos sentimos :©mb.rajados. 
lo pronto hacemos dejacioii de la vida actiial. Nada nos hace falta. 
Sobre nuestras almas ,̂ corazón adentro, todo el tesoro de;po©ÉLa,del 
ambiente cae ingrávido, dorado como este sol andaluz tan tirano y 
tan bello, y nos hace un momento potentados. De una lluvia de 
flores. Flores de ilusión ¡flores de alegría, "y a todo lo que atisba- 
mos tiene un nimbo de gloria, algo inmaterial que nos contagia de. 
optimismo, que nos •envuelve en suaves caricias. JEorque. el .Qíene- 
ralife es eso; una caricia dulce. Todo en éJ. es evocaoió», todo en é l: 
convida al reposo, ai éxtasis, y de tal manera está repleto ̂ de en­
cantos que de ellos se surte luego el espíritu. Es decir, qua'nos 
sirve de bagaje grato al remorarlo luego a través del tiempo y de 
las luchas.

Caminarnos por Su renombrado *Paseo de los Cipreses'». Y noso­
tros que teníamos hacia el ciprés el reparo que se desprende de su 
emblemática y característica tristeza, vemos en éstos la gracia con 
que los árabes nos enseñaron a trocarlos en árboles que lejos de 
entritecer embellecen los parajes. ElloSj cortándoles caprichosa­
mente las copas, esas copas afiladas y negruzcas que se elevan ai 
cielo como sombras, como personajes de pesadilla, dándole formas 
enanas,, imitativas de figuras grotescas j  vistosas, nos brindan la 
impresión de los parques exoticos en los que no hay penas, donde 
la vida tiene una sonrisa de belleza, que deleita.

A los cipreses suceden las adelfas. A lo largo del paseo, for­
mando un dosel caprichoso, estas flores se entrelazan y como, com­
plemento de tanta belleza, las aguas que corren por las escondidas 
acequias, por las atargeas festoneadas de culantrillos, susurrantes 
como una sinfonía de los Silfos, parece que rezan, que cantan al 
pensil. Es un canto perenne y romántico del que los nazaritas refi­
nados y voluptuosos hicieron un culto. El agua y.las flores. He 
aquí el alma entera deí carmen paradisiaco que un día feliz tejie^ 
ron los gnomos para mitigar las penas de los mortales...

Todo en el Gleneralife es como un cuento de Hadas, todo en él 
es un hechizó, todo en el Heneralife es como un cuento de amor., 
Por eso no hemos escudriñado en sus muros venerados, donde el 
arte más refinado escribió páginas primorosas y delicadas,-las inju” 
rias del tiempo. Y por ese mismo milagro del hechizo, que lo tienen
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éü píe, hemos creído qae la fastuosa corte oriental perdura y ^iie 
nuestros pasos profanadores no son advertidos por sus dueños. Con 
tal creencia hemos corrido bajo las galerías de. amplios ventanales 
que dan acceso al patio de la acequia o de los surtidores, donde los 
setos de arrayan, el laurel, los naranjos y una lluvia de ñores 
tejen, con la salmodia del agua, madrigales tiernos como ¡para de­
cirlos al oído de la sultana... Hemos deleitado las miradas en la 
contemplación de las radiantes perspectivas que se alcanzan desde 
los alféizares. A nuestros pies un jardín de corte simétrico, de re­
cortados bojes y arrayanes, formando figuras asicaladás, mantiene 
un verdor intenso. Mas abajo se alinean calles de almendros y na­
ranjos, y mas lejes... ¡Granada!

Granada con su Alkam^ra fŝ nioBa reliquia de nuestros blasones, 
el alcázar de ensueño, inmensa ñor petrificada, iinl>regnada del 
suave perfume de su historia y de sus leyendas, para embriaguez 
de los que sepan aspirarlo; Granada con su Álhayzin pintoresco, 
con el dédalo de sus calles, con sus Cuevas; con su Via Crucis y 
sus Ave María que se elevan, semejante a un rezo silencioso, basta 
qI Sacromonte, Bl Darro y et Genil rientes, cuyas aguas se deslizan 
por sus cauces sinuosos a la gran sombra de los nopales, de los si­
cómoros, por los Valles ubérrimos... prodigando, en un eterno epi- 
talámio, el fresco rumor de la corriente; Granada con sus Cárme­
nes, líenos de limoneros, de naranjos cubiertos casi siempre con el 
armiño de los azahares... Granada con los vestigios de los AUxares, 
(El Palacio de las Piedras) y  de Darlarosa, (la casa de la novia) y 
finalmente la vega inmensa, fecunda, pródiga, ancha como el mar.. 
Perspectivas,%í, que se dirían arrancadas de un mundo irreal y que 
al ser tangible y venturosa realidad nos cubren de orgullo. ¡Que 
así es Andalucía! ¡Que así es España! ¡Un pedazo de cielo!

J uan PEKEZ APRIETA
Granada, Julio 1921

A  l a  í x i e m o r i a  d e  m i  m a d r e
(E nsayo a l estilo  de la escuela  sa lm an tin a )

Cuando me azota con furor la pena 
Del triste desengaño de la vida, .
Biísco en mi lira bálsamo y consuelo;
Y mi voz temblorosa y dolorida 
Del espacio en los ámbitos résuena, 
y  emprende raudo vuelo
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Pretendiendo en su afán llegar al cielo.
Llora mi canto la ilusión perdida 
En la mansión terrena;
Y queriendo apartarme de este suelo 
Levanto la mirada
Y contemplo la bóveda azulada 
Que recuerda al humano el infinito.
Sube mi corazón hasta la altura,
Y el desgarrado grito
De mi lamento calla y  enmudece;
Silencioso se acrece
El llanto que derramo de dulzura,
Y olvidando mi fuerte desventura, ’
Al querer abarcar mi fantasía 
Las sublimes esferas celestiales,
Se ensancha el alma mía
Que al peso del dolor desfallecía.

Mas jayl que de mis males 
No es tan fácil huir como creyera.
Cegado por la luz de la esperanza
De un bien que en este mundo no se alcanza.
Y así, cual Prometeo
A la roca del mundo encadenado,
Al mirar a la tierra, solo veo 
Un campo por el odio ensangrentado.
¿Y do convertiré mi vista ansiosa 
De cariño y de paz y de consuelo?
Me persigue el dolor; y hasta la rosa 
Tan solo espinas a mi cuerpo ofrece,
Y Natura sus luces obscurece 
En mi presencia con tupido velo.

¿Donde hallará reposo el alma mía?...
¡Ya no quiero mirar a las estrellas.
Pues tormentos de envidia sentiría 
De no vivir tan alto como ellasl

Solo el recuerdo de mi madre santa 
Puede ser lenitivo a mis dolores 
Y en ios puros amores 
Que el corazón a su memoria canta 
Está la dulce calma que buscaba 
Con mortal ansiedad mi fantasía 
Cuando la amarga pena me angustiaba.

jTu serás, Madre mía.
En .esta noche triste mi alegría!.

Diego SELVA.
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La Sscuela de Artea y Oífcios de la mofer
n

Seré breve, y no pretendo con estas notas ni dar lección a na- 
dio, ni que mi modesta opinión impere. Trato solamente de demos­
trar, que es muy de interés para el mejor desarrollo de las ense­
ñanzas que en esa Escuela se lian de organizar, que se inspiren 
desde luego en una noble idea; el resurgimiento de las artes indus­
triales granadinas.

Como ya se ha dicho, consignando las manifestaciones de la 
ilustre directora de la Escuela, señora doña Laura de Argelich, se 
establecerán por lo pronto dos secciones: Bordados y Encajes. Su­
pongo, que como fundamento de ellas, se enseñará el dibujo en las, 
dos, y he aquí el motivo de estas líneas: el dibujo de los modelos 
debe inspirarse en los Bordados y los Encajes netamenta granadi­
nos, y como explicación necesaria de ellos, sería de gran utilidad 
el estudio de la Historia de nuestras industrias artísticas.

En la Escuela profesional de la mujer, en Barcelona, se estudia 
la Historia del Arte, para comprender bien la historia del traje y 
sus evoluciones en todos los tiempos y la de los estilos de artes or­
namentales en las telas, muebles, joyas, etc,

Los efectos de estas enseñanzas se han visto bien demostrados 
en una reciente Exposición celebrada en Barcelona. Allí, el Ayun­
tamiento tiene establecida y reorganizó solemnente el pasado año, 
una Escuela de Artes y Oficios de la mujer, que comprende:'una 
Escuela taller, otra de perfeccionamiento de obreras y otra de co­
nocimientos domésticos. Claro es que aquí, por hoy, no puede aspi­
rarse a esas ampliaciones, y que para el logro de los proyectos es­
tudiados para más adelante por la señora de Argelich, que une a 
su inteligencia y saber la energía y la perseverancia—, esto es: la 
creación de cátedras de bordados en cueros, tapicería y cerámica y 
la instalación de telares, es necesaria la firme voluntad de esa profe­
sora artista y recursos pecuniarios que deben proporcionarle el 
Ministerio creador de esa institución de enseñanza y G-ranáda en­
tera, que debe considerar lo que esa Escuela representa, el trabajo 
de la mujer, tan dificil, tan mal recompensado y tan escaso, como 
es hoy todavía.
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A pesar dé que conozco superficialmente a doña Laura, tengo 

fe en sus proyectos y en su modo de probeder. La reserva, él silen­
cio de que se rodea para nn hacer ostentación de sus trabajos, son 
una verdadera garantía de éxito.

<Oree—como ha dicho un periódico ‘granadino tratando de‘ éste 
particular,—que sin hacér alarde de sabiduría, obrando sigilosa­
mente en provecho de los semejantes, dedicándose a instruir al 
prójimo, procurándole medios de vida y enseñando, se hace más 
patria que vociferando en demanda del ansiado sufragió’femenino, 
como las mujeres anglo-americanas»... »

For eso, porque espero mucho de esa Escuela y de su digna 
directora, he consignado estas modestas observaciones que me hon­
raría mucho en que se atendieran para el mejor funcioñamiento y 
desarrollo de la institución. Es preciso próporciónar ocupación 
honrosa y lücrativíva a la mujer; hay que apartarla de insensate­
ces de finalidad política-^—desdichado punto de vista desde el cuál 
consideramos todos los aspectos de la vida en nuestro país—̂ y de 
las corrientes de perdición a qué inclinan la miseria y las privacio­
nes; pero hay que atender a su ilu.straoión y su cultura, abriendo 
ante sus ojos el libro de la historia y mostrándole nó solo las pági­
nas que relatan batallas, glorias y horrores, sino* las qué sé refie­
ren a la enseñanzas del arte y del saber.—V.

i . - ‘

De» le

Jaén viejo: Callejones, torres y ventanas
Por mucho que en Jaén se edifique y por mucho que su urba­

nización se transforme, ha de tardar bastantes años, en perder su 
carácter típico y su peculiar fisonomía, donde el tiempo, al pasar,, 
dejó las arrugas de los siglos. Sobre todo, ei macizo, el* apiñado 
hacimienío de ios antiguos barrios de San Pedro, San Juan, Santa 
Cruz, San Miguel y la Magdalena, tardarán más en transformarse 
—si se transforman,—que los también de abigarrada composición 
que fueron «collaciones» de Santiago y de San Lorenzo y alrede­
dores del Convento de Nuestra Señora de las Mercedes.

No negamos nosotros, que Granada, Ronda y otras tantas po­
blaciones de la Andalucía reconquistada, tienen en sns barrios anti­
guos rinconcillos, callejas, encrucijadas, ruinas, huertos, mfirallas
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donde la belleza artística retrospectiva ofrece preciosos motivos de 
estudio .y cuadros primorosos de arte, qee cambia y presenta nue­
vos aspectos con solo una desviación de la miiada del espectador; 
pero esos cuadros también los tiene Jaén, en lo que los mismos 
gienneses llamamos, a veces, «pobreza de nuestros tesoios artís­
ticos». . 1 T» 1

Cuando el..... (1) Cronista de Granada, D. francisco de Paula
Valladar, visitó Jaén, quedaba suspenso y admirado, y se detenía 
con deleite de sibarita de lo bello tradicional, al subir las callejas 
de nuestros barrios altos o al ver interrumpido un obscuro calle]ón 
por un trozo de muralla derruida o por uu resto de cuadrada torre
moruna, que se levanta orgullosa todavía, en uu huerto cuyas
tapias asaltan las ramas de un jazminero o los brazos do un grana­
do venerable o las palas punzantes de una espléndida chumbera. 
Los jienneses habíamos pasado mil veces por aquellos lagares y no 
habíamos sentido la sensación grata de lo estético; y ŝm embargo 
la habíamos .sentido en Granada ante sitios iguales, sin otro m tjz  
y sin otro elemento de composición. En cambio el cronista do Gra­
nada, se sorprendía contemplando esa riqueza característica del 
Jaén viejo, que consideraba de imponderable sabor y de dulcísimo 
encanto evocador de la Andalucía do otros siglos y do otra edad... 
¡dichosa edad y siglos dichosos aquellos en que haUa moros  ̂y cns. 
tianos! El fenómeno no es sorprendente. Es una consecuencia natu­
ral del inmediato contacto con lo que nos rodea. La costumbre 
nos hace no fijarnos en lo que tenemos cerca, ni en apreciar su va­
ler. I-iO bello se ofrece a nuestros ojos en lugar distinto del nuestro, 
porque cambia ese ambiente en que vivimos y porque nos impulsa 
la predisposición o la sorpresa grata, a la dulce novedad apacible.

Reliquias gloriosas de un Jaén lleno de misterio, de soledades 
y de silencio, no las derrumban los hombres con su piqueta urba­
na. No llega allí la demolición moderna. Diríase que las conserva 
su fuerza tradicional y que los mnovadore.s sienten miedo de llegar 
a su seno por el santo temor de que de ellos salga la condenación 
de la historia.

Orientaciones de orden particular muy superficiales-¿y poi­
qué no hemos de dócir muy utilitariamente egoístas?™vienen fre­

ti) Suprimo aquí elogios que no merezco, aunque agradezco mucho.—V-
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Güentemente ealíivando el terreno de la indiferencia en cuanto sea 
veneración y conservación de los recuerdos del pasado; mas como 
no solo de pan vive el hombre, hay siempre generosos idealistas y 
caballerosos románticos que sabe guardar los respetos merecidos a 
lo que recuerda sucesos y memorias, unidos, sin que nadie pueda 
romperlos a lo que constituye nuestra herencia espiritual.

Seria un absurdo sostener la teoría de que los barrios antiguos 
han de permanecer siempre caracterizados por la vejez ruinosa, que 
impusiéronles los años; pero hay derecho a pedir qne no se le haga 
ridiculos cen los afeites, porque si «los colorantes y los vinagrillos 
y la salserilla y el vino adobado» de que hablaba la sátira, no lo­
graban quitar las arrugas de las dueñas quintañonas, mal puede 
quitarles la venerable triste soledad, el ornato de los tiempos mo­
dernos.

A lfredo CAZABAN

Eq hofiot* de flatalio f?ivas
En la nueva casa adquirida por el Estado para Escuela de A r­

tes y Oficios, se ha colocado una artística lápida esculpida en már- 
mor de Carrara, por el notable escultor y profesor de dicho centro 
de enseñanza don José Navas Parejo. Heproducimos por el foto­
grabado esta interesante obra de arte, que ha de perpetuar la me­
moria del incansable y entusiasta protector de esa Escuela, nuestro 
paisano e ilustre amigo el exministro don Natalio Rivas.

He aquí una minuciosa y justa descripción de la lápida, que la 
Escuela tuvo el acierto de encargar al referido artista granadino 
Sr. Navas Parejo:

«En la parte media superior aparece el retrato del señor Rivas, 
verdadera fotografía pudiera decirse, en la cual ha recogido el autor 
fidelísimamente la expresión de nuestro paisano, llevando a la pie­
dra los rasgos fieonómicos, la espiritualidad del fotografiado. A 
ambos lados del retrato aparecen los escudos de España y Granada. 
Los tres elementos se hallan unidos por las simbólicas ramas del 
láurel y palmas.

El conjunto de la referida lápida es admirable y el detalle de 
sú ejecución,, una verdadera filigrana.
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En la parte central se lee la siguiente inscripción:
La Escuela de Á 7"tes y Oficios al exceleniisimo señor don Natalio 

Bivas Santiago^ por cuya patriótica gestión adquirió el Estado este 
edificio,—Diciembre de 1918x-»

Es muy justo y merecido el homenaje que la Escuela dedica al 
ilustre granadino, que tanto ha trabajado y trabaja por el desarro­
llo y perfeccionamiento de ese centro de enseñanza, en el que segura­
mente veremos pronto organizadas las cátedras de Dibujo aplicada 
a la Pintura y Escultura y las de Colorido y Escultura estatuaria. 
En la patria de Alonso Cano, Pedro de Mona, Juan de Sevilla y 
todos los grandes artistas del siglo XVII que constituyeron la Es­
cuela granadina discutida por algunos, pero reconocida por críticos 
e historiadores de arte como Jovellanos, debe enseñarse a pintar 
cuadros y a esculpir estatuas y relieves.

Mi entusiasta aplauso a la Escuela y al laboriosísimo artista 
granadino Sr. Navas Parejo. ..

Un nuevo escultor
Demuestra bien la necesidad de atender a la reorganización de 

las enseñanzas de Pintura y Escultura a que antes me refería un 
nuevo hecho interesantísimo y trascendental; la formación, casi, 
expontánea, de otro artista, que de seguir como revelan las obras que 
hasta ahora ha producido, llegará sin esfuerzo a los mayores prodi.-, 
gíos en la Escultura.

Es curioso el caso: trátase de un hijo del acaudalado propietario 
don Manuel López de la Cámara, que al i>ropío tiempo que cursaba 
la carrera de Derecho en la Universidad, y que ha concluido muy 
joven, acometía con verdadero entusiasmo el estudio de la Escul­
tura, guiado por el ilustre artista granadino Pablo Loizaga que ©s 
para el joven escultor mas aunque maestro un entrañable amigo.

E l mismo Loizaga se sorprendió gratamente el día ;en q.ue e,l, 
joven artista le mostró varias obras que son, no una promesa para el 
porvenir, sino la realidad, la revelación de que el artista está for-; 
mado, conel dominio de la técnica y la inspiración del genio. De 
entre esas obras reproducimos por el fotcgrabado una notabilísima: 
el busto-retrato de nuestro buen amigo el notable escritor granadino 
e ilustrado archivero bibliotecario don José M.^ Caparrós.'

Véase detenidamente ese basto; estúdiese la perfección.del di-
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bujo, la Melidad del retrato, la enérgica téonioa de la obra, la 
extraordinaria expresión vital que el rostro acusa... Parece la obra 
de un maestro qiue ha llegado a la dominación del trabajo, y que 
siente, latir en su cerebro las caricias del genio del arte. ^

No soy partidario de extraordinarios elogios a los jóvenes que 
acometen la accidentada vida del artista. Esos elogios suelen ser, 
contraproducentes por que les detienen en su carrera senibiada d© 
obstáculos, que a veces malogran grandes inteligencias; y yo que 
me honro muy mucho en haber visto mas qu@ otros respecto, de 
artistas que comenzaban y que no fueron comprendidos en sus 
primeros pasos, consiguiendo modestamente que se lea hiciera jus­
ticia para que hoy sean honra y gloria de la tierra que los vió na- 
oer—.y no cito nombres, por que soy opuesto a exhibiciones perso­
nales que pudieran contradecir mi vida sencilla y oscura,-—me 
complazco ©n consignar que veo en las obras de Eernandito López 
y Rodríguez Acosta la revelación clara y concreta de un artista 
formado, sin indecisiones, sin desmayos, con personalidad propia y 
carácter definido. Deje a un lado los libros de leyes (¡buenas están 
©n nuestro país!) y ya que cuenta con admirables oondioioDes de 
artista y con recursos sobrados para acometer el estudio, entre; 
confiado y con decisión en el camino del arte, que en él hallará fá-? 
oilmente, lo que otros, por falta de medios o de proteccióní no ha­
llaron nunca.

Y le envío mi aplauso, así como a su buen padre, mi antiguo 
amigo.—Y.. ' ■

Una Exposición en Jaén
Del 37 al 23 de Octubre próximo se celebrará en Jaenj con 

motivo de lasfabaosas fiestas de Otoño una Exposición de pintura, 
a la cual pueden concurrir todos los artistas de Andalucía.

El tamaño máximo de las obras que se presenten será de 1,50 
por 0,80. Los asuntos son libres y los cuadros vendrán firmados por 
sus autores. Se admitirán todas las obras hechas por los piocedi"'
mientes de óleo, acuarela, pastel y agua fuerte.

El plazo de admisión expirará el 12 de Octubre proximo, y se 
adjudicarán los siguientes premios. .

Medalla de oro y 500 pesetas.—Medalla de bronce y 250 pese­
tas y  otro premio de 250.

Los artistas fijarán el precio de venta de sus obras, encargán»

'‘■■J: ' M í  -V , í 's  ! ''■ '■it.V '.li-

B u s t o - r e t r a t o
del distinguido escritor y bibliófilo Don José 

Caparros.
Notable escultura del joven artista aficionado 

D. Fernando López y Rodríguez-Acosta.
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dose la Secretaría del Ayuatamierító de represeiitarlos para, este 
caso. ' ■ -i'

Historia del .arte ;
El día 26, se h.a inaiigorado eii la Sorbbna el Cóiagresó interna- 

ciónal de Historia déi Arte, bajo la jDresidéücia de monsieür Andre 
Miohelj académico de Bellas Artes.

El programa del Congreso consta de muchas comunioaoionés 
del estudió de los distintos ráedios por que puedan realizarse con 
máyor ófioaoia y exactitud las ihvestigaciónes artísticas, y estre­
charse más aún la colaboración de los eruditos y los sábios.

Pronunciado por nionsieur León, director de Bellas Artes, 
el discurso de apertura, tomaron sucesivamente la palabra loa 
deregados de Bulgaria, Dinamarca, España, Piñlañdia, Estados 
Unidos, Italia, Lnxera'búrgo, Portugal, Rumania, Servia, Suiza y 

"'l'úrquía. " ' '" ' ■ y''' ' ■' ,
Seguidamente sé nombraron cuatro séccioiies, denominadas: En­

señanza, Arte Oriental, Arte Bizantino e ÍEisl oria de la Música, las 
cuales sé reunieron inmediatamente, dando comienzo a sus tra­
bajos. '

En la primera sección (Enseñanza), don Aureliano Beruote, 
director del Museo del Prado, de Madrid, dió lectura de una co­
municación suya;

D e los viejos poetas

E L
La fantasía, demente de un poeta 

con esta construcción probarnos quiso 
que es verdad la doctrina del Profeta 
y  que aquí plantó su Paraíso.

Rafael GAGO PALOMO
Tarde deí 11 de Septiembre de 1875,

EL CENTENARIO DE.STA. TERESA ,
Cúmplese el tercer centenario de la Canonización de Sta. Teresa 

de Jesús el 12 de Marzo de 1923. Para festejarlo dignamente se ha 
nombrado un Comité ejecutivo: que tiene sn residencia en Avila.

Una de las-Comisienes de ese Comité es la .de Propaganda y 
Prensa, que ha tenido la bondad, honrándonos, de nombrar Redac-

9 m



tor honorario al d irector de La ALHAMBRA,~como lo  ha hecho con
otros de publicaciones semejantes,—de una preciosa revista que 
hemos recibido y que es la que ha de mantener y propagar cuanto 
con la celebración del hermoso centenario se relacione.

Grranada tiene relación muy directa con la Divina Doctora, y el 
deber, por lo tanto, de coadyuvar a cuanto con esa fiesta se rela­
ciona. Aquí tuvimos no solo compañeras y admiradoras de la Santa 
sino familias granadinas que eran parientes muy cercanos de ella. 
Además las fundaciones de conventos estavieron inñuidas directa­
mente por Santa Teresa de Jesús.

Trataremos de todo ello y por lo pronto, como nota de propa­
ganda, reproducimos los jtárrafos que siguen de un primoroso ar­
tículo de la ilustre escritora María do Ech&j-ri, qire da a conocer 
una idea de la Junta de propaganda de Barcelona;

«Se trata,—dice—de hacer algo que «quede», algo que dure 
más de lo que duren las fiestas y el entusiasmo... Y para ese algo 
que aún no se ha concretado del todo, que se dice sería una edición 
de las obras de Santa Teresa, una vida suya, puesta al alcance de 
todos los bolsillos, y que quizá podría ser otra cosa, se pide a todas 
las que se llaman .«Teresa», contribuyan con una «peseta», que no 
6,8 mucho, y que puede llegar a ser una cantidad respetable y con 
ella realizar el pensamiento de que viva el recuerdo yiráctico, de 
este año que comienza el 12 de Marzo de 1922 y termina el 12 de 
Marzo de 1823, al que podemos llamar justamente «Teresiano», 
mucho más allá de lo quo viva la celebración del hermoso cente­
nario. ■ ■ ■ '■ ....... . : ‘

La idea es de las que caerá simpática en todas partes... No 
habrá, seguramente, una sola «Teresa» en España, ni aún en Amé­
rica, que no quiera aportar sü «peseta» al fin de lo que ellas van a 
constituir para luego darle una forma real y  práctica... Porque 
podrá haber santos más o menos «regionales*, más o menos ligados 
a la tierruca que nos vio nacer, pero Santa Teresa de Jesús, aunque 
gloria de Castilla, y los castellanos con legítimo orgullo lo recla­
mamos, es de toda España, es de todas sus proyincias, es algô  tan 
metido en el alma española, que no se concibe que pueda haber 
uno nacido en España que ño ame a la Santa, que no se incline re­
verente ante la mujer que ciñó nueva corona de gloria a la fíente 
augusta de la M adre patria.»
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plOTñS BlSüIOGf̂ ApiGñS

Querer e& poder, titúlase la nueva publicación de Marden, que 
nos remito la antigua y famosa «Librería Parera» de-Barcelona 
hoy a cargo del inteligente editor don Antonio Eooh. En este libro 
«se analiza el valor psicológico de la voluntad en sus relaciones 
con el éxito», y como dice el inteligente traductor en el prólogo 
qne precede al libro, «a los hambrientos de verdad y de luz, a los 
que repugnan por alimentos espiritual el grosero forraje de yer- 
bajos sin substancia, les servirá esta nueva obra de Marden de 
provechosa enseñanza para fortalecer sus anémicas fuerzas, acau­
dilladas por la voluntad...»

Inspíranse-las obras del ilustre psicólogo en el más sano y fer­
voroso, optimismo, y la. verdad eFi que esos libros debían ser los 
preferidos.por la, juventud en toda clase de lecturas, ¡Siempre ade­
lante!, es sudema,. el cual desarroyó de admirable modo en su pri­
mer libro. Este de hoy, parece el resnmen de todas sus sanas, enér­
gicas y hermosas teorías. «Completamos el antiguo, adagio, dice,— 
querer es poder, diciendo y demostrando que no basta querer para 

pues ;86 necesita saber lo que so'quiere.. Sin el conocimiento 
y la voluntad es imposible la aeción,„íi

Estas hermosas conclusiones constituyen la más franca y noble 
exposición de las teorías del autor, a quien la humanidad debiera es­
cuchar y hacer j usticia, agradeciéndole los notables trabajos a que 
ha dedicado sn vida entera, Purera, mi inolvidable amigo, en otro 
país, hubiera recibido el homenaje de agradecimiento a que era 
ficroedor por haber acometido la árdua empresa, conociendo la esca­
sa afición de las juventudes, contemporáneas a esa clase de estudios, 
de traducir y publicar esos libros. Murió. Parera sin que-se le tri­
butara el homenaje. En cambio se organizan otros que hacen pen­
sar en. lo-que es, esta vida, arpesar de lo que !a sociedad presente 
pudiem. aprender en esos libros de Marden.,

—BibUot&ea rojo y ji&ul, colección de novelas en idioma caste­
llano,, que lui casa. editorial de Leipzig, Bernhard Tauchnitz em­
pieza, a publicar, y  cuyos primeros .cuatro tomos hemos tenido el 
gusto- d,0 recibir. Son traducciones castellanas de cuatro notables 
novelas, alemanas modernas: Tragedia de un matrimonio, por Grei- 
jerstans, «uno de los más célebres novelistas suecos», que ha fijado 
on, esejlibro un. drama de vida, himiana con la maestría de un gcan
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artista; Errorem y extravíos, por Teodoro Fontane, ilustre escritor 
alemán: El fantasma del dique, por Teodora Storm y Lágrimas de 
niño y El señor eonsejero Oraumann, de Wiidenbruch.—Los pró­
ximos tomos contendrán otras obras alemanas traducidas también 
al español, traducciones de otros idiomas al castellano y otras es­
pañolas originales.

La presentación efe los libros es elegantísima y artística y el 
precio de cada tomo, 2 pesetas. ,

Con más extensión dedicaremos notas especiales a las novelas 
recibidas y a das que recibamos después.

— El baile de los espectros por José Mas. Tercera edición.de esta - 
preciosa novela, en que con exquisito ingenio se siguen las huellas 
de Poe. yde Hoffman.Recientemente, hemos publicado unos intere­
santes artículos de Muñoz Crego acerca del notable y joven novelis­
ta, hijo de nuestro inolvidable amigo el gran escritor D. Benito Mas 
y Prats, estudiando otras obras muy notables originales de aquel. 
Al precioso tomito a que nos referimos-, sírvele de apéndice un 
notable fragmento del juicio crítico de- la ilustre Condesa de Pardo 
Bazán, acerca de La bruja y La estrella de la Giralda, novelas se­
villanas de Pepe Más. ■

—Palabras dichas por el distinguido literato don Luis González 
López, a modo de prólogo, en una sencilla fiesta de caridad cele­
brada en Jaén en 6 de Septiembre de 1921.—Es una primorosa 
conferencia, editada por los «Amigos del Arte», en Jaén.

—No conocemos aún el interesante libro del joven liteiato don 
Juan Marqués Merohán, Don Bartolomé José Gallardo, noticia de 
su vida y nuestra que la prensa malagueña ha elogiado mucho..- 

—Es muy interesante, aunque un tanto apasionado, el estudio 
crítico de mi querido amigo Alberto de Segovia acerca del discuti­
do y trascendental libro (tomo I), El extravío sexual de los Bona- 
parte: Una familia extraña, por don Augusto Vivero. Dice Segovia 
que, el señor -Vivero llena páginas y páginas de intimidades de al­
coba sin interés histórico; recurre a la erudición para hacer un libro 
de escándalo». Me agrada mucho el noble ideal de Segovia; pero 
soy franco: ese entusiasmo para defender a Napoleón y a los suyos 
a quien tantas lágrimas, amargaras y desastres debe España lo 
hubiera yo empleado en defender a los españoles, bien injuriados 
oon mentiras y falacias por los extranjeros, y por los españoles

— 285 —
también, que aún está en la memoria de todos un articulo publica­
do en La Libertad hablando de Isabel la Católica de quien lo me­
nos malo que se decía era que no se lavaba.

—Otro libro se ha publicado acerca de Bonaparte: Napoleón y 
el Mundo por Federico'Caínps con una carta prólogo de Federico 
Masson, si ilustre historiador francés (Enciclopedia catalana volú- 
mon 24). No lo conozco aún.

—Hemos recibido los cuadernos 127 a 130 de la notabilísima 
publicación, editada por la Casa A Martín de Barcelona, Episod^os 
de la guerra europea. Acompañan a estos cuadernos notables ilus­
traciones y láminas sueltas. Por la modicidád de su precio (30 cón- 
tiraos cuaderno) y por su buena presentación y veracidad, háoese 
recomendable la adquisición de esta obra. Hállase de venta en las 
librerías, centros de suscripciones y en la Casa Editorial Alberto 
Martín, Consejo de Ciento, 140, Barcelona.

-A m é r ic a ^ e s p a ñ o la  ( I S  Agosto).Gasi todo el número de esta 
interesante revista está dedicado a Hernán Cortés, «padre de la na­
cionalidad mejicana.» Copio esta nota, de una sinceridad admirable: 
«No-hay historiador, digno de llevar el nombre de tal, que no refie­
ra el amor de los indios a Cortés, quienes efectivamente lloraron 
BU muerte, cuando la falsa y la verdadera noticia de ella. Ese cari­
ño y gratitud del pueblo al gran conquistador se revela bien én la 
honrada,y sincera relación de Berna! Díaz, publicada en estasmis- 
maspáginas.—La Dirección.» A Dios gracias, la verdad histórica 
se va abriendo paso y destruyendo las enormes falsedades que la 
crítica extranjera había acumulado sobre España y los españoles 
en América.—Entre los trabajos que complementan el número, uno 
de ellos merece reproducirse y popularizarse, el titulado Un auto 
s a c r a m e n ta l en el siglo X V IL  Júzguese por este primer párrafo: 
«Sabed lectores que la España ha perdido por causa de los enciclo­
pedistas franceses y de sus arrendajos españoles, una de las mayo­
res maravillas que haya producido el arte popular; creación por­
tentosa de la fe, del ingenio, del clima y de las costumbres, que se 
concertaron y combinaron admirablemente para producir el pro­
digio de los Autos Sacramentales».., Y con otros sabrosos comen­
tarios describe «el espectáculo de un auto sacramental celebrado 
en Méjico, capital de nueva España, el jueves do Corpus de 1667, 
en la. plaza que hoy se llama del Volador cerca del Palacio de los
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Virreyes..., y es tan interesante el artÍGulo que en el prói^imo nú­
mero lo liemos de reproducir casi íntegro, -

—Nuevo Mundo y continúan su interesante
campaña, popularizando sus informaciones muy notables escritas 
y fotográficas de cuanto sucede en Marruecos. Merecse singular elo­
gio la activa e inteligente sociedad ■

—Por causa de extravíos e interrupciones de los correos, a con­
secuencia de los pasados tempdrales que nos han privado de lá co- 
miinicaGión con Madrid por la línea del Sur de España (aún no ha 
reclamado nadie; iqué Granada esta tan singular,LM)v no ñemog reci- 
cido los tomitos de la-¿Novela semanal» desde el número. 10 y otras 
varias publicaciones.

—Nos honra con su visita y queda establecido el cambio desde 
luego, la interesante revista Fomento del Turismo y Departes^ que 
dirige nuestro antiguo an?igo, Sr. Janer y Eerrán

—To/edo, continúa con gran éxito, por lo que felicitaluQS a su 
ilustrado director nuestro estimado amigo don Santiago Oamarasa, 
la nueva organización de esa revista. Adelantci con fé y entusiasmo, 

-^Bellas aries (IS Sep.) —Entre los notables trabajos que publi­
ca es muy iuteresante el titulado a la memoria del pin­
tor madrileño Fduardo MosaléSyáQÍ 'm̂ Q\igñUt<̂  crítico director de 
la revista don Eranoisoo Pómpey. Oumplióse el 13 de Septiembre 
el aniversario de «aquel joven romántico» (murió en 1873), honra 
excelsa del arte español y a quien no se ha enaltecido todavía como 
se merece. Pompey estudia a Rosales y su obra, con gran alteza de 
criterio y señala la influencia que en realidad encuéntrase en Ro­
sales: la de Yelázquez. «Y encuentro a esa influencia velázqueña 

. sobre las demas, suponiendo que le llegaran a influir otros pintores, 
—dice—que yo no lo creo, aparte de Goya, que le preocupó muy 
poco tiempo, de una manera que pudiéramos llamar amorosa y res­
petuosamente comprendida»... Estoy por mi parte de acuerdo por 
completo con Pompey, que nos promete «para otra ocasión, el 
detenido juicio critico e histórico que tiene planeado» sobre la vida 
y la pintura de Eduardo Rosales. Ilustra el notable artículo un, 
hermoso grabado del magistral cuadro del gran: pintor, «El testa­
mento de Isabel la Católica» que fue expuesto en 186ú y premiado 
con primera medalla y adquirido para el Museo nacional.

De ese cuadro debiera haber una copia en la Real Capilla de
Granada.—V. ,

m i

Notas para Octolire.^Teatros.—La 
Filarménlca.— ' mÚrqUés' de 
potéjar.—La Fiesta de' la  Raza. •.

La croniquiUa del próximo número de La Alhambra ocupará büeria 
parte de sus páginas, aunque para mayor comodidad de dos lectores irá di­
vidida en artículos.

El programa es verdaderamente interesante: entrégá del Genérálifé y de 
la «Casa de los Tiros» al Estado por la representación de la marquesa de 
Campotejár, distinguida dama a quien se le ha otorgado la grandeza de Es­
paña y el título de marquesa del Generalife; inauguración del monumento a 
Angél Ganívet; concierto de violín en el íeatrito del Alhambra Palace-Hotel, 
por Manuel P. Díaz, nuestro distinguido paisano, acompañado por el-notá- 
bie pianista, también paisano, Francisco de p. Rodríguez; inauguración del 
nuevo local de la Escuela de Artes y Oficios (cEÜIe de Gracia) presidida por 
el ilustre protector de ese centro de enseñanza don Natalio Rivas; comenta­
rios a la visita de los señores Beltrán y Musitu y Diaz de la Sala, a Grana­
da con motivo de la entrega del Generalife; coínentarios interesantes por di­
versos motivos; apertura de curso en la Universidad y tettia del discursb 
leído por el ilustre catedrático de Medicina don Antonio Amor y Rico, tema 
que se refiere a las aguas potables de Granada; procesión de la Venerada 
Imágen de la Virgen de las Angustias, y algunas otras fliestas y sesiones ar­
tísticas relacionadas con todos estos asuntos, y un interesante y notable ar­
tículo de mi buen amigo don José Garzón, que ya repuesto felizmén1:é de lá 
grave enfermedad que ha sufrido, renueva sus trabajos literarios, escribiendo 
acerca de «La Virgen de las Angustias y Ganiveí» y desentrañando ideales 
dél hermoso libro del malogrado escritor G ranada la  bella. El propósito de 
Garzón es noble y delicado, pues refiriendo que algún crítico consideró ex­
céptico a Ganivet,dice: «¿Ganivet excéptico, descreído, falto de piedad? ¡Quien 
lo sabe!...»

Tiene razón el querido amigo. Siempre sostuve la opinión de que Gahi- 
vet no está aun estudiado en todos sus aspectos y aun menos ác'étcá de 
creencias y opiniones morales y religiosas. A ese desconocimiento ha con­
tribuido ñiuoho el tomo de cartas íntimas que Navarro Ledesrñá tuvo la im- 
’previsión de publicar...

—Hasta que a mediados de este ñie's se inaugure la témporada de Otoño 
e Inyierno en lós teatros, la empresa de Cervantes ha dado a conocer un 
interesante número de «variedades»: los M arbLuis’, una muchacha guapa y 
muy simpática, actriz y cantante digna del aplaú’so y elogio con que todas las 
noches se le escucha; su hermano, el buen actor de exquisita graciá y correc­
ción y ün buen maestro y brillante pianista padre de aquellos. Lo ftiás agra­
dable del espectáculo es que apenas se cantan «couplets»; los han sustituido
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por niuy ügradabios y graciosos pasos d.6 coniodia, ontrenissos, juguetes 
cómicos, etc., que presentan bien de decorado, trajes, transformaciones, etc. 
Ei espectáculo ha agradádo niücho y el teatro Cervantes está concurridísimo.

—Parece que las Sociedades Filarmónicas toman mayor importancia de 
día en día. He aqúi lo que nos ha dicho la prensa diaria de quincena: «Nos 
es grato comunicar a nuestros lectores un importantísimo acuerdo tomado 
por las sociedades filarmónicas espaflolas, de beneficiosos resultados para el 
desarrollo del arte musical en nuestra patria.

La iniciativa ha partido de la culta sociedad Filarmónica de Valencia, que 
deseando contribuir a i progreso y difusión de las enseñanzas musicales, 
pppuso la federación de todas las sociedades que, como ella, encaminan sus 
esfuerzos a la consecución de tan provechosos idéales. Es un hecho bien 
acreditado, que el indicado llamamiento ha constituido un positivo y reso­
nante triunfo. . _  . .

Acordes las sociedades filarmónicas con los incalculables beneficios que 
tal asociación ha de reportarles, no han vacilado un solo inontento, conct- 
diendo con su favorable acogida un amplio voto a los organizadores, y por 
todo lo cual bien manifiesta está la nueva orientación de las cultas socieda­
des musicales, beneficiosa en extremo para el que siente las nostalgias.de!
divino arte. . ü .,

Por nuestra parte, nos congratulamos del incremento que nuestra rilar- 
mónica Granadina ha de tomar, pues ha sido una de las primeras que se han 
adherido al noble acuerdo. Ya tiene en preparación un brillante curso musi­
cal durante la etapa 1921 a 1922, con el concurso dé los más célebres artistas
de Europa». . - , ,■

Además, nuestra Filarmónica estudia con gran interés la feliz idea de la 
organización de una enseñanza musical, que sea el comienzo de la restau­
ración de lo que perdimos.* aquella ilustre pléyade de notables músicos ins­
trumentistas que tenían fama en España entera, y entre los cuales descolla­
ban el famoso flauta D. Domingo Martín (Dominguito) a quien. Sarmiento, el 
insigne profesor del R. Conservatorio rindió pleitesía en Granada, y otros mu­
chos a que en otra ocasión dedicaré un recuerdo.

' —Ha fallecido en Génova, después de larga y gravísima enfermedad, el 
ilustre marqués de Campotéjar D. Giacomo Filippo Durazzo Pallavicini, que 
pertenecía a una de las más ilustres familias italianas, pero,que conservó 
siempre, por su rancio abolengo español, como descendiente óel famoso. SúO** 
rrero Cidi Yahia Alnayar (D. Pedro de Granada Venegas), gran amor ¡a Es­
paña, consolidado ahora en la noble transacción del pleito'de Generaliíe. 
Granada debe demostrar su agradecimiento a la Casa Campotéjar, ya expre­
sado en nombre de la Ciudad por los que en la transacción' han intervenido 
así como al Sr. Solia, inteligente administrador del marquesado en Granada, 
que en esta ocasión como en otras ha demostrado su cariño a la ciudad.

—Suponemos que no pasará en silencio la fiesta de la Raza, que debe 
celebrarse, aunque sea modestamente el 12 del próximo Octubre.—V.

La Alhambra
Revlsía de y Letras

ANO XXIV 15 de Octubre de 1921 Extraordinario XXII

L a s  e x c a v a c io i i e s  d e  G a b ia
En cumplimiento de la R. O. de 18 del pasado Marzo, por |a  

cual se reserva el Estado el derecho de hacer excavaciones arqueoló­
gicas en Giahia la grande, hace tres días se halla en Q'ranada el 
Director de ellas y Delegado Inspector de la Junta superior de 
Excavaciones don Juan Cabré y Aguiló, notable y entendido 
arqueólogo.

En el número 538 (30 Abril 1921) dé esta revista, hemos publi­
cado el interesonte informe de la Comisión provincial de Monu­
mentos de Oranada, origen de la Real orden referida. Oon modestia 
suma,—que honra a la Oomisión,—en ese informe no se hacen 
afirmaciones concretas respecto a la época de las construcciones 
que la excavación y estudio dejaron descubiertas, recogiéndose sin 
embargo un dato muy interepnte; el que consigna el inédito ana­
lista de Q-ranada Henriquez de Jorquera en- su breve descripción 
de Gabia: que este pueblo <ffué fundado por los godos según indi^ 
dos de SU castillo ayngliado 'pov los íwróoíMCíííwps,’a quien la ganaron 
los Reyes cuando la conquista del Reino»...

Si esas excavaciones ponen al descubierto los restos de una 
construcción de los primeros años del Oristianismo, Granada toma­
rá importancia suma en el aspecto arqueológico, pues ya no seria 
solarn̂ P-t'® la afortunada poseedora de la Alhambra, monumento 
único de la España musulmana; sería celebradisima por esos restos 
arqueológicos pertenecientes a una época de la cual hay escasos 

,, recuerdos.
, ■ Además, si estas excavaciones dieran el apetecido resultado 
serían provechosa enseñanza para acometer otros trabajos de ver­
dadera trascendencia^ la investigación de las ruinas de Hiberis, dis*̂  
cutida ciudad romana, goda y árabe de la primera época y cuyos
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restoí'v'=©palfcadQ3 bajo iercfnos de sembTadiOj ao han logrado con­
mover de modo decisivo la" atención de los sabios y artistas',, y la 
de las estribaciopes d§ Sierra llevada, en que «desde los descubri­
mientos de dólmenes y  menires de I5íiár destruidos allá en 1858, 
apesar de los artículos y dibujos publicados en el Museo Universal 
y.en la Qaceta de Madrid .'pov el inolvidable artista Martín Rico», 
como la comisión dice en su informe referido—se han hallado con 
frecuencia en los pueblos Gomarcanos a aquel, por ejemplo la Zu­
bia, objetos prehistórióos, cerámica romann, etc. Rn todn esa-pona, 
es presumible, y así lo cree la Comisión, que haya Ocultos grandes 
yacimientos antehistóricos, líitimamente, y ya trataremos de ello,
se han hallado interesantes sepulturas ón MonachiL

Las obtas de ¿abia han comenzado ya. Espetamos que todos
coadyuven al más espléndido resultado de ellas.- X .

h K  F i E i m :  P E  h B .  m m A  .
Con sencillez y solemnidad se lia celebrado la Fiesta de la Raza 

dé'este año: una fünción severa y conmovedora en la  Real Capilla 
de Reyes Católicos, en la que pronunció uri gran discurso histórico el 
elocuente orador sagrado R. P. Orduña, exproVincial de PP. Agus­
tinos. ' "" '

Al terminar la solemnidad reUgiosa, la Comisión organizadora, 
presidida por el teniente de Alcalde, Presidente de la Comisión de 
Funciones públicas," señor Fernández Molina, se reunió en el Ayun­
tamiento, constituyéndose en Comisión organizadora de la Asoación 
que aspira a ser répresentación aquí de la; Unión Ibero-Americanaj 
con el patrocinio de la Corporación municipal, quedando formada 
con los señores siguientes;

Presidente de la Comisión de Funciones públicas del Ayunta­
miento, señor Fernández Molina; Capellán Mayor de Reyes Católi­
cos, señor García Quintero; Presidente interino de los Exploradores 
de Granada, señor López Mateos; Decano del Cuerpo Consular, señor 
Conde de Miravalle; Delegado de la Unión Ibero-Americana, señor 
Montes Díaz; Presidente de la Comisión de Monumeritos, señor Ya- 
Hadar; Catedrático de Historia de España en la Universidad, señor 
Palanco; señor López Mateos, catedrático del Instituto; Alcaldes de 
Santaíé y de Pinos Puente, y señor Galdo, escritor amerieanistáv ■

I Después de trazar las líneas generales en que ha de desenvolver
BÜ patriótica gestión para populátizar cuanto se refiere a los grandes 
hechos históricos que unen a Granada con el descubrimiento de 
América, se acordó dirigir ,a, la Unión Ibero-Americana el siguiente 
telegrama: . y : ■ ■
■ «Presidente Unión Ibero-Americana, Bladfid' Oon asistencia Delegado 
Unión Ibero-Americana y represeníación Ayuntamiento y otras corporacio­
nes, al constituirse Comisión organizadora de Asociación que aspira, a ser 
correspondiéníe en Granada déla que V. E. preside, su primer acto es ía 
expresión de entusiasta adhesión altos ideales esá patriótica Asociación. 
Wiesidmte Comisión, Fernández Molina».
■ El Alcalde ha dirigido también al' Presidente dq lá Unión Ibero­
americana el siguiente telegrama;

«Al terminar acto religioso Capilla Reyés Católicos solemnizando Fiesta 
Raza, ruego a esa patriótica Asociación transmiíq saludo fraternal represen­
tación raza Ibero-Americana.»—Leyua.

Además, los centros docentes y corporaciones de está capital rcr 
mitíeron telegramas y cartas de adhesión al Presidente de la Aso­
ciación ya referida.
‘ . Aplaudimos la noble idea de esa Oomisión, esperando que la 
Unióp Ibem-AmWoáPá |a' acojerá con eptusiasnoo. Es necesario y 
justo que se reopAOzca el alto concepto que Granad a.merece en cuanr 
to con el Descubrimiento de América se refiere. La injusta preterición 
de Granada en el último Congreso hispano-americano no debe de 
fepétirse, y la Unión, centro dé todo lo que concierne a jas relacio­
nes cíe España y América, debe escuchar ' a la patriótica, comisión 
granadina. No debemos dudarlo. . : ; ■

O E ,0 2 s r io -A . a-K ,jeL isr.A .i3 ii!T .A .
La Cruz blanca y-Orapada.-y- 

jLa. Fjlariffómca.-T-Notae.
¡La Cruz blanca!... La adversidad y la indiferencia granadinas van destru­

yendo ese monumento que a su significación de piadosa insignia déla 
religiosidad de la antigua barriada del Triunfo, une la poesía de que la re" 
Vistieron la tradición y la leyenda. En las páginas de esta revista, pueden 
hallar ios lectores la explicación histórica de lo. qué fué esa cruz y tambiép 
íá de como se hizo esa unión, surgiendo la leyenda poética del duque dé 
Gandía contemplando el cadáver, desfigurado y tétrico, de la que füé hermo­
sa hasta la perfección: deja emperatriz Isabel.,. Que la tradición po sea 
cierta, aunque haya inspirado obras de arte interesantísimas, nada tiene que 
ver con el respeto y la consideración qué merece la enseña de Cristo. ¿A
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quién perjudica ni molesta la conservación de esa cruz? En otra ocasión, ya 
hace unos cuantos años, amaneció un día rota y caída, tan rota, que al res­
taurarla perdió su artística esbeltez y quedó reducida a muy pequeñas dimen- 
dones. Después, recientemente, sufrió otra desmembración que se reparó.,. 
y ahora cae otra vez... Así, de ese modo misterioso y cruel, rodeados de 
indiferencia suma; ante la sonrisa dé l as  indiferentes, han caído para no 
levantarse muéhos de los lauros y  prestigios que ennoblecían la historia y la 
significación de Granada. Así se nos suprimieron los organismos con que 
los Reyes Católicos y sus sucesores demostraron su amOr y su entusiasmo 
por esta ciudad; así: como ha caído una y otra vez la Cruz blanca, se han 
derrumbado casas y palacios que caracterizaban el arfe nueuo, el arte mu­
dejar granadino; las poéticas casitas con jardines del viejo Albayzín; las 
puertas y las murallas de la antigua Granada árabe; los templos artísticos: 
hasta los jardines moriscos que caracterizaban nuestros paseos y nuestras 
plazas... ■ ■ '

Jamás olvido, y  era yo muy joven, la total indiférencia con que los gra­
nadinos contemplaron, durante dos o tres días, como consumió un voraz in­
cendio la artística y admirable Casa Miradores, en la Plaza de Bibarrambla, 
edificio de correcta composición del Renacimiento y del que apenas queda el 
amargo recuerdo, y  no olvido tampoco las discusiones a que dió lugar el 
vergonzoso derribo del Arco de las Orejas o Puerta de Bibarrambla que se 
demolió p o r  ra/noso y hubo que recurrir a los barrenos para destruir aquellos 
fuertes muros... Estos dos hechos innegables, tienen un precedente curiosísi­
mo: hubo un Ayuntamiento en 184Ó, si no recuerdo mal, que se enorgullece 
en un documento impreso, de haber suprimido los soportales de Biba- 

.rrambla. .
—La hermosa iniciativa de mi buen amigo Emilio Esteban, presidente de 

la Sociedad filarmónica, protegida y amparada noblemente y con gran en­
tusiasmó pOr el culto e ilustrado aristócrata Conde de Antillón, de crear un 
Conservatorio de Música y Declamación en esta ciudad, va a ser pronto un 
hecho, felizmente. Las celebradas Escuelas del Liceo (de la primera fueron 
directores Matilde Diez y Julián Romea) y el feliz ensayó de la Escuela mu­
nicipal de Música, obra modesta pero inolvidable de mi buen hermano En­
rique (q.s. G. h.) son un precedente honrorísimo para el hermoso ideal de 
Emilio Esteban. Es hora de que todos se preocupen del decaimiento artístico 
de Granada y muy en particular del referente a la música. Granada tuvo 
fama por sus orquestas y capillas. Catedral y  de Reyes Católicos, por sus 
maestros directores y sus notabilísimos solistas, y en tanto que apenas habrá 
"úna población importante en la que no se encuentre un músico granadino, 
en Granada no hay elementos bastantes hoy para constituir una orquesta. 
Envío mis plácemes a Emilio Esteban y a su ilustre colaborador don Isidoro 
Pérez de Herrasti.

—Hoy comienza la temporada teatral en Cervantes con la notable Com­
pañía Isáura-Martianez. Ya trataré de estos artistas y del duetto Mari Luis 
que se ha captado justamente las simpatías del buen público.—V. ■
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Iros hocabt«es de la “Caet<da
' A l i l u s t r e  e s c r i t o r  D .  N a r c i s o  A lo n s o  C o r t é s

■ ' Eduardo García Guerra (Barcas) ’ ’
No es mny fácil convencer a las javentudea de hoy .de que.sea 

qierto lo que nos cuentan de aquella época, en que-a un tiempo 
mismo se fundó aquí el primer Liceo, se orgunizó el Museo provin­
cial, de .Pintara y  Eseultaraí la Gomisión de Monumento.s. desarro­
lló una gran actividad en sus estudios y,, trabajos y. la Sociedad 
Ee:onómioa,:da, Academia:de,Bellas ArteS'^y todas Iss Sociedades 
pairtiGulares y  Oficiales desenvolvieron con gran patTÍotistoo y en­
tusiasmo sus actividades y fanoionamientos. Sin embargo, hay que 
reconocer que todo ello es verdadpno sólo por el gran nfiebero de 
fóUetos y  libros quedo atestiguan, sino ]»or ios periódicos y revis­
tas-de da, épooa, entredas. últimas La: Alhambra, cuya :eO'lecóión - efe
verdaderamente interesante y de transcendenoia histórica,

OonfiesOj’por mí parte, que yo que he visto desmoronarse todo 
lo hecho desde 1839 por los Castro y Orozoo, los Fernández Gue-3 
rra, don Francisco Javier de BurgoSiLafuente Alcántara y tantos y* 
tantos hombres insignes, hasta ios últimos resplandores 
d a ,  he podido observar el cambio de costumbres públicas y priva­
das que han ocasionado fatalmente la mina de todo ello. Cogiendo 
al azar la colección de esa notable revista, y leyendo la crónica de 
cualquiera de'las «sesiones cte competerui-iaque el Liceo celebraba 
y' en las que se hacía música instrumental y vocal por señoias,.se­
ñoritas y cabáileros de diferentes edades, aristócratas unos, cate­
dráticos y hombres de ciencia otros o.,literatos y artistas, de- con-.
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dición Bpoial diferente y todos lilfeidós pon la amistad y él amon a 
la cultura y al arte; observando-que además de cantar ellas y ellos 
se recitaban versos, y en el intermedio de la primera a la segunda 
parte visitábase una Exposición de Pintura y Escultura organiza­
da por la Sección de Artes de la famosa Sociedad, hay que conve­
nir en que ha cambiado todo y  que la indiferencia que hoy carac­
teriza a Granada, tiene su origen en el apartamiento de sexos que 
*por circunstancias espeoialísimas se ha operado én'nuestra ciu~ 
dad>|l)> y la carencia, por • consiguiente, de fiestas literariaé>y ar­
tísticas en que ellas y ellos unidos cultivaban la poesía, la decla­
mación, la música, las artes todas. -

Hoy, quizá sería imposible Iq que en aquellos tiempos ©ra muy 
usual y corriente. Cualquiera de los insignes artistas, profesiona­
les y aficionados, que organizaban la parte musical de aquellas 
«sesiones de compétenciá», reunía en el acto casi, no solo las «par­
tes» necesarias para cantar una gran pieza de -ópera ó una ópera 
entera, si no una completísima mása coral en qüe, úríidós por el 
arte, veíanse señoritas aristocráticas y otras de la cíáse inédia, y 
muchachos de diferentes* procedencias: desdé la aristoerátióa hasta 
la de ios oficios artísticos.

El ilustre instrumentista d,on Domingo Martín, eLflaUta notable 
a quien él gran profesor Sarmiento, del Gonservatorio de Madrid; 
conocía y admiraba i de veras, no consintiendo cuando aquí estuvo 
hace muchos con la orquesta del Teatro Eeal,. tocar el papel de 
primer flauta que cedió en holocausto a don poming0;‘mi inóM^ 
dable abuelo, gran yipiinista para quien: el famoso maestro #aia- 
cios escribió i a maravillosa parte de violín primero del hermoso 
Jifííerere-—obra que ahora discuten y empequeñecen ios que dicen 
con admirable tranquilidad que .Beethoven 'escribió algo aprove­
chable (!)—-y muy • famoso director de orquesta, formaban -muy 
orgullosos, ©n la orquesta del Liceo, en la cual, la parte de •*violen- 
cello» estaba a cargo del insigne aficionado don Juan Bautista Sa-

(1) Una sesión de competencia notable: la celebrada el 24 de Julio de 
1840. Entre los poetas figuran Fernández Querrá (padre), don Juan Bautista 
tíalazar, arisíócraía, músico y literato y Lafuente Alcántara; ios cantantes*,, 
ellas y ellos, lo más distinguido de aquella época y en la Exposición, Gulia- 
ni el gran pintor escenógrafo; Enriquez, Fernández Guerra (Luis),-el notable 
arquitecto Enriquez, el vizconde de Almansd, las señoritas Enriquez y Pul­
gar (Aurora), y el célebre pintor Esquivel, que al recotyar la vista expuso en 
Liceo sus-primeras obras (la ATagfda/éna y la AnnnaacídnL
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lazai% y qq© dirigía a veces, el notable pianista aficionado D. José, 
Gago, padre del que fu© mi amigo del alma, Rafael, uno de los in« ;; 
signes granadinos a quien no se, ha hecho Justicia en sus grandes 
merecimientos de literato, historiador, y hombre de ciencia. _ 

Aficionados y profesionales vivían upidQS, y en el Liceo;, y en,„ 
las aristocráticas moradas del conde de Viiíamena y del diplpmá.- 
tico, escritor y gran músico D. Mai'iano Prellezp; en los de otros 
varios nobles caballeros, que cull^ivaban las artes tocaron unidos 
siempre, produciendo, por ejemplo, gran admiración a tan insignes 
personalidades como Paulina García,la admirable cantante españo­
la casada, con el ilustre.escritor francés Viardot, cuando en 1839 
visitaron Granada y  el Liceo y -las autoridades los obsequiaron con 
un concierto en. el Salón de Émbajadores de la Alhambra, memo­
rable fiesta artística ep la que ella tomó,parte...,. ^

Así eran Granada y los granadinos de aquellos tiempos,.que co­
mienzan en los años de 1835 ó 36 y terminap popo después de 1869 
cuando los liltimos hombres de la Cuerda se fueron de Granada, 
quedando aquí los que tuvieron menos valor o más modesto con­
cepto de s,us merecimientos unido al gran amor que a ésta profesa»' 
ban. Entre, éstos últiraos sobresaie, aunque ni en su tiempo ni des­
pués. se hayan reconocido sus admirables condiciones de artista, ei 
gran'pintor y dibujante Eduardo Garoía Guerra: autor de hermo­
sos cuadros, de bellísimas decoraciones y  pinturas órname y
de primorosos dibujos. Gracias a la amistad caiúñosisiiiia del inteli­
gente aficionado D. Andrés Marín Montes, discípulo que fué de 
García Guerra, podre reproducir algunos dibujos de la interesante 
colección que ha tenido la bondad de regalarme y qqe guardo como 
preciado (Continuará). ^

Francisco d e  P. V A LL A D A R .,

D iálogos de pasatiecapo

Pedro Quirós.—Hermoso se contempla el paisaje, amigo 
D. Juan, desde esta altura de la Silla del Moro. Ved, cómo la, 
luna.'nos permite observar ei vapor que se levanta de la tierra hú­
meda: parece el humo de los pebeteros que aroman el í̂ ueñô  de la 
sultana, qq-e. reclina su. cabeza, sobre la Montaña Roja.Dejémosla
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qué''duerma'áii sueño de ventura, do placer y  tedio: 'ei'sueño es sd
úíiíco consuelo. ............ ’ -

d[). Juañ Earíquez.—Entonces hablemos, a'imqiie sea muy que» 
do, desde éste lugar; y ya que tan alto subinios',‘fuera nue&tra 
menté águila poderosa, que su vuelo remontani a las aiíáras niás 
inaccesibles dei ideal.'' ,' ' ' ■ >'

dPedr'o.—¿Qué importa que los que hondo sontimos tan alto nos 
reniontémos, si la masa rio riós sigue? Es riec"e.saria una cosa; ligar 
la íriéíite del pueblo a la nuestra, y entonces podremos llevarla a 
donde‘queramos; ■ '' ‘ ‘ '

Juan.-^Lleváis razón, Pedro, que éspífitus que n6 tienen el 
contrapeso de la materia, de la riealidád, de ía inercia del álma del 
pueblo, son como bólidos Jarizados en el espacio sin que tengan 
órbita fija en que moverse y que viénen a caer éri el punto en que 
se"levantaran.' .r.

’ Pedro.-^ádQigo D. Juan, siempre el equilibrio'fué la réSuItári- 
te de dos fuerzas al morios. Nuestra tierra desgraciada ha carecido 
de hómbriés que hayan .sabido penetrarse de esta verdad: o la irier- 
ciá de la maSá ha sobrepujado a la actividad del corazón generoso, 
y este báse Visto- obligado a ahogar sus latidos, o la actividad del 
mismo'ha sidó tari iníerisá,pero de tan poca amplitud, que en su paso 
por esta tierra rió ha córiseguido comunicar su fuego al corazón del 
pueblo: en uno y otro caso-ha faltado cálculo, estudio del medio 
ambiento. A unos les ha faltado resistencia, a otros les ha faltado 
espíritu proselitista: unos y otros han tenido muy alto concepto de 
sí mismos, y han rechazado la idea del sacrificio por un ideal, por 
la patria chiba. A lo sumo, vislumbraron la gloria del sacrificio, 
mas no las penas y dolores que supone el alcanzar esa gloria.

E. Juan.—'Bien qtie estáis dando en eí clavo a mi entender, j  
creed que me duele en el alma el confesarlo, pero así es.

Pedro,—Hace falta-que todo aquel-que comprenda una obra 
por amor a un ideal se renuncia así mismo, no asome la oreja del 
yo tras las palabras de amor a aquel, y que consuma sus energias 
físicas y morales en aras del mismo, y que' al lado de ese fuego, 
tan ardiénte, tenga una razón iría, analizadora,, calculista: el que 
no haga esto no conseguirá el' triunfo, como no sea por inci­
dencia. . ■ ' .

D. Juan.—¡Ah! la razón fría y  analizadora parece que no se
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aviene’obri ése fuego a que líacéis meüción. No creía yo.que ibais á 
terminar por ahí.

Pedro.—Debisteis de haberlo presumido, pues os dije que se 
trataba de llegar a un estado de equilibrio do fuerzas, aunque, me- 
ior que equilibrio, debía haber dicho eucaüzainieiito o acople en 
orden a lin fin.

D. Juan._Mas yo entendía ese equilibrio o acoplamiento como
ari résriítado riecesaric) del contacto de esas fuerzas espirituales.

'Pedfo.-^ESo -dnicamenté, amigo D. Jiian, ocurre cuando la 
masa del pueblo está preparada de antemano, como en las ©pocas 
de re-yol lición, y eritónces las fuerzas no van encauzadas, se preci­
pitan erí torrentes, y no es ese nuestro caso. Aquí solo se trata de 
transformar el alma do un pueblo, que puede hacerlo un hombre 
dotado de inteligencia y ])oder inmenso, o puode hacerlo una agru­
pación de hombres de medios más moclostos, pero dotados de una
virtud rara en nuestra tiérrá, la oonstaricia. Además....

' D. Juan,—¿Con que pensáis transformar el alma de Granada?'
Já, ja, ja... ,

Pedro.—Os digo que todo sistema de fuerzas necesita una ra­
zón calculadora y mucho más si es,as fuerzas son dél orden moral.

D. Juan,—Sí, sí, para transformar el alma de Granada. Ja, ja, 
ja... ¿Entonces qué Ipzos iban a ligar a este pueblo con el pasado? 
¿Intentáis disolver los sedimentos ya petrificados que hari ido de­
positando generaciones y més generaciones? Loco de atar estáis?

Pedro.—No lo negaré, qúe al fin la locura a veces no es si no uri 
estado relativo. Pero creedme, que locos, qtíe Sepan a -donde van, 
les hacen falta a los pueblos y son los que gerieralménfce hacen la 
historia. " •

D, Juan.—¿También manejáis g1 incensario on loor propio?
Pedro,—Algunas veces reFmlta oportuno. Más -vamos al caso, El 

liltimo día me preguntabais sobre la posibilidad de que Q^ranada 
saliera del estado de inercia én que yace, y yo optimista siempre, 
os contestó que si es posible. ¿Cómo ha do verificarse ese fenóíne-
no? "Transformando el alma de este pueblo?

D. Juan.—¡Qué el alma de un pueblo no es barró en manos de 
un alfarero, amigo Quirós!

Pedro.—Él alma de ios pueblos es lo que quieren haoer 'con' 
ella los que sobre el pueblo tieneu asoendienle. Haced por persUa-
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dir a nn pueblo sobre una cosa que, no sea totalmente abonada y si 
sois constante, a la postre llevareis al pueblo el qonvencimiante 
que pretendéis. . , ; .  ̂ . f

M ' —|Jum..,/
Pedro.““Lo que os digo. La bistoria de las supersticiones tan 

bábiíménte explotadas en todos los tiempos os confirmará mi aser­
to, la historia de los vampiros húngaros j  moravos, y otras mil 
historias os prueban lo mismoj ¡Pero si hasta los antiguos esclavos , 
hacían raciocinios para convencerse de que eran irracionales como 
había .dicho Platón!

D. Juan.----A mi me parece que no hay paridad entre los casos . 
que habéis'citado y la transformación del alma de un pueblo, cual-- 
quiera que éste sea.

Pedro.—-Y tanta como hay. ¿Cuáles fueron los efectqs de todo.s , 
esos errores y leyendas qne he citado? La transformación espiri­
tual de pueblos y clases sociales. Lo que ocurre es que la fuerz;a 
de las ideas no es una misma para todas. Esta fuerza, depende , de 
mil elementos distintos, que generalmente no se tienen en cuenta 
por los gregarios con ínsulas de Pésoles que las emiten, y no con­
siguen hacerlas prosperar.

D. Juan.—¿Qué cosas más raras decís?
Pedro.—Escuchadme un momento. La idea es un . explbsivp, a 

cuya composición concurren la autoridad, del que la emite, la 
oportunidad de. su emisión, la fuerza que pone en su diíusión y la 
cantidad y calidad de los medios empleados en la difusión. Para 
obtener el mayor rendimiento posible de este explosivo hace falta 
conocerlas condiciones espirituales, de los hpmbres entre los que 
se va a hacer explotar. Esto fue lo que hizo el Doctor Ttobert en , 
Cataluña,

D. Juan,—Pero es que el Doctor Roljert no transformó el alipa 
catalana, ni siquiera la de los hombres de Barcelona.

Pedro.—Ciertamente que el Doctor Robert, no engendró nuevas 
virtudes en el carácter catalán, ni tampoco le quitó sus defectos; 
pero le dió úna cosa, que en sus efectos prácticos ha sido de mucho 
mayor valor; le dió ai pueblo catalán una confianza grande en sí 
mismo y la misantropía la transformó en emulación, en la ambi­
ción noble de engrandecer a la ‘patria chica, cosa que quizá sea una 
virtud..... - . .

— m  -
D. Juan.—¿Pero cómo fué eso?...
Pedro.—Muy sencillo. Cogió un cráneo, varios cráneos catala* 

nes, los comparó cón cráneos de las demás regiones españolas, y 
aplicando los principios de la frenología hólandesa e italiana e in­
terpretándolos a su gusto, cuando le convenía, vino en consecuen­
cia a deducir la superioridad intelectual de la raza catalana (g?) 
Con esta inyección, el pueblo catalán cobró nuevos alientos, y el 
movimiento continuo de hegemogonía de los catalanes, poco 
después de la restauración empezó a decaer, surgió de nuevo más 
intenso, hasta llegar al estado actual de florecimiento.

D. Juan.—Pero en Granada ¿podría repetirse ese caso?
Pedro.—Sería ridículo el intentarlo, después que tanto nos he­

mos reido de la superioridad intelectual de la raza catalana (¿?); 
pero hay otros medios para despertar la vida de este pueblo som- 
noliento.

D. Juan.—¿Lo creéis así, Quirós?
Pedro.—Pues ya os lo he dicho varias veces; apesar de que en 

Granada no haya ningún Doctor Robert.
D; Juan.—Explicádmelos, si os pláóe.

' Pedro.—Me placerá otro día, que hoy hemos echado ya un 
buen rato. ■ , "̂ • ' ' '

.. , . '̂  'L-ois bii Qu ija d a .

(1)
Al evocar tu nombre en esté día 

mi musa entona su doliente canto, 
ocultando la pena de su llanto 
bajo el negro Crespón de la elegía.
Y sacudiendo el polvo del camino 
deshoja con su mano temblorosa, 
la más fragante y  encéndida rosa 
del más lozano carmen granadino 
¡Oh generoso y pálido suicida: 
entre las nieblas del dolor te he visto 
en la ultima cena de la vida 
repartiendo tu sangre como Cristel 
A tu paso la sombra centellea, 
y del amargo fatalismo moro, 
como abeja inmortal libó tu idea 
la dulce miel de su panal de oro.

(1) Poesía olvidada, que se leyó la noche delXllI aniversario de la muerte 
de Ganivet en la sesión celebrada por el Centro artístico (véase La Alham- 
ERA año 1911,30 Ñovierribre). _
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iOh pensador y trágico errabundo
que hiciste de la vida tu poácériio!' "
Pp,ra .encerrar el ave tu genio  ̂
era una jaula muy. estrecha el mundo.
V a la íúz' mmortaí tendiste vuelos * *

: , buscando oro qiie el misterio encierra; -
¡no te ahogaste en las aguas de la tierra 
sino én las cláras luces de los cielos!
Aunque bajo el.dosel de ptra bandera í
y entre los hielos de una tierra extraña, 
repósa tu cadáver; que debiera ' r -  
ser reliquia y. orgullo de tu España.
¡No te has ido,maestro, todavía, 
pues en las horas de récogimiénto 
desciende a darnos lüz tu pensamiento ; > 
cual la paloma de la Eucaristia!

• ¡Vuelvan tus restos a la tierra amada
, que periumó de mirtos tus cantares! í '
Alhamár y tu sois los dos pilares , 
que sostienendas glorias de Granada! . -
Si el hijo;de Nazar, labrando el duro ' .

mármol, íe dio la Alhambra del pasado, 
tú tallando ideáles le has legado, 
la fabulosa Alhambra del futuro;!

Francisco" VILLAE3PESA.

E l P a tro n a to  de G^enenaliíe
, , , La Gaceta del 15 del actual publica el siguiente R, Decreto del 

Ministerio de Hacienda rectificado con la del día 20: . -
«Sefior: La,t.ransáción aprobada por V. M., que ha puesto feliz 

término al largo pleito entra el Estado y la casa de los marqueses 
de Campotójar sobre propiedad del Q-enoralife de Granada y sus 
jardines y terrenos anejos, enriquece el patrimonio nacional con 
uno de los más bellos monumentos del arte arábigo en Lspaña, 
Pero nada se habría conseguido si, entregado a manos indoctas, se 
le hiciera objeto de profanaciones, cuando no se llegara a la total 
destrucción por obra del tiempo y de la apatía o incuria de sus 
guardadores. Ningún medio mejor para impedirlo,'a juicio del mi­
nistro que suscribe, que el dé óricomendar la custodia del bellísi­
mo edificio y sus jardines a nn Patronato formado por personas de 
excepcional competencia y bien probado amor a la historia y el

(1) En la «Crónica granadina» de este número, consígnaUse algunos 
datos y noticias acerca de la entrega dél Genéralife al Estado y de sus efec­
tos, en relación con Granada, sin perjuicio del estudio que de todas estas 
cuestiones hemos de hacer, continuación de las investigaciones y trabajos 
que en esta Revista se han publicado desde los primeros números’ de ella, 
acerca del Genefálife ’y de la noble familia de los Granada Venegas.
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árle granadino, que sin duda conseryarán con el esmero que mete- 
ce la joya que a su cuidado se encomienda.

Fundado en esta consideraciones, el ministro que suscriba tiene 
el honor de someter a la aprobación de Vuestra Majestad el si­
guiente proyecto de Real decreto:

Articulo 1.® El monumento granadino denominado Genera- 
life, asi como sus jardines y terrenos que Je rodean, de Propiedad 
del Estado, continuarán a cargo de la Dirección general de Propie­
dades © Impuestos y de sus dependencias en la provincia de Gra­
nada, pero encomendándose su administración, custodia, vigilancia 
y conservación a un Patronato que al efecto se crea y qn© se de­
nominará del Genoralife, el cual funcionará como entidad especial 
distinta de aquellos organismos.

Art. 2.® Constituirán el Patronato del Generalife, bajo la alta
inspección del comisario regio del Turismo, excelentísimo señor 
marqués de Vega Inclán, el excelentísimo señor conde de la Con­
quista, D, Fernando Vüchez, D. José Rodríguez Acosta, D. Fran­
cisco de Paula Valladar, D. José Palanco y D. Antonio Gallego, 
actuando como secretario y letrado asesor, con voz y voto, el abo­
gado del Estado jefe en Granada, o el que el mismo designe de en­
tre los que prestan sus servicios en la misma provincia. Los patro­
nos designados elegirán de su seno un presidente y un vicepresi­
dente, que substituirá a aquél en los casos de vacante, ausencia o 
enfermedad.

El Patronato, en la primera reunión que celebre, designará 
también un vocal suplente, que entrará a desempeñar el cargo 
como propietario cuando por cualquier causa ocurra una vacante. 
Llegado este caso, se procederá inmediatamente a la elección de 
nuevo suplente en las mismas condiciones y con igual derecho que 
el anterior, cubrióndose por este medio cuantas vacantes vayan 
sucesivamente ocurriendo. El cargo de vocal del Patronato es gra- 
truito y honorífico,

Art^3.° El presidente, o quien iegalmente i© sustituya, autori­
zará los documentos de la contabilidad del Patronato y llevara la 
representación de éste en todos los órdenes, siendo además el en­
cargado de ejecutar los acuerdos que adopte. Dnas y otras facul­
tades podrán ser objeto de especial delegación en alg’ún otro de los 
vocales del Patronato, poniéndolo en conocimionto de la Delega-



ción de Hacienda de Granada para todo lo qn© afecte a la centâ - 
bilidad. •

 ̂ Art, E! Tenedor de libros de la Delegación de Hacienda 
de Granada estará encargado de los servicios de administración y 
contabilidad del Patronato, bajo la inmediata dependencia del 
mismo o quien iegalmente baga sus veces.

En tal concepto percibirá y autorizará todos los fondos desti­
nados a la administración, sostenimiento y custodia de los bienes 
del Patronato del Generalife y satisfará las obligaciones afectas a 
este servicio, con arreglo a las órdenes que le comunicará el Pre­
sidente.

Igualmedte percibirá ios fondos que se obtengan de la explota­
ción de los referidos bienes; ingresándolos en la Caja del Tesoro 
piiblico, con aplicación definitiva a Rentas públicas, y redactará 
las cuentas demostrativas dó la gestión del Patonato, sometiéndo­
las a  la aprobación de éste y remitiéndolas después al Tribunal de 
Cuentas del Reino por conducto de la Intervención general.

Aiév 5.“ Los fondos uecesaTibs parada conservación y custo­
dia del Generalife y sus jardines se satisfarán, mientras otra-cosa 
no se disponga^, con cargo ai oimdito consignado en la sección 
11.®', capitulo 18, artículo único, concepto l.°, del Presupuesto vi­
gente, y podrán hacerse efectivos por mcidio de mandamientos a 
justificar en la forma y condieíones determinadas por el artículo 
70 de la ley de Contabilidad.

Los fondos que produzca ia administración de los bienes pro­
pios dei Generalife ingresarán definitivamente én la Caja del Te­
soro público, con imputación ai Presupuesto corriente, «Rentas 
públicas, Propiedades, Rentas, Producto en administración de las 
fincas y Rentas del Estado, Rentas de los bienes del Estado en ge­
neral»

Art. 6.® Corresponde ai Patronato del Generalife;
1. ° Establecer las reglas más convenientes para la custodia, 

vigilancia y conservación de los edificios que oonstituyeii.el. Gene- 
ralifo y eu régimen con ei-público, evitando explotaciones indus­
triales o hachos incompatibles con el alto concepto artístico del 
monumento,

2. ® Conservar ei verdadero, carácter típico qae los jardines del 
Geufiralifo ostmitan, para evitar; alteraciones; forma, sustituciones,

cortas o podas del arbolado y de las plantas que puedan desfigurar 
su actual aspecto.

3° Estudiar el estado del monumento, investigando las alte­
raciones que hayan podido sufrir, proponiendo al ministerio de Ha­
cienda lo que proceda acerca de los edificios que antiguamente sir­
vieron de entrada, y modo do conseguir su Habilitación y consol! 
dación, así como las obras que con igual objeto sea necesario rea­
lizar en las demás edificaciones hoy existentes. ^ ,

4. ® Visitar con frecuencia ©1 monumento y sus jardines, paia 
asegurarse de su estado y poder adoptar en tiempo oportuno las
resoluciones que parezcan convenientes.

5. *’ Formar el presupuesto anual de gastos © ingresos del Ge­
neralife, sometiéndole a la  aprobación del ministro de Hacienda.

Art. 7.° Todos los estadios e investigaciones del Generalife 
han de acomodarse estrictamente al precepto de qne no se destru­
ya para lieVarlos a cabo nada anterior al siglo XVÍII, por lo me­
nos, así como tampoco de su arbolado y jardines.

Art. 8 ” El Patronato del Generalife se hará cargo del mismo,
con arreglo* al inventario de bienes que consta en la escritura de
transacción autorizada por el notario de esta corte D Camilo Avila 
y Fernández de Henestrosa en 6 de septiembre de 1921. De este 
inventario se deducirá testimonio, que conservará el Patronato, y 
en el cual se irán anotando las modificaciones que se produzcan 
durante el curso de la gestión por el citado Patronato.

Artículo transitorio. En el plazo de tres meses, el Patronato 
someterá a la aprobación del ministro de Hacienda el proyecto de 
reglamento para la ejecución de este decreto, no obstante lo cual, 
el ministro podrá también adoptar en cualquier tiempo las medi­
das que estime convenientes en relación con las disposiciones qne
anteceden. i ^

En el plazo de quince días someterá igualmente a la aprobación 
del ministro de Hacienda el presupuesto de gastos para ©1 ejeroi- 
cia en curso.

üa m ú siea  cneíidelssohftiaG a
(Fragmento del libro en prensa «Mendelssohn: Vida y obras»).
Si .ss examina la melodía mendelssoniana, se convendrá con Be- 

Ikige que es.inferior a otras producidas en su época y en las inme-
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diaíamente anteriores. En el liéd, sobretodo» no es Mendeisshon el 
músico de la vida universal, como lo fué Schubert, ni tampoco el de 
la vida interior e intensa como lo fué Schumann.Pero esa melodía po­
see cierta gracia alada, cierta ternura melancólica o cierta austeridad 
noble. Además adquiere un desarrollo natural, espontáneo: se alarga 
como si se nutriera de.si misma; forma frases y periodos con suje­
ción a un plan suministrado por los maestros del mas puro elacisis- 
mo: como las de Wéber y Schumann, va envuelta con elementos 
procedentes dé la escala o del acorde y admite notas accesorias que 
se intercalan entre las escalas, presentándose como amortiguadas 
según un procedimiento que Chopín cultivó con exquisito gusto y 
Schuraann desarrolló con magistral arte.

La modulación mendelssohniana evita todo rebuscamiento artifi­
cioso: suele establecerse directamente sin. gradaciones disfumina- 
doras, marchando por lo general a los tonos relativos. También da 
lugar a que se repitan en diversas alturas las frases melódicas 
con todos sus apoyos armónicos y toda su envoltura rítmica, como 
lo muestra el comienzo de «La Gruta de Firgal», Las cadencias, 
como las melodías, destacan elegancias de buen tono que desean 
evitar todo lo sorprendente, anormal o extraño, y por eso pocas ve­
ces dejan cortada o suspendida la marcha de la composición con ele­
mentos perturbadores para la sucesión lógica.

La ritmica mendelssoniana, al combinarse con lo dinámico y lo 
agógico ofrece novedades características. Así como Schumann pro­
digaba ia indicación «innig» en sus obras para resaltase la intimidad 
que las había inspirado, Mendeissonn, por su parte prodigó la indi­
cación «staccato», la cual suele aliarse con la indicación «pianissi- 
mo» para marcar una ligereza impregnada de gracia nada frívola y 
de misterio nada abrumador. Así brotaron scherzos vaporosos y ju­
guetones los cuales presentan diversas formas, siendo una de ellas, 
y acaso la más importante, la ofrecida por la abertura de «El 
sueño de una noche estival».

Testimonia la música mendelssonniana una marcadísima predi­
lección por el modo menor, pues en él están escritas tres de las cuatro 
sinfonías para orquesta, los conciertos para piano y violín y numero­
sas composiciones cuya enumeración ocuparía largo espacio. Aunque 
pasa entre muchos este modo como el más adecuado a la expresión 
de la ternura y la sentimentalidad, pero muy especialmente para la
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de !a tristeza y el dolor, cuando no de la ansiedad j- la zozobra, tra­
tado por Mendelsaohn expone con frecuencia rasgos viriles enetgi s 
y vehementes, o bien caracteriza un mundo misterioso de gnomos, 
L sg o s y otros seres creados p,ir la iantasia de los pueblos primiti­
vos v revividos por la imaginación de artistas superiores.

En la manera de instrumentar, Mendelssohn se inclina al sentido 
colorista desde el primer momento. Su orquestación, 
ll«io.ue une la transparencia con ia plenitud: nada la abruma

todo contriLye a darie ,a brillantez dol vidrio mas no su 
fmmlfdnd. Creía Mendelssohn que las sonoridades podrían ofrecer 
tañía belleza como las melodías 0 las armonías y en 
por la orquesta cuando él, que era un consumado pianista, oyó sos 
tóner a Liszt la aptitud del piano para suplir a todos los mstru-
montos, manifestó al punto: .Estaré de 
usted logre traducir al piano la primera frase de la 
menor de Mozart». Del partido que supo sacar con ^
trompas y trompetas dan buena idea, respectivamente el concierto 
de violín, el scherzodeüí sireíío rfe una noche esh va l, el nocturno
de esta misma obra y L a  G ru ta  de Fi-ngal.

Todos los elementos musicales arriba expuestos eran manejados
por Mendelssohn oon una probidad que constituye uno de sus mas

alientes atributos. Hacer y rehacer, tocar y —  “  
incesante labor depuradora, constituía para el uno de los placeres
mas puros y mas gratos. .

■ José SUBIRA

lin a  m a fia o a  e o  el Getta^alifc
II

La leyeia^a
La magia del recinto nos llena de emociones.
Los ojos se han deleitado en los artesonados, viejos, destrozados 

casi, y sin embargo hermosos; se solazan ante el primor de los emoo 
arcos del M  patio  de la  acequia, donde el arte arabe hizo filigrana
tan bellas que nadie pudo después imitai. _ .„i

Del centro de una taza de mármol surte el agua, rutilante al sol 
como espiga de cristal, y su música leda, adormecedora, es ^  can o 
3 la poesia de los recuerdos, a la soledad, a! misterio del ambiente.
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D© los maros primorosos* que ©i alarife árabe bordó de admirable 

labor de.lazos, llenos de caractéres cúficos, se desprenden estrofas 
suras sentimentales. Los cantores agarenos dejaron grabados sus en­
dechas de pasión en hoiocausfco de Aláh, de la hembre, de las es­
trellas...

Aun creemos que flota en el ambiente la voluptuosidad de aque­
lla época esplendorosa de arte, Vivimos en estos momentos bajo una 
fuerte sensación de orientalismo. Por ios patios enmalíados de ñores 
nos imaginamos q ue juguetean gráciles palomas del Harem: Zaida--^ 
dichosa—; hermosa;—Oámd5r-~luna—; Zoraida flore-
cien agraciada; aurora; A¿a;a--.Vida; alegres,
mimosas, que nuestra fentasía cubre de ricas sedas, de esplendidas 
jo^as, de finos alquiceles. ¡

y  de esta suerte hemos llegado al famoso patio del üipres de la 
Sultana tm  subyugador, tan saturado do poesía, de dulzura y de 
sentimeñíalismos.

Hi patio de la tragica leyenda romántica está como dormido bajo 
la aureola de su sugestiva poesía. El sol fuerte del Estío lo llena de 
luces deslumbrantes y reverbera semejante a chispaste oro derreti­
do en la quietud de Ja al berca.

Seguimos por el pretil que la bordea y a lo largo del cuál se 
amontonan los tiestos de flores, que asoman sus hojas para mirarse 
en el espejo seductor del agua.

Ya estamos ante el ,ciprés célebre. Su viejo tronco, tiene la heri­
da que le hiciera el tiempo, abierta como si fuese hecha de un tajo 
por un cuchillo gigantesco, en parte seco, igual a un cuerpo anqui- 
losado.por la falta del riego de la sangre, en trozos con savia aun, 
altivo, se nos muestra con ía gallardía de los fuertes, desafiando toda­
vía a los siglos... Es el árbol de la leyenda. El testigo de los adúlte­
ros amores de la favorita de Boabdil con un caballero Abencerraje.

Hemos examinado atentos sus viejas fibras seculares. La leyenda 
que le envuelve nos ha sugestionado. Y en medio de tanto sol se nos 
figura que la noche es llegada; que el cielo radiante de azul ha tro­
cado su ropaje da triunfo por veladuras de sombras Las luciérnagas 
parpadean inquietas; la luna romántica derrama su luz tibia para cu­
brir de plata los palacios, las frondas, para encantar las aguas, para 
decir al ruiseñor que cante, que cante hasta morir.

— .

Él Gennai- Alarife el carmen del arquitecto, el santuario del pla­
cer nazarita arde en fiestas.

Las lámparas de plata llenan el palacio de resplandores. Los- pe­
beteros queman inciensos de Hermina y deBagda. Las alcatifas m as 
primorosas cubren el pavimento. Luce con todo su esplendor la
corte,  ̂ ' . . , '

Las -guzlas, los atabales y añañles dejan escapar sus notas melo­
diosas. Una esclava egipcia danza lasciva al compás monocorda de 
ios panderos; alguna cantarína del Harem quizás cante:

«De tus ojos y los míos 
en la tierna despedida, 
de lágrimas a raudales 

■ inundaban las mejillas», (i)
La zambra está.en su apogeo.
Fuera, en el patio, propicio a la aventura,; reina la soledad, el 

misterio, el amor.
Corazones que laten al unísono en sus anhelos, que- sienten el 

atractivo de la dulce seducción de- Ib desconocido—¡rica fruta del 
cercado agenol—se alejan de la luz, de la algazara.

El galán es Aben-Amet el caballero Abencerraje.
La paloma, la sultana.
Se buscan. Quizás bíijo el árbol'encubridor^ so escuche una cuita 

pecadora y ardiente. Quizás el aleteo triunfador de un beso...
Ojos avizores de zegríes descubren el idilio. Sus labios murmu-* 

radores delatan la infidelidad de la favorita. >
Los enamorados huyen.
Mas Boabdil los ha visto, Y su maldición tiene eí horror de una 

de una sentencia vengativa y cruel.
Sobré' los abencerrajes se (fieme una  ̂ aureola de sangre, do 

muerte.
La sentencia está pronunciada, Al amanecer, en ©1 Alcázíir ele 

La AihaifñhTa, serán decapitados los caballeros abencerrajes.
La favorita sufrirá el horror del encierro .. ^

Pero el hechizo del sol' nos torna a la realidad, borra la siniestra 
visión de la leyenda, abre de nuevo los caminos.

(l) Alhaquen n.



^roséguimos oteando las bellas perspectivas, tan hermosas y úni­
cas que no parecen de paisajes de ensueño.

Así hemos recorrido los jardines. Así hemos sabido a la Meseta 
del pino y pot la escalera cuyos caprichosos pasamanos son dos 
at^rgeas de tejas por las que murmurando bajan las aguas cristali­
nas. Así hemos alcanzado el mas alto mirador de este palacio, car­
men lindo que se sostiene en las alíuras ootno un pensil alado para 
mirar día y noche la ciudad mora y cristiana, la ciudadeía roja de 
Lahamrá, que desde sus almenas eleva a las alturas un rezo fer­
viente de poesía y de arte...

Y así, bajo este influjo sentimental de hechicería, creemos por un 
instante ser unos monarcas con derecho a extasiarse indefinidamente 
en las gracias que derramaron desde el cielo mismo, ángeles artistas, 
pintores y troveros,

JüAN PKREZ ARRIETE
Granada, Julio 1921

M L  P A T I O  D E  L O S  L E O N E S
Un bosque de columnas albarinas 

Sosteniendo fantásticas arcadas 
Con sútiles encajes fabricadas 
De una hurí por las manos peregrinas.

Y una fuénte de linfas cristalinas 
De las estrellas míranse copiadas,
En las horas felices y encantadas 
De las plácidas noches granadinas...

Tal es el bello patio celebrado,
Por un genio magnífico soñado 
En un momento de glorioso anhelo:

Vistosa y no igualada maravilla 
Que, como sol esplendoroso, brilla 
Del arte moro en el radiánte cielo.

Francisco L. HIDALGO.

El m otsafnento a  GaniVet
Oasi a los diez años de haber iniciado el Oentro artístico (la no­

che del 29 de Noviembre de 1911) la creaeión de un monumento a 
Ganivet: monumento <tan sencillo coma íué en vida, pero que re­
presente la idea que animó siempre la soberana inteligencia de 
aquel que antes de todo fue granadino»... (L a Aj[.hámbba, año 1911, 
págs. 625 y 626), se ha inaugurado, la tarde del 1 de Octubre ac­
tual, en los paseos de la Alhambra el interesante monumento, dis­
cutida obra del joven y notable escultor granadino Juan Cristóbal.
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í)e la solemnidad do ose acto no puedo decir lo que de aqua! es> 

cribí con mi habitual franqueza: «No oensuro a nadie, dije, pero 
lamento no haber visto en torno del busto del autor inolvidable de 
GvfX'Vicidü Id belld i\ los cofrades de la Fuente del A.veUano; a ios 
0U6 ©n vida fueron amigos d© Ganivet.,. Sobre esa indiferencia o 
descuido, alzóse potente, inspirada, grandiosa como himno de gio» 
ría, la voz dei ilustre poeta Villaespesa, que después de leer la be­
llísima poesía de Ganivet Las forres de la AlMmbra, recM  ©mocio- 
nado los versos»... dedicados a aquel y  que en estemlmero reprodu- 
oímos..

En la sesión de ahora asistieron las autoridades; las Corpora* 
clones, muchos artistas y literatos, distinguidas personalidades y un 
selecto público. Las bellas sobrinas del gran escritor, Carmen y 
Germana Martínez Ganivet, d6,scorrieron el tapiz con. el escudo del 
Centro artístico que cubría el monumento y un aplauso entusiasta 
resonó en loa poéticos paseos de la Alhambra...

Se leyeron unas interesantes cuartillas del notable escritor señor 
Bonilla San Martín y hablaron D. Nicolás M.*' López, uno de los 
íntimos amigos de Ganivet y colaborador con él de El libro de 
Granada; ol ilustre granadino, presidente honorario del Centro ar­
tístico D. Natalio Rivas, a quien en realidad se debe en su mayor 
parte la ©reooión del monumento; el Gobernador y el Alcalde, y se 
leyeron expresivos telegramas del hijo de Ganivet y del Ateneo de
Madrid, j ■

El acto resultó solemne, magnífico, y después, varios amigos 
de! Centro artístico, entre ellos Natalio Rivas y el Gobernador se­
ñor Domenge; los que fueron cofrades del Avellano^ Matías Mendez 
Vellido, Nicolás M.^ López y Ruiz de Almodóvar, el escultor Juan 
Cristóbal y el autor de un libro inédito acerca de Ganivet, Melchor 
Fernández Almagro, mi amigo del alma, subieron al Avellano. 
Allí,... leamos lo, que Melchor dijo de Ganivet y de Granada,-—V.

Henos aquí, señores y amigos, tratando de revivir las pláticas, 
que en torno a ésta misma fuente del Avellano, acostumbraron a 
sostener aquellos ingenios granadinos que consagraran lugar tan 
maravilloso a un culto, de clásico abolengo, a la amistad y a la 
belleza, al agua y al paisaje.

Ha pasado ©1 tiempo; pero como la Naturaleza no suele oonoe»
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der sus dones én precario, el encanto de este paraje subsiste ínte­
gro, y aún díjérasa que acrecentado, por obra del prestigio litera­
rio de los que acertaron a hacerlo histórico.

Presididos por una sombra gloriosa, hemos dejado atrás en un 
recodo del camino, la visión esplendente de la vega, cargada de sol, 
para acogernos a la paz perfumada y silenciosa de éste Valle del 
Barro, qne es todo él una incitación penetrante al recogimiento y 
la contemplación deleitosa. Cuantos temas se conciertan para for­
mar éste poema, de singular armonía, que es Q-ranada, se nos dán, 
bien destacados y distintos, en este panorama, que por nuestra ven­
tura, contemplamos: piedras monumentales y cármenes floridos; 
cruces cristianas, campanarios mudejares y cuevas de gitanos; 
braveza de pitas, umbría de alamedas, y finara de cipreses. Sobre 
todo, cipresea: en tropel, guardando el Q-eneralife; solitarios y se­
ñeros, en aquél huerto, o en aquél recatado patio conventual. Alti­
vos y melancólicos siempre; antorchas inverosímiles de muer­
tos resplandores, cifra plástica, por su tristeza, por su anhelo, 
por su porte señorial, de lo más puro y entrañable del alma 
granadina.

Y si, en un arrebato de sensual complacencia, cerramos los 
ojos, la belleza del paisaje continúa acusándose por el canto de los 
pájaros, e! sonoro deslizar del río, y tal vez, un vuelo de esas cam­
panas, no sé si tristes o alegres, que jamás dejan de sonar en el 
recuerdo de quien dejó Q-ranada.

Ningún lugar de núestra tierra, tan propicio, como éste, a la 
evocación literaria; es cómo Antología sin palabras del ingenio e 
inspiración de nuestros escritores■

Ese Albayzín que se encarama en el fondo, nos trae el recuerdo de 
Fernández y Qonzález, de Afán de Eibera y  de nuestro B. Matías 
Méndez; el Sacro-Monte, que, entre el abrazo de unas arboledas, sealza 
frente a nosotros, invita a recitar la oda bellísima que le dedicara 
Miguel Gutiérrez; la Cuesta del Perdón, insjáró a Gabriel Ruiz 
de Almodóvar un patético poemita en prosa; las alturas de este in­
comparable Valparaíso nos llevan a las páginas iniciales de una olvi­
dada novola de Eafael Gago Palomo. Y los personajes mismos que 
se mueven en éste escenario sorprendente, há tiempo que alcanza­
ron justas expresiones artísticas; gitanas que retratara Eodríguez 
xVcosta: chiquillos de las escuelas del Ave María, que Mezquita ha
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pintado alguna vez, aguadores que gracias a Angel Ganivet han 
ganado personalidad perdurable, muchachas morenas y lánguidas, 
cuyas historietas de amor ha gustado de cantar Nicolás María Ló­
pez: nietas, seguramente, de aquella Martirio, de aquella Gracia, 
de aquella Bolores, que Ies poemas de Teófilo Gautier han uuiver- 
salizado, Y hasta esta melodía difusa que nos envuelve, para cla­
vársenos en el corazón, como una mágica saeta que silbase harmo­
nías y acariciase al herir, ha sido recogida, con plenitud de cora­
zón y técnica magistral, por Angel Barrios, el músico de Aires de 
mi tierra.

Angel Ganivet, Gabriel Euiz de Almodóvar, Miguel Gutiérrez, 
Eafael Gago... cofrades todos del Avellano, que se fueron, tiem­
po há, por el camino tremendo que no sabe del retorno de nadie. 
Quiero recordar aún a otro cofrade, asimismo malogrado: al bueno 
y culto Biego Marín.

Eefiriéndonos a todos ellos, acaso no sea aventurado afirmar 
que sus vidas, en uno u otro sentido, se frustraron, dolorosamente. 
Todos tuvieron su tragedia: unos, tragedia exterior y violenta; 
otros, tragedia interior...

[Ah, fuente del Avellano¡ ¿Qué hechizo mortal embrujó tus 
aguas? \

Pero en ninguno fué el trance tan brusco y dramático, como en 
Angel Ganivet. Ninguno tanpooo—-¿cómo no decirlo?—-puede osten - 
tar obra tan coasiderable y varia: ella le ha otorgado una prima ­
cía, que sus amigos fueron los primeros en reconocer, congregán­
dose alrededor de él, con fervor de discípulos.

Angel Ganivet, jamás buscóla fama* pero la gozo desde un 
principio: su mismo apartamiento, su peculiar displicencia ante 
las solicitaciones de la vanidad o la ambición, su modestia y su 
llaneza, quizá fuesen, paradógicamente, coadyuvantes poderosos, 
para el éxito, casi fulminante, de su revelación. ¡Es tan extraño un 
escritor que no se apresure a inscribir su nacimiento a la vida de 
las letras, en los registros de la corte! Y es claro que su brusca y 
dramática muerte contribuyó a situarlo ante la curiosidad general, 
como \xn caso interesante.

Pero aparte del atractivo romántico de su figura, y aparte, 
desde luego, de la fuerza expansiva que en orden a las cualidades



de pensador o literato puedan contener las obras de Angel Ganivet 
—en cn,yo eximen no es pertinente entrar ahora—me parece in­
dudable que las circanstancias del momento, contribuyeron de 
modo considerable a la boga que alcanzaron en los años inmediata­
mente posteriores a. la muerte del que las imaginara y compusiera.

España había perdido sus colonias: el velo de color de rosa con 
que la inconsciencia de los años que G-aldós llamó bohos cubrió las 
realidades nacionales, se desgarró por mil sitios, para revelar la 
mezquindad y la impotencia de la vida oficial. Oreiamos tenerlo 
todo, y nos hallamos, casi de la noche a la mañana, con que todo 
nos faltaba. Pudo sobrevenir una violenta sacudida revolucionaria; 
mas el descontento general prefirió escaparse por la válvula de la 
literatura. - ■ . . : '

Estaban todavía de moda los paralelos entre el cuerpo social y 
el organismo físico, que tanto gustaron en los tiempos buenos del 
positivismo. Para diagnosticar los males de la Patria, más envile» 
cida acaso que enterma, surgió una legión de terapeutas; encarna­
ción de nuestros casticísimos arbitristas. Es la época
en que toman las plumas, o la palabra, con ademán acusatorio, los 
hombres que por no haber hecho política se consideraban limpios 
de culpa: abogados con ínfulas de intelectuales, profesores de Ins­
tituto, eruditos de provincia,., Aún está por hacer, no ya el estu­
dio, sino hasta el inventario cabal de la llamada literatura del 
¿iesastre.

A vuelta de aislados aciertos, y de alguna figura, realmente 
excepcional, se me antoja que en el cúmuio de recetarios y pro­
gramas, no encontraríamos otra cosa que buena intención... y enfá­
tica inocencia. Entre esos libros, figuraba uno, sin apostrofes ni 
estadísticas, escrito en tono menor, con estilo insinuante y cordial, 
recamado por una sugestiva gracia retórica: el Idearium español^ 
de Ángel Granivet.

Apareció en 1897; antes, por tanto, de Cavite y de Santiago de 
Cuba, pero cuando su autor ya tenía la visión anticipada del 
desastre. Por lo mismo que contenía, a un tiem])0, interpretaciones 
de la historia y vislumbres de un porvenir mejor, sentimiento de 
Patria y conciencia de humanidad, critica y afirmaciones, amor y 
dolor, quedó el Idearium oonvertido en la cartilla de un nuevo 
patriotismo. Un nuevo patriotismo de acción, y no verbalista, de
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ideal y no de provechos, que es cada vez más necesario para quO
España desarrolle dignamente sus posibilidades.

Mas también predicó Angel Q-anivet otra manera de patriotis­
mo que es precisamente, el que a nosotros granadinos, nos intere­
sa, específicamente, profesar, Esto es: el amor a Granada. Nadie ha 
expresado mejor que Q-anivet el ideal de una ciudad con vida 
orgánica y espiritual, autónoma, con fines propios de cultura y un 
designio estético, por cuya virtud se haga la vida de sus habi­
tantes más bella, más noble y más culta.

La lección de estética urbana, con tanto humor como sagaci­
dad, desenvuelta por Qanivet, dijeras© que ha sido totalmente dea- 
aprovéehada. Nunca tanto como ahora se ha ensañado en Qranada 
la piqueta, yr su hermana, la brocha, movidas con insania, y con 
irresponsabilidad, por beooios y.filisteos. Y no ha sido lo sensible 
la persistencia en el desafuero, sino la falta de adecuada protesta. 
Ahora mismo, entre la indiferencia general, está próximo a ser 
derruido el antiguo colegio de San Eernando, que cumple a mara­
villa su función de dar unidad a uno de los rincoises más helios, 
más sugestivos de Qranada, Nadie ha pensado, en cambio, en de­
moler un pabellón que se alza donde jamás debió alzarse, si nuestra 
ciudad tuviese amor a sus jardines ..

Sólo alguna vez, ©1 Centro Artístico, y el Sr. Valladar, desde 
su reducto de La Alhambra, han lanzado la voz de alarma y el 
grito de abominación. ¿Es qué a los granadinos le frisa la concien­
cia de que son usuarios de un tesoro inapreciable de arte y de poe­
sía? .Sería doloroso tener que contestar que, en efecto, es a con­
ciencia la falta por entero. Y sería, por tanto verdaderamente dra­
mático que ©1 monumento que la voluntad tenaz de don Natalio 
Rivas ha levantado a Angel Qanivet, no signifique sino el ara aban­
donada de un culto sin sacerdotes ni creyentes.

Los mármoles y los bronces a quienes Juan Cristóbal ha sabido 
infundir, genialmente, la vida del arte, no pueden ser simplemente 
un recuerdo: tienen que ser también un estímulo.

Todos estamos en el deber de procurar que la significación es­
piritual de Qranada, lejos de abatirse, se enriquezca de día en día, 
Y es claro que los granadinos jóvenes sabremos aportar a. la ©m- 
prega ©I entusiasmo que, primordialmente, nos incumbe.
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Ondulaciones de !a vida, han arrastrado a algunos de nosotros 

lejos del solar nativo. De Granada nos fuimos, pero alguna vez 
hemos de volver a ella. Y mientras tanto, creed que. en nuestro 
corazón, guardamos amorosamente el pájaro aquél que se llevó de 
España Angel 0-anÍvet, y que de él aprendió a cantar; «Quiero 
vivir en G-ranada, .>

Señores y amigos: bajo la augusta belleza de este dorado y 
purpúreo crepúsculo otoñal, cumplamos con el rito memorable de 
la cofradía del Avellano. Llenemos nuestro vaso de esta agua en­
cantadora, inolvidable ya, porque representa la inspiración de 
Angel G-anivet. Brindemos por las letras granadinas, y pidamos a 
Dios, que nuestro don Matías y nuestro don Nicolás, antiguos co­
frades aquí presentes, vivan los años necesarios para ver converti­
da en realidad aquella ciudad ideal con que soñara el autor de 
Granada la bella: la ciudad ideal que ni entonces ni ahora es; la 
que, seguramente, será algún día.

Meiohob FEENÁNDEZ ALMAGEO.

IMPRESIONES
Y aquellos días apacibles, aquellas noches agosteñas en las que 

sonríen los labios y el alma experimenta el placer agradable de 
las emociones mas diversas, aquellas noches han transcurrido; nos 
alejamos de las olas, que siguen sus rumores, como si un adiós 
cada vez más lejano, nos amargase las horas de la auseneia.

Una fuerza cruel y avasalladora nos arranca de aquellos sitios 
que fueron en nuestra existencia de preocupaciones, algo así, como 
un paréntesis de descanso, una tregua de la Vida, un alto en la jor­
nada, que nos ofrece cariñosas emociones y reGuerdos inolvidables,

El inexorable amor de lo ineludible nos atrae, nos sumerge 
impasible y abrumador en la gran ciudad, en la gran urbe, y en­
tonces, cuando volvemos a reanudar nuestra vida de siempre, 
cuando hacemos funcionar la dura palanca que pone en movimien­
to la isócrona maquinaria*de nuestros días abrumadores, ¡ah!, en­
tonces, volvemos nuestros ojos allá lejos, allá donde el azulado 
cerco de la sierra nos niega la percepción de nuestro reposo y la 
interminable cinta de la blanca carretera, queso desarrolló ante 
nuestros ojos, como impUoable telón de nuestra vida de quietad,

-  á ii -  . .
¡ínolvidades horas de las playas desiertas!, ¡canciones apasiona^ 

das da las noches de estío!, ¡muchachitas ingénuas que en los mo­
mentos de mas meditaciones váis desfilando por las soledades de 
mis pensamientos!, ¿cuándo os volveré a ver? ¿cuándo volveré a es­
cuchar la risa enloquecedora de vuestros labios?, ¿cuándo volveré 
a contemplar en alguna de vosotras el sueño de mis esperanzas 
realizadas?...

¡Ay! ¡no lo sé!, ¡nodo sé!...
Rafael MUECIANO

D ©  a r t ©

Las excavaciones de Gabia.—En el suplemento del 15 dá­
bamos cuenta del comienzo de estas excavaciones, dirigidas por el 
notable y entendido arqueólogo Sr. Cabré. El resultado de los tra­
bajos es cada día mas halagador, y confirma el acertado criterio de 
la Comisión de Monumentos, que apesar de sús escasos recursos 
pecuniarios acometió el pasado año el comienzo de las investiga­
ciones, que hubiera continuado, aunque dando cuenta a la Junta 
superior de excavaciones, si hubiera podido disponer de dinero y 
si los que pueden coadyuvar a esas empresas les hubieran presta­
do su apoyo.

La Comisión, al verse sola y sin protección alguna tuvo otro 
acierto; dar cuenta a la Junta de excavaciones dé lo hallado, acom­
pañando a su modesto informe,—que hemos publicado en esta re­
vista en el número del 30 de Abril de este año-interesantes foto- 
jgrafías. La Junta, aunque tarde atendió las indicaciones de la Co­
misión y  ha enviado a Granada al Sr. Oabre, entusiasta y sabio 
explorador y arqueólogo, bien conocido en España por sus notebi- 
lísimos trabajos de investigación. Desde los primeros momentos Ca­
bré se impresionó muy de veras, pues vió clara y terminantemente 
que se trata de algo de trascendencia suma para la historia del 
arte cristiano, primitivo. Tratándose de crítica artística e histórica 
hemos sido, y somos córapietamente opuestos a sentar conclusiones 
ni a clasificar definitivamente conjuntos, objetos u obras de arte, 
hasta que el estudio y el conocimiento demuestran la realidad; así 
es que por hoy persistimos en el propósito de reunir datos y conti­
nuar el examen de todo io hallado, pero nos complacemos en reco­
ger para ese estudio los párrafos que siguen de un interesante
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ártícuío del disfcmgiiido escritor D. Jaime Q-onzAlea publicado éú 
la G-MBid del Sur, con el título ^Baptisterio romano? Dicen asi.

«Determinar claramente fechas ni sucesos hoy, sería aventurar 
demasiado; pero casi se puede dar como definitiva la conclusión 
de (jue en los primeros tiempos del cristianismo, existió en Dabia 
una ciudad {jue ninguna relación tiene con la Ilíberis histórica y 
<̂ ue debido a las persecuciones tan crueles como sistemáticas de 
los paganos, los primitivos cristianos de la hoy Q-abia, excavaron a 
seis metros de profundidad del actual nivel del suelo, largas cata­
cumbas, y al final de una de las ya descubiertas se halla una capi- 
Hita elegante, de cúpula derruida pero por lo que resta de ella, 
graciosa y muy bien proporcionada. Una escalera de caracol la 
pone en comunicación por el exterior, y una galería con luz ceni­
tal, con otras galerías, probablemente.

Nos hallamos ante un problema de difícil precisión, porque la 
excavación está en su comienzo; sin embargo, ante los datos; ante 
el altar perfectamente definido; ante los vestigios del mosaico de 
las paredes, los restos de pintura, los mármoles, los caracteres de 
letras latinas, y quizá bizantinas, las conchas baptismales, al pare­
cer, y, sobre todo, el lugar da la pila con algunos restos de már­
mol "de la misma, podemos aventurar la hipótesis de una capilla, 
mejor, de una capilla-baptisterio de los primeros tiempos del cris­
tianismo en Granada.

Y ya en el terreno de las hipótesis, podemos reconstruir el he­
cho dé la  destrucción sistemática dé lo que fué capilla, de la mane­
ra siguiente: Los paganos, o las tribus, germánicas (mejor los pri­
meros), sorprendieron esta iglesia cristiana, y en su odio feroz a 
todo lo que fuese cristiano, entraron a saco 'en ella y destruyeron 
todo lo existente en la misma, sin perdonar pai'edes ni suelo, que­
mando, despues, con una saña bárbara, sus restos. ¿Hubo martirios? 
Nada se puede decir aún.

Desde luego, es posible asegurar que esta iglesia, capilla o ba­
sílica, en nada se parece a las halladas en Herida y en Elche. Son, 
pues, de una importancia enorme para el estudio de la arqueología, 
ios descubrimientos de Gabia. No necesito añadir la que tiene para 
la historia de la Granada cristiana...»

Son muy atendibles: todas estas observaciones y ias recomen­
damos a la Comisión de Monumentos y a la Junta Superior de Ex-
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óáfaciones, la que esperamos no abandonará estos importantísimo^ 
trabajos.

Otras exca¥adoiaes.—Cabré, que es ia laboriosidad y la ac­
tividad sumas, al propio tiempo que dirija los trabajos de Gabia, 
ha acometido otra.s explotaciones en Oolomera, en donde parece 
que hay reatos de construcciones romanas; y en Monachii y en la 
Zubia, abundantes veneros, como todas esas cuencas de Sierra Ne­
vada, de artes prehistóricas y también históricas primitivas. La 
Comisión de Monumentos había ya, en otras épocas, señalando todos 
esos parajes, como sitios apropiados para excavaciones, asi como 
los extensos terrenos desde Atarfe a Sierra Elvira y Pinos Puente, 
y de ellos se han hecho interesantes estudios que se guardan en el 
Archivo de la Comisión y en documentos y papelee de afamados 
arqueólogos; pero la Comisión lucha hace años contra la indife­
rencia particular y oficial y solo ha tenido 500 pesetas anuales 
para atender a todos sus gastos y obligaciones, hasta el pasado año 
de 1920 en que la Diputación y su digno presidente don Kafael 
Hitos, aumentaron la consignación a mil pesetas.

Trataremos de estas excavaciones.
El Miiseo romáiitico y  el Greco.—No hemos'recibido unas 

notas acerca del y la nueva sala del Museo dei
Greeo, nuevas agrupaciones artísticas preparadas por el ilustre Co­
misario regio del Turismo, marqués de la Yega Incláni nuestro 
gran amigo, que oonpgra su vida entera con actividad envidiable 
a reconstruir la historia del arte español.

No hace mucho tiempo, el marqués, continuando esa obra pa­
triótica y para enriquecer el admirable Museo del Greco en Toledo 
hizo un valioso donativo del que da buena idea la siguiente 
B. O. publicada en la Gaceta-.

«Vista la comunicación elevada a este ministerio por el Sr. Marqués 
de la Vega Inolán comisario regio del Turismo, dando cuenta de ia 
donación hecha por él al museo del Greco, de Toledo, y consisten­
te en más de cuarenta cuadros de autores e.spañoles, entre ellos 
Vioente López, Alenza. Van Halen, Juan Rodríguez (El Tahonero), 
Gutiérrez de la Vega, Esquivel, Viliami!, Bócquer, Tejeo Cano, 
Pérez Rubio, Alfaro, Madrazo y Lucas, para que con estas impor­
tantes obras, pertenecientes a un período interesantísimo de ia pin» 
tura española,, se instalen nuevas salas en el citado Museo, que sir-
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van para el estadio de esa época de nuestro arte nacional, donación 
que se completa con otra de ornamentos y mobiliario del mismo 
período para la decoración de las nuevas salas, y con el solar y te­
rrenos propiedad particular, contiguos al Museo, que sean necesa» 
ríos para estas instalaciones, S. M. el Rey (q- R- g«) tenido a 
bien aceptar tan espléndidos y valiosos donativos, disponiendo que 
en su Real nombre se den las gracias al expresado señor marques 
de la Vega Inclán por su generoso desprendimiento y por las repe­
tidas y señaladas pruebas de patriótico desinterés y de acendrado 
amor al arte que viene dando y que se abrillanta con esta dona­
ción, llamada a aumentar la importancia excepcional de que ya 
goza el Museo del areco, de Toledo, adquirido y reconstituido a
sus expensas.» *

Oon esos elementos valiosísimos se ha organizado el Museo ro­
mántico y el salón del areoo por el marqués, como preclaro indi­
viduo ele la Sociedad de Amigos del Arte en las salas que  ̂ esta 
utiliza para sus notables Exposiciones en el Palacio de las Biblio­
tecas y Museos. A la inauguración asistieron los Reyes y la Infan­
ta Isabel. - . , • i

M úsicos ibéricos.—Es de gran trascendencia - el pensamiento
déla Orquesta Sinfónica y otros elementos musicalesAe Barcelona
titulado Primera manif^staGÍó simfónica d^autoTS iheries. Ya sé
ban inaugurado esos eonciértos en los cuales no figuran más obras 
que las de autores españoles. Trataremos de este asunto.—V,

R K X O R N ' O  /
(Del libro recientemente publicado €fé.tef). 

Soñé sobre los libros, como Alonso Quijano,
batirme con gigantes a tajos y reveses.
¡Oh, la empresa mas loca y el ensueño mas vano!
La vida me dió solo batallas de yangüeses.

Soñé sobre los libros... Ardí como una hoguera 
en el amor divino de la Mujer y el Todo...
Mas fué el destino de mi bella torre altariera  ̂
quedar por los yangüeses cerrada a piedra y loao.

Con un odio africano odiando al enemigo,
fui mártir, mas que hermano, para la fé de amigo... 
y sucumbió en la brecha mi corazón valiente.

El alma ya no pudo ser una llamarada; _
replegóse en el pecho, deí yangüés acosada, 
como un torvo y salvaje incendiario demente.

Rafael LAFFON»

La iglesia de Santo Domingo y la Yirgen del Rosario
La iglesia del antiguo monasterio de Santo Domingo es sin duda 

uno de los templos más interesantes y menos estudiados de la ciu­
dad. Esta iglesia, con muchas modificaciones, es hoy parroquia de 
Santa Escolástica, la cual estuvo en una mezquita cercana a la 
Gasa de los Tiros y que debió tener ínteres espeoialisimo a juzgar 
por lo que hemos podido estudiar en viejas documentaciones.

En breve trataremos de esa Mezquita y de su historia.
La iglesia de Santo Domingo consérvase en buen estado aunque 

algo desmantelada, desde la invasión francesa. -«La planta^ es una 
cruz latina con la cabeza en semicírculo, y su arquitectura gótica de­
cadente, oon adornos platerescos y del renacimiento, en lo interior. 
La fachada es de mal gusto y de cierta- pobreza de oonoepción. Los
trabajos estuvieron interrumpidos desde poco tiempo despues d©
inaugurarse (1512), hasta mediados del siglo XVI, y en esa época 
se trastornaron los proyectos, por lo que se vé, con grave perjuicio 
del arte. Me sirvió para ratificarme en este juicio, lo que el P. Lo­
rea dice en su manuscrito üist, de Predicadores de Andalueia. 
que todo lo que se refiere a la capilla mayor y a la del Rosario, 
pasó por trámites e incidencias, laboriosísimas, pues no hallaban los 
frailes patronos para ellas. Algo muy grave debió suceder, pues a 
la referida Historia hay unas extensas notas casi ininteligibles, 
referentes al caso.

En la nave se abren diez capillas que tuvieron magníficas ver­
jas del siglo XVI, y que, como la de la capilla mayor, destrozaron 
y fundieron las tropas de Sebastiani, Quedo poco bueno y antiguo 
en las capillas, a excepción de un fresco, Jesús disputando con los 
doctores, copias de Gano y algunas esculturas (oapilias de la dere­
cha entrando), y un Cristo muerto, de Gómez de Valencia; una Do­
lorosa, del escultor granadino D. Manuel González; una pintura 
flamenca, algunas esculturas de la escuela de Gano, y la preciosa 
estatuita de mármol de la Virgen de la Esperanza, que según una 
piadosa tradición inserta en el libro del P. Lorea, se apareció en 
una cueva de Sierra Nevada al tesorero de los Reyes Católicos Rui 
López de Toledo, el cual la tuvo en el oratorio de su paiaoit) del 
2¡enete, hasta que sus hijas la donaron al convento de Santa Cruz
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(capilla de la izquierda). En la capilla de la Virgen de la Esperan­
za están enterradas las hijas de Hui López,

La capilla mayor y el altar son de mal gusto y las pinturas de 
las paredes del ábside de escaso mérito. Léese en la cornisa esta 
inscripción: «Vas autem gloriari opórtet in cruce Domini nostri 
Jesu Christi^)

E l retablo y  camarín de la Virgen del Eosario están a la izquie- 
da del crucero. El camarin es del siglo XVIIL y de lo más enreve­
sado del estilo barroco. A pesar de ello es ingenioso el decorado y 
hay algunas pinturas y estatuas regulares.—La imagen es digna - 
de estadio. Parece que el tamaño de la cabeza, no conviene con el 
de la imagen en general. Se ignora si dentro de la envoltura de 
madera, construida a comienzos del siglo X V II para vestir de pla­
ta a la imagen, hállase o no la primitiva escultara. El retablo era, 
con razón, conocido entre los inteligentes por la pepitoria^ Más de 
áO.OOO duros costó tan extraña concepción artística y el camarín, 
cuya riqueza de mármoles es digna de estudio.

En el tomo I  de los Anales de Jorquera, desbribese el ihonaste* 
rio con grande encomio. He aquí algunos párrafos de esa descrip­
ción: «...es una fábrica—dice,—de grande arquitectura adornada 
de grandiosas capillas de grandes y nobles caballeros, con famosos 
elaüstros, grandiosas oficinas, hospedería, jardines y huerta, agua 
en abundancia y en el primer claustro una grandiosa y artificial 
fuente de grande y alta arquitectura que no la tiene mejor españa... 
tiene delante de la principal puerta un espacioso compás que se en­
tra en él por dos puertas y le adorna y galantea una curiosa y alta 
torre». Había tres hermandades en la iglesia, la de la Virgen del 
Eosario, la de las Animas y la de San Pedro Mártyr, ésta «servida 
de los ministros del Santo Oficio de la Inquisición y de sus familia­
res, y aquí celebra el Santo Tribunal su grandiosa fiesta y celebra 
algunos auotos de la fe» .. «Venérase en este Oonbento, en una 
grandiosa capilla unn imágen de gran dc'voción i milagrosa d© 
nuestra señora de la esperanza, en quien Grranada tiene sus firmes 
esperanzas; fué hallada en los cimientos de una casa, obra grandes 
milagros y su capilla está adornaóa de grandes trofeos, lámparas 
de plata y presentallas; son patronos de esta grandiosa capilla los 
eaballeros'Maldonados»... Como se vé no concuerdan las noticias 
-de Lorea, con las de Jorquera, acerca do esa capilla.—V.
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EU ñí?TE EFi Üja ESCEHa
Satisfecho puede estar el insigne comediógrafo don Manuel Li­

nares Rivas—una de las glorias positivas de nuestra escena contem­
poránea—de los éxitos, cada vez más brillantes, obtenidos por la 
agrupación artística que se honra con su ilustre nombre, y a la que 
él distingue y aprecia; así hubo de demostrarlo en la temporada an­
terior ofreciendo, con ocasión del beneficio de la exquisita actriz 
Concha Carazzá, su comedia Nuestro enemigo, antes de ser estrena­
da en teatro alguno de los que rinden culto al verdadero arte dra­
mático . , , , .

Dieciseis años de vida cueíitci esta sociedad o, dígase mas propia­
mente, Escuela de declamación, y de ella han salido y salen con fre­
cuencia muy excelentes actrices y actores para formar en el cuadro 
de afamadas compañías que en los principales escenarios de España 
y América obtienen el aplauso del gran público y el favorable juicio 
de la crítica, He aquí algunos fragmentos de un muy acertado resu­
men crítico que de la pasada campaña artística, llsga a nosotros en 
letras de molde:

«Fué sin duda por conceptos diversos, la mas brillante que regis­
tra el ya glorioso y no breve historial de la Sociedad. Formaron los 
programas de las nueve funciones celebradas, las obras siguientes; 
Lectura y escritura: La tragedia de la Viña o EL que no come *la 
diña*f Marianela] ¡¡Qué amigas tienes, Eenita!!¡ Las fthres, Como 
hormigas", La casa de los milagros; Alfonso X II, 13; Pipióla; En 
cuerpo y alma; N'aestro enemigo (estreno); Mañanita de San Juan 
y Frente a la vida. El acontecimiento de la temporada fué el estreno 
de la bellísima comedia Nuestro enemigo, original del insigne escri­
tor don Manuel Linares llivas, que tuvo la gentileza de ofrecer a la 
Srta. Carazza para que la estrenara en su beneficio. El éxito alcan­
zado por la obra fué realmente extraordinario; éxito que, con el ge­
nial dramaturgo, compartieron los principales intérpretes, Srtas. Ca­
razza y Vidal y Sres. Gallardo y Moreno.

»Otro éxito para la Sociedad fué la autorización especial conce­
dida por los autores de las lindísimas comedias Alfonso X II, 13 y 
Frente a la vida, y empresas de los teatros Infanta Isabel y Lara 
para que el cuadro artístico de la «Linares Rivas> pudiera poner en 
;eBcena dichas obras...,.



Ii

- » 3 1 8 -
»Y ya que de reseñar éxitos se trata, pecaríamos de injustos sí 

no recordásemos el tan personalísimo alcanzado por Concha Carazza 
en Mariamia. La creación que hizo de la heroína galdosiana fuá 
sencillamente portentosa...

»También debemos recordar como sobresaliente la labor de San­
tos Moreno en el abuelo de Gomo hormigas, que interpreta con una 
naturalidad artística y un dominio psicológico imposible de superar; 
la intervención de Tétiras en Frente a la vida, que bastaría para 
acreditarle de excelente actor; y finalmente, la extraordinaria gracia 
con que compuso la figura de La Juan Zaballos, que en muchos 
tipos jocosos no tiene rival>.

Como todos los años, la inauguración de temporada de esta no­
tabilísima compañía ha resultado un acontecimiento de arte escénico, 
en el aristocrático teatro de la Princesa, rebosante de muy bellas da­
mas, que constituyen una de las características del inteligente y lu­
cido público de este abono.

La siempre aplaudida comedia de Linares Rivas Las zarzas del 
camino, obtuvo un primor de interpretación por cuantos componían 
el extenso reparto, sobresaliendo como primeras figuras las señoritas 
Carazza, Vidal, Montes y Gallardo, y los señores Moreno, Tetiras, 
Calbacho, Mendizabal y Fernández.

Dentro de esta temporada de 1921-1922, organizárase un con­
curso de comedias, en el que muy de veras celebraríamos ver desta­
carse algún autor novel de los muchísimos que luchan con la rutina 
y la indiferencia de empresarios y directores artísticos, quienes sin 
motivos fundamentales, y con notoria injusticia, niégense a recono­
cer méritos, aunque en realidad existan, en los escritores desconoci­
dos que desean cultivar el teatro.

Madrid, Octubre, 1921. F. GONZALEZ RIGABEET.
NOTA.—-Por falta de espacio retiramos las «Notas bibliográficas»-, 

que insertaremos en el extraordinario del 15 de Noviembre y en el 
siguiente número.

O R O ls T I O A  C3-K>A.IíTA.IDi:iiT.A.
' ' El Patronato de Generalife.—La

Sociedad filarmónica. —Teatros.
El hecho de haberme honrado mis compañeros de Patronato con la pre­

sidencia del mismo, rae impide hacer comentarios y observaciones que pu­
dieran calificarse de interesados. Creo noblemente, que esa corporación.
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puede ser útil, porque todos las que lo componen, aparte rni modesta persó** 
nalidad, tienen suficientemente probadas su competencia en materia de arte 
y su amor a esta ciudad y a sus monumentos (1). Para cumpiir con su difícil 
misión han de acomodarse a dos importantes documentos que son el pro­
ducto de un laborioso estudio de cuanto con el Generalife se relaciona: la 
transacción del pleito con el Marquesado de Campotéjar, y el Real Decreto 
de 12 de Octubre último constituyendo el Patronato, documentos que hemos 
publicado; la transacción en Agosto (n.° 542) el R. D. de constitución en este 
mismo número. En este documento (artículo 6.°), se determina todo un pro­
grama de estudio, de investigación y de trabajo, no solo referente a las edifi­
caciones sino a los Jardines, especial y propio encanto de ese monumento.

En la competencia y amor a Granada de mis ilustres compañeros confió, 
y puede confiar esta ciudad. Además, él insigne granadino de corazón, el 
gran defensor de las artes españolas, el Marqués de la Vega Inclán, fervoroso 
amante de Granada que con motivo de la constitución de este Patronato ha 
vuelto aquí donde tanto le queremos sus amigos y admiradores, está con 
nosotros y luego de ilnstrarnos con sus sabias enseñanzas, nos amparará 
con su afecto y su cariño. Tampoco ha de faltarnos en Madrid la cooperación 
y el amor de los que han logrado terminar la laboriosa solución del pleito, 
los Sres. Cambó y Beltrán y Musitu, y no menos ha de estar con nosotros 
otro hombre ilustre a quien Granada debiera demostrar su estimación: el 
Sr. Diaz de la Sala, Director general de lo Contencioso del Estado, que du­
rante muchos me§es ha estudiado con amor de artista y suficiencia de hom­
bre de leyes los piéitos de Generalife.

No pudieron asistir a la constitución del Patronato por hallarse ausentes 
el Conde de la Conquista, persona de gran cultura y amor a las artes, esposo 
de una hermosa granadina, y el laureado artista don José Rodríguez Acosta.

—La Filarmónica ha inaugurado la temporada artíética con dos conciertos 
interesantísimos, presentando ai famoso Trio Hispania que lo componen el 
gran pianista Bonaterra y Luis y Ricardo Pichot, violinista y violonchelista, 
respectivamente.

Los programas se formaron con trios de Beethoven, Saint-Saens, Sahú­
man, Mozart, Ravel y Schubert. La novedad era el Trio en «la menor» de 
Ravel, compositor que ha superado en extravíos de la técnica de Debussy y 
que actualmente conmueve a buen numeró de aficionados en su mayoría no 
profesionales. El caso es muy curioso. Allá a comienzos del siglo XIX, la lla­
marada italianista, no solo, condenó al ostracismo a Bach y a sus sucesores,

(1) He aquí la formación del Patronato: Alta inspección. Excrho. señor 
Marqués de la Vega Inclán, Comisario regio del Turismo. Presidente, don 
Francisco de P. Valladar, Delegado Regio de Bellas artes y Presidentqde la 
Comisión de Monumentos; Vice, D. José Palanco, Catedrático de la Umversi- 
d ad y  Secretario de dicha Comisión; Secretario Asesor, D. Antero Eneiso, 
Abogado Jefe del Estado en Granada; Vocales, Excmo. Sr. Conde de la Con­
quista, D. José Rodríguez Acosta, D. Fernando Vílchez y D. Antonio Gallego. 
Vocal Suplente, D. Fernando Fonseca, Director de la Escuela de Artes y Oít-. 
cío 8 y Vice-presidente de la Comisión de Monumentos.
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■y iachá de oscuros a Beeíhoven y a los clásicos de su tiempo, sino que sé 
deleité con la orquesta convertida en una gran guitarra para acompañar 
ámpiemente a los cantantes y llevó ai templo la influencia italiana haciendo 
callar a nuestros grandes compositores religiosos Ahora, Beethoven, Haydm 
Mozarí, Mendelhson, Schuman, hasta Wagner, de quien aún en 1S70 no po­
día hablarse con tranquilidad, son unos pobres hombres con quienes ape­
nas se puede transigir en algunos momentos, Y todas sus obras, y todas; sus 
grandes melodías y sus sabias armonizaciones se derrumban con estrépito, 
ante una sucesión de acordes que apenas ló son, desfigurados con anticipa­
ciones, retardos, quintas y segundas seguidas, / ocultas y manifiestas como 
las antiguas preceptivas decían; sucesión que alguna vez se interrumpe para 
dejar paso a una corta frase melódica a/zfígua, armonizada a la antigua 
también, y que produce el efecto en él espíritu, como un claro de iuna pri­
maveral después de un temporal deshecho y despiadado que repártela des­
trucción y el desastre en la ciudad y en el campo.

Ni antes fui exagqrado waguerista, ni ahora sistemático admirador de lo 
antiguo por que ya soy viejo. La música ha de ser música en todas las oca­
siones, ha dicho un artista insigne; la inspiración, en música aún mas que en 
otras artes bellas, resultará siempre cohibida por el imperio prepotente déla 
técnica'exagerada. Otro día continuaré tratando de esto.

—Comenzó la temporada teatral en Cervantes: temporada que terminará 
el dia 3 de Noviembre con el beneficio de la notable actriz y artista Amalia 
Isaura, representándose la deliciosa comedia de Qaldós y los Quintero Mâ  
rianela. Ha habido pocos estrenos: El ardid de Muñoz Seca y En mitad del 
corazón, de la Prada y de Miguel. El ardid, és seguramente, apesar de todos 
los remiendos y brochazos una de las mejores comedias de Muñoz Seca; la 
otra, comedia dramática nada menos, es una lamentable equivocación. No 
creo que gane nada la verdad escénica—que siempreserámuy relativa—con 
llevar al teatro incidentes de la vida humana como el que con toda clase de 
exageraciones sirve de argumento a esa obra. Me ocurre con los dramas 
teatrales en que se desarrollan extravíos pasionales del pueblo, lo que con 
las películas de robos, crímenes y aventuras difíciles; siempre creeré que la 
moral y las buenas costumbres ganarían con que ni las películas nilos dra­
mas interesaran a nadie.

Ya que ha habido pocos estrenos, hemos tenido el gusto de admirar va­
rias noches a Amalia Isaura como actriz, en obras tan interesantes y que ella 
iiiterpreta maravillosamente, como La Zagala, de los Quintero, por ejemplo. 
El público le ha tributado entusiastas ovaciones que se repetirán en Mana-
neZa. Hablaremos de ella y del Tenono.

—Agradezco en el alma la distinción que la Comunidad de PP. Capu­
chinos ha tenido la bondad de otorgarme, designándome vocal del Jurado 
calificador del Certamen literario convocado por aquella Comunidad para 
conmemorar el Vil centenario de la fundación de la Venerable Orden tercera 
de’San Francisco. Todos ios temas del Certamen son interesantísimos y al­
gunos, especialmente, se refieren a la influencia de la Orden en las artes y 
(̂ n la historia de Granada.—V, ,

La Alhambra
de /;rfe5 y ierras

ANO XXIV 15 dé Noviembre de 1921 Extraordinario XXIÚ

U n  lib ro  para O-ranada
El mtoresant© Concurso anunciado por la Real Academia ffis- 

pano americana, para premiar, una Historia de España con destino 
a las Escuelas públicas, trae a nuestra memoria algo que con G-rar. 
nada se; relaciona. Yeamoe,®! coneurso a;que nos úemos referido:, 

<La Real Academia Hispano americana de Ciencias y Artes h,s. 
abierto un concurso para premiar con 1.000 pesetas al  ̂mejor Jía-, 
nual de Historia compendiada de España original. ;e inédito, que 
pueda servir de texto para las Escuelas públicas, tanto ion Espaüa 
como en América. En su redacción se dará prtddrenoia a da narra-, 
oión de las relaciones históricas hispano íijnen.eanas. Su extensión: 
será de unas 200 páginas en octavo, como mínimum. Los trabajos,, 
en la forma, acostumbrada en estos concursos, serán remitidos a la 
Academia antes del 30 de Abril de 1922, y la adjudicación del 
premio se hará el dia 12 de Octubre de 1922.

La Real Academia designará un jurado que estará compuesto, 
por tres-académicos'de número. No podrán optar _al premio los 
académicos de número ni persona alguna que haya intervenido m  
la convocatoria o en la adjudicación de este Concurso.  ̂ ..

La impresión y tirada del trabajo premiado será por cuenta 
la Academia, que concederá ai autor doscientos ejemplares de la
primera edición que se publique. _ i • i •
,• -En-la Secretaría, de la Academia, San Agustín 7, Maarid, faci­
litarán más detalles:^. , ■

Ya hace tiempo, en 1908, que en nombre de iiu buen am^go f  
editor de Barcelona, D. Antonio J . Baatinos, regalé buen numerp 
de ejemplares con destino a las Escuelas públicas de Q-ranaua, de. 
un pequeño libro ilustrado con grabados interesantes, y cuyo jtí- 
íulo es Granada: Historia y OeograHa—Ántiguo reino y aet%m
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pfomnQÍa> Soy aator de ese librito en el que se sintetiza la historia 
y descripción de Granada y no pretendo que sirva de texto a las 
Escuelas como la Historia de España que la R. Academia hispano 
americana quiere premiar. BeCuerdo esta publicación y ei regalo 
de los ejemplares, que se distribu^reroa como premio en una fiesta 
escolar, como recuerdo también que en 1917 propuse a la Exce­
lentísima Gorporación que se anunciase un Concurso para premiar 
un librito dedicado a demostrar lo que significan en la historia del 
descubrimiento de América I/,0f'«íiad«,~-para exci­
tar una vez más al Ayuntamiento, especialmente, a fin de que 
imitando el noble propósito de la Real Academia referida, se digne 
©onvocar un Concurso parecido al que hemos copiado para pre­
miar Ü.H Manual de Mistoria compendiada de Granada^ en el que 
se refieran sin grandes pretensiones de crítica y en forma apropia­
da para ios niños lo que fue y es Granada; sus orígenes prehistó­
ricos y los históricos primitivos, bien pocos estudiados como lo re­
belan claramente las escavaeiones de Gabia; la dominación mulsu- 
mana y la formación de la monarquía nazarita; la reconquista, 
cuyo primer período hasta casi mediado el siglo XVI está sin co­
nocer ni estudiar; Golón  ̂ Santafé y Granada descubrimiento 
dei Huevo Mundo y las épocas posteriores hasta la reconstitución 
de la monarquía actual, no olvidando por ejemplo, la invasión fran­
cesa que Lafuente Alcántara no se atrevió a describir y que es 
interesantísima para Granada, sus pérdidas de tesoros de arte y la 
destrucción de edificios y monumentos.

Es bien triste que la enseñanza de nuestra historia esté tan 
descuidada, y que permanezcan en el secreto períodos enteros en 
que Granada ocupa preferente lugar en la historia de la nación.—* 
VaLLADAB. ''

Notas bibliográficas y de arte
Tengo sobre la mesa .unos cuantos libros muy interesantes v a 

ios que dedicaré atención muy especial: El catálogo de Tres sala» 
del Museo romántico que han producido gran sensación al inaugu­
rarse en Madrid y que a mí me han recordado el tesoro de pinturas 
que Granada ha perdido pertenecientes a los años desde comienzos 
del siglo XTX hasta mediados del mismo; el de la Nueva sala del 
Museo del Greco, a que se refiere la R. O. que en el número de 30
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•de Septiembre hemos publkado, hermoso documento en que se ha­
ce justicia al ilustre español Marques de la Vega Inclán; la muy 
bella traducción do la novela deBordeaux Los ojos yue se abren, ñ,& 
nuestra hermosa y distinguida colaboradora Sra Rerafry de Eidd, 
De tierra virgen, interesante libro de un español quê  vive allá en 
América, pero que siempre ama a España, Teófilo Rodríguez, con 
correctísimo prólogo de Cruz Rueda; dos libros de versos inspirados 
y ■ muy españoles: C r á t e r Laffon, y De las horas vividas, de An- 
'tonio Heras, y Copias del soldado, del gran poeta del pueblo Díaz 
de Escobar, librito que se reparte gratis, aunque se ruega al que 
desee alguno conceda en cambio algún donativo para los heridos p 
enfermos de la guerra de Africa y del que puede formarse idea por
vcstos cuatro versos: . . .• Cuando regrese a mi tierra

quiero que diga la gente:
—Ahí va un soldado de España,
¡Olé los hombres valientes!...

Tengo mucho retraso por lo que a Rotas bibliográficas res­
pecta, y estoy preparando también gran número de revistas y no 
menos de noticias de arte y arqueología do hojas y periódicos. 
Barcelona, especialmente, dá contingente abundantísimo para una 
información de grande interés. Sin nombrar otros conciertos y se­
siones musicales, júzguese por los siguientes: Oui^o superior de 
música antigua, por la eminente artista "Wanda Landowska a quien
los granadinos no han olvidado, aunque hace muchos años que la
oimos. La gran pianista y claveoinista ha hablado acerca de los 
músicos antiguos, desde Juan Sebastián Bach, y ha interpretado 
prodigiosamente obras de todos ellos. Ella opina, qíte «Bach es la 
música, toda la música»... Una de las lecciones o conferencias más 
interesantes ha sido la dedicada a la músicaldescriptiva, demostran­
do que los grandes artistas que la escribieron, no eran ampulosos 
ni faltos de espíritu, ni abandonaban la sobriedad, la elegancia y el 
buen gusto. Sirvióse para probar sus teorías, de los músicos de los 
piglos XVI al X V III, aunque, por las notas que tengo a la vista 
no citó a nuestros insignes maestros Victoria, Morales, Guerrero y 
posteriores. Algo ganaría España, sí nuestros músicos de hoy. en 
lugar de dedicarse a imitar las extravagancias extranjeras del mo­
dernismo, se consagraran a estudiar las obras de|nuostros admira­
bles maestros, • -u ^

Continúan también en Barcelona los' Conciertos de nmsioa ibe-
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m
rica, es decir la demostración do qae miestros compositores escri­
ben obras dignas de figurar on ios programas junto a la de los' 
maestros extranjeros.

Madrid ha honrado a Bretón, el patriarca de ia música espa­
ñola. En un concierto del Círculo de Bellas artes, casi entero dedi­
cado ai maestro, quien dirigió admirablemente varias do ellas, se le 
han entregado las insignias de la gran cruz de Alfonso X II cos­
teadas por suscripción popular, en la que figura Granada, a mucha
honra. El acto resultó hermoso, emocionante....  pero, todavía no
se ha resuelto como debe asegurarse el prosaico bienestar del gran 
artista. Esto muy español.—Y.

O ÍaO IsriO .A  CH-R/A-lsTA-DIlíTA.
Prepara la Filarmónica un concierto para este mes y no sé si cuenta o pue­

de contar según sus recursos, no muy espléndidos por desgracia, con una 
novedad que la Filarmónica de Málaga anuncia para los dias 26 y 27 de 
este mes; las audiciones del notabilísimo Coro Ukraniano. He leído en la 
prensa de Barcelona, en 1 a de Bilbao y en la de otras capitales ios mas en­
tusiastas elegios de esta agrupación coral; y hay que tener en cuenta que 
los Oríeones más notables de España están precisamente en Cataluña y en

También estudia la Filarmónica la pronta realización de su gran pro­
yecto de Escuela de Música.  ̂ ,

—Terminó su breve temporada en el teatro Cervantes Amalia Isaura y 
su Compañía. La Isaura es sin duda una notable actriz, que muy pronto vol­
verá de lleno a la escena en donde le corresponde altísimo lugar y dejará 
las canciones y coupléts que tan admirablemente interpreta. Las últimas 
obras en que ha tomado parte no se olvidarán en mucho tiempo. _

A los pocos días de terminar ella, comenzó a actuar otra compañía de 
declamación, ia de nuestra paisana María Lujan, que ha venido a Granada 
varias veces con muy notables compañías en la que resultaba oscurecida 
iniustamente. María Lujan es una verdadera artista, con personalidad pro­
pia sin influencias de otras actrices. Nos lo ha demostrado bien en Amores 
U Amoríos, en Felipe Derblaij, en Magda muy especialmente, apesar de 
que hemos visto interpretar estas obras a grandes actrices. Nos ha demos- 
todo hasta ahora que vale mucho en la comedia drarnática y en el drama y 
confieso que me interesa bastante el estudio de los.diíerertíes aspecto de esa 
artista que honra ya a Granada, su patria, y que ha de llegara consolidar su 
fama. La Compañía forma un conjunto muy discreto y apreciable. Las obras 
se han presentado bastante bien, hasta ahora.

Desde mañana 16 se suspenden las representaciones por tres o cuatro 
días para la actuación de la Escuela de danza de la gran artista Loie Fuller, 
a quien recuerdan los granadinos, como a su competidora la bella Geraldme, 
verdaderas estrellas en la Danza Serpentina. La Fuller, como diceCharpentier 
en C om m edia, gran revista de Paris, «ha encantado la luz; la sujeta a su ca­
pricho, la evoca en una suntuosa magia y la hace bailar una danza frenética. 
Ha creado una verdadera fiebre de la fantasía...» La Fuller fué gran baila­
rina y es gran escritora, actriz, decoradora,... una artista admirable que ha 
hecho de la danza un arte exquisito, , „ „ , ^

Seguramente, esas bellas artistas que la Fuller envía a España obtendrán 
aquí un gran éxito.—V.

LA ALHAMBRA
REl/ISTR QÜIÍ4 CENAL 
DE ARTES V LETRAS

AÑO XXIV 3 0  DE NOVIEMBRE DE 1931 NUM. 545

Los hom bí»es de la  “Ccteí*da“
Al ilustre escritor D. Narciso Alonso Cortés 

Eduardo García Guerra (Barcas)
Euó Eduardo García Guerra un insigne artista y un gran maes­

tro, a quien Granada no ha hecho, como antes he dicho, la justicia 
de reconocer sus grandes merecimientos. En su juventud viajó por 
España y estuvo algún tiempo en París. Allí debió conocer a Eor- 
tuny, a Madrazo y a otros artistas ilustres.

Cuando regresó a Granada tenía personalidad propia, pues en 
Abril de 1863 fue elegido Presidente de la Sección de Artes del 
Liceo, teniendo como vice al ilustre arqueólogo B. Juan Facundo 
Riaño y como secretario de dicha sección a B, Eduardo Castro y 
Serrano, hermano del gran escritor B. José.

Fue siempre fervoroso liceista y así se le encuentra en todo 
proyecto de cultura y desarrollo de la enseñanza que el Liceo es­
tudiara: en el de instalación de un taller de pintura y escultúra y 
convocatoria de un Certamen y Exposición artística, en 1865; en el 
de adorno de los entrepaños de la galería de ingreso a la famosa so­
ciedad (1) con sus compañeros y amigos Martín, Sanz, Gómez Mo­
reno, Tejada, Martínez de Victoria y Muros, y en la pintura do 
decoración del gran salón de descanso del referido Liceo, con .Mu­
ros, Gómez Moreno, Sanz, Oliver y Esteban (D. Felix), en 1867.

(1) A los poces años, en 1868, esta galería convirtióse en club revolucio­
nario, y la tribuna en que hablaron' tantas veces Moreno Nieto, los Fer­
nández Guerra y todos aquellos hombres notables de la insigne sociedad, 
sirvió para pronunciar desde ella los más incendiarios discursos por los pala­
dines de la Revolución de 1868.
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Eu 0Ha época y  bastantes añoSJ despues trabajaba .Eduardo Gar­

cía con actividad suma, en pinturas decorativas al fresco y al tem­
ple, de las que se conservan primorosos ejemplares en diferentes 
edificios particulares y en los teatros Isabel la Oatólica y Principal 
(boy Cervantes)*, en admirables telones de escena de los cuales nada 
queda quizá en ninguno de dichos teatros, pues la profana mano de 
algunos artistas escenógrafos borraron sin piedad obras de arte tan 
exquÍBitas como la bellísima decoración del «jardín de Margarita» 
para el famoso drama o, traducción y arreglo de mi inolvida­
ble maestro en el periodismo D, Erancisco J . Cobos, obra estrenada 
con gran lujo en el teatro Principal por Victorino Tamayo, Ra­
fael Calvo y Elisa Boldun en 1864 (véase mi estudio acerca de Eli­
sa Boldún publicado en esta revista en 1914.)

No por ©star dedicado varios años a esta clase de.44bí4©s artís­
ticos dejó Eduardo García de cultivar el arte en sus mas altas ma- 
nifestaciones. De sna cuadros al óleo oonsérvanse bastantes, a pesar 
de los muchos que salieron de Granada, en poder de amigos, admi­
radores y discípulos del maestro y lo propio puede decirse de sus 
maravillosas acuarelas, y en cuanto a los dibujos, hay algunos en 
Granada y fuera de ella, aunque la colección más importante es la 
que mi querido amigo Di Andrés Montes ha tenido la bondad de 
regalarme y de la cual reproduzco tres en este número.

Era un prodigioso dibujante y un colorista fino y delicado. Su 
entonación, sin ser artificiosa ni efectista, es justa, brillante y 
enérgica en cada caso,

Esos tres dibujos que reproduzco, tomados al azar en la rica 
colección, son muy dignos de estadio porque representan de modo 
bien evidente la maestríay dominio de la técnica, la gracia exqui­
sita del artista y la diversidad pictórica a que Eduardo García Gue­
rra dedicó su inspiración y su talento.

Claro es que le encontramos influido por las corrientes artísti­
cas de la época; por el arte de Messoniers, Eortuny, Madrazo y sus 
contemporáneos en los dibujos, en las acuarelas y en los óleos. El 
predominio en aquella época, de Eortuny, especialmente, fué tan 
grande que influyó en la pintura no solo en España sino en Francia 
y en Italia. Eduardo García era grande amigo de Eortuny y le 
quería y admiraba como a ün genio.

Modestísimo siempre, apenas concnaría a las Exposiciones y
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Certámenes que con gran frecuencia organizaba el Liceo, En No­
viembre de 1867 obtuvo una medalla de plata, por una acuarela
que figura una escena de costumbres andaluzas a la  que sirve de
fondo una construcción árabe. No he llegado a ver esta obra de arte.

Pasaron aquellos años de juventud, de trabajo incesante, de di­
versiones y bromas con sus compañeros de la «Ouorda». Estos fue­
ron emigrando de aquí, y a pesar de los consejos de aquellos y de 
sus amigos de Granada y fuera de ella, Eduardo García no se de­
cidió a ir a Madrid, donde hubiera hallado espléndido horizonte 
para desarrollar sos aptitudes artísticas; y quedo aquí, viendo des­
vanecerse sus ilusiones y sus ideales; viendo como se perdían en
las brumas de la lejanía los últimos reflejos del amor fraternal de 
sus compañeros; como sucedían a aquellos tiempos en que el arte* 
el saber y el estudio imperaban aquí, el egoismo y la falta de cul­
tura superior, al espíritu de asociación y de amistad cariñosa y sin­
cera, la reserva y el alejamiento de loa centros de arte y de cultura...

Y ya no hubo necesidad de pintores escenógrafos; se acabaron 
los certámenes y exposiciones; el Liceo fae decayendo lentamente 
y las juventudes de esos días grises y de frialdad social, se aver­
gonzaron de pensar en representar comedias y zarzuelas, en cantar 
en los. coros del Liceo, en recitar poesías y en alzar sus corazones 
hacia los ideales del arte, de la poesía, del trato social, del discre­
teo amoroso que recordaba los tietnpos del romanticismo...

Eduardo García, abrió su taller como centro de enseñanza, y al 
fin tuvo que claudicar y pedir a sus amigos de Madrid, algo para 
ayudar a sostener las realidades de la vida; y he aquí que los. de 
Madrid tampoco fueron muy generosos: en 1875 le nombraron 
Ayudante y Profesor interino de la Escuela piovipcial do Bellas 
artes, con el haber de 1250 pesetas!..

Terminaré en el próximo artículo»
Francisco d,e P. VALLADAR,

U n a investigación  interesante
Vuélvese a tratar de quien fue el autor del Cristo que tanta 

fama ha adquirido en poco tiempo; de la admirable escultura co­
nocida por el Cristo de Limpias. Dijose al principio que es obra 
del insigas granadino Pedro de Mena; ahora háblase tamhien del 
gran escultor, pintor y arquitecto granadino Alonso Cano,. He
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aquí unos párrafos de un interesante artioulo que firma D Anto­
nio Romero describiendo un viaje al poético valle de Limpias, y 
que ha'publicado estos días El Defensor de Córdoba, Dice así:

«Es el Cristo de Limpias una escultura notabilísima. Repre­
senta el cuerpo entero del Redentor, clavado en la cruz, en los mo- 
mentos de su humana agonía; pero en aquel rostro bellísimo, de 
acabadas proporciones no se abserva, como en otras esculturas, el 
dolor trágico ni las contracciones y espasmos agónicos de una 
muerte producida violentamente por un cruento martirio, detalles 
que muchos artistas imprimen en la faz de Jesús. No; el Cristo de 
Limpias tiene .en su rostro toda la dulce mansedumbre de una di­
vina resignación, aqílella resignación sobrehumana que solo po­
do tenerla Dios muriendo por los hombres.

Los ojos miran al cielo en los momentos en que se condolía 
ante su Padre, por haberlo abandonado a la furia sangrienta de 
un pueblo desalmado; más no hay en esa mirada un mínimo des­
tello de reproche, sino solo de un manso acatamiento y sumisión 
ante aquel designio inalterable por el que tenía que sacrificarse.

¿Quién fue el portentoso artista que talló tal escultura? No se 
sabe a ciencia cierta. Tan prodigiosa obra permanece on el más 
lamentaole de los anónimos. Solo sabemos por la tradición que la 
esoiíltura se encontraba en Cádiz en el oratorio particular del ilus­
tre santanderino D. Diego de la Piedra y Secadura, Caballero de 
la Orden de Santiago, y que a mediados de1 siglo XVIII, ante los 
eontínuos milagros obrados par mediación del Cristo y ios reque­
rimientos para que se expusiese al culto y pública véneración, re­
solvió su poseedor enviar la imágen a Limpias, su pueblo patal, 
con un artístico retablo y otras esculturas que hoy adornan el 
templo parroquial de referencia.

En la duda sobre quien sea el autor de la bella escultura, unos 
la atribuyen a Montañés o Berruguete; otros a Pedro Roldán o a 
su hija Luisa, y algunos a Pedro de Mena.

Hay una opinión de gran fuerza; la que asegura qu© la imágen 
de Limpias debe ser obra de Alonso Cano, por la semejanza que la 
cabvezp., del Cristo tiene con otras esculturas del mismo autor, par­
ticularmente con el conocido por el de la Marquesa de Lozoya que 
se venera en Segó vía,

Pero sea quien fuere ei autor, lo indiscutible es qile nos enGon'.
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tramos ante una extraordinaria obra de arte; y ya esto de por sí 
vale, dándole por bien empleado, el viaje al poético valle de 
Limpia>..* .

Convendría esclarecer este asunto, teniendo en cuenta que con 
efecto, el famoso Cristo tiene parecido en las obras de Cano y con 
las de Mena,.su ilustre discípulo.—X.

Mis ojos se copiaron en tus ojos, 
como en im claro espejo, 
se enlazaron febriles nuestras manos 
latieron nuestros pechos, 
un impulso secreto nos atrajo 
y se unieron dos almas en un beso.

Han de pasar los meses y los años 
y al correr de los tiempos, 
siempre que nos hallemos por el mundo 
brotará aquel recuerdo.

Recuerdo de una noche de verano, 
de un dichoso momento, 
del palpitar de ardientes corazones 
que adoran en secreto 
y unidos para siempre se miraron, 
bajó el poder de un beso.

NarcíSO DÍAZ DE ESCOBAR.

■ EL ALPUM PE GENERALIFE (1)

No es fácil que se sepa en qué aposento de Gleneralife quisie­
ron perpetuar sus nombres y sus ingenios, sin conseguirlo, los vi­
sitantes del hermoso retiro de monarcas nazaritas; del nido de 
amores, renovado y embellecido por el que venció en Sierra Elvi­
ra al ejército castellano en 1319, haciendo perder la vida a los 
Príncipes D. Juan y D. Pedro, que «pelearon como bravos leones», 
según UD cronista arabo; por el muy magnífico Rey Ismail I  
Ahu-I-Walid ben Faraoh ben Ismail ben Yusuf ben Nars, según 
se consigna en el hermoso poema escrito con caracteres africanos 
en el salón principal de ese palacio. Oonseeuontes escalados borra-

(1) Fragmento del cap. VIII del libro inédito Genera Ufe. Este fragmento 
se publicó en la «Revista contemporánea» de M adrid, n.® 536,30 de Marzo de 
1898, págs. 638-642. En aquella época los Albums eran cuatro y este fragrnen- 
to se refiere especialmente ai n.® 1. En los otros, si no abundan las poesías y 
los pensamientos en prosa, hay un verdadero tesoro de firmas autógrafas de 
artistas, escritores y altos personajes. Los Albums constituyen una interesan­
te colección de recuerdos.~V,
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ron de las labradas paredes no sólo ios nombres más o menos ilus­
tres, los pensamientos mejor o peor sentidos de los que quisieron 
legarnos su recuerdo, sino tam bién las pinturas árabes y hasta los 
finísimos adornos de yesería, que desaparecieron bajo las capas de 
oal, presorvativas de que ciertos modestísimos insectos convirtie­
ran  en cámaras de to rtu ra  ©1 nido de amores de Ism ail I, con gra­
ve perjuicio de un moderno usufructuario de la finca; de un italia­
no, que antes de mediado nuestro siglo adm inistraba ios bienes do 
los descendientes de los Q-ranada-VenegaS'Ilengifo, y se permitía 
dorm ir en la mismísima alcoba mirador, lugar preeminente del 
alcázar.

Gracias al Príncipe Dolgorould y a Vasbington Irving, la Al- 
hambra, que en tiempos de Washington tenía letreros y firmas en 
el tocador de la Reina y en todas las habitaciones construidas por 
Oarlos Vj las cuales sirvieron de albei’g ue ah insigne autor de tan 
curiosos libros referentes a España, posee desde 1829 un álbum fa­
moso, cuyo primer tomo inauguraron los dos citados personajes, y 
que atesora autógrafos notabilísimos.

Quizá algún eucalamiento de las habitaciones de Generalife qne 
borró las páginas de su álbum mural, como la limpieza del despa­
cho de aquel buen cura de aldea, qu© apuntaba con lápiz en las pa­
redes los nacimientos, bodas y mortuorios de sus feligreses, borró 
en un instante los anales de la parroquia, fifó causa de reclamacio­
nes, y el perseguidor de insectos y embadúrnador de arabescos de
yesería compró un álbum y escribió en su ségunda hoja;

«Se ruega a los señores extranjeros y personas notables del 
país que visitaren este real sitio, tengan la bondad, si gustan, de 
escribir aqu-i su nombre, acompañado de algún breve pensamiento.»

Latente estaba en aquella época el hermoso movimiento de 
desarrollo intelectual que sintetiza la creación del Liceo inolvida­
ble de 1839; de aquella sociedad insigne en que se agruparon du­
rante unos cuantos años personalidades,^tan notables como los Cas­
tro y Orozco, los Fernández Guerra, Martínez de ,1a Rosa, Lafuen- 
te Alcántara, D. Francisco 'J. de Burgos, Cañete, Lirola, Julián 
Romea, Ortizde Zúñiga, las dos ilustres escritoras Gómez de Abe- 
llanada y Gómez de Cádiz, y otros que no por poco conocidos fue­
ra de Granada dejan de ser salientes figuras del regionalismo gra­
nadino literario y artístico de aquellos tiempos, y preparábase el
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hermoso enlace de ellos con otros recuerdos gloriosos; ©I segundo 
Liceo y la cuerda granadina, originalísima y fraternal agrupación 
ésta de gente "joven, y en cuyas listas se leen nombres como ios do 
Zorrilla, Fernández y González, Alarcón, los Riaño, Fernández J i­
ménez, Jiménez Serrano, Manuel del Palacio, Moreno Meto, Orti 
Lara, Mariano Vázquez, Castro y Serrano, Rada y Delgado, Con- 
treras y muchos más, que harían interminable esta ligero enume­
ración; de modo que el Album de Q-eneralife comenzó en 1845, jus­
tamente cuando los restos del primer Liceo y las sociedades lite­
rarias y artísticas que se orearon al calor de aquella entusiasta 
manifestación del saber, iban a refundirse en una aspiración sola: 
on el Liceo de 1847.

Desgraciamente, el primer tomo del Album presenta tales y 
tan inequívocas pruebas de mutilación, de haberse gozado en 
arrancarle hojas y en dibujarle y escribirle niñerías, que en una 
de stis páginas léase esta franca confesión: ¡¡Quien dirá lo deprisa 
que estamos pintando garrapatas y sin hacer equipaje!!,..

Entre las hojas perdidas, hay que lamentar las que contenían 
ei autógrafo de la bella improvisación del espiritual poeta Maquet, 
que acompañó a Alejandro Dumas en suinolvidabie viaje a Espa- 
ña> del que escribió, a modo de crónica, en cartas, su libro De Pa­
ris a Gfañada, crítica ridicula muchas veces y falta de veracidad 
en algunas ocasiones, de España y de sus hijos, y que tradujo en 
1847 nuestro ilastre amigo D. Víctor Balaguer, adicionándola con 
muy sabrosos comentarios. Nada halló bueno en España el famoso 
novelista francés, pero llega a Granada, y las bellas y exactas des- 
eripciones que de ella nos hace—-dice Balaguer—«nos obligan a 
creer que por fin ha encontrado algo sublime, hermoso, poético, 
incomparable.»

Maquet, más delicado y artista, en lugar de dirigir diatribas y 
censuras a España y a los españoles, se entretuvo en escribir versos 
dedicados al viejo Generalife y a su mágico jardín, e hizo conoci­
miento con Zorrilla, que habitaba entonces aposentado por ©1 mu­
nicipio granadino, la casa anexa a la Iglesia de Santa María de ia 
Alhambra, cerrada al culto, y que, según él mismo nos cuenta, pa­
saba las noches huscando en el palacio de los Alahamares gnomos, 
silfos, ondinas, Jouries, pythonisas y otros prodigios y fantasmas de 
la imaginación, que.aprovechó después para su poema fantástico
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Los gnomos de la Alhamhra, cuyo manuscrito autógrafo guarda en 
su archivo el Ayuntamiento de Granada.

Perdiéronse los versos de Maquet, la prosa de D urnas y del es­
pañol-francés Orfila, médico que para ser célebre tuvo que esmi- 
grar a Prancia/las firmas de Boulanger, Giraud y Oouturier, y 
aunque en la cuarta hoja pueden leerse todavía los nombres de 
Oarolina Coronado y de Zorrilla, el primer pensamiento que se en­
cuentra es el firmado por Rodríguez Rubí, que dice: «Desde el 
Generalife... al cielo».

Desfilan enseguida otros hombres ilustres por aquellas páginas 
rotas y emborronadas, y al folio 7 hay una leyenda árabe. Dos 
moros que acompañaron al Cónsul general de Pranoia en Marrue­
cos y a su secretario Mr. León Roches (Mayo de 1846), hicieron 
que éste escribiera en. árabe lo que sigue, cuya traducción debo a 
mi buen amigo el ilustre arabista D. Antonio Almagro y Cár­
denas:

« Alabanzas a Dios únioo.
Sólo permanece Dios.
La paz sea contigo, ¡oh Granada! Te hemos visto y nos hemos 

admirado, y hemos dicho: Alabado sóa aquel que be crió y com­
padézcase de los que te construyeron. ISTo permanece sino el reino 

- del Poderoso, el Vivo, el Eterno y el Sempiterno; y siempre te re­
cordará el que escribió estas letras, porque ciertamente él se admi­
ró con sus compañeros y convino con ellos en que no hay a tu her­
mosura cosa igual..,»

Poesías castellanas, censuras a los encaladores de arabescos, 
firmas notables y pensamientos de importanoia llenan aquellas 
páginas, que en Diciembre de 1851 esmaltan Manuel del Palacio y  
Salvador de Salvador.

Dice el primero:
«Un templo ayer de amores y de gloria 

y hoy... página infeliz de nuestra historia.»

Salvador concluye su bella poesía con estos dos versos:
«¡Tú, que fuiste* el Edén de los amores, 

cúrame con el jugo de tus flores!»
Después, entre versos y prosas, entre protestas de catolicismo 

y de entusiasmos por los moi’os, el año 1852, dice un cubano, don 
J, Ramón Betancourt, quizá pariente de los separatistas de hoy:
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«La lq.z de la cruz alzada en el alcázar árabe se reñejó en los bos» 
ques vírgenes de mi patria. Gomo los árabes lloran hoy a so. Gra?' 
nada, así gimo yo por mi idolatrada Cuba.,.»

En el signiente año, 1853, dos señores, D» Domingo de la Tega 
y D> F. J. Moya firman las líneas que signen, pensamiento capital 
de la hermosa poesía árabe a la Alhambra, esorita en 1876 por 
Meieh Salem, nn africano que permaneció machos días en Grana­
da: «Esperamos qae no está lejano el día—dicen aqaóllos --en que 
moros y cristianos; en perfecta paz unidos, se oonsideren y amen 
como hermanos, habiendo olvidado sus rencores y su eterna por­
fía, que nuesíro siglo va condenando».

Júzquese de la pasmosa identidad, comparando lo anterior con 
el siguiente fragmento de la poesía'africana: «Si llegase un dia en 
que, desapareciendo la enemistad entre el cristiano y eii muslín, y 
entre el español y el habitante de Africa, y siendo todos ellos 
como hermanos, viniesen a Granada sin temor aquellos onyos pa- 
dres vinieron bajo la egida de los Nazar, tú volverías a lucir tu 
manto d e , señora.—Pero no pierdas la esperanza: quiza llegue 
aquel tal día..»

El mismo año firman en el álbum Ckerif, descendiente de Ma- 
homa, y su mujer Adelaida Imar de Cherif, y cuatro sevillanos 
dicen que invirtieron siete días en el viaje de Sevilla a Granada; 
casi, casi.como en los tiempos del ascendiente del oriental matri­
monio. ..

Oierra las frases y ios pensamientos de ese tomo del álbum — 
que termina en Agosto de 1865—una dama que escribió estas pa­
labras:

«Delicioso para ei amor.»
Si era guapa y joven, ¿cómo no aprovechó un galán tan flagran­

te declaración?
■ Francisco de P. VALLADAR.

LOS QUE MUEFlElSr
Pradilla

La pintura española y la de todas partes está de duelo, Don 
Francisco Pradilla era el último bardo de aquella cruzada que 
mantenían Plasencia, Domínguez, Sala Ferrant, Domingo Mar­
qués, Gilbert, Amérigo, Viilodas y Cubells, para enaltecer el cla­
sicismo histórico de una escuela honrada y noble^ ’el castizo pode-



rio fle la lierencia de "V êlázquez, Zurbarár», Eibalta,' Ciáíiidio Goelio, 
Oarreño, G'Oyaj Q-reco y  Sosales.

El autor de <Laí Rendioíófi d& 0TCínüda>> fu© un teMperámeiito 
perfectaiiiente delineado, que no se aparto en sus ínodálidades de 
la esclavitud de una estudiosa preparación. Se inspiraba en Goya 
reproduciendo al mismo tamaño sus magistrales retratos para sor­
prender ©i secreto de paleta de aquel cuyos restos desóañsan en 
San Antonio deda Florida. La honradez artística de Pradilla y su 
constancia espartana, fueron el escudo de su reputación. Rebelde 
a toda influencia exótica, dedico su vida a enaltecer la Historia, 
ilustrándola’ con su hermoso caudal de obras magistrales;

Fue un anacoreta del arte que huyó del jnundo para encerrarse 
en su santuario de ¡la calle dé Quintana y atender a los sncaigos 
del extranjero. No tuvo cronistas. Del gran D.' Francisco Fradilla 
no hay ni siquiera: un opúsculo; sU modestia y su seriedad se opu­
sieron siempre a esas gloriflcaciones teatrales que en la vida se 
permiten muchos. No era académico ni profesor, ni tenía discípulos.

XJna parálisis progresiva no impidió al artista seguir trabajan­
do con el entusiasmo en él acostumbrado. No hace mucho le vimos 
con su caja dé apuntes estacionado frente a San José, en la calle 
de Alcalá, tomando apuntes para un cuadrito de costumbres ma­
drileñas, «La visita a los sagrarios^, que deja comenzada, así como 
otra preciosa tela de la vida gallega, joyas que quedan sin teimi- 
nar al lado de un arsenal de estudios y apuntes admirables.

Su labor fue gigantesca, porque no solamente son las telas 
que en su biografía se consignan, las pintadas por Pradilla, sino los 
«panneaux» decorativos del palacio de Linares, los numerosos cUa- 
drjtos de género que figuran en, las pinacotecas de los proceres de 
Nueva York, Londres, Viena, Budapest, Berlín, Buenos Aires, 
Montevideo, Italia y «otros ¡pa-ises, a los que llevó el insigne pintor 
aragonés la belleza de la .pintura española de nuestra época.

La fama de Pradilla «estaba reconocida por todos ios artistas y 
cimentada por la critica universal. Era un maestro de gran cul­
tura, un pintor de reciedumbre poco común, un inspirado, una glo­
ria nacional. (1).

J. BLANCO COEIS.

íl) Granada y sus artistas unen la espresión de su leal sentimiento al de 
la -nación entera por la muerte del maestro. Dos de sus obras, La Rendición
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:■ '■ Villegas ' "

Sangrante estaba adn la frágioa guadaña que tronchara hace 
días la vida de D. Francisco Villegas cuando una nueva víctima 
ha caído a impulsos de su fatídico golpe. El Jueves 10; a,l comen­
zar la tarde, rodeado de su familia y algunos amigos, falleoió don 
José Villegas que desde hace tiempo sufría un ataque de uremia.

Ha muerto olvidado, aniquilado por tanto desprecio,íel que du­
rante medio siglo había sostenido tan alto, .allende los mares el pa~ 
bellón español...

D. José Villegas nació en Sevilla en 1844. Sus primeros maes­
tros fueron José Romero y Eduardo Cano, y su priméra obra pic­
tórica, el cuadro Colón en la Lcibida, que adquirieron los duques 
de Montpensier.

Vivió en Roma' desde 1867., gracias a los sacriñeios de sus pa ­
dres, pues le fáé negada toda pensión oficial. AHi fue intimo d© 
Fortuny y discípulo de Rosales. En 1880 Villegas expuso en, París 
su cuadro Un hautíso en Sevilla^ que fue adquirido por Vándeibilt 
en IñOvCXB jiesetáSi Extendida ya su famp, por todo el mundo, Vi­
llegas pintó FZ S'wafio de Achis, que llevo a la Exposición de Sevi­
lla en 1877 con otras 15 obras. En Alemania, las obras de Villegas
alcanzaron un éxito extraordinario, y su autor fnó festejado por
artistas y magnates, condecorado y  elegido socio honorario de las 
más célebres corporaciones artísticas de Alemania. Sus cuadros 
fueron adquiridos por establecimientos oficiales y por museos ale­
manes. a precios olevadísimos. .

En Roma, El triunfo de la d&garesa y La muerte del torero  ̂
obras en la que el autor trabajó diez o doce años, le proporcionaron 
un éxito inmenso. El G-obierno italiano estuvo en tratos para 
adquirir el primero de dichos cuadros, y Villegas recibió la conde­
coración de la Corona de Italia. Por ambas obras, Villegas alcanzó 
en la Exposición de Viena. de 1894 la gran medalla de .oro del Es­
tado de Austria. ^

de Granada y £>.“ Juana la Loca, unen a esta ciudad con el gran artista, a 
más de otros cuadros, apuntes y acuarelas referentes a Granada, que iigu- 
rarán en esas pinacotecas dé que habla Blanco Coris. Para el Museo en orga­
nización debiéranse encargar copias de alguna de esas obras, espeaalmcnte 
de D.® Juana la loca, ya que de La. rendición hay vanas copias en üranada. 
Si .viviera su gran amigo, el. sabio inolvidable Doctor Hernando, noSfreiinria 
íntimas particularidades del insigne artista.—V.
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Durante gran parte de sn vida artística Villegas residió en Ro­

ma, en cuya campiña edificó un magnífico palacio, que recuerda 
los edificios moriscos de Granada. En 1898 fue nombrado director 
de la Academia Española de Bellas Artes en Roma.

En 1901 fue elegido académico de Bellas Artes, y su discurso 
de recepción versó sobre el tema Estado actual de confusión en las 
artes.

En 19J 0 fue nombrado director del Museo del Prado, cargo 
que desempeñó hasta que su estado de salud le obligó a presentar 
la dimisión.

Recientemente, la exposición de sus obras en el Senado, agru­
padas bajo el título de «,E1 decálogo», fue un merecido homenaje 
que la crítica y el público rindieron a la meritoria labor del vete­
rano artista (1). •

Sevilla entera llorará ahora la pérdida de nno de sus más ilus­
tres hijos, de los poquísimos que quedaban yá representativos del 
arte de esas regiones ahora decadentes en pintura.

E milio B A DILLO

LE jyiLisrí A.S
Apolo Ruigomez, poeta, pensador y artista, cosmopolita, sin 

casa ni hogar, pájaro de paso, llegaba aquella noche a la imperial 
Granada.

Tuvo un recibimiento por parte de los elementos, frío y tris­
tón. El viento molestaba juntamente con la lluvia. i4parecían sus 
calles iluminadas y expléndidas— Gran Yia  ̂Beyes Católicos, Puer­
ta Beal—, desprovistas de su animación y bullicio.

Aposentóse en el hotel, limpióse, bajó al comedor y eh silen­
cio-—estilo cartujano—probó inapetente de los manjares que lo sir­
vieron, y marchó uua vez terminada la cena a recorrer aquellos 
rincones qúe tanto le 'hablaban de pretéritos tiempos.

¡Qué diferencia de entonces acá! Cuando envuelto en la típica 
capa veía lucir sobre los balconesAos ojazos bellos y ensoñadores de

(1) Villegas filé siempre un entusiasta admirador de Granada. Hace 
pocos años residió bastante tiempo en ia Alhambra y pintó algunos de sus 
cuadros que representan la sublime labor de su vida. Sería muy conveniente 
recójer algunas copias como merecido homenaje a la memoria del maes- 
tro.~V.
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su novia! ¡Cuando escuchaba de sus labios frescos, reproches por 
su tardanza!

Soy una esclava de las horas del día, en tu  espera, siempre 
aguardándote, mal poeta y peor estudiante. Eres malo apesar de 
tu nombre bonito.

ISTo me digas eso, nena de mi corazón, culpa fué de un maldito 
soneto a quien no acerté a pulir, como quisiex'a  ̂ para expresar los 
encantos de tu rostro.,.

Y ahora todo era silencio!
Diversas causas y circunstancias varias dieron al traste con 

aquellos amores; ella suspiraba en los brazos de otiú galán, que la 
hizo suya en matrimonio; ó! cruzaba el Mundo, rota su vida, doli­
do el corazón.

¿Qué fuerza oculta, misterioso poder, así deshace ilusiones y 
fantasías, las más ie  las veces nacidas de lo más hondo de nuestro 
ser, para dar realidad a hechos ilógicos, inconcebibles, para­
dójicos?

Porque alli estaban vivas y palpitantes (a través de todas las 
peripecias, apesar del tiempo transcurrido, no obstante los impe­
dimentos legales) las amorosas ansias de aquellas criaturas que un 
día se prometieron ternezas de amor.

Lo denotaban los frecuentes viajes de Apolo, el teñirse de car­
mín lasdindas mejillas de Anita al encontrarse en los bailes del 
Casino, en las corridas del Corpus, en las noches de música en el 
Salón.

Pudieron separarlos inopinadamente, pretextando que él no 
acababa sus estudios, ¡cuando a sabiendas ios retardaba por no per­
der aquel tesoro! y por ella, que el casamiento con Henry, acre­
centaría los caudales de la casa,

BahI, achaques de familia interesada, dada al brillo de las pese­
tas, en este caliginoso ambiente positivista? Qué sabían ellos de la 
fuerza espirtual y emotiva que guardaban Apolo y  Anita? ¿Qué de 
las luminosidades de sus almas jóvenes, risueñas, acompasadas?

«Nada- decía a su muger. el furibundo D.Elías-esta niña hay 
«que hacerla ver la realidad. Con ese poeta, siempre vivirá 
»de ia ilusión >

Y es que en esta vida, pese a todas las abstracciones metafísicas 
y religiosas, tienen tal lógica los razonamientos del que goza bie­
nestar económico, que lo hacen dueño de la situación.
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• Ahí est^tan para probarlo; tantos ejemplos. I)i de D . Cesáreo, 

venido de la montaña a servir, hoy daeño de importantes depósitos 
de carbón, el de D. Romualdo, ayer desconocido y en la actualidad 
propietario de establecimientos,, el de.Santisteban, et da.,..’
tanto potentado, quienes por su ingenio, facultades ni talento, ni 
por ios esfuerzos dol trabajo, por mucho ‘y, lucrativo que eso; sea, 
se hubieran elevado nunca a regiones tan abundosas.

Y eran ellos, dos criaturas, los que querían oambiar el Mundo, 
ofrecióndoles'el panotama de sus amores! Sobre la prosa del vivir 
cotidiano, pondrían la cimera empenachada de sus amores prime­
ros, eterno^s perdurables. Ya lo dice la copla popular: TVb hay Iu- 
nita más clara que la de Enero, ni amor,tan bien querido como el 
primero...

Ah, menguados, no contaban los Gausante^- de la separación 
efectuada, que por cima de todos los cálculos, de todos los egoiŝ r 
mos, de todas las previsiones, aquellos amores surgidos del espí­
ritu, estaban señados con sangre de sus venas Fue en una noche 
solemne y augusta; de sus arterias, como de una fuente, brotó un 
hilillo de sangre que ambos bebieron en. una ofrenda ideal!

Por eso volvía Apolo.a G-ranada, aun,a..trueque de pasear .su 
murria y su tristeza—él tan alegre, tan de buen humor—-sola^ 
mente por verla y contemplaiia, con ese afán del artista que se 
recrea ante la más hermosa de las perspectivas de Sierra Nevada, 
cuando el Sol la dora con sus postreros reflejos. Esto para él era 
un símbolo; cada día surgía el sol de sus amores imposibles, para 
ocultarse silencioso en los adentros de su corazón.

¿Y- hasta, cuándo? ¿Sería duradera la equívoca situación de 
ambos, manteniendo en sus pechos ardiente-fragua, en que rever- 
veraba oomo metal en fundición, el ascua de su cariño? ¿Llegaría 
un día triste, fúnebre, que las circunstancias se impusieran, para 
terminar con, aquel estado febril? Horror le causaba pensarlo! 
¿Qué cadenas por muy fuertes y segaras, iban a aherrojar su pen­
samiento? ¿Y ella, guardaría el perfume de toda una época plena 
de locuras de amor? No había que du.darlo; en el corazón femenino 
queden para siempre grabadas las dulces piimeras emociones de 
tan exquisito sentir, Y la mujer es toda sentimiento, toda sensi­
bilidad....

Y aquella noche Apolo, apesar de la lluvia fina y persistente,

-  :

luego de haber paseado’la calle, sin resultádo, arrojó a los balco*̂  
nes de su^úmada, dándola un apretado beso, una rosa roja con su 
pasión!

: ' \  M. ROI)RIGIJÍÍZ.MARTÍN

: r v o .c a c i o n :e ,S’"̂
ÉnEcbatanafiiémiavez...
O más bien creo que en Bagdad...

' ' ■ Era una .rara ciudad,
Bien Samarcanda, o quizá Fez...

Allá dentro, en los más recónditos parajes, en las más remotas 
lejanías del alma, háy un extraño país al que solo se llega en alas 
de lo subliine O lo maravilloso. Arcano de la sensibilidad, templo de! 
ideal, del amor, patria del ensueño y del recuerdo, exótico jardín en 
que brotan—corhoñárdól fraga rites y raras orquídeas—-sentimientos 
yraphelos que ño se pueden expresar, porque pertenecén a otro 
mundo y a un orden de.cosas diferentes.

Es aquella ciudad fantástica-—la de vagas emociones y brillantes 
figuras—donde habitamos de niños!-en amigable consorcio con los 
magos y princesas de los cuentos de, hadas y^que más .tarde visitamos 
al escuchar,un «Nocturno» de Chopín o una rima de Becquer.
... Región oculta, como de otro planeta, que nos parece más. lejano, 
más alto, cada .vez que volvemos a é l..

...En Granada estuve muchas veces, eb ese. reino.misterioso de la 
'fantasía y del recuerdo... ¡Y no estuve en Granada! -

, Nü me olvidaré jamás. c .
,jOh lirismo sublime de un atardecer en el Albayzin, en ese má- 

,gico mirador que llaman placeta de San Nicolás!
Bajo los últimos destellos del sol, las torres de la- Alhambra sur­

gían como nunca orientales, en su gama de colores, del ocre vivo al 
oro viejo y oro pálido... El Generalife era el sentimentalismo... En el 
fondo, Sierra Nevada evocaba grandezas,,. Y resonaba en mis oidós 
el viejo romance fronterizo: * - .

Abenámar, Abenámar...
iFué otra vez. una noche de nácar y azabache, después'de un día 

de fuego, en qiie al conjuro de un efecto de luna y del murmullo de 
las fuentes, vi surgir a Mohamet ben Yusuf ben Nazar, cabalgando
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h&cm m  extraño país oriental a través los espacios siderales... Y 
le vi regresar con la mirada ardiente de inspiración... jHabía conce­
bido la Alhambra!

¡Evocación, evocación...! ¡Capilla Real, Puerta de Elvira, Cuesta 
de 0ómérez, Carrera del Dárrb, Paseo de los Tristes...l

Paseo de los tristes... ^Mujeres granadinas?
¡Granada, Granada! ¿Por qué despiertas en mi tatitos recuerdos, 

sentimientos e ideas?,..
No sé, no sé.,. Tú rne recibiste en tu lecho igual que una prince­

sa de las MU y una noches.,, Y al llegar el momento de dejarte, es­
taba triste... Con la tristeza soñadora y profunda de tu copla, de 
ritmo plañidero...

/A d ió s  Granada^ G ranada m ía! ..
• Diego SELVA,

Larreta y  «La gloría de P. Ramiro»,
Este hombre que ha escrito «La gloria de D. Ramiro^, no 

muestra infulas de sabio, aunque es su obra un tesoro documental 
del misterioso y gran siglo XVI; ni «pose» de artista,, cuando es 
su Kbro una joya literaria. Es un tipo de «sportman», alto, recio» 
elegante, de un verbo fluido y ameno quo os hace olvidar el curso 
de iaas horas. Os brinda generoso aquello de que menos dispone 
en un viajd relámpago! su tiempo. !Miéntras tomamos en (su com™ 
pañia una taza de cafó, se desliza el diálogo entre* el insigne literato 
y el modesto periodista. Larreta no gusta de hacerme ostensible 
en sus paseos por España. Apenas couqco personalmente a algún 
contado escritor. Rehuye los halagos de la Prensa. No forma en esa 
falange de hispano americanos de oratoria fácil y banquetes y fles» 
tas de la Raza, fanáticas dei autobombo, que padecemos. Larreta 
es un espíritu honrado'y la honradez en estos tiempos de audacias 
triunfantes, es la más clara ejecutoria de aristocracia intelectual. 
Sin embargo no se confundan los canceptós, Este gesto del autor 
de «La gloria de Don Ramiro», no es orgullo ni siquiera desdén. 
Pocos hombres hemos encontrado en nuestro camino tan ricos en 
cortesía, tan efusivos, tan atrayentes. No en balde su país le ha 
designado para los más altos y dificiles cargos diplomáticos. Du- 

' rante la guerra europea fuó Larreta embajador de la Argentina en

- > I »)•Y*

Apuntes a pluma .
del notable artista D. Eduardo García Guerra.
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—Ya lie abandonado la carrera, nos dice, para dediearüie a es« 

cribir. ,
Hemos hablado largamente de Avila, escenario do las más de 

las aureas páginas de «La Gloria de D. Benito». El profundo fer­
vor que ha puesto en sus páginas ha llenado de dignidad el cuarto 
del Ritz. Barreta ama intensamente a Avila, a Oaatilla, a 
España....

—Es una leyenda la de que yo estuviese años enteros en la 
ciudad de Santa Teresa, para hacer mi libro. Aunque he visitado 
Avila en diversas ocasiones, cuando tomé notas para «La Gloria 
de D. Ramiro> solo estuve catorce o quince días, Pero, ¡qué días! 
En pleno contacto con aquellas benditas piedras; ambulando, ho­
ras y horas hasta caer rendido de fatiga,por la ciudad amurallada y 
los arrabales. No dejé de ver repetidas veces ni el más escondido 
rincón del último templo. Desempolvó legajos de archivos; agotó 
las perspectivas del paisaje. Acumulé sensaciones, que luego fue­
ron sedimentándose en mí, allá en América, produciendo la visión 
de Avila que se condensa en dicho libro. Tenía a la vista fotogra­
fías y planos, y en la imaginación el recuerdo de lo contemplado 
por mis ojos. Escribí mi libro en días de desbordamiento de mi 
sensibilidad; estaba realmente enfermo. Cogía la pluma con fiebre... 
Entonces hacía una vida de asceta, trabajaba sin interrupción. 
Después vine a Avila a corregir las cuartillas y  me satisface con­
fesarle que no hice más que una ligera modificación. Tan exacta­
mente reflejó todo.

—Ahora Avila le ha tributado un homenaje..*
—Ha sido la más honda emoción de mi vida. Salía con mi mu­

jer a visitar unas monjitas y se me acercó respetuosamente un 
artesano, abiiiense, concejal, invitándome a ir al Ayuntamiento. 
Yo creí que estaría solo el Alcalde, que me querría conocer y 
gustoso le seguí. Mi sorpresa fue grande al ver reunidos en el sa­
lón de actos del Municipio (donde se expone el célebre cuadro de 
Santa Teresa que pintó Fray Juan de la Miseria) a todos los con­
cejales. Me hicieron sentar a la derecha del Alcalde, y se celebró 
una sesión en mi honor. Yo tuve que improvisar unas frases de 
gratitud .. Fue un acto cordial, íntimo, sincero, entrañable, que 
ha constituido la mayor satisfacción de mi vida pública. Jamás 
podré olvidar la nobleza de Avila, demostrada en el espontáneo
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homenaje... Aáurtiemblo áe irariagloriaj de gloriaj recordando k  
esencia de delicadeza de aquellos hombres sensibles, que habían 
leído con cariño mi libro .

Hablamos con Hnriqne Larreia de su «casa española» en el 
barrio de Belgraiio de Buenos Aires, qo.e oonociamos por refe­
rencias de José María Sala verria. '

—Es castellana y andaluza. Castellano el interior y andaluza 
por fuera. En la actualidad estoy construyendo otra casa, titulada 
«Azelain», en Tandil, en el carapo. Do ambiente' también español, 
reunirá formas mudejares y dol Rénacimiento. Precisamente uno 
de los objetos de mi viaje a España es encargar rejas, mosáicos y 
otros elementos decorativos, y buscar muebles y objetos antiguos. 
En la Argentina se nota, cada día más acentuado, el gusto, el en» 
tusiasmo, por las cosas españolas, en especial por lo que se refiere 
a las Bellas Artos. Yo creo que España debía enviar allí mueblas, 
cerámica, hierros repujados, tapices, telas, etc. El éxito sería indis­
cutible. Nada más útil que la organización de una Exposición es­
pañola de artes dol hogar. Es tal la afición, la moda, que hoy rei­
na en la Ai’geiitina, que pronto encontraría allí mercado seguro y 
beneficioso. Los artistas españoles debían aprovechar este momen­
to en que la República Argentina siente tan vivo interés por Es­
paña y por todo lo español.

Todavía,pasamos un rato con Barreta. Departimos de la con ­
veniencia de que se realizara el.proyectado viaje de S. M. el Rey 
a América. Y saludamos a la ilustre esposa del egregio hablista, 
una dama cultísima, apasionada teresianá, que busca el más eleva­
do placer espiritual, siguiendo, en compañía de su marido y sus 
hijos, las rutas de la Santa, aquella «fómina inquieta y andariega», 
csmo alguien la llamó en tono irreverente.

A lbebto d e  SEGOVIA

«La fie sta  del espíritu»
Recientemente mis públicas reflexiones acerca de un libro inol­

vidable Horacio MaldonadOjSe imprimía con elegancia allá en Amé­
rica otro no menos sugestivo, del que disfrutamos las primicias. 
Los grandes periódicos de Montevideo—El Plata, La Mañana, El 
País..,.—publicaban fragmentos de los varios diálogos; y un fino 
espíritu, renombrado con el tiempo, Teófilo Rodríguez, también
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residente en la capital del Uruguay, 'nos enviaba aquellos frutos 
de ingenio en .sazón. El autoi'de la obra titnlada vir­
gen—que acabo de tener la complacencia de prologar y que espero 
que sea examinada con atención; por los’grandes críticos uru­
guayos, como lo está siendo por lo.g españoles—gozaba espiritual­
mente al adelantarme Luí bailas prosas do un literato de conside­
ración, al igual que hizo con las del cultísimo Pérez Petit, con las 
del fáeü y agudo Bal averri, con 'las del delicado poeta «muy siglo 
XX» Momliláharsu, con ios poemas dol gran maestro a)gentino 
D, Martín A. Drake, que en su retiro de Florencio Varela sabe 
echar el regio manto de sus palabras en el oro autumnal de sus 
pensamientos...

De eonsidoración ciertamente es el cincelador do El Sueño de 
Alonso Quijano—y el premio de La fiesta del espíritu—, que re­
mansa su alma en la corriente diáfana del lenguaje español. El 
amigo de lecturas, cansado de no topetar en el camino sino con 
polvareda de grey literaria, se do.svía de la ruta, liaco un alto y va 
hacía donde se escuchan rumor do agua limpia, en que se espojan 
los árboles como en !as Eglogas famosas, y sones de delgado viento 
aromado cual si pasado hubiera por ro.sales en flor. .Entonces siente 
ansias de reposo, y, cara a los cielos, se unge de lo, paz maravillosa 
con que libros de esta estirpe le brindan,

La fiesta del espirita es de la niisniu calidad que La escuela de 
los sofistas de Ricardo León; aspira al fin noble que Platón an ios 
Diálogos, conocidos gracias a Aristófanes de Bizancío, Trasilo, 
Marsinio Eicino y Aldo Manneio, sin contar a los- modernos. Los 
interlocutores exponen ios diversos aspectos de iu cuestión- o pro­
blema; meditan acerca tio cuantas inquietudes asaltan a un cerebro 
cultivado; gozan'Auás que de saber, del esfuerzo por bascar la 
ciencia, según advirtió Aristóteles en la Moral a Nieómacn; poseen, 
en suma, esa destreza del «diálogo» considerada por D‘ Ors cual 
timbre delicado de un alma; por otra parte, voluptuosidad del pen­
sar, voluptuosidad, so lee en el Qlosari-, «que sólo puede conse­
guirse cuando so mezcla a una gran actividad del espíritu una ex­
quisita partícula de divino ocio.» Y así como al genio creador de 
LjU Apología de Sócrates seaimiraba —véase- el lema del licro -  de 
que un ciudadano «do la ciudad más grande y más famosa por su 
ptíder y sabiduría» no se avergonzara «de no pensar sino enadqui-
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rir riquezas, glorias, honores,» sin preocuparse «de la sabiduria, 
de la verdad y dei mejoramiento de su alma,» así es de advertir 
que—por el contrario—en otra urbe intensamente Gomercial otros 
hombres se dediquen a conservar im]>oluto lo único perdudable; 
el espíritu," sin dar al olvido lo actual, íuactaalízándolo, sublimán­
dolo... Ya el inolvidado José Enrique Rodó, como cumplía a quien 
venció a Oalibán en dolíase en el estudio que antecede a Prosas 
•profanas de Eubén Dario, de que la América «actual» fuera para el 
Arte «un suelo bien poco generoso.» Esto sería verdad en 1899, 
fecha del escrito; lo será hoy; mas donde ha ja  un pensador a lo 
Horacio Maldonado, la Belleza artística surgirá al conjuro del 
verbo ático. El mismo Eodó menciona renglones después del «alcá­
zar interior» del poeta, que «permanece amorosamente protegido 
por la soledad frente a la vida mercantil y tumultuosa de nuestras, 
sociedades, y sólo se abre al sésamo de los que piensan y de ios 
que sueñan...»; y evoca los retiros de Horacio—quinta de Tibur, 
-estancia de la Sabina—, la oasa de Virgilio... La Belleza resurge; 
recordémosla de Béoquer... Ya sea contemplando, como
nuestro autor, el crepúsculo desde un sendero, o subiendo a la 
simbólica Torre de la Serenidad, o al amparo de un árbol en que 
se detiene un pajarillo, la imaginación y la razón tenderán su vue­
lo, que luego quedará para los hombres futuros inmovilizado en la 
magia de! estilo.

Horacio Maldonado tiene demostradas sus excelencias de escri­
tor, entre las varias con que se destaca en el Uruguay. Gomo tal, 
sonreirá de que en España no se le conózca debidamente Mas la 
sonrisa se trueca en enojo., en nosotros, cuando reflexionamos que 
sus apologías de nuestra Patria no son voceadas cuales pregones 
de gloria. Así, la jornada «Las tres carabelas», abrasada de amor 
a este solar; así, «Llama divina», en que señorea D. Quijote, igual 
que hace unas semanas lo evocábamos siguiendo la ruta que él re­
corrió con su buen escudero y querido rocín...

A nq-el CRUZ.: ETJEDA 

üa poeta andaluz
Oon esa modestia indolente y suave con que el alba va aden­

trándose en las negruras de la noche, borrando sus tinieblas y de­
capitando l?̂ s sombras sin ninguna estridencia como nace una flor,
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ha visto la luz pública un libro de versos de ingenuidad y violencia, 
titulado «Cráter», hijo legítimo de nuestro fraternal amigoEafael 
Laffón.

«Cráter » no es un libro más, fruto de un capricho arbitrario y 
ún deseo exhibicionista, a la moda; por el contrario, es un libro 
sobrio, robusto y sano como el espíritu de su autor...

»Ingenuo como un primitivo. Aspero como la verdad. Eobusto 
como un sano roble...—Eubén Darío.»

Violent et calme, a la facón des volcans eteins qui gardent des 
menaoes et reserves d‘eruption...»—Alphons© Daudet.,

He aquí los dos roai'avillosos introductores del libro de Lanffón: 
Ese es realmente el prólogo de «Cráter,» y, francamente, despues 
de saborear las exquisiteces que encierran las bellas composicio­
nes del joven maestro, de admirar la eflorescencia de su genio» 
que ha sabido triunfar artísticamente de su corazón, encauzando 
sus sentimientos y pensamientos hasta hallar el poema de la natu­
raleza, y de adentrarnos en el espíritu general de su libro, paxe- 
cenos estar contemplando a Eubén Darío y a Daudet tras el amplio 
cortinaje de la «schola», preparando la actitud y el por|te de este 
aventajado discípulo, que tan digna y magistralmente se presenta 
hoy al «gran publico.» De tal modo hace honor «Cráter», a las fir­
mas que lo presiden.

Quisiéramos hacer una clasificación de las composiones de «Crá­
ter», pero no es posible. Soberano y enérgico como un mar em­
bravecido, en unas; perfumado y tranquilo, ingenuo como el 
sonreír de un niño, en otras, el talento de Eafael Laffon triunfa on 
todas ellas con la misma dulzura que la fe en las tempestades del
corazón. ^

«Cráter» no es solo un libro de cuerpo poético, sino de delicado 
espíritu poético; conservador de una bella armonía entre la imagi­
nación y la forma, y de un depurado refinamiento en el estilo.

Para los que estábamos hartos de tanto prestidigitador poeta, que 
en fuerza de análisis y análisis hacían del libro la^mesa de un anfi 
teatro y de la pluma afilado escalpelo, el libro de Eafael Laffón es 
una tierna promesa de que nuestra juventud literaria volverá á los 
cauces de. la belleza y de la forma.

J . FUELLES DE LOS SANTOS.
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( J . A . N n j A . : S j  :e o s
Cuando hay que soñar se sueña, 

cuando hay que cantar se canta, 
cuando hay que llorar se llora, 
cuando hay que amar... no se ama.

 ̂La Virgen Dolorosa 
tiene en la mano, 
la corona del Hijo 
de sus entrañas, 
yo llevo al cuello 
la pesada cadena 
que de tí tengo.

Yo vi a la Virgen del monte 
cuando allí fui en romería; 
cien rosas tenía en la mano, 
y en el pecho cien espinas,'

No se el por qué de mi amor, 
acaso porque al quererte 
hé perdido la razón.

Los pájaros pían y lloran 
de ver como al suelo van 
las lágrimas que tú viertes 
que ellos quisieran guardar.

A lv ar o  MARÍA DE LAS CASAS

AGUSTIN CARO RiAÑO
Nos conocimos allá'de 1876 al. 80 en el antiguo Liceo de Santo 

Domingo y m  su sección famosa de Bollas artes, do <a que fui se­
cretario en 1873 y que presidia entonces el inolvidable pintor don 
Julián Sauz del Valle.

En 1880, los viejos maestros de las a.-i.tes granadinas, Noguera, 
Sanz, Glarcía Gnierra,, Gómez Moreno, Muros, Contreras, Martínez 
Victoria, Mano (D. Miguel) Obren, Martín y todos los que consti- 
tnian la famosa Sección de Bellas Artes organizadora de inolvida­
bles exposiciones y concursos y firme y leal propagadora de la pin­
tura y escultura granadinas,' resolvieron confiar a ia juventud la 
dirección y desarrollo de la vida de la sección y se eligió una junta 
presidida por Agustín Caro Riaño y de la cual formábamos parte 
Pepe Sainzpardo, Manuel Várela, Mendoza Calvo Flores y yo, como 
vicepresidente. . • ,

La primera manife.stación de nuestros buenos deseos fue acoger 
y poner en practica un hermoso proyecto de Agustín Caro: cele­
brar en el Corpus de aquel año una Exposición de Bellas artes, mo­
dernas, y Bellas artes, Indumentaria, Cerámica, etc. antiguas. Tam­
bién propuso pedir recursos a la Junta directiva del Liceo para 
reconstituir la-industria artística del grabado al agua fuerte y re­
producir por medio de él los cuadros notables que en Granada se. 
conservan y que entonces estaban poco conocidos,

(1) Do llilpro on preparación: «Sowtjaa de Panderô .

^43 —
No se pudo organizar la Exposición, que se sustituyó por uri 

Certamen de Pintura y Escultura, y en él se premiaron obras de 
Guzmán, Barreclieguren. Morales y Millán Perriz...

Quizá el poco éxito de los trabajos de la sección, en la qué figu­
raban con nosotros jóvenes de tanto valer como Hinojosa Na veros, 
Segura Fernández, Góngora Oarpio, Méndez Vellido (Don Matías), 
Pelayo y otros y antiguos artistas, entre ellos García Guerra, 
Obren, Contreras, Rodríguez Murciano y ei ilustre e iuolvidabie 
D. Santiago López Argüeta, insigne módico y gran artista íntimo 
amigo de Fortuny, nos desvió a Agustín Caro y a mí, especialmen­
te, de los dificiles cargos de la Junta directiva.

Seguimos en el Liceo y  unidos trabajamos cuanto pudimos: él 
rememoraba las glorias de sus tíos D. Juan Facundo y D. Bonifa­
cio Riaño, que también presidieron y estimularon la sección de Be­
llas artes; yo, profesaba afecto filial a la famosa institución porque 
en ei primer Liceo, en 1839, faé uno de los fundadores, mi abuelo 
celebrado director de orqueat.;! y compositor y en el de Santo 
Domingo, figuiaron mi buen padre y mis hermanos Pope y Enrique.

Nuevamente nos unirnos otra vez Agustín Caro y yo: en 1884, 
cuando comencé a publicar esta revista (primera época de 1884 a 
1885). En ella hay insertos notables trabajos suyos de investiga­
ción y crítica artística, y cuando en 1885 los terremotos sembra­
ron el pánico y la muerto en la provincia, por iniciativa de el nos 
dirijimes al Liceo y allí celebramos una reunión de artistas y afi­
cionados en la que se acordó crear una Asociación de acuarelistas; 
instalar una Exposición permanente afecta a aquella y recojer do­
nativos a favor de las víctimas de los terremotos. Hízose también 
una colecta en Granada, España y el extranjero, entre artistas,a fa­
vor do dichas víctimas y de aquellas sesiones de activos y patrió­
ticos trabajos resaltó la creación del Centro artístico, su instala­
ción en la casa que hoy ocupan los Juzgados, y la de un taller que 
quizá no lo tuvieron semejante las sociedades análogas de España 
y o ti os paises, Agustín Caro fue elegido Secretario del Centro y 
de sus trabajos inteligentes, de su actividad incansable todos guar­
damos grata memoria.

Las aficiones políticas comenzaron a crear en Agustín otras- di- 
recciones' de su gran inteligencia y de su actividad suma. Fue 
concejal, diputado provincial, miembro de comités políticos... Sih
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embargo*, sus aniores por el arte, la historia, la critica y la arqueo" 
logia persistieron siempre. No hace todavía un mes, hablamos, 
—¡quién había de pensar en que por última vez!—de libros y pa­
peles viejos; de interesantes documentos procedentes de sus ilus­
tres tíos; de varios estudios que preparaba para publicarlos en la 
La Alhambra acerca de los notables hombres de «la Cuerda» y del 
Liceo.,,.*

La muerte, implacable/ha venido a desvanecer todos esos pro­
yectos. Los que vivimos y recordamos aquellos tiempos en que 
unidos siempre, recreábamos nuestros espíritus en los inefables 
goces del arte y las letras, no hemos de olvidar jamás el bien per­
dido... jY qné pocos quedamos ya de aquellos!.,.

Fbanoisco d e  p a u l a  VALLADAR

O o  a r t o

Eli mÜSEO ROOQÁflTICO
Departíamos días atrás con un intelectual—hagamos porque 

recobre la palabra su noble sentido puro—, el conde de la Morte- 
ra, acerca del pesimismo y del optimismo, coincidiendo en que la 
contemplación de las cosas con uno u otro criterio, exclusivamente 
adolece siempre de uailateralidad, es decir, nos impide verlas 
completas. La Exposieión de las tres salas del Museo Romántico, 
donación del marqués de la Vega-Inolán, nos ha confirmado en di­
cha opinión. Por un lado, apena que este acontecimiento no sea lo 
comentado que merece, no tanto per el valor en sí de las obras de 
arte queintegran la donación, ni siquiera por la generosidad del ras­
go del ilustre prócer al hacer tan espléndido regalo al Estado (bien 
ejemplar por cierto, en los momentos actuales en que se censura 
en los corrillos al señor Cambó, porque exige que los funcionarios 
asistan a la oficina: tal hábito de desaprensión existe aún en las 
personas más cuidadosas del cumplimiento de sus deberes en lo 
que respecta a las obligaciones con el Estado, esto es, lo que puede 
llamarse simplemente ausencia de ciudadanía) sino sobre todo por 
la significación patriótica, de afirmación nacional, que tiene la fun­
dación de este Museo en la hora presente, cuando los países todos 
procuran acentuar sus caracteres particulares en la nueva geo­
grafía de la «pos-guerra» y el nuestro estremecido por la desgra-
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cia de África, se sacrifica virilaiente, deseoso de rectificar pasados! 
errares, de deparar los impulsos colectivos y de crear una nueva 
tabla de valores inspirada en ia justicia.

Por otro lado alienta, llena al alma de satisfacción, de fe y de 
esperanza ver consagrado por entero a un hombre como el mar­
qués de la Vega-Iaclán al servicio de estos altos intereses, aban­
donando ios caminos del encumbramiento personal, la «carrera 
política», en que tantos brillantes y... huecos señores ascienden y 
triunfan.

¿Qué es el romanticismo? La visión, interpretación y expresió'n 
de todo el mundo exterior a través del espíritu dotado de exceso 
de sensibilidad, eso es lo que constituyeel romanticiamo oomodoctrí- 
na, cómo estética y como conducta. Paralelamente se produce el 
misticismo. La visión, interpretación y expresión del mundo inte­
rior a través de un exceso de sensibilidad, constituye el misti­
cismo.

El romanticismo como escuela literaria arranca en nuestro 
Calderón, pasa por Alemania y por Francia y regresa a España, 
fioreciendo on nuestros grandes románticos; el duque de Rivas, La­
rra, Espronceda, Béoqupir, Zorrilla...

El romanticismo como posición en la vida es el quijotismo repre­
sentado por nnestros aventureros, soldados, descubridores y con­
quistadores. Es el cristianismo, en términos generales, ostentando 
la caridad como una de sus ejecutorias.

El exceso de sensibilidad —hiperestesia—aumenta la capacidad 
comprensiva dol artista, le hace ver más totalmente las cosas y apre­
ciar el dolor que hay en la vida,El dolor del alumbramiento; fibras 
que se rompen, tejidos que saltan, semillas que se abren para ger­
minar; capullos que estallan, convirtiéndose en flores plenas de 
aromas y matices, y después en frutos maduros

El periodo español desde la francesada (1808) hasta la guerra de 
Africa (1860), 'qne comprende lo reunido por el marqués de la Vega 
inelán en las tres salas que ofrece al Estado para el nuevo Museo, es 
el período romántico por antonomasia.España se opone a la invasión 
francesa. Nuestro pueblo—modesto, trabajador, pero consciente do 
lo que supone el imperativo patriótico—, en intensa explosión de 
civismo (que es la ciudadanía en su grado heroico), rechaza al genio 
de la guerra—así llamó Balmes a Napoleón—, y el genio de la gue-̂
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rra es'vanciílo’ por al g©íaío:,del p?i,triotiSíao. ¿Qtie mayor hazaña 
romántica? Sa aviva la sangre, y en las gnerras eíyiles, en unos y 
 ̂otros beligerantes (ahora se aprecia el fenómeno neutralmente), hay 
ese desbordamiento de sensibilidad, esa hiperestesia, que conducen 
a la obra romántica. Con relación a la guerra de Africa, recordad 
las cartas de don JPedro Antonio de Alarcón. Atesoran el encanto 
del libro imaginario, novelesco, más romántico.

¿Qué local destinará el Estado al Museo Romántico Español? El 
mismo marqués de la Vega Inclán propone, solicita, «la crujía del 
Hospicio», que «reúne condiciones .excepcionales para la instala­
ción de un Museo de carácter popular y patriótico». Suscribimos 
la petición. Oreemos, con el marqués, que no debe, que no puede 
destruirse ese edificio,, y  que la traslación de su portada—como 
alguien ha pretendido que se hiciera—«sería la destrucción de ese 
monumento, uno de los ejemplares más interesantes de la arqui­
tectura madrileña».

Alberto DE SEGOVIA.

El Arte em la escena

«El mundo es un pañuelo»
El teatro quinteriano—ese teatro tan lleno de luz, de flores, de 

alegres decires andaluces—no siempre encierra en su fondo ' el opti­
mismo que muchas gentes creen ver o se precian de adivinar en 
todas las obras de los.ilustres comediógrafos, quienes, aún cuando 
don preferencia, para trasladarlos a la escena, a los aspectos risue- 
ñosídelavida—las. frivolidades, fas naderías de la vida, como lla­
man a eso los filósofos graves—, saben tambiétx ahondar en el esj)í- 
ritu y aciertan -a encontrar, bajo.la máscara de la risa y entro el ges­
to del contento, que es las más veces doloroso fingir, el dolor, más 
amargo cuando, por no querer o no poder, no va acompañado de las 
lágrimas.

Ello supone maestría en el dramaturgo, pues no es tán fácil 
oosa hacer llegar a la comprensión del espectador, desde el estrecho 
marco del es,cenarlo donde no es posible- dar a la acción proporciones 
de capitulos de novela, la tristeza de un personaje que ríe o que 
sonríe, siquiera. <

, Maestría:;:e^ también..de ;los Sres. Aíva^ez Quintero saber presen-
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tar el llanto—aunque .sea un llanto ca.UadOy sin. gestos,sin contor­
siones—frente a las risas; a la felicidad, frente al sufrimiento, sin 
que padezca demasiado el público, aún el más sensible.

Así, El mundo es un pañuelo, comediai de lo. más escogido de>> 
extenso y muy digno de aplauso repertorio quinteriano, y estrenada 
con .éxito positivo e-f año anterior en elrteatro Infanta Isabol.

Alguien,,muyacertad.amente,ha.rosumidoasilaobra:'
«El mundo es un :pañuelo»r .. Tropezamos a cada .paso^con quien , 

menos esperábamos tropezar-—dice-doñai Mutidaj.dama que ha. sabif • 
do conservar una decorosa posición sooiabi y que desde : la torre de 
marfil en que Se recluyó, sigue al margent* de la vida., enterada dci 
cuanto ocurre.

«El mundo es muy pequeño^ escierto,.. Pero;|quó pocas, veces se . 
encuentran dos personas que. se debieran , enGontrarl—•dice Quica  ̂
jov3n y bella viuda que probó la hiel de un matrimonio iequivocadOj 
y pasa junto a un hombre a qu»n ,quiere.sin que él: la vea».,

El optimismo, el risueño optimismo; frente.a;-la negra amargura, 
y a la Amarga desesperanza ,

Los raeritísimos artistas de la «Linares Rivas», en lá segunda 
fúnción de esta temporadá en el teatro de la Princesa, interpretaron 
El Mundo es un pañuelo muy a satisfacción del selecto e inteligente 
auditorio, que premió con aplausos entusiastas a las Stás. Carazza, 
Vidal, Mercedes Málaga, Maria Alvarez, Luisa Montes y Lolita Vi- 
llarejo; señores Moreno, Diez, Tétiras y Mendízábal.

Madrid noviembre, 921. E, GONZALEZ RIGABERT
L ..A S -' H O J A S :  ; ^

Caen las hojas, caen las hojas; 
zumba el viento.
Abrumados por las nubes 
sedobleganioscipresesgígantesGOSi

Enmudece, yo sonrío;'
y hay rencor en su mirada y hay rencor earui silencio.
¡Oh fastidio déla vida 
tedio inmenso!
¡Tristes, frágiles amores! ¡Pequeñéz.de nuestras almhs!
¡Oh, ceniza miserable de los cuerpos!...
Enmudece; yo sonrío, 
y miramos el jardín .silencioso, frío, negro.

Tras los húmedos cristales
caen las hojas, zumba el viénto. __

ANTONIO'HE8(AS.‘
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. f í O T ñ S ,  B l B W O G t A F I G ñ S  "
En la sección Leoturas, de este número, dan cuenta estimádós 

colaboradores dê  interesantes libros. Gontíniiaremos en los números 
siguientes esta grata y útil labor,  ̂ •

—Se lia publicado en Sevilla un interesante libro titulado Muri’- 
lio y sus ohras, en el que se estudia con erudición j  entusiasmo al 
inmortal piiitor de las Concepciones. El autor de la obra es el ilus­
trado conservador del Museo provincial D. Juan de la Vega.

—Con muy especial interés y atención estudiaremos el notable 
libro de nuestro buen amigo el ilustre letrado D. José Morola, titula­
do El soto de Eoma. Figuran en el libro además, de la conferencia 
que Mo/ote dió en el Ateneo de Madrid y de los mensajes de los co­
lonos. del Soto de Roma, y otros documentos, la exposición históríco- 
legal derproblema, hábilmente estudiado y expuesto.

—Recibimos un notable estudio: La imprenta en Méxíoo,áe nues­
tro buen amigo y paisano el ilustrado e incansable editor D, Ma­
nuel León Sánchez, presidente de la Asociación de Industriales de 
Artes gráficas. Trátase de una conferencia pronunciada en las fies­
tas del Centenario de la Independencia mexicana, que ha sido muy 
elogiada con justicia. Manuel León, como entusiasta español, so ha 
honrado demostrando que la primera ciudad del Nuevo Mundo que 
Utilizó la imprenta fué la vieja Tenoxtilant, allá en i537, virtud 
de las gestiones hechas en España por el virrey D. Antonio de Men­
doza, y que los primeros libros que se imprimieron son trabajos de los 
heróicos misioneros españoles. Ilustran la conferencia, primorosas re­
producciones de portadas de libros, fragmentos de_periódicos,etc. Ha­
cia 1671 se publicó ©n México el primer periódico, con el nombre de 
Gaceta.

El trabajo es muy notable no solo como estudio técnico, sino 
como preciosa información erudita. Enviamos al queridísimo amigo 
y paisano nuestra entusiasta enhorabuena,

—Es digna de popularizarse la admirable Exortación del Ex­
celentísimo S*r. Cardenal Primado con motivo del último Congreso de 
los Obreros Católicos alemanes, sobre unidad de la Acción social 
católica. El folleto pone de manifiesto hábilmente las ideas funda­
mentales del documento y su relación doctrinal con las conclusiones 
del citado Congreso. .

349 -
—Hemos recibido ios cuadernos 131 al i 34 de los Episodm de 

la guerra europea que edita la casa de Alberto Martin, de Barcelo­
na, Son interesantísimos^ Los recomendamos por esa circunstancia y 
por SU módico precio (50 céntimos cuaderno). Háilanse de venta en 
las librerías, centros de suscripciones j  en la casa editorial Consejo 
de Ciento, 140 a 144, -Barcelona.

■^Beviie Mspanique {niimQtos 117 y 118). Son de-verdadero in­
terés y les dedicaremos mayor atención queda que hoy pudiéramos 
consagrarle. El número i i 8, además de otros estudios muy notables, 
publica dos cartas inéditas de Angel Ganivet dirigidas a Nicolás 
M.* López, y que este ha comunicado a la Aewe,' gracias a las ges« 
tiones del ilustre granadino y exministro D. Natalio Rivas y del 
eminente crítico de arte D. José Francés. Tienen fecha, la primera, 
de 21 de Junio de 1895 y la segunda de 29 de Agosto de 1896. 
Esta es'muy intoresante, porque el inolvidable granadino habla de­
sí mismo, de Nicolás María López y de Matías Méndez. He aqiu 
unos párrafos que nos honramos en reproducir, rogando a la B&vue 
nos perdone esta libertad:,. «Aunque parezca tontería, es una ver­
dad como un templo que la mayor parte de los hombres son inca­
paces de tener un amigo. Yo,, en medio de las tristezas en que vivo, 
me considero feliz por tener una naturaleza que, sin cambiar en lo 
esencial, se somete al influjo de aquellas otras que simpatizan con 
ella o que el instinío señala como dignas de atención. Exteriormente 
pareceré el hombre mas cerrado del mundoj pero por dentro estoy 
abierto de par en par. Yo te doy algunas veces consejos o te excito a 
que trabajes, no porque desconozca laŝ  turbaciones que te quitan el 
gusto y la serenidad; sino porque creo que ese abatimiento máximo 
a que vas llegando es casi el punto de arranque de una nueva evo­
lución, Si encuentras algún día a Matías Méndez y te lee las cartas 
que le escribí últitnamente verás lo que le-digo sobre este punto. El 
también cree que no es mas que un desocupado, un hombre aburri­
do, que no ha llegado a desesperar por no molestarse siquiera en 
desesperarse, y yo le quiero convencer de que por hallarse en eso 
estado especial os por lo que yo tengo fe en que puede hacer algo 
b u e n o S ig u e  después hablando de sí mismo, y dice: «Hace algunos 
años que abandonó el fatalismo y que llegué a no tener propósito, ni 
a pensar nunca reflexivamente en lo que hacía; hoy me encuentro 
en un estado de postración espiritual que a tí mismo te daría lást-i-
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ma, y ahoi*a es cuando'trabajo mas»... Trataremos otro dia de esta 
carta, que tiene verdadero interés.

•—Bevisía de ¡a Sooietá filológica friulana. 31 marzo. Merece 
esta interesante publicación el detenido estudio de los aficionados a 
la filología latina.

—Boletín de la B. Academia Española, Ocíiibre.—Muy notables 
entre otros trabajos, el del ilustradísimo Gotarelo «Ensayo sobre la 
vida y obra de D. Pedro Calderón de la Barca». Narciso Alonso - 
Cortés continúa su curiosísimo estudio «Bl teatro en Valladolid»,

—Boletín de la B. Academia de la Historia, Noviembre. —Entre 
los notables informes que inserta^ son de grande interés y actualidad 
el titulado «Las costas de Marruecos en la antigüedad» y «Hallazgos 
aiqueológicos junto a Córdoba».

Recibimos también Noviembre; Unión íberO'ame­
ricana^ Octubre; Arte español, tercer trimestre; Bevista de Bellas 
artes, número r , que dirije nuestro amigo el ilustre crítico Pompey 
y que centre otros originales inserta unas cartas de Eortuny (1870 a‘ 
1871) escritas desde Granada a Martín Rico. Dice Fortuny que Gra­
nada es mas pintoresca que Sevilla; «la-vida la mitad mas baratay 
continúa, y está 'Unp enteramente independiente; tengo una ca sa pofi 
estudio donde se puede pintar al aire libre, sin vecinos, con las viŝ - 
tas sobre la vega y unos efectos de sol magníficos»...; U. Lope dé 
Losa, de Jaén; como siempre interesante y bien organizado, y otras 
muchas revistas y periódicos de Madrid y provincias.

Las pnblicaeiones de: «Prensa gráfica» continuamos recibiéndolas 
con sensibles pérdidas; no podemos completar ninguna colección. Es 
muy-lamentable el caso, pero nada conseguimos- Lo propio sucede 
.con Por esos mundos, Los contemporáneos y otras varias, entre ellas 
Toledo y La semana gráfica, de Sevilla. De esta, no hemos visto ni 

. un solo número, de Noviembre.—V.

0K -0 3 ÍT I0 J & . C3-K.A.3Sr.A.X)ZA.lsr
El nuevo arzobispo.—El viaje de 

, , - la Reina.—La Filarmónica.—Tea-* 
. tros.—Ei' marqués de Portago.

Comiénza el próximo raes con dos grandes solemnidades; la entrada y 
toma de posesión del nuevo Arzobispo de la diócesis, Excmo. Sr. Casanova 
y Marzol y la visita de la hermosa reina de España a los hospitales de he­
ridos en Aírica, establecidos.en esta ciudad.

—'S S l r -
Consignaré en mi próxima los rasgos más notables de ambos aconte- 

cimientos.
 ̂ —La Filarmónica, gracias a las gestiones de su Junta directiva y muy en 
-particular de su activo presidente D. Emilio Esteban, mi buen amigo, ha 
organizado dos conciertos del famoso Coro ukranlano para los días 9 y 10 de 
Diciembre. Sigo leyendo elogios y alabanzas que la prensa de todas partes 
prodiga a esa notabilísima agrupación coral, que cultiva lo que nuestras 
masas corales debieran preferir a todo: los cánticos populares de su país, 

-armonizados,—como ha dicho un crítico—«con exquisito gusto para que con- 
-serven su gracia característica en una gama de brillantes sonidos que les 
■prestan espíritu y color»... Cuando escribo estas líneas, hállome con que 
puedo ratificarme en mi opinión, apoyándome en la de un insigne maestro 
y crítico, el P, Otaño, que escribiendo acerca del Coro uhraniano, dice «que 
siempre han de venir de fuera los que se adelantan a darnos lecciones de 
arte y de patriotismo.» Esa es la verdad. No creo que sea disparate que 
nuestras Sociedades corales canten las admirables obras de nuestros gran­
des músicos profanos y religiosos de los siglos XVI al XVIII, pero deben 
preferir a otras obras, que no he de mencionar, nuestra rica colecotún de 
cantos populares, y las obras que antes he mencionado. Ahora mismo, cele­
brando la Real Academia española el Centenario jie  Alfonso ei Sabio, el glo­
rioso maestro Bretón ha conseguido un gran triunfo con las 0dín%a.s de 
aqiíel gran rey. Bretón las ha armonizado e instrumentado y las ha dirigido 
en dicho acto solemne. «Todas las Cántigas,—dice un crítico—fueron o v a - , 
clonadas y muy celebrada la simplicidad de estructura de estas Composi-’ 
ciones que a ratos traen murmurios de fontanas, musitar de rezos, acordes 
de plegaria, cantos de romeros y viandantes y siempre, siempre tienen la 
fuerza sugestiva de una salmodia......

Si los españoles conociéramos el gran tesoro de música que nuestros ar- 
chivos guardan, quizá no hallarían partidarios aquí los estravagantes desfa­
cedores déla melodía; los que juzgan cursi que el oído se recree en* la pala­
bra cantada; en la eixpresión musical de los sentimientos del alma.

Para otro año> recomiendo a la Filarmónica la organización de una fiesta 
el día de Santa Cecilia. En la función religiosa pueden interpretarse obras 
españolas, de canto y de orquesta, de los buenos tiempos que pasaron y 
aún de estos en que vivimos, y después, pudiera celebrarse - una velada y 
convocarse antes un certamen para premiar trabajos de resurgimiento íde 
nuestra música española. Voluamos a Mosart, dijo Weintgarner y ha recor­
dado ahora Lasalle, disponiendo que en cada serie de conciertos de su 
orquesta se dedique uno a un gran clásico. Conozcamos a nuestros grandes 
músicos, debemos decir nosotros.....

La Filarmónica de Granada, puede hacer mucho en esta obra patriótica.
— Siento no disponer de espacio bastante para escribir acerca de las seis 

primorosas sesiones de que hemos gozado en ei Teatro ■ Cervantes, admi­
rando a las bellas bailarinas de la^Escuela-de danza de Miss Loie - Foller. El 
espectáculo es verdaderamente primoroso; digna de admiración, pues- noi>se
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separa ni iin instante del ideal artístico, alejando toda idea de materialísmó 
El arte coreográfico llevado a esa perfección, es realmente esencia de Bellas 
artes, como dice un crítico: es «el lirismo de la poesía evocadora y  brillante, 
el encanto de la música, la policromía del lienzo, la ‘suprema belleza plás" 
tica de la escultura».... La presentación del espectáculo es tan delicada y artís­
tica como el espectáculo y aquí se ha operado un verdadero milagro; con unos 
cuantos profesores de orquesta, dos violinistas que con las bailarinas venían el 
notable violonchelista Segismundo Romero y el hábil maestro conceríador 
Braulio Laynez, se formó un conjunto orquestal que a la tercera noche resul­
taba verdaderamente agradable. Esteefecto, debiera convencer a nuestros mú­
sicos, a los que por equivocados criterios mataron toda idea de asociación y 
mejoramiento de la clase, ocasionando que elementos valiosísimos tuvieran 
que emigrar de aquí, y que las formaciones de orquestas en Granada sean 
un verdadero problema, del grave error en que incurrieren perjudicándose 
ellos mismos y al arte en general. Quizá todo ello tenga algún día remedio, 
pero en tanto el desaliento es evidente.

Entre las obras orquestales que icón motivo de esas agradables sesio­
nes, hemos oído, cuéntase un Capricho español de Rimsky Eorsakow, el 
gran compositor ruso, que si el próximo Corpus se organizan conciertos en 
el Palacio de Carlos V, debe figurar en los programas. A pesar de la falta, 
de instrumentos y del escaso estudio que los profesores pudieron dedicarle 
resultó lina audición interesantísima. No lo olviden los organizadores de las 
fiestas.

—-Terminó su temporada la notable actriz granadina María Luján, inter­
pretando con perfección suma la difícil obra de Galdós y los Quinteros Ma~ 
1'ianela. Como siempre, y esto es lamentable, Granada no ha hecho justicia 
a su paisana. Parece que el ser granadino, es motivo sobrado aquí para que 
se resten méritos ai que trabaja o produce dentro de su tierra natal... La 
indiferencia para todo lo nuestro es aterradora, y se comprende que haya 
por ahí hijos de esta hermosa tierra que nieguen su origep y que no quieran 
volver a la ciudad en que nacieron. María Luján vale como artista bastante 
más que otras que nuestro público ha colmado de aplausos; y no se com­
prende el porqué del alejamiento de ese público, que se ha complacido en 
otras ocasiones en elevar medianías. Que Dios nos perdone, que buena 
falta nos hace ese perdón, y celebraré muy de veras sea cierta la noticia de 
que la bella actriz ha firmado un ventajoso contrato para América.

—Ha muerto en Madrid un hombre ilustre, a quien consideramos siem­
pre, por lo mucho que se preocupó de Granada, como a paisano muy que­
rido; refiérome ai marqués de Portago que desempeñó altos cargos, entre 
ellos el de alcalde de Madrid y el de ministro de Instrucción pública y Bellas 
artes y que fué diputado por Granada muchos años. Deja cuatro hijos: et 
conde de la Mejorada, el marqués de Moratalla, la baronesa de Segur y la 
marquesa de Marino. El ilustre prócer deja también inolvidable recuerdo de 
respeto y^simpatía, por sus altas dotes, su honorabilidad, y su afecto a cuantos 
distinguió con su amistad y cariño. Descanse, en paz,—V.

La Alhambra
Revista de /trtes y

ANO XXIV 15 de Diciembre de 1921 Extraordinario XXIV

El «Baniielo» y la «Gasa del Chapíz»
Merece sincero elogio la excitación del ilustrado concejal sehor 

Aravaca, pidiendo que se atienda a la conservación del «Bañuelo» y 
déla «Gasa del Chapíz»,monumentos amenazados de próxima mina, 
pero no depende que esos edificios interesantísimos se conserven 
de la Comisión de Monumentos: por gestiones de ella, el Baño ára­
le de la Carrera ele Darro fué declarado monumento nacional por 
Real orden de 30 de Noviembre de 1918. La Comisión, en 1914, 
había propuesto la declaración, emitiendo un interesante informe, 
y las Academias de la Historia y de S. Fernando hicieron Ío pro­
pio. El edificio, <único en su clase que aún se conserva en Grana­
da, y que está adherido a una casa de vecindad (ha dicho la Co­
misión), después de haber sido muchos años lavadero público, há­
llase en muy mediano estado de conservación y con señales de 
ruina, que complica aún más el caso do estar habitadas ia casas 
que le rodean y en poder del propietario, el Baño, por no haberse 
efectuado el pago de la cantidad, importe de la expropiación». ,

Después ha vuelto a habilitarse el Lavadero y asx continiiá, 
debiéndose decir que investigaciones posteriores han acrecentado 
la importancia artística de ese monumento, así como la de los res­
tos del puente-fortaleza que ponía en comunicación el Albayzín con 
la Alhambra y la del barrio en que todo estaba enclavado, según 
curiosos documentos de los primeros años del sigio XVI.

La Casa o Casas del Chapín, importante palacio árabe reformado 
en los primeros años de la reconquista, fue declarado monumento 
artístico en 19J9, a propuesta de la Comisión mencionada, «Este 
interesante edificio, ha dicho aquella, hállase en mal e.stado de 
conservación que agrava el lamentable hecho de que aún sigue 
instalado en la parte más importante de la construcción, un horno 
de pan cocer. Es urgente la adquisición por el Estado, conforme al
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expedient© com enzado po r ©Bta Oomisión».

'' El Ayuntamiento, pues, debe Robustecer las gestiones y traba* 
jos de In Comisión y dirigirse al Ministerio de Instrucción pública 
pidiendo la adqaisición d© esos dos interesantes edificios. Realizará 
así una buena obra en provecho de la mermada riqueza monumen­
tal de Oranada.

El Bachillbs SOLO
D e la  Región

Liá ñ esta  del libt«o eti Córdoba
Por vez primera ha celebrado el 4 de Diciembre la culta Gór** 

doba su «Fiesta del Libro» y dícóse que en verdad «fue un aconte- 
cimiento memorable por lo interesante', un momento cordial en la 
vida de la ciudad, una solemnidad literaria en la que sin falsas re­
tóricas se consagró el acercamiento del vecindario a la Escuela, la 
protección que unos cuantos hombres, casi todos dedicados a la 
enseñanza, han sabido dispensar a los niños de las escuelas públi­
cas, obsequiándoles con la dádiva más noble, más culta y más es- 
pirituahconelregalodeuníibro»...

Los organizadores dé esta fiesta transcendental, que debieran 
imitar todas las provincias, han sido el Delegado regio de 1.  ̂ en­
señanza, el Inspector Jefe de la misma y el Magisterio público.

El Inspector leyó una interesante memoria en la que expresó 
el origen y fin de aquella y las cooperaciones que distintas perso­
nas, comenzando por el alcalde don Sebastián Barrios Bejano, 
habían prestado al acto para reunir los libros que se repartieron.

Entre los oradores de la fiesta cuéntanse el ilustrado catedrático 
de Sevilla Sr. Jaén Múrente, entusiasta cordobés y autor de una 
Historia de Córdoba recientemente publicada y acogida con gran 
elogio, varias profesoras y profesores y el alcalde Sr. Barrios.

A cada niño se le regaló como recuerdo de la Fiesta de la Raza 
un ejemplar de la obra de Salaverria titulada Bl muchacho español 
y a los maestros de las escuelas nacionales se les entregó, para uti­
lizarlos principalmente como textos de lectura en las clases de 
adultos, un ejemplar de la obra Las Exploradores españoles del 
siglo X Fi, por Garlos F. Lumrnis, y otro de la «Biografía de Gris- 
tóbal Golón», por Palau Vera, ambos lujosamente empastados.

■ El alcalde don Sebastián Barrios donó para que se repartieran 
en la fiesta veinticinco ejemplares de la Historia de Córdoba, por 
don Antonio Jaén, otros veinticinco del poema Homenaje a Córdo­
ba, de Blanco Belmonte y también veinticinco del cuento de No­
gales Las iras cos«s JeZ Jwaw. De ellos se adjudicaron dos a 
cada escuéía nacional de niños comprendiendo la  del Hospicio, y 
tres á la graduada aneja a la Normal de Maestras.

47 —
Al final del solemne acto, dice &\ Diario de Córdoba, hizo uso 

de la palabra el alcalde Sr. Barrios para expresar «en tan breves 
como elocuentes párrafos la satisfacción que había proporcionado 
a su espíritu, ajetreado en el constante batallar de su difícil cai’go,. 
la simpática fiesta del libro, con cuya presidencia se le había hon­
rado. Dirigió a los niños frases de aliento, aplaudiendo a sus maes 
tros, y can intensa emoción aseguió que estaba orgulloso de haber 
cooperado con su envío de librea a la importante misión social y. 
política de fomentar la cultura y de hacer patria »

A juzgar por el extracto que dicho periódico publica daí dis­
curso del Sr. Jaén Morente, el ilustre literato rayó en las altas 
cumbres del patriotismo y la elocuencia, tinas Guantas palabras 
vamos a recoger, porque apesar de que se refieren «al momento 
actual de Córdoba», tienen completa aplicación a Granada: «afirmó 
que la generación presente poco o nada ha realizado y que cuando 
los niños de hoy, que constituyen la generación futura muestren la 
obra del romano, del moro y de la ciudad cristiana, nada, podrán 
enseñar como elaborado por los hombres que ahora están en la 
mitad de su vida......

Así es, por desgracia, en Córdoba y en Granada, y aquí mas 
aún, pues lo que podemos mostrar a los niños es, loa sitios doíicle 
estuvo todo lo que se ha'destruido para vergüenza j  oprobio de
Granada.,.,, , . . .  - .

También podemos mostrar otra cosa a los niños: la inaiterencia 
de la prensa, en general, ante ©1 hermoso acto que Córdoba ha ce­
lebrado. Algo hubieran «gemido las prensas» si en lugar de 
fiesta del libro, hubiérase verificado la inauguración d© esta­
tua a Lagartijo, una gran corrida de toros, o algo así parecido-.... 
Hablar de libros.... de la defensa de los que fueron a America a 
descubrir un nuevo mundo, defensa hecha por Extranjeros^ de 
Colón y de otros ilusos....

Eso no le importa a nadie. ,  ̂ . . . n '
La A lhambbA envía su entusiasta y modestia felicitación a Oor- 

ba.—Y. ’ ■ ■

o iL O is r io j ík  c3-E/JAisr.A .iD iisrjek.
- La Real Sociedad Filarmónica.—

Teatros.-—Los Reyes y Oranada.

Envío mi felicitación a la Sociedad Filarmónica por los dos hermosos 
conciertos que el Coro ukmniano nos ha ofrecido y por el honor que los 
Reyes de España le otorgan, concediendo el título de Real a la dicha Socie­
dad y que el Conservatorio que ésta ha creado y en cuya organización se 
trabaja activamente, se denomine iíeaZ Conservatorio Victoria Eugenia.

He de tratar de los conciertos en el número próximo y de lo que con re­
lación a música vocal propondré a la Filarmónica con toda modestia y bue-
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na voluntad, pues creo que la Sociedad y el Conservatorio tienen una 
hermosa misión que cumplir por lo que se refiere a nuestra música popularj 
al folk-lore de la región granadina, bien poco estudiado antes y ahora en 
esta comarca, a pesar de que en varias ocasiones he intentado ese estudio- 
y en 1914, cuando se constituyó aquí la Junta_ provincial de Turismo, logré 
que se incluyera en el interrogatorio que se dirigió a los alcaldes de los pue­
blos de la provincia, una propuesta relativa a cantos y bailes populares. 
Todo aquello quedó en intento y de eso no pasó como siempre.

—Una compañía de declamación que en el Teatro Cervantes ha comen­
zado a actuar, ha estrenado una obra dramática, a propósito o como quieran 
clasificarla, titulada Los héroes de Melilla. La prensa no la ha tratado muy 
bien que digamos y uno de los críticos, mi buen amigo, dice con acierto que 
estas tristezas íio sOn para llevadas a la escena, y después agrega que obras 
como esta son dignas de los públicos de Villazoqueíe, etc... Paréceme acertado 
lo primero y un tanto exagerado lo segundo por varias razones y especial­
mente por una de gran fuerza: si Los héroes de Melilla no es obra digna de 
nuestro público, ¿qué diremos de esa caricatura de Muñoz Seca, La vengan^ 
za de D. Mendo, en que se ridiculiza del modo mas violento e irrespetuoso 
el teatro español de Calderón y de Lope?... El público de la corte y después 
el provincias; la crítica novísima, esa que en literatura teatral se ríe de 
nuestros clásicos reverenciados en todas las naciones y bosteza en las obras 
de Bretón de los Herreros, Ayala y Tamayo, y en música «tolera» a Beetlio- 
ven y a Wagner aunque los considera unos desventurados que acertaron 
alguna vez,—han oído y visto muchas noches con verdadera complacencia, 
riéndose de muy buena gana, las cuatro jornadas de La venganza de don 
Mendo y ni una sola vez se le ha ocurrido protestar de que sirva de mofa en 
España nuestro teatro español... Yo, ¡qué hemos de hacer!. .: prefiero Los 
héroes de M elilla-y  advierto que no sé quien es el autor, a esa astracanada 
irrespetuosa, digna de escarmiento, en que se ofrecen a la burla de los pú­
blicos que no piensan los personajes del teatro clásico nacional... ¿Que es 
muy difícil acertar al querer llevar a la escena tragedias sangrientas como 
la de Marruecos, propias tan solo para meditar en las flaquezas y errores de 
ía nación?... Conforme siempre con quien piensa así, pero nunca debemos 
creer que ese espectáculo es tan solo apropiado para públicos de poco mas 
o menos, de gentes analfabetas.

—La breve estancia en Granada de la hermosa reina D.“ Maria Victoria,, 
deja recuerdos indelebles, que como los de la otra visita se ̂  conservaran 
siempre cóh respetuoso cariño. La caridad, el amor a los que sufren, el deseo 
nobilísimo de consolar a los que han derramado su sangre por el honor de 
España le han traído a nosotros, y como la otra vez, le han encantado las 
bellezas naturales, los monumentos, el carácter especial de nuestra poblar 
ción. Es necesario que los granadinos se preocupen de hacer valer lo qué 
tanto elogian los que de otros países vienen a admirar, y haciendo todos un 
esfuerzo, trabajando una vez siquiera unidos, sin resquemores ni reservas, 
preparemos a Granada para que nuestros monátcás la aprecien y conozcan. 
No solamente, D. Alfonso y D.“ Victoria; la augusta madre del monarca, dona 
María Cristina, guardó mucho tiempo en su alma el ardiente deseo de co­
nocer Granada y la simbólica ciudad de la reconquista, la inmortal Santa- 
fé. Cuando renazca la tranquilidad de la Patria, Granada debe hacer_ un 
noble esfuerzo y ofrecer a los Reyes un testimonio de simpatía y de cariño, 
mostrándoles todo lo que nos queda digno de admirar y revelándoles lo que 
esta ciudad fué para Isabel y Fernando, para la infeliz doña Juana «la lo p  dé 
amor» y para el gran Carlos V, el admirador mas entusiasta de las bellezas 
granadinas.—V.

@ d i í í C E ¡ q f l ¡ L t  

Y liE T R flS

bos h om bucs de Isi “Gaepda u

\  Al ilustre escritor D. Narciso Alonso CóMés

'Eduardo García Guerr.^,

 ̂ • P  sel’ podo afoTÍnnado siempre^ en vida y después-de muerto 
ntíéstro inolvidaBlB artista, sus obras piotÓTÍcas no pueden ni áiiu 
incluirse entre los *Oda'dro8 Í^^ tace pocos días
tnatába con exq̂ ûisito aciertod3’ésan '!Fáleón, desde Dresdén, en estés 
sentidos párrafos: «Siempre que visito un Museo—dice siento la 
obiigación moral de conternpar uho a los cuadros de
pintores descónócidos. ^iSstán, generáltíiente, colocados stíbrédos 
quicios de las puertas, hn los rincones, haciendo corte n. las pintú» 
•ras famosas o amontonados sin coricierto en las pequeñas salas. 
•tren de turista pasa iMiferente ante eiiOs o les echa una distráida 

• mirada de conjunto. Nadie avefigua el norribre de sus autores ni 
' la .razón de su'presenciaren el templo. Parece como si se supiera

que sólo están allí para llenar los sitios que sin ellos quedarían en
‘blanoói .

' Oasi todos provienen de artistas locales. Tuvieron un día de 
triunfo; los periódicos los -reprodujeron en- fotograbados, 'y des- 
pQeg_¿]gtmas veces después de sendos banquetes -a -sus autores^— 
la iniciativa de un buen padre de fámilia^en cargo de 'concejal - los 
llevó al Museo, Y nadie, evaporada la primera y única emoción 
•’del triunfo, tornó-a recordarlos,-Quizá la ingenua fantasía' de los 
.aftíStas tuVo mn aquel momento ia visión de la gloria inmeftal. 
-Pero Ihégolla irealidatdoB^hahrmdido-en el^nómmo uiá^'obscur©...
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Y más-:*ir]>(:.rajaTite, En -el anoniriHî f junéo a la celebrid§cl, rozán­
dose y conviviendo con ella»... .i . ^

Aquí, cuando el desdichado Museo granadino pueda constituir­
se al fin, ni aún como anónimas podremos contemplar obras de 
Eduardo Grareía. Las que se conservan énG-f ana da están en poder 
de particuiares y para poder iormarse. idea al menos de lo que el 
gran artista fue hay que recurrir a los amigos de los propietarios 
de esos pocos cuadros que en Grranada hay, o.,estudiar los techos 
de los teati'os'Cervantes e Isabel,la Oatólica en los que mas p„ me­
nos retocados oonsérvánse rasgos de'sii inspiración y  técnica,
" 'Si imitando úl ilustre MaÚqaés de ía ' Vega Inclári, hubiera en 
Granada quien oreara un ^ns&o romántico como el que tanto in­
teresa áliorá a artistas,, críticos'y literatos en-Madrid—Maseq que 

ípo.dríavpiertamente ,ser mny 'notabje'y digno de estudio, pues cons- 
tituría una verdadera honra para Granada dar a conocer los mu­
chos y muy notablé’s pintbiús y qna tuvo hasta después
.de ia venida aquí de-Eprtuny, época en,^que comenzó la decaden- 
cia~en,ese Museo ocuparían altísimo lugar laŝ pi. ras- do Eduardo 
García, porque, realmentq. se anticipó a su ,época y predijo* la in- 
úuencia que mas tarde ejerció Ep.rfcuny en el arte pictórica gr^-

..nadino. , •, . , . . ; , ..
Ese Museo romántico y ya trataré aparte de este ,asunto,-po­

dría ser de importancia para puqstrafhiftoria artística. He .conoci­
do, y he visto desaparecer, pbras muy interesantes no solo por su 
técnica, sino por su carácter local y de ópoca.iíjas j5Ll|jLip.as que. vi 
reunidas en interesante grupo^ en la casa de un inteligente' accio­
nado.,y arqueólogo,, eran verdaderamente digpa^ de ,un Museo. 
Apena el alma, que todas estas, cosas importen tan .poco a-los gra­
nadinos...,. , . ■

Guando pasados ios trastornos de la revolución de 186$ se-re- 
,constituyó el Liceo’ y se reorganizaron las: secciones y los trabajos 
de ellas, García Guerra volvió a la Sección de-.Artes en. la. qne 
había prestado interesantes trabajos que le valieron 1856 el título 
■ preciadísimo .de socio de honor.
. .. Le conocí en 187Q, siendo yo, alumno Me la Aoadem.ia de Bellas 
artes estahlecáda en el'exconvento de- Santo Domingo; , y f despuós 

, on .el,viejo Liceo, en.su sección.,d® Artes, en la, qup,depeuipeñé
B,úsqué,jSUS;eqnse-|os y ,cnsqñaa2;as,.,,c,p ;̂n“

db'éa^Úqúéllos años,'antes de 1880, ibis Aficiones medtéváróh a pin'̂ ';' 
ta f 'déeÓráóióneS'pará'ia escena dé! Liceo y tuve*'el honor dé fot 
m árpártoúe jurados'dé'oéftámeües artísticos.'' - "; ' ' '
■ -El cáráoter del' gran "artista era iñuy' digno' de" estudlov pueB; n i; 

como amigo ni como maestro perdió ‘hunca ios rasgos 
tingnían: ia modestia mas naturaL y sencilla, la corrección mas 
circúns'pecfca' y respetuosa.-Algo f  évelaha en él siempre honda preo­
cupación que íratoba de desvanecer; amarga tristeza que ni aún 
entre sus antigües compañeros de Já «Guerda» s dpsáparecía por 
completo. Pude‘hacer esta observación en las memorables tertulias 
de la rebotica de Pablo Jiménez^'PÓrres... Es claro; a pesar de su 
modestia, no tenía,hias remédió que reconocer que por circunstan­
cias especiales .no oeupabamn el arte el alto.puesto que. le.corres-; 
pondía y .que gO' dê  pro fesor áúSiliar de la Escuela y-, su re ­
tribución, que no pasó de 1.500 pesetas no era lo que el gran artista*=

' t.iSuú'dÍ8CÍpuk)S-':Biás queridos, éntre i ellos Valentín Barrechegm • 
rehi le tllevároa;. ,al primitivo Centro. artistico: de - la Plaza-1 nueva y - 
allí, desde 1888 formó parte de Jurados, de concursos y exposimo- 
nes:.’:Voiyí. a'Arátarlé''éntonc6S;mon.*est0' .̂motívo' T  
peñar yc'ídesde'1889 el cargo de prófésdr auxiliar gratiiitó .en la 
Escuela:provincial: de Bellas, artes^ 'establecida-ya en-San Felipe. 
Ya unto aces García Guerra estaba ' herido de muerte por délicada 
afección cardiaca; y ̂ varias noches de crudo' invierno, pude conven-
oerle en. la Plaza dei‘Carmen, en la qué nosuncontrábamus, camino
dé’San'Felipe, de que regresara a;sU .casa...-Ale- horrorizaba’ oírle.
to'ser y.respirar. ' ''.'y'' ' Vi

Rendido por el trabajo y la preocupación, Eduardo>García Gue­
rra'dejó de existir e n l‘89l y una noche horrible de lluvia, vieríto y 
nieve ̂ acompañamos su cadaver por el vieji o camino: del:G0m6nteno, 
Valentín Barrechegúren, varios de "ios discipulos y  •algunos ami­
gos... Hasta en los últimos momentos fué̂  desgraciadoul gran ar­
tista, pues io inclémente de |a;,aooheíi que • pudiéramos ha­
cerle, úna brillante manifestaeiómde simpatía y afecto... ■

■ Un-modesto monumento cubre la tierra* en que reposa el gran
pintor y;prodigioso dibujante, ■ : ^  ^

En realidad los que aún viven de sus discípulos, amigos y ad-.* 
miradorés,..debieran enmendar; los yerros que en vida cometieron



cp.n;,ól,. las. no,lIega.s:Qiií a cpmpfaiidei*le;.,;los. q,]aa->, sp,- apKO?p;©Glia»::
roQ de sa  bon,dad ipaate y de api loa. ., aua. pompar
ñeros de la «Cuerda» que pudieron. ñaGer mnclio más. por ©Ique 
proporcionarle—como, los, de Madrid y  Barcelona a l . insigne <̂ ue- 
rolttrnn triste^sueldo, de 1.500 pesatas!,..,, . ,

, La modestia, ha sido y  es,- siempre un singnlar estorbo..
i, • . ' ;.Feancisco.'DE:P, VALLABAR.,

D iálogos de pasatiem po!
' •'V i ■ " .1

Pedro de Quiróa,—¿Qué hacéis,. D. Juan,, ahí, .que tan ensimá 
mado estáis? Levantaos, yi levantando ©se cuerpo que transitoria»' 
mente hahéiSí tomado, levantad el vuelo- dei vuestro espíritu,. que, 
achicado parece, por: algún dolor., ■, , .

D. Juan Enriquez.—£¡s, amigó Pedro, que este mes, divaguéi 
por varias! ciudades dé/España e Italia, y al tornar a Cranada me 
he apenado ante el contraste: que nuestra amada ciudad peesenta-i 
con las o.tras ciudades que ji... - - ;

Pedro,—Por cualquier cosa os apenáis. ¿No: sabéis ,̂ Di: Juanj, 
que la felicidad es ubí estado; relativo, como la mayor parte de htSí 
ideas, que en el niundo imperan? Pan feliz es nuestra dudad eoni 
sn vida monótona, con su doUá. far mente,Gomo Hamihurgo oiNew^ 
tortk con sn actividád febriLoomo Tenecia o Nápoles cori' eh culfo 
a sus Eeliqnias: ártisticas y :como el marroquí con su fusil, sm mur 
jer, un trozo; de pan y  un puñado de higos secos: en el mundo cada 
individuo, cada ciase social, cada pueblo hace consistir su bienestar: 
en un ob|etO) distinta. . ^
V D. Juan.—Tal 68:1a realidad, pero dáse aquL amigo Pedro,: una. 

distintiva muy característica, y es, que todos reconocen que se 
está mal, pero son muy pocos y muy mal avenidos los que traba­
jan porq.ue esté bien lo que no lo está.

Pedro.—¿Qué queióis, D.. Juan? ¿Qué queréis?—La idiosincra!- 
cía de nuestro pueblo es así, como ya os dije en otra ocasión,, y, 
además, es de tenerse en cuenta, que asistimos a un período de 
crisis, en que se está incubando una r©nQvación>. que esperO’ qu© 
sea profunda.

D,; Juan.—¿Lo creéis, asi? ¿Y en qué dirección, ssrá.ellííil

.: ■Pedro.—Tan esnsí qae esa renovációalse va incitbando/'quómo 
tardará. Granadal muchos años en ser úna de ¡as ciudades de' vidá 
mas-:mtensa'©a,E8paña..'bajo- todosdbs'aspectos. ■•̂ '-''■ ■ ■ ■.. ■ ■-■ ':

D. Juan.—Decid más, que no me convencéis; yo nd» Siénto- ese ■ 
latir prpgenótieo.—Todo lo- veo dórmidó, rindiendo culto a Bádha 
©a ela'Oihilanttí. ■'■' - * ■" '

; Pedro.—Puesto que el anterior’mes lo habéis pasado visitando' 
ciudades, os voy a hablar algo de esas-ciudades*que habréis -visto * 
tal vez con admiración;—En algunas habréis visto- una- vida 'co-- 
mercial e industrial inmensa: lo deben a la* pobreza agrícóte dé su 
suelo y a su privilegiada situación geográfica.—Be* ésás ciúdádes 
hay algunas que si' no f uera por esa situación geográfica dórmi* 
rían más, mucho máís que. Granada.—Esa situación las ffrraétra fi­
la actividad.—'Hay otras^qu©; guardan ios' recuerdos- de su pasádó’ 
con veneración de cosas-santa.s, y es porque han estado y están 
cerca de otros pueblos que se los han hecho guardar, de tal süette 
que quizás esas-ciudades no son propiamente sino mandatarias' de 
otros pueblos, y hay, por último, ciudades cuya grandezada deben' 
a súSf vicios y-defectos..,.,... * ' ' '

Bi Juan.r'-^Gorao, cómmes esoi Pedro? . - .
Pedro.ri-Muy sencillo.—Del primer tipo» de cindades tenéis , á 

Málaga; del segundo a Nápoles yiiVenecia; deifiercero..., mejor es 
no citar ninguna. ¿Coiiocéis todas esas oihdadesf ’Procúrad'eátúdiar 
su historia y os convenceréis.

D. Juan.—-Bien,, os: concedo' cuanto afirmáis; más ¿qué relación* 
tiene todo esto con el despertar qne presentís en Granada?

PbdrOiT—Bigo esto en alivio de-vuestra pena ante el contraste' 
qne decíais qne presenta, y que realmente es así, nuestm ciudad- 
con otras que habíais visto, puesto que insistíafe -en ellov—No me 
interjíUmpáis y procederemos:con mas-©rdeni

D, Juan.—Pues entonces, os: voy a liacer una nueva interrup' 
ción a que espero me contestéis antes de dar comienzo a vuestrá - 
disertación.—¿Pensáis hoy sobre Gra-n-ada lo mismo que- hae©* tres-- 
meses? . - ■

Pedro.—Creo que sí.—Más ¿a qué viene eí̂ a pregunta? Me pa­
rece: que me hacéis poco, favor: no soy tan poco serio, que no dis­
curra por cnenta propia 3̂ que me deje llevar- de la primera' im-
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;,v!l^..ííiiari,—4M,. aM 6sfc4j$l;Ma»oo Ba- elrĝ ue era raí ■inteat0¿aar. 

EntonoBs o  ̂veia (l©salenta<i% e;xo©ptÍG.O;*y hasfca un siras o a© ; des-: 
preciador de vuestro pae1alo. -¿I^e«3ordáis nueStrasiconversaciones-
dpiesa^feoha?-. v;:: ,

Í Pedro.—̂ Lo que reGuerdo y ereednie que no retiro una palaora . 
de cuantas entonces dijera, y si no fueseis lo nervioso que- -sois, a t e
veMíu^Jite que sois a pesar de; vuestros: añosí al final de.la espósi-
ción fiel cuadro, encontraríais,que el qpe os pintó el pasado, es.
Mén el au to r del que oS vá a pintar el futuro. • ’ ’ ' . *'■ *

D.. lu án .—yeam os si a s i es."''..-;* '■ -••■-■'•■■■‘'a
>: / Pedro.-T-Oonaten en prirae:r lu g a r loS'puntos, a 'que.:„:-oa 

r-esponder, que son: a) la  crisis a c tu a l  de ideas; b )d a  dirección' que'
debe.df , tomar la nueva vidade-la oiudad, y eómo de estaraueva
•yida puede sa lir el engrandecim iento  de Grranacla, pun to  este filti*
TTiQ iqne quedó por atar en nuestro último diálogo, si mal *no rc" 
cuerdo.;;^:; ■* ' 'íV'-.b

D. Juan.—Sí, asíiué; y no se cómo se .me ha escapado, 4ue nq - 
os inició por ahí la conversación.; ■ ■ í: . ‘ ' ü ...»

Pedro.—Es igual.—Vamos al caso. -  Digo que: aotualraente liay; 
una crisis de ideas en nuéstra 'óiudad,'que es -bastante.intensa,- d.̂  
cuyaprisis tienen la culpa cuantos ©tí. la vida de ella intervienen.

D. Ju a n ,—Sois e lm ism o  d e  antes, sí; yo no lo dudo,
, Pe£jro,__»]|Io alegro.”rEn ia vidá. la naturaleza, bay.
fuerzas que al actuar sobre un mismo objeto; la resultante no es. 
la 8uma.de todas .elias¿, sino una nueva fuerza; pero :así comó. en la 
mecánica, .0 como en la óptica esa convergencia produce casi ins-, 
tantáneainente Ja conversión, en la vida humana, cómo en : Eisio- 
Iqgía o Química, la resultante es fruto de una elaboración-mas».o 
menos larga.:—A este período,de elaboración, en la vida humaiiíi 
se le llama crisis de queda sufre el joven al salir a l  raundoy
que .sufren las ciudades y las naciones despnes de llegar, a. uh punto 
culniiuante; es decir, cuando danto t aquel, como a estas les í a.ló-
algo quedos hacía  m arch ar ©n una determinada dirección,

D. Juan.—¿Qué se ha hecho, pues, del imperio de lás ma­
yorías^ '

Pedro.—Uo admito distracciones, D. Juan.—Vamos al grano, 
D. Juan.—Vayamos en enhorabuena
Pedro.—Nuestra ciudad se halla, como decía, en ese estado: de
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,drisfs: eneí orden - político, industria!, artístico y lítefarioteEil 
estos: tres últimos aspectos aquí se ha procedido por saltos, y .han 
sido estos obra personal de unos pocos hombres, que no tuvieron .el 
suficiente relieve, el.suficiente influjoqaara hacer de su obra' una 
cos:ríente sin intermitencias hacia el engrandecimiento deúnitivo, 

,,'D‘.,.Júán¿.—Conformes en todo.
Pedro.—Como que es esto una verdad intuitiva.—Hasta aquí 

he afirmado el estado de crisis y ahora debo demostrarlo.
D, Juan,—Así debe, ser según buena lógica., ; ■
Pedro.^Mas eldemostrar esto lleva aparejados no pocqsinoon- 

ve:aieiites,,.si pretendemos una demostración matemática; así es 
que, para evitar aquellos y en gracia a ñúestrq secretariq de
Qidjada^ nos. contentaremos con una demostración menos rigurosa, 
ya también que al buen ontendecior con pocas palabras básta,

. D. Juan.—íío.:S©,,pueden herir susceptibilidades impunemente, 
que cada cual tienó.;Sii'‘aiteá'en su armario .y J,'

PedrO’.—Si pasamos la vista por la prens.a local; ai. penetramos 
en los centros de estudió* si acudimos, a los bancos ó vamos ‘á los 
mentideros, nos ehcóntL%TefflOS en Granada que nadie sabe a donde 
vá, ni qué es lo mejor en su profesión, ni i^üé.plan s,e ha 'formado 
pai’a el porvenir, ni'en donde:está la raíz del mal, ni cual íes el 
programa' redentor de la ciudad.—¿Querréis saber la Causa de esta 
desorientación? ■ "'.ó _ y.-: ....

Exceso de lectura ligera ,y; falta de estudio serio y disciplina­
do, ausencia de principios básicos inmutables, en que se apoye un 
sistema, que rompa lamerpbruna que n ó l‘envuelve y aho^q^ la 
presencia de un virus megalornaniaco que m ata el espíritu de tra­
bajo.—Solo alguno de nuestros buenos viejos os pudiera ofrecer un 
programa mas o monos perfecto, de mas o menos difícil adapta­
ción a las presentes circunstancias. . . .

. D. Júañ. -Y  no hábiendo elementos ¿cómo vái^ a llevar a cabo 
la regeneración, de lo presente, que tan lastimado se halla?

Pedro;—Yo de ningún modo, ni en ello he pensado. —¿Os olvi­
dáis que soy uña áombra? ‘

D, Juan.-r-Es cierto, solo unas sombras somos, y puesto que 
nada roas que’sombras somos, demos de mano y no nos calentemos 
mas los sesos, si es. que las sombras los tienen, . .

^Pe.drOó-r-rSea como decís, pero convengamos en la última tesis
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ffifeteá'sr.'lalréalidad fle la.crisis do ideas qfEe irapei-a ©a G-i;asada, 
?tesÍ8:qne lia  .le «ser ei p an to  de partid a  , de n u estra  .íTiitiira' coá- 
■wersacián. ' - .  ̂ - v

tesis queda adm itida y-niosotras nos Yamos,-^
■Hastarateo-día.^ ■

: .Ltos-DE Q U im m  ■

L A  M d O H E B I J E N A  D E L  S O L D A D O
«Hace tres meses, madre, 

que no te veo, 
tres meses en que vivo 

- de mis recuerdos. 
¡Triste es la suerte 

cúandó se encuentran lejos 
los que te quieren!

La nósiaigía me aflige
con sus tristezas; « 

de ini hogar, apartado^
me ahoga la pena:

: la aurora blanca 
¡cuántas veces sorprende

madre, mis lágrimas!

ISfo me espanta la guerra 
' ni sus peligros, ,
el temor en mi pecho 

. no tiene asilo.
" Solo mé'espantan 

tu dolor, tus zozobras
madres del alma.

En la calladaraoche,
cuando el silencio 

cobija con sus alas
el campamento, 
y el centinela 

grita en las avanzadas 
¡alerta!ia!erta!

Se aparece a mis ojos
entredós velos , 

vaporosos y  ténues
que forma el sueñó^ 
tu rostro pálido 

mas bello que las bellas 
rosas de Mayo:

Y escucho que rae dices 
con voz suave, 

dulce como las mieieS

de los panales: 
—Juan, hijo mío, 

no temas, no desmayes
que estoy contigo.

Y cruzan por mi mente 
gratos, risiieilos, 

del ayer venturoso
vivos recuerdos; 
recuerdos,-madre, 

que restañan la herida 
de mis pesares.

¡Qué triste estoy! Del viento 
los giros vagos 

dejan en mis oídos
rumores gratos 

“  dé alégre fiesta, 
que el feliz nacimiento 

de Dios celebra.
Y al escucharlos brotan 

' de mi garganta 
suspiros angustiosos

que el labio abrasan, 
¡Guáritos recuerdos 

despiertan los cantares
, que lleva el viento!....

■Lejos hoy dé tu lado, ,
la Nochebuena 

para’mi será solo
moche de penas; 
de insomnio amargo 

al recordar felices
tiempos pasados.

Las colinetas sus bélicos ■ 
sonidos lanzan:

¡adiós! que el imperioso 
deber me llama.
Madre, Dios quiera 

reunirnos otro año .
la- Nochebuena!»

•Francisco-L -HIDAIaGiO
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Santa Catalifta de fiLÍeiaftdPía.
Allá por Jos años 312 de nuestra era, vivió en la gran ciudad de 

Alejandría una joven de singular belleza, descendiente de noble, y 
opulenta famifia. Llamábase Catalina y estaba dotadíi de tempera­
mento artístico y delicado; amaba la belleza y la buscaba para ren-̂  
dirle culto en las maravillas de ia naturaleza .0 en las sublimes crea»
Clones dei arte. . . '

Se rodeaba siempre.de una atmósfera de elegancia y,.esquisitez, 
gustábale el fausto y la riqueza y ataviaba su persona con las m®" 
jores telas y los más ricos brocados; perfutnaba su cabello y lo ador­
naba con perlas y piedras preciosas de inestimable' valor;, y como 
además tenía grande amor por el estudio, embelleció su privilegiado 
entendimiento concias verdades de la ciencia, ganando asi ittstq -re-
nómbre le  mujer culta y de vasta ilustración. ■

Habitaba Catalina un suntuoso palacio rodeado de jardines, 
cuyas delicadas y odoríferas plantas, traídas de los valles de. Galilea 
y de las frondosas riberas d© ,1a Atica, formaban perfumados .̂ bos-: 
quecillos, en donde las adelfas y las dores de los más vivos y yaria- 
dos matices dibujaban caprichosas guirnaldas, aumentando 
canto del paraje la grata frescura de la© fuentes que.. en , diversos 
sitios se-hallaban., ^

, Para amueblar el palacio, que ostentaba el pavimento .d®
roso jaspe, se habían ocupado hábiles operarios.que taliabaii el cedro 
y el ébano e incrustaban, .formande delicadas figuras, el oro y la 
plata, la concha y ei marfil. .

Mas para que la regia morada no careciese de originalidad, hizo 
traer Catalina de Roma y de Grecia vasos'y joyas extrañas y obras 
maestras de pintura y escultura. . . . . •

Era en aquel tiempo Alejandría centro de ia cultura, y suiamo» 
sa biblioteca hacía que acudiesen a la ciudad los hombres más sa­
bios de la tierra. r  • '

Relacionábase al punto Catalina con los más, ^
como entre ellos hubiese muchos cristianos que a la razón se exten­
dían en considerable número por toda la tierra, aprendió de estos la 
doctrina de Jesús, cautivándole el corazón la belleza emanada de- su 
moral putísima, y comprendiendo que la verdad suprema y la belie"

. V . . .  ■ -6
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2a absoluta residen en Dios, que es el soberano au to r de todo lo 
creado. ' '

Por aquel tiempo, gobernó el Egipto Maximino Dacio, que fijó su 
residencia en A lejandría. LleVado del odio implácable qué siempre 
tuvo a los cristianos, promulgó un edicto, ordenandó que en las ca­
lles y plazas de la ciudad sé levantasen altares, entrelázadvos de hie­
dra y rosas, para que se hicieran sacrificios públicos a los diosés dél 
Impdrib, Negáronse a ello los cristianos y en la regia m orada tie 
Catalina tampoco apareció ningún altar, a pesar de haberle sido ré- 
m itidá'orden expresa de levantar uno, como correspondíá á sti rango 
de princesa.'

Bntefado lÚáximino, m andó que condujesen a su presendia a la 
joven y aítiva Catáliná. Presentóse ésta regiamente átaviacia y  con- 
’fesó delatíte del César que era cristiana, exhortándole ah m isino 
íi’émipü a qUe abjurase sus errores, y comprorrietiénddse' ádéthás a 
sostener en público certam en la unidad de Dios y él Culto de adora­
ción qne a E l solci se debe.

Herido e h ’sú  amor pro|iio Maximino por no perm itirle su igno­
rancia sostener con ■Cátkíina la  Úlosófica^ disputa, convocó, • ófrecién- 
do crecida sum a, a ios sabios -de <Ca!iIea, GiAcia y  'Rom que n‘o 
'tardaron 'en llegar a A lejandría. E h tab iadá la publica Contienda, 
venció Catalina- con la 'fuerza de su argumentación, consigmendo 'en 
ei acto que muchos gentiles se convirtieran a la religión del N aza­
reno, y que los numerosoé Cristianos, que se haliaban presentes, 
exclam aran llenos de júbilo: ISalve, salve, confésora dé Cristo! ¡Sa­
lud, doctora insigne! ¡Salve! ¡El espíritu de Dios sea coníigo!

A este triunfo unió Catalina el glorioso titulo de mártir: el cruel 
Maximino mandó construir üna 'm áquina de cuatro ruedas arm adas 
de clavos y pun tas cortantes que destrozaron él virginal Cuerpo, 
siendo además cercenada por un golpe 'horriieida ia cabeza, qué cayó 
envuelta en su luenga cábCilers. •

Así triunfaba el cristianismo que a la sazón contaba más' de tres 
siglos de heroica lucha; y así triunfaba aquella Virgen, consiguiendo 
con'tos postreros hálitos de su vida la conversión de Alejandría,

Lucia PALMA
■ 35’N-o-̂ úembBe, 1921, , - . ;

— 363 —

El Patronato de Geciepalife
La GaGita del día 14  del actual, publica el siguiente E . Decreto 

del Ministerio de Hacienda: :::
«Señor: E l Patronato dsl Greneralife, creado pmr el decreto de 

V. M. de 12 del anterior mes de Octubre, para que se encargue de 
landniinistraGión, custodia, vigilancia ,y conservación de, aquel mo­
numento granadino, de propiedad del Estada, ha  manifestado, a este 
Ministerio ;i.a conveniencia de que se conceda; representación en el 
nuevo organismo al Ayuntam iento de la capital, teniendo en cuonía 
su a lía  dignificación eu cuanto can Granada: ,se relaciona, y siendo 
muy, atendible; ta i indicación, el Ministro que suscribe de acuerdo 
con el Consejo de Ministros, tiene el honor de som eter a la,aproba- 
cióm do V. M. el adjunto ,proyecto,de R eal Decreto: ^ , -v.:

A  propuesta del Ministro do Hacienda y de,acuerdo.con m i,Con­
sejo de Ministros, Vengo en disponer que el Patronato d e l Gene,ra-r 
life, creado por mi decreto de 12 del pasado mes, de Octubre, se. cour 
sidere ainpliado, en ei número, de sús Vocales con un 'representante 
d e l ; A yuntam iento de G ranada , que designará esta Corporación. 
D aduen  P.alacio,a 13 de:Diciembre de, A lfonso-.r-El Minis­
tro de Hacienda, Francisco de A. Cambó. ■ '

En cumplimiento del anterier decreto:, el A yuntam iento;en sesión 
del día 21- ha designado al teniente, de Alcalde, presidente, de la  ̂Co­
misión de Turismo D* Manuel González Gómez para rque, déscmp.eñe 
el cargo de Vocal del Patronato . ;

■También ha. dispuesto el,Gohio:rnqla.aprobació,n, de.l Pres.upuesto 
de gastos para los meses que faltan', hasta» ia term inación de,l año 
económico en Marzo de 1922, eptre los ^auales está M  |a  color 
cación,de pararrayos ,@11 G eneralifci. y ; ha designado al A yuudante 
del Cuerpo de Ingenieros de Montes D. Antonio dei Castillo.: para 
que leyante el plano, de todos do,s terrenos que. com prende.la ju ris ­
dicción de General ife. . v: , ■ . ;
I  na. jiQjqeQ .

, 'el .RIO BRUJO
, El caprichoso balcón que forma ¡a «Carrera del Dauro», conser- 

■ya su.primitiva estructura y se, nos ofrece prodigo en perspectiva,’?. 
LBipiq,iieta;d,e,ia modernifiurbariizacio.nrha mirado con reÜgloso.
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peto este interesante rincóíi granadino que tiene el encanto, místico 
y bello, de una pintura m edioeval Por ello g u ard a  el inagotable te­
soro de una emotividad seucilla y cautivadora.

Lo hemos visto en diferentes ocasiones y siempre nos sorprendió 
con el faceteo de un nuevo sortilegio. E l artífice qne abrió estos cas- 
c6‘s de granada para dar paso a las aguas can tarínas del rio y  crear 
el v e rg e ld e  su  valle, tuvo la  gracia de hacerlo forjando las orillas 
rrias am énas qúe soñaran los dioses regalados del Olimpo.
■’ ‘De ahi' que tan pbmpósamente se engalanara la naturaleza. Los 

hom bres püsieron: -también gran  cosa de sü parte . jY todo para 
Béducir! En la  vertiente, escarpada y agreste, que sostiene ■ muy 
éh alto la A iham bra, se asientan viejas edificaciones, parecidas 
a las’ .de los nacimientos. U na de ellas es la  Iglesia de San P e­
dro. Envuelta ep paz, dijéram os que se acurruca para mejor rezar.., 
y bajo los puentecilIOS, que de Una a otra orilla tienden sus m uros 
carcomidos, recargados de musgo, pasan las aguas' decantadas 
como una prom esa de fecundidad.

Es un balcón', dijimos, este largo pretil de sus orillas, y lo repeti­
mos, es un balcón al que se asoman las mansiones pobres y, las so­
lariegas blasonadas del barrio, quien sabe si para sorprender a lguna 
vez los arcanos de las aguas ricas y m urm uradoras que arrastraron 
en 'perdidos'días entre sus Unías el oro codiciado.

' H ay 'en tre  estas casas una rriuy interesanfé, la de Castril, que, 
con sus columnas dóricasv adusta, grave, cufíoéona también del Ba­
rro, ha detenido nuestra mirada,

La- leyenda que la* envuelve ha intentado em brujarnos arrastrán­
donos-a los días «muy siglo XVI» en que apareciera la  célebre; ins- 
éripción que se destaca en sus labrados muros, y la fantasía, aco- 
giónddños con su m anto inconsútil nos hizo creer un moménte en -la  
rom ántica conseja.i. ' ■ ,

“Y  vemos al'paje  infeliz, encubridor de amores, colgado del bal­
cón, en lucha con la muerte, clamando inútilménté justicia, «Espe­
rándola del cielo, ya que está dormida todavía la de la  tierra..;» ,

Poro el encanto de la  Carrera es el rio. El río romántico y brujo. 
E l trae  en sus claras aguas todos los secretos de las  melodías. El 
trae  de-la lejana sierra la frescura de sus ventisqueros. E l sabe de 
todas las leyendas de aven tu ras y amor. El sabe de todas las gue-
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rras fratricidas del moro granadino, de todas las epopeyas de los fer­
vientes adoradores de ia cruz.

Y entra el rio en la  ciudad cantando, prometiendo dichas. Su 
ritm o tiene cadencias de a rp a  celestial. Ora suave, acariciador; a 
veces como un caram illo lanzado para engatusar a las zagalas de 
los prados, diríamos que este rio podría' figurar galanam ente en las 
Geórgicas.

Y  las adelfas floridas, los cañaverales murm uradores, toda la v e­
getación de la vega rica le rinden la pleitesía de su saludo. Y pará 
oada recodo, para cada remanso, para cada molino, el tiene el eterno
gracioso ritornelo de su Adiós», placentero y jovial. ' •

Hagamos un parésfie'ds y digamos con Jorge Manrique:
«La vida son los rios que van al mar»...

E l rio es como un espejo de felicidad. ¿Para qué apurarse?~-pív 
rece decir—la vida es fugaz, seductora, ligera y liviana.

No nos empeñemos en empobrecerla. Son vida los rios. Sun ener­
gías sus gotas, mas ricas que !as  ̂perlas. .

M antengamos por los rios el fuego sagrado de un culto. Sus ca­
briolas, sus espumas donde se guarda el iris, llevan el secreto de la 
vitalidad y creyendo ver en sus aguas un elixir, alcemos como el 
viejo Anacreonte nuestras copas y agotemos sus redentoras energías^

Eio brujo, testigo de nuestras inquietudes, ¿quieres m ostrarnos 
en el oráculo cristalino y palpitante de tus aguas, el sueño creador 
de las grandezas nazaritas, como surgieron las m aravillas de este 
jard ín  de Hirám?

Rio misterioso, rio de vida, ¿qué talismanes encierras tan  fuertes 
y eternales que a la ciudad esclavizaste?

Río encantador, grácil y  alegre, |,que sortilegios son los tuyos 
que fueron para  tí el perfume de los versos, lá alegría de los cielos?

Y eí rio hechicero y cuco, esquiva la respuesta y  nos dice bajito; 
Granada, mi G ranada, novia y sultana, me llam a. Tengo prisa... 
Adiós, Adiós... .

Juan PE R E Z  ARRIETE,

Granada, Julio 1921 .
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El viaje de la Reina

G -R  A N
.. La prensa diaria, no ha recogido los hermosos y sinceros párra,- 

fos áq Lci CoT̂ v&sf Ofidencici de España copiarnos coutiüU£ioiófl>, 
porque no merecen, seguramente pasar entre el torbellino do las 
notas y apuntes de todos los días. La'rápida visión de , Q-i:anáda y 
su Alhambra produjeron, en el distinguido periodista: Sr; Mata una 
impresión intensa, que no ha de olvidar, ni nosotros tampoco, se­
guramente....

Le enviamos nuestro saludo mas afectuoso:

■«Dicen que la,política no tiene entrarlas.. El poriodisrao taro po­
co las tiene. El tren nos arranca de los brazos d© cordiales arnigos, 
de casas hospitalarias y de un vino de Jerez que se bebO; sin que 
nadie lo ofrezca.

Cosas que pasan... Después campos de olivos y vegas extensas, 
aire co.rtante y frío, un contento físico do sabir y de ganar la a l­
tura, y al fm, sorprendente, fantástica, emocionante, patétic;!, una 
sábana blanca de nieve que cubre todo ei horizonte. Ante la vista 
Se plasma toda la belleza muda de Sierra Nevada...

[Manes de Alarpon y de Grranados! Estamos ante la población 
que, fué de los moros y que alberga soldados her'idos españoles. No 
conocíamos (xraiiada y tampoco intentamos descubrirla; pero poiir 
mitidnos eL ingenuo recuerdo del patio de la Alberca de la Alharar 
bra. sosegado, mudo, con un leve canto del agua, que d^víiBlvp así 
a la Luna,, su beso de plata,, que .riza y estremece el. agua verdosa y 
también un dormido dolor dél corazón. ¡Bah! ¿Quién no tiembla 
un mornento ante elalma nocturna, de la Aihatnbra, que es la leyen- 
d,a del recuerdo, de lo que fué y ha muerto, de lo que se tuvo y ^  
perdió?».,..,.., ,
 ̂ «MañanaisalimoSsCe G-ranada,, Córdoba marca la etapa final, <̂ el 

inolvidable viaje. Desde la azotea del hotel Alhambra hemos, con­
templado Granada, envuelta en la luz argentina de una Luna es­
plendida. Se recuerda a los naranjos en fruto que vimos de día. A 
lo lejos el Hospital Militar era como un ampiid ctiáf tel, rojizo a la 
luz de los reverberos de gas, donde aguardan su restablecimiento

. ' sm  —
los heridos de la guerra. Hemos pensado en estos heridos. Los he* 
mos visto asomados, eH'la .noche, a las enormes ventanas cuadradas 
y sin alma del edificio vetu,sto, desde donde se ve el amurallado
«recinto de la Alhambra. ',

Y hemos pensado en las noches estrelladas de Sevilla, con la 
.alegría intensa, violenta, de su parque; en Cádiz la transparente, y 
©a Málg,g’a de los horizontes claros, que han de ser como brazos 
íde hermanas cariñosas, o como novias apasionadas, para los heri­
dos, Y hemos pensado también en los heridos de-los hospitales d© 
'Granada, en alguno de ellos, en el que tenga un poco dolido ©1 
corazón y haya visitado solo y de noche la Alhambra; y le hemos 
visto esperar, en el alféizar áspero y duro de la ventana cuarte­
lera, con los ojos fî jos en la muralla alta, entregado al inmenso 
qjiacer de gustar, con .lágrimas, la espera de la nueva luz del día.

Queremos sustrae?.nos a la imágen literaria de esta lucha per- 
'Sistente con los moros a través de los siglos, mientras miramos 
•enternecidos ose edificio, que parece de carne,que parece temblar y 
íque solloza en las fuentes y en los arroyuelos; la Alhambra grana­
dina, surgido al conjuro de las ansias sentimentales de nuestros 
enemigos legendarios; pero perdonad que caigamos en el deseo 
irresistibi© de evocar el recuerdo de aquello, que fué áe ellos j  qm  
perdieron el empuje violento de ia raza ibérica, que levantó al 
lado de ia Aliiambra ©1 enorme palacio de Carlos V, orgullo cua­
jado en piedra, soberbia maciza y rotunda; pero vencida por üa gra- 
*cia femenina, por el hálito de corazón de la Alhambra.

]La Alhambra¡ La ciudad brillante, al fondo, con su música de 
'multitad .. gritos, campanas, ansias vibrantes, rebúllir d© vida. 
Detrás, la tierra dormida, bajo nieve. La Alhambra, a la que están 
desenterrando poco a poco, y que es sólo una sombra, una evoca­
ción. Después, amigos, ©1 hotel bullicioso, confort, un sillón; ün 
■deseo, que se sedimenta, de aislarse, y olvidados por un momento 
■ los vivas, las banderas, las marchas, ©i recuerdo de los patíos blan­
cos, aluníbrádos por la luz de la Luna como por los ©jos ‘de una 

■«mujer... ■ ■ ''..■■ ■■ ■','
J üah'M. m a t a  .■

Granada, 12 Diciembre
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Santa Teresa k Jesús en la Gateílral ie  O nix
En la S. y A. I. Catedral de Guadix existe desde el tiempo do 

Er, Jaan de Araoz (1624-1636) una doble reiiqaia.de Santa Teresa 
que consiste en un trozo de carta con la firma, y debajo de esta 
pegado un trocito de lienzo con un poco de carne, que euapdo es- 
tiwiera fresca, debió ser del tamaño de un garbanzo como el de 
que babia el arquitecto Mora. Esta doble reliquia está coioeada en 
un busto que representa a Santa Teresa. En el pecho de este busto 
hay U n hueco de forma elíptica y en él colocada la carta de ma­
nera que a través de im cristal se vé la firma y el trocito de carne.

Con lá véneración profunda del que toca la reliquia de un in­
signe santo, con la simpatía del que contempla algo que se relacio- 

-na con una de; las más grandes glorias de España, y con la curiosi- 
•dad y anhelo de quien desde hace tiempo sospechaba que, aquí se 
contenía un ¡autógrafo inédito de Santa Teresa, tomé en mis manos 
el papel dicho  ̂ y en efecto, me confirmé en mi sospecha; pero al 
mismo tiempo, tuve el disgusto de observar que la carta no estaba 
completa, pues sólo existe la mitad superior de la última *hoja y 
parte de la cubierta o sobre, en la cual se lee: «carta escrita de 
mano propia de Nuestra Santa Madre Teresa de Jesús y todas las 
demás son de sus hijas las Descalzas de Al va». Dicha nota parece 
indicar qae esta carta estuvo unida a otras varias de la Santa en 
lasque otras monjas le habían servido de amanuenses, y acaso sir­
va paía aclarar el sitio de procedencia y él paradero del. resto. 
Existe, pues,: de esta carta en Grúadix la mitad del texto de la pe­
núltima página y el dala última, y falta por lo menos el texto de 
.la mitad inferior de dicha página y la primera o primera,s hojas 
de la.carta, pues ño se puede conjeturar la extensión totál de ella. 
A causa del roce de los dobleces, antes que fuera colocada en este 
relicario,,' está . .rota por el :octavo renglón y no se puede leer bien 
éste. El texto es como sigue, respetada la división de renglones y  
la ortografía, excepto en las mayúsculas y separación de palabras: 
tam.poco existen,signos de puntuación:

«las reliquias de los Santos Pastorcicos que traían a 
Alcalá, que es para alabar a Nuestro Seflor/sea ben 
dito por todo, qué por cierto señor, que es tan fácil a Su 
Majestad (h)acer santos, que no se eomo están allá tan

Un rincón de la Carrera de Darro.
(Antigua e interesante fotografía).
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espayitadps de que quien está tan apartadas de iodo 
(h)aga algunas mercedes, píega él que le sépamos servir que 
muy bien sabe pagar; (h)río rae (h)e (h)olgado que le {li)aya ca 
ydo en gracia . . . . . . . . . . .  que no gusta
ra de ella sino quien (h)uviere entendido algo dé ¡veras!
quan suave es el Señor, plega él me guarde a v. m. ‘
muchos años para remedio de esas (hjerrpanas, no las cop
sienta tratar unas con otras de la Oración que íie
nen, ni se entremetan en ello ni (h)ablen en concecíón
que cada una querrá decir su necedad, déjenla que quan
do no pudiera travajar tanto, tomarse (h)a otra y re
partirse (h)a el travajo, que Dios la dará de comer.... »

(a la vuelta)
«su (h)ermana y madre poco se deven acordar de mí, 
a la, abadesa escriviré si pudiere. Dios la dé salud, 
ya escriní sobre la jerga de Madrid, ño se si sé me olvida 
algo, al menos no olvidaré de encomendar a Dios á v. m.
(hjaga lo mesmo y pídale se comience esta casa para 
servicio del Señor; el martes que viene pienso nos yre- ■ 
mos cierto, (h)oy es bíspera de Nuestra Señora de la En- • 
carnación; al Pela... y  ai (h)ermano Cristóval > 
me diga mucho y a Mari Díaz.

yndína sierva y (h)yja de V. m.
Teresa de Jesús car 

'  ̂  ̂  ̂ melita.»

Aunque la carta ostá oscura por lo incomple|;a y  por no saber­
se el año ni el sitio en que se escribió, n ía  quién,ya voy u
intentar aclararla algo consignando el fputo de mi labor, para lo 
que me he yalido de la edición de las obras de Santa Teresa, por 
D. Vicente de Laflíente en 1881, y d© la monuíuental .obra do Van- 
dermoere,.«Acta iS. Teresiae a, Jesu » ,

Autenticidad.—Como de la,; descripción, de este docunientp y= 
demás cireunstancias que le roiienn se desprende sü^antenticidad, 
no oreo .necesario insistir en este punto que es indubitable parai 
cualquiera que yea esta reliquia, : ,

Fecha .de la carta,—No consta el año en que se escribió, aunque 
si el día y el mes o sea 24 de marzo; pero afortunadaniente se. 
puedo, averiguar con toda certeza. Ep ella se firnqa fTeresa.do Jp-. 
sús carmelita» y ya sabemos que esta dltímn Palabra ,la suprimió; 
por completo en la firma desde 1579, luego la carta no es posterior 
aoste año. Pero la base para aclarar la fecha es la alusión que 
h,aoe al traslado de los cuerpos de San Justo y Pastor, a los .que 
ella llama Santos Pastorcicos, Los cuerpos de estos , santos niños 
fueron traídos desde Huesca q Alcalá el día,7 de marzo de 1668, y 
por lo tanto es lógico fijar en este año,la careta,,en la.que Santa Te-



resa habla de esté acontecimibnto como de cosa reoíeAt .̂ Ootipa por 
tanto el segando lugar en orden de antigüedad entre las qué se co­
nocen de la Santa, so.poniendb.jqne desde edición de 1881 no se 
haya descubierto alguna más antigua. ' *

Lug'ár dofíde se escV‘z6¿í>,--:-Pijada la fechá, es ínás fácil conje­
turar la población en que: se escribió. En el año 1568 fundo la San­
ta el convento de Malagón, dónde estuyo menos de dos ineses, y de 
donde salió el día 19 de mayo. Cuando llegó a Malagon acompa­
ñada de doña Luisa de la Cerda y de las religiosas que íbán desti­
nadas allí, tuvo que estar más de ocho di as en la fortaleza, hasta 
que el Domingo de Rámos se trásladarqn a la nqeva casa, todo lo 
cual consta por el capítulo noveno db las «Eunclaeiones»., y por la 
cai'ta de segunda. Ahora Bien: el domingo d.e Ramos aquel año fué 
el día 11 de abril, luego debiercm llegar a Malagon en la semana 
cuarta de Cuaresma a últimos dé már^p 6 pidrtteros de abril, y en 
efecto, el 2é de marzo que era miércoles, fecha de la carta, anun­
cia que partirá de donde estaba, el martes siguiente, o sea el 30 de 
marzo. La ruta que en esta ocasión llevaba la Santa, era de Alcalá 
a Toledo y .dé.Tbledd a Malagón; en Toledo hubo de detenerse 
algunos días, los bastantes para acabar de concertar con doña Luisa 
la fundáción de Malagón, extender las escrituras y, una vez hecho 
ééto, llamar las monjas qúe habían de venir de Avila para acom­
pañarla a Malagón. Luegó parece lógico deducir qúe donde estaba 
la Santa el día 2é y  de donde, había de partir el martes, 30, era de 
Toledo; pues se supone qúe el día 24: ¿staba en Alcalá y que dé allí 
partiría para Toledo el 30, no parece quedaban días bastantes para 
hacer en esta última ciudad-todas las cosas indicádas y llegar á 
Malagón más de ocho días antes del domingo de Ramos, Confirma 
esta deducción el P. Ribera, que dice que Santa Teresa llegó a To­
ledo al mediar la Cuaresma y precisamente el día 24 de Marzo era 
miércoles, después de la dotain'ica tercera de la Ouaresmá. Luego 
la carta está escrita en TÓlédo.

También parece deducirse de aquí que la visión q^e tuvo en 
Malagón y que refiere en la relación tercera, no pudó ser el año 
1568, sino más bien el 1580 que también estuvo allí y que el día 
siguiente del miércoles de ceniza fué el 24 de Cehrero.

¡A dónde y a quién va dirigida.—Este punto es, ya más fácil dé 
averiguar, pues por él asunto de la carta y por las personas que

3 1̂'
en . ella uombra, se puede deduoir con toda claridad que fue diri­
gida para el capellán y confesor del convento de San José, que en­
tonces era Julián de Avila. Esto se demuestra, porque hace men­
ción . de Mari Díaz monja ejemplarísima que murió en 17 de 
noviembre de 1672, y a quien Santa Tereaa menciona en varios 
sitios de sus obras. La antefirma («yndina sierva y yja de v. m.») y 
la frase del tercer renglón («por ciertto, señor»), y ios consejos 
que da.en los renglones 11 al 16 /indican muy claramente que la 
oa.rta va dirigida a un confesor de un convento de religiosas, y 
como en esta fecha no había fundado la Santa mas monasterios que 
los de Avila y Medina del Campo, dicho confesor tenía que ser uno 
de estos dos; pero, por la razón expuesta antes, no podía ser de 
Medina, sino de Avila. Más aún: las advertencias que le hace de 
que no hablen en conceción (concesión), es decir, que no pidan re­
lajación o dispensa de algunos trabajos o rigideces, está muy con­
forme con lo que la,Santa dice en la carta 326 dirigida en 27 de 
febrero de 1581 al P; Q-raciáu: «Espantada estoy de lo que hace el 
.demonio y tiene la culpa; el confesor con ser tan bueno; mas siem - 
pr̂ éi ha dado, en que coman todas carne y esta era una de las peti- 
oioaésqae pedían...... y  en ¿el mismo sentido se expresa en la carta
355, en las cuales, como se ve se queja óe la lenidad o suavidad 
en la dirección de monjas del,, por otros muchos conceptos, bene • 
mérito sacerdote y gran auxiliar de^Santa Teresa, Julián de Avila, 
que murió en opinión de santidad. Pudiera oponerse un reparo, y
es que este sacerdote acompañaba a Santa Tepesa en sus funda.- 
ciones, yjero si se tiene en cuenta que, siendo capellán y confesor de 
•dicho convento, m arpbdiá oúmpiih eon su cargo si hubiera estado 
continuamente ausente, y por otra que al mencionar la fundadora 
las personas con quienes.fué a Malagón, no lo nombra, ni tampoco 
el P. Ribera, paréoo seguró quo Julián de Avila no la acompañó 
en estafundacióüj y por do tanto: das deducciones anteriores
pierden ninguna fuerza, sino al contrario, se robustecem conside­
rando todosTos .pasajes de esta carta, principalmente el primer 
renglón de la última página, en que parece se refiere a la herma­
na y madre de la persona a quien va dirigida la carta. Acerca de 
la madre de Julián de Avila, nada he averiguado, pero en cuanto 
a-la hermana, consta por el P. Ribera que una de las primeras re­
ligiosas de San José, de.Avila, era María de San José, hermana de
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jQlián de Avila  ̂y es muy natural que'al escribir Satíta 'Teresa =al
P. Julián leidijera algo para su hermana. '

El testo de los renglones 14:, 15 y 16, se entiende muy bien le­
yendo en las Gonstltuciones el capítulo que trata üe A? hm^ónxi ^  
el que h.Ma. De las hermanas enfermas^ i, 3.° p. 12 y 19 de la 
Fuente,' ■

Algún otro "punto queda por aclarar, pero bueno será dejar 
algo para los aficionados a la literatura s  historia terésiana. lío  
dejaré de llamar la atención de los filólogos sobre Ol empleo que 
la Santa hace del pronombre la j  en dativo, contra lo que opi­
naba el insigne D. Vicente Lafuente en la nota 4 del tomo 4 .° pá­
gina 77 y de la palabra de la antefirma.

Es muy posible que, con la serie de hipótesis que quedan ex­
puestas, alintentar explicar los trozos de esta carta, haya fabri­
cado no más que castillos en el aire; porque- en esta ciase de 
trabajos, aun queriendo guiarse por la más estricta imparcialidad 
y por el mayor amor a la verdad, es muy fácil cegarse pOt un 
prejuicio, -y construir sobre é l un edificio deleznable por falta de 
base. Es muy de desear que parezcan los trozos que faltan a este 
interesante documento.* Ceda todo en mayor gloria de Dios y  hon­
ra de Santa Teresa de Jesús. -

A ntomo SIERRA'Y EEYVAiJPfesbítero 
(4úádix 9 de octubre de 1921

Ua ñ lh a tn b ra  y  su  h istoria
mi sabio amigo D. Alejandró Guichot

. Pensé no concluir estos artículos que, como me temía de -nada 
han servido, porque el gentil autor del famoso libro acerca de la 
■Alhambra es invulnerable y está bien curtido y preparado  ̂ Siga su 
caiiiino con las tijeras en ristre; hasta el momento en que alguien, 
quizá yo mismo, en un momento de indignación justa, lo lleve a los 
tribunales aunque no sea mas que por pasar el rato.

Gansádo por el trabajo, amargado por las tristes realidades de la 
vida, pienso algunas veces, querido amigo Guichot, dar por termina- 

■ da mi misión en esta tierra indiferente y aun ingrata, nô  conmigo, 
modestísimo obrero de la inteIígeaeia, sino con grandes hombres*que

para llegar a donde llegaron, tuvieron que emigrar de Granada, y 
contar antes de tomar esa determinación todo lo que he visto y en lo 
que he intervenido; la clase de hombres con quiénes he tenido que 
luchar para defender un pedazo de pan; como vinieron aquí esos 
hombres y como están hoy y los seres honrados y caballerosos a
quienes hollaron para prosperar y subir ellos... ^

Seguramente que estos relatos no serían muy dél agradó de mü- 
chos, porque comó" esas páginas podrían ilustrarse con curiosos do­
cumentos, pues por lo que a mí toca he tenido la costumbre de no 
romper cartas ni quedarme sin borradores délas que de alguna trans­
cendencia he escrito, esos relatos serían curiosísimos y  algunos ra­
yarían en algo más que en la curiosidad. V. sabe amigo Guichot algo 
de mi vida y no ignora, por lo tanto, que ni miento ni exagero,.D0S- 
de los doce o trece años he trabajado sin cesar para mi fanúlia y 
para mí y como las enfermedades y los achaques de ruis padres tra­
jeron la estrechez y los apuros a mi honrado hogar, he sufrido por 
mi familia y por mí, muchas veces porque ellos no se dieran cuenía 
de mis amarguras...
■ No pude concíuir una carrera literaria y lo he p|gado bien caro, 

porque* la falta de uu título de licenciado o doctor me ha cortado Va­
rias veces el camino para llegar a algo mas que a eso que aún sé ex­
plota para poner en duda rriis pobres merepiraientos: lo de empleado
muhidipái. ■■ V*

Mis obras han luchado contra ese obstáculo, a pesar de la buena 
acogida que han tenido las que han llegado a publicarse, peto mis 
estüdiOs acerca de Granada, su historia, sus artes, sus monumentos, 
quedan algunos inéditos por Oomploío» otros publicados en fragmen­
tos erí esta revista y en otras españolas y extranjeras, müy a propó­
sito para ser utilizados sin meneionarlós siquiera. Pudiera citar pasos 
curiosísimos; desde la guía Bsedéker hasta el fáníoso libro que ha 
motivado estos artículos. .

Los que más deploro no ver reunidos en libros, son, lo conflesb 
con toda ingenuidad: los referentes a la'Alhambra y al Genéralife, 
particularmente; a Granada en tesis general. La Alhambra y el Ge- 
nóralife fueron desde rriis comienzos de emborronador de cuartillas, 
dos verdaderas obsesiones de mi vida. Aprendí a admirar el alcázar 
nazarita junto al hombre insigne e inolvidable, que allí compendió su 
vida*de artista y arqueólógo eminente; junto a Rafael Coatreras, cu-
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yo Qaraqter y modestia, están siníetizados en uaa hormosísirn  ̂ frase 
que le oí repetir muehas veces: «Siempre que entro en la Alhambra, 
—decía con admirable sencillez—advierto algo nueyo; algo que no 
había yisto.eu mis repetidas visitas»..,' , ,, ,,

i^scuchándole respetuosamente, y después a Riaño, a Fernández 
Jiménez y a otros de la «Cnerda»; estudiando los libros .y los escri- 

®bos;, rebuscando en e], archivo de la , Alhambra .y, en otros ar- 
chivos y bibliotecas llegué: a admirar,, a profesar verdadero a mor a, la 
Alharnbra y al Generalífe, consiguiendo que, compartieran mi admi­
ración y mi amor mis amigos más íntimosi entre ellos el inolvidable 
Rafael Gago qué tanto sabía de todo y que desde Madrid, cuaridp 
allá fué a estudiar y llegó a ser una personalidad en el viejo Ateneo 
que presidia el granadino dq corazón Moreno Nieto, el maestrieo de 
la «Cuerda», me comunicaba cnanto interesante hallaba eii libros 
viejos y nuevos y en docurnentos antiguos..,,,

Y sin enrbargo de tanta, admiración y amor al alcázar nazarita, 
ipuerto Contreras; muerto su hijo Mariano el ilustre arquitecto y 
arqueólogo cuyos merecimientos y saber se reconocerán cumplida­
mente, algún día, la , A,lharabra solo rae,ha producido hondas amar­
guras, tremendSs desengaños,,de amistades y afectos, hasta graves 
perjuicios en aspectos cjiferentes, porque desde que la . política batió 

 ̂ ponstmcciones ¡parece,, qqe el. astro maléfico
de que Sohack habla en su libro JLa poesía y arte cíe los árabes -eví 

ha posado sus plantas alhh.., :, , .
Todo son proyectos, y más. proyectos que no llegan a realizarse, 

pero que dan ocasión a que escritores desahogados como el autor del 
famoso libro, se entretengan en hacer recetas de obras y en formular 

llegan al Ministerio y después de escribir y. hablar - unos 
y otros se queda todo como'estaba, y siga rodando la. bola...

En 30 de Junio de 1918 se aprobó un plan,general de obras de 
conservación, reparación y consolidación de todas las edificaciones 
de la Alhambra. En Noviembre de 1920 se publico una Real - orden 
sobre el mismo asunto con el apéndice del nombramiento de unos 
cuantos arquitectos y de la entrada en iodo ello de Ja Junta de Cons­
trucciones civiles... Luego, nada. Seguimos sin conocer todavía qué 
plan general es ese, a pesar de lo que el gentil autor del libro ha 
hecho declarar al Ministro de Instrucción pública (?)

Continuaré, amigo Guichot, pues he de recojer algunos datos
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posteriores a mi última carta, dirigida a V. en 31 de Julio de 192b, 

(numero 529)  PeamoISCO DE PAULA VALLADAR

' :  ' " ' I , l g - : U 7 - I 2 k Z : : - A ,  ' V. : / '
Acaso no creyeras, alma del alma mía,

que en esta hermosa tierra de flores y de sol, .
‘ - por una ingrata ausenté, de un riiíséro poeta ; .

-g suspire un corazón.
Cuando la tarde muere a maños de la noche 

recuéstase en la orilla déí aculado mar
y a través de los montes y a través de las olas 

su pensamiento vá.
Te mira allá a lo lejos, como visión celeste,

entre esas claras olas levantarse y surgir,
pura como las nieves que su manto de espumas

tejieron para tí. ^
: Hay un nombre en sus labios que sin cesar palpda
y en su alma hay una imagen .que es ventura y es luz;

' jese nombre es el tuyo que repitiendo vive!,.
¡la imagen eres tú!

'.NARCiSO'DIAZ-DEESGOyAR. -

l—o o tiu ir ss

l í R B  © O S ;  ,,
' Este pequeño libró de'sombría portada que, una vez leído dé 

úri tirón, áéabámos de dejar sobre nuestra mesa de trabajo, no® 
puesto' en el espirittí una duda, f^ o s  hemos intórrogádoinsistente- 
mente, en alta vóz, para percibir mojór la pregunta: ¿Nó conocetoos 
nosotros a la desventurada protagonista de'esta novela amarga, 
que se nos antoja amarga realidad? ¿No hemos hablado alguña vez 
con esta seña Angustias, en la Puerta del Sol, donde la pobre vie­
ja, vendedora de periódicos, implora lá caridad, resignada y dolo­
rida, como un vencido del Destino implacable?

Alguien—un camarada viejo y mundano hubo de referirnos 
de ella, hace tiempo, sentados.a la mesa de aquella inolvidable Ké- 
dacción de El Olobo que dirigió Pablo Becerra, la historia de amof, 
de galantería y de triunfo; una vida cuyo ocaso es triste conio el 
ocaso de las vidas turbulentas, insaciables... La mujer era hermo­
sa—restos qüédanle de su pasada belleza—; y amó mucho a muchos 
amantes sin amor para ella; y fué la querida de lujo de banqueros 
y de artistas en boga; y exhibió triunfal, en las playas de moda y
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e» las salaade juego de los grandes hoteles, su alhajada hermosu­
ra; y provocó lances caballerescos entre los hombres; y entre las, 
mujeres  ̂ la envidia y; el odio, ünaívez, en San Sebastián... mas ¿pa­
ra qué contarlo?, es la historia vulgar, en fuerza de muy repetida, 
del romántico o del hombre caprichoso que se suicida por los des­
denes de una hetaira...

Nosotros, algo más jóvenes que aquél viejo y niihidhpo perio­
dista, hemos conocido bastantes; ahos después a esta mujer, a esta 
pobre vieja, morena, encogida, arrugadita, cuando una madrugada 
se nos acercó en la Buerta del.Sol, pidiéndonos que por; caridad la 
comprásemos un periódico., ^tlgo nos dijo de su vida, ante el v e ­
lador de una taberna oéntiioa,, una taberna confortable, donde, a 
cambio de unas monedás, prócuraocips alivio al hambre y al frío de 
la mendiga; No quisimos saber: todov-iahondarieu sus recuerdos que, 
evocados a la hora de la irrómediable derrota, habrían de serle 
dolorosos; y allí quedó ella acariciando;con su vocecita apagada y 
dulce a un perro sucio/y flaco que suele acompañarla en sus andan­
zas por las calles... .

Este: libro Las dos vidas, de £? CaSailíera seudónimo
que sueña a vida y a triunfo—, tiene en su trama novelesca todo 
el sabor dq. la realidad. Sus capítulos no por muy breves deja,n de 
ser acontecimientos humanos que nos recuerdan algo visto y acaso 
vivido, porque humanos son sus personajes, y humano es qi diálogo 
escrito en una prosa que nada tiene de afectación literaria; una 
prosa de conversación vulgar, improvisada, sin adornos de frases 
ampulosas o preciosistas.

Julieta Soló y Eduardo Liónós son las dos vidas que unidas al' 
principio por el amor—estudiante de Derecho y aprendiz de escri­
tor el, y ella señorita venida a menos, hija de un bolsista que «se 
había suicidado por no afrontar la deshonra de la quiebra»—, co­
mienzan a distanciarse y se alejan una de otra, al fin, cuando el 
amor muy saciado llévales a la hartura, al tedio, al desamor...

Después, el azar les une de nuevo en París; ella es la bella Zo- 
raida, -«estrella» de varietés, celebrada, admirada por el público de 
«music-hall>; y él, el diputado a Cortes, ex-gobernador de Málaga 
y autor dramático, D. Eduardo Lionós, mimado de la Suerte. En­
tonces, cuando los deseos del macho acér.canle a la hembra y quiere
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acariciarla y cenar una noche con ella, Zoraida, la mundana, la 
desengañada, exclama fiioBÓfica:

«— Para qué, Eduardo? Esa cena entre nosotros sería ahora 
una cosa bastante triste por la violencia o por la frialdad de nues­
tras almas, y más triste y más fría aún si tú, como pretendes—¡ya 
sabes que siempre adivino tu pensamiento!—, intentas resucitar el 
pasado. No vuelve el pasado, Eduardo; y ahora, una cena contigo 
en el mas lujoso restaurant de París no lograría producir en mí la 
emoción de aquellas comiditas nuestras en los cafés de barrio de 
Madrid. Ha transcurrido mucho tiempo desde aquello, y nada co­
mo el tiempo va dejando su frío en nuestro corazón. Es tarde ya 
para revivir el pasado Sigamos cada cual nuestro camino, que 
¡quien sabe si aún hemos de volver a encontrarnos!... El mundo no 
es quizá tan grande como dipen...»

Vuelven a encontrarse, en efecto, la señó, Angustias—apodo de 
Julieta, «quizá por su gesto siempre amargo y compungido»—, la 
vendedora de periódicos, tan vieja, tan caída... y  el señor Lionós: 
presidente del Consejo de Ministros, que le compra los papeles, sin 

^reconocerla...
Por fin, el Destino arma la mano criminal de un anarquista 

contra el político insigne. Aquella noche, Julieta; «para ganar un 
puñado más de calderilla, no tuvo más remedio que pregonar la 
muerte del único amor de su vida: ;

«—-¡El Heraldo! ¡Con él asesinato de D. Eduardo Lionósí
«Y, acompañando su-pregón, una voz interior parecía decirle.
^—El ya ha llegado al final y es feliz. Tú, vieja, sigue todavía 

luchando en el camino..» ;

José María Carretero, el ilustre novelista de La bien pagada j  
La sin ventura, puede,enorgullecerse de haber hecho en Las dos 
vidas una, obra muy humana, muy humana y muy triste, por lo 
mismo.

P. HONZÁLÉZ-EieABEET.
D®, 3rt® .

LOS CONCIERTOS, DEL .CASINO v  ̂ ,
Que en una época pretérita, relativamente próxima, Granada 

fue un centro de cultura artística universalmente reconocido, to­
dos lo saben aquí, ya porque vivieían aquellos brillantes días, y
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■por los ielatos:qae.ae ellos se han veniáo haciendo ipor los escrito-
ros y cronistas granadinos.

rPero tainpoco ignora, nadie que aquella época?pasó y que du­
rante algunos años, mucños, en realidad,.el fuego-sagrado-del A r­
ito, m uy i especialmente, el arte  musical permaneció apagado y, lo 
‘quems más triste,.:sin grandes esperanzas .de que d u c i^ a  nueva- 
iinente. Prosaimo,, praetici^m o, o lo,, que fuere,:dé la  epfíc^ actúa , 
semponían aitodo vencimiento: det espíritu que parecía baber ple­
gado sus alasj vencido rninm ente por la:m ateria. _
; , ParfciculareB,agrupacÍGn6 Sv sociedades.habían,vuelto'sla,espalda

;a ksuüásm obles manifestaciones artísticas, renegando, al ¡parecer,
; con suipíAsividadi de una -tradición: que^ debíaiserm uestrounás/Iegí-
timo orgullo. .

Por fortuna, de algún tiempo, ai esta parte, nótaseseonaouiiirasar- 
.gimiento, cam o.nn dábihohisporroteo de aquel Juego que .ee dio
por e!s:tiilguido y-la esperanza vuelve a. alontarien los i corazones Üe

^Itis amantes,de toda espiritualidad. ^
Por* lo que a d a  : músicaise ro & re  M y  ¡ que cosrvenir ,eni que iiel 

resurgim iento va siendo más rápido que en cualquiera*dadasotras 
vmodalidades dol Arte.uLa «Filarmónicas^ Q-ranada^íestá hamendo 
luna gran labor :en e s t é . y  jiiB.to .® s?reconocerlo,asíytribu-

.Mtarle muestro .aplauso i. , ■ ' ' , " .
Pero la finalidad inm ediata de estasdineasmo eaiotra que da de

rendir- UH hemenaJe d6.gratitad ,a,socieaad.tau  dratÍBgai(ia-oomo el
íCasino Piúneipal, por su-felicísimaiifea de instaum^^ su lu jo ^  do-
niicilio unos conciertas .semanalesíenóoinendados ali notable -«iQain- 
teto  Benítez».

Dichos conciertos viónense celebrando desde la prim avera pa­
sada, sin otra interrupción que la impuesta por' ios meses canicu­
lares y su éxito es cada día mayor! "El gran salón sobial vése m ate­
rialmente lleno de socios, las tardes dé los miércoles, para  escuchar
los.^sGogidoSvpragranias-de.1.08.conciertos y es circunstancia- que
bahía muy alto en favor de la cuitara de los asistentes, el religioso 
silencio que reina durante la interpretación de las obrasi-Hr-enLima
sociedad de ■wagneTiamos^podría-superarse, siendo dificil que se

'!^^\eethoven, .Mozart, Wagner, .Debussy, Saint-Saen,.Haendel,.he 
./aquídosinombres que.basta-ahora ban4 gurado más-en dos prqgra-

m anún dichos concierbosy aparte,-dAruaestro-Albeniz^í' G-ranados^' ' • 
Obapí; Barrios, etcétera.

Ejemploies, éste del Gasino Principal, o|ue debieran im itar otras ¡ 
sociedadesydando una p rueba de buen gusto y espiritualidad: tan i 
grandé como:aquella sociedad la viene dando*} contribuyendo a la* 
cultura;-’m usical granadina en una medida, que todo será poco a; 
encomiar y  agradecer.

La A lhambra, que tan ts ba venido predicando durante su ya 
lar^a' éxistencia, en favor de* este renacimiento artístico de Grana- • 
da, no puede guardar siiencio’en esta ocasión y siente una ve id ade­
ra, unai ifetóma aafeisfatíción a l recoger y aplaudir la honrosa: deter- 
minación del Gasino Principal;

AtJBBLiÁ.iijro *DEL'. CASPILLO. 

CAMILO SAINS^SAENS

Allá por los años 1888 al 1890 vino a Granada varias veces el 
granmúsico francósi que acaba de morir. En aquella época Sains- 
Saens visitaba concfrecueaoia. a España y residió en las islas Oanâ - 
rías dedicado al estudio y a escribir ,sus notables obras. E l inteli- 
gentB periodista malagueño Emilio Eranck (F/ei^SáJ^ha recordado 
ahora como conpció al gran músico en Málága y como,, sirviéndole 
de cicerone, le llevó a;la Sociedad Filarmónica, donde le hicieron
tocar el piano.v«Y.hasta racuerdo—agrega—que. el, antonces futuro 
diplomático a quien Málaga entera tributó hace pocos días el últL 
morrecuerdo como Ministro úe España nn. SueoiaTÚii amigo^Bafeel 
Mltjanayí corrió apresurada‘U*su casa,: dei donde trajo* todas las par- 
titúrasideli ilustre músico, para que ae las dedicase, a. .lo cual se 
prestómúy amablemente'*.

Si viviera nueatrodnoividablei arnjigo y  notable organista y pian 
nistaTEduaii’do Orense, nos refeiáría, emueionada  ̂siempre querde; 
ello se;le hablaba,.!a interesóte visita qúo Sains--Saensy a .qumn no 
conoció, hizo al .gran órganoidela Catedrab reformado demodo ad­
mirable.en aquel fciempor por el famosísimo organero Achille.'s- 
Ghihs, padre del-querido amigo PedrOi que tantas lauros ha alcana- 
zado entre nosotros ahora por sus hermosas obras de organería.,

Sains-Saens, sin darse a conocer como hacía siempre y en todas-. 
pótTés; subió .al órgano d é  la .Catedral,-lo examinó" minuciosamente, 
le^MzO‘to0ó-vaTiaBiobras.a-©re-ns6'-a quiem elogió.* mucho,, tocó- eh.
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mismo ha'ciéadose pasar por aficionado entusiasta, y aún volvió 
alguno otro día antes de partir de Granada,, lo qiie anticipó cuando 
supo que se había descubierto quien era. El Centro artístico le in­
vitó para que diese una audición en sus salones, y Saint-Saens salió 
de Granada, y contestó al Presidente desde Cádiz con fecha 30 de 
Abril de 1890 en iina atenta carta, en la que dice: «Mucho agradez­
co y me halaga el deseo expresado..,, pero me es imposible satisfa­
cerlo. No he tocado el piano hace algunos meses y no me encuen­
tro en las condiciones que requiere una audición musical»... La: 
misiva termina con muy atentos y finos cumplidos.

El gran músico fue opuesto siempre a fiestas y  esplendores. 
Ocultaba en todas partes su nombre y cuando le conocían abando­
naba la población. Aquí no le oyó nadie, a'-* excepción de Eduardo 
Orense qnó no sabia quien era.

MOLINA DE HARO '
El laborioso e inteligente artista ha tenido otro de sus intere­

santes aciertos, al oñecer a sus paisanos la Exposición de Escul­
tura que en el Centro artístico se inauguró el 21 de este mes y 
que estará abierta hasta el 10 de Enero. !

Hemos de dedicar, como merecen, al artista y a suS obras 
mayor espacio del que podemos disponer en este número, pero 
sería injusto no rendir tributo de admiración y simpatía a uu 
joven artista, incansable para el estudio y el trabajo, modeló de 
perseverancia e inteligencia.  ̂  ̂  ̂ :

Divídese la.Exposición en dos agrupaciones: de obras origina- 
leSj y reproducciones de Escultura clásica. En la primera hay que 
estudiar la inspiración, la. técnica y el buen gusto del “artista. Ma 
trataremos de tan interesantes aspectos. En la segunda, Moljña de, 
Haro nos revela su cultura y Sú buen gusto; sus condiciones para 
llegar a ser maestro y saber enseñar. Al tratar de este aspecto, 
uno de los escritores que han estúdiadox oOmo críticos la Exposi­
ción, el joven y estudioso periodista Eduardo López, hijo de mi 
inolvidable amigo el notable pintor escenógrafo granadino López 
Huertas, muerto cuando comenzaba a hacerle justicia esta tierra 
tan parca para reconocer los merecimientos de sus hijos,— escribe 
estas acertadas líneas:

• «El detalle más simpático de la Exposición, es el íe  - la. divuL 
gación de esa ©seultura que.a través de los siglos encanta a la bu-
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manidad, por ser la expresión más acabada de la belleza. Eoner al 
alcance de las olaSes modestas las deliciosas estatuitas griegas, mo­
delo de eÍ6ganc.ia y donosura, es una empresa digna de miles dé 
alabanzas. Con ello se fomenta el amor al .árte, ennoblecedor de los 
pueblos. Bien'se hace acreedor a protección y sin?patia, quien así 
divulga la Estética; Y si a esta lista de merecimientos: añadimos 
la modestia del artista y su cualidad de granadino, queda hecha la 
semblanza del gran escultor, a quien felicitamos por su nuevo 
triunfo, precursor de los qué le aguardan aquí y, en Madrid. La pa­
tria chica se honra con estos legítimos: éxitos que obtienen sus 
hijos artistas»., ^

Ea mis notas próximas inserta,re laE? referentes a los conciertos 
de la Eiiarmóiiica y al gran guitarrista granadino Luis Sán­
chez.—-V. • .

fíOTMS BlBWOGf?AFlCRS
IV Sfrolic Furlan pal 1922, primoroso almanaque que publica 

la «Societat filoiogique Furians». Lo ilustran interesantes poesías 
y  dos canciones populares a tres voces: La prima gnot de Avril 
y II don de viole.

-—Agradecemos muy de veras el ejemplar con que se nos 
obsequia de la Estadística de la Erensa periódica de España, pU“ 
biicada por la Dirección general del instituto Geogrúñco y Esta­
dístico. Precédela un erudito Preámbulo digno de conocerse, por­
que revela bien las dificultades y obstáculos que han tenido que 
vencerse para lográr el fin. «Seguros de no haber conseguido,— 
dicen los incansables investigadores— a pesar del porfiado em­
peño, sino una muestra de lo que podría ser una completa Esta­
dística de la Prensa periódica, no hemos dudado en dar a luz el 
resultado obtenido, porque, aunque con sus imperfecciónes y 
omisiones, juzgamos este ensayo como de gran utilidad estadís­
tica y como base sólida para conocer el estado cultural y admi­
nistrativo de nuestra Prensa».

— Los sueños de un porfimano, curiosísima novela de nuestro 
querido amigo el gran novelista José Más. Esta obra ha produ­
cido cierto revuelo entre las gentes de ahora y merece una nota 
extensa y justificada. En el número próximo trataremos de ella.
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", Echhdel paseafo ,̂ notable'^conferencia^pQPiUgo Pellis, de  ̂graw 

interés para el estudio a que la- «Sodeta filológica friulana» se 
dedica con gran asiduidad y  empeño, muy dignos de Imitarse em' 
España, donde la filología y el folk lore están bien abandonados.

Boletín dw lwR, Academia de la HiMoriü, Didembrei' Termina i 
el notable estudio de nuestro sabio amigo D. Antonio' Blázquez, 
referente a «Las costas dê  Marruecos en la antigüedad», que iius- 
tran interesantes planos.

—Después de larga aüsenGia:redbimos nuevamente lat grata 
visita de la Gaceta de>bellas artes, órgano de la Asodadón de 
pintores y escultores. Corresponde este número al 1 ® do Didem" 
bre y es muy interesante por el texto y las ilustraciones.

También bemos recibido los números 674 y  675 de «Los Gon- 
temporáneos», que contienen la preciosa comedia de Renato SL 
moni madre y la interesante novela de nuestro querido e 
inolvidable amigo ¥icente Almeia, La. marcha triunfal. Ya  hacía 
tiempo que no veíamos Los Contemporaneos, como nos sucede 
coni frecuencia cm  Alrededowdel Mundo, eorí? Mtm.do Gídfico^  
Nmm^Muudo y con La novela'semanal, quê  no hemos recibido* 
desde fin de Octubre; Y  no es solamente la  prensa de^Madrid la' 
que falta; sucede lo propio con la de provincias, por ejemplo Ld 
semam gráfica deSevilia,de quGíno hemos^iogrado ver aestas al­
turas más de tres* óvcuatro números.

Lope de Sosa, Noviembres Muy interesante y digno siem­
pre de atencron por su texto y  sus grabados. FeMcito- a mi'buen 
amigo Cazabáníporque ha de ver salvado y convertido en Grupo- 
Escolar, el notable edificio que con tanta atención contemplé com 
él en la. Plaza de los: Caños de'Jaén.

— La Cruz roja, Octubre. Es de grande interés para la ilustro 
institución.

— Revista quincenal del III Centenario de Sta. Teresa de Jesús. 
1 Enero.— Recomendamos el Concurso musical que s e  anuncia- 
para premiar un J/ímno religioso popular. El premio' es? de 1.0001 
pesetas y la obra premiada quedará de propiedad del R.. Pbot-i 
vinciai de'Castilla..El plazo; de admisión termina e l 22; de Febre­
rô  próximo. Los originales' se presentarán" con un lema y  -si») 
nombre de autor y se dirigirán a l Director de 1 ai revista, Garme- 
litaSi La Santa,. Avila. Eñ e l número referido  ̂ se inserta  ̂ la letra  
del Himno.
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 ̂' '.Reproducimos tde este número . eLInteresaitie ■ aríiaulo . 

Y'eresa'deJesúsenlaGatedraldeGuadix.
— La Pagina artística de «La Veu de Catalunya», déi. 7 . de 

..Diciembre está dedicada a la Exposición de hierros artísticos 
ntque en .‘Barcelona se verifica. Recomiendo esa intefesante' hoja' a 
nuestra incansable e inteligente Escuela* de Artes y Oficios.

— La Correspondencia de ^España ha pubUcado un notdble.nu- 
mero.de fin de año. Merece, detenida mención y  examen, queiha- 
.remos en el práximonúmero,rasi como deíOtras revistas y periódi­
cos que también lo merecen.— V.

■ -Las:‘Pascuas y  e l Centro • Artístico.—
:R1 .puerto,,de Motril.—Teatrps.—I^os 

. que-'se: van.-^-Fim :;de
, ¡Cuánías ilMsiones cortó e l  Telégrafo con motivo ¡cie la Loíeríaí... ,Nada 
nos envióla; forknia, y los que soñaban con grandezas y. fastuosidades..han 

. .-tenido que guardar un ensueño,para elafio.que viene!... Y es curiosísimo: se 
(bu'borrado por completo, al monos ¡ entre nosotros, el típico carácter, de . la 
.Noche buena y de'las Pascuas: hasía aquella primorosa iexposici0n.de pastor- 
tcitos y  personajes de barro,. que en un tiempo constituyó aquí una intere­
sante, industria artística..Apenas hay ya niños que-pidan a sus padres uu 

. '«Nacimiento»—allá en otras épocas,los'hubo aquí famosísimos, no,solo poí 
i las. hermosas figuras, que en ellos' s e , colocabaií, sino, por Jas casiias, .ios 
, montes, hasta los verdes ramajes .y los.,tapices que los adornaban—y hasta 

ülaivenía-deízambombas y  demás insírumentoscpasíoriles ,ha decaído^ ¡anun- 
.¿.eiandOípróxima d.esaparición. En cambio, las combinaciones del juego na­

cional de la Lotepa de Pascuas lo invaden to.do - y ,los millones del Primer 
.. .premio trastornanilas,más.ses,iidas¡fimaginaeiones.

Las‘Pascuas a pesar dé la desHución que ha . imperado en todos los ho- 
, gares, han.resultado brillantes, acariciadas por hernioso sol y, agradable tem- 
,peratura. Prepáranse, ahora las.fiestas de la Toma sin novedad ni progreso 
alguno, aunque-tanto y tan.hermoso y transcendental pudiera hacerse, y Jas 
de Reyes con grandes novedades que el Centro artístico .estudia y prepara- 

...La.entrada. dedos Reyes-Magos, este año,. será brillaníisiina ,y muy mueva.
El .Centro, que, parece desarrollar ahora nuevas actividades, no .solo .dedi­

ca su ingenio y su,trabajo a.la simpática fiesta de que he hablado antes; ha 
r,,orgasnizado-,una Veladarsolemnisima en conmemoración del.-Vi Centenario 

del Dante, que se celebró la noche del día 30 del actual y . que ha,-merecido 
■ .unánimes elogios. Seguramente que esa ilustre. Sociedad puede hacer mucho 
;.por.la auliura ^granadina,-y que.merecería bien de.Granada.-siqcudiese a-re­
memorar la obra insigne del aqtiguo Liceo y la del .Centro artístico primitivo, 
i.Exposiciones, certámenes, veladas, literarias y artísticas ,escursioqes, de arte 

, y.arqueología,-cursos de.historia,.granadina, en,la.cual.aún hay „grandes;pe- 
\ríodos sin estudiar,unos y, sin aclarar otros... El programa seria espléndido y 
-.¡de verdadera .trascendencia e ímporíancia.-rElementos hay en el -Contro 
artístico para acometer esa empresa. Con el afecto y el cariño que siempre 
tuve; a esa ilustre sociedad de la que me honro en ser socio de mérito desde 
hace, bastantes años, ofrezco . estas modéstas.indicaciones.,Hace.Taita resu- 

; citar aquellos tiempos en-, que el insigne .Moreno Nieto se enorgullecía al 
-escribir,-en;,su hoja de méritos, de catedrático de la Uniyersidad Central: «Pre- 
..-;sideHíe.de la ¡Sección, de. Ciencias y.LiterahJira„del Liceo de Grapada»...
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—Es muy simpática y trascendental la campaña que las Corporaciones gra­

nadinas están realizando para conseguir de! Ministerio de Fomento que se 
reanuden las obras del puerto de Motril. Cuando esas distinguidas persona­
lidades quieran fortalecer sus ánimos para avivar la campaña, pueden con­
sultar los antecedentes relativos a los proyectos de ferrocairiles desarrollados 

,en un certamen de la Sociedad Económica, allá por los años del 1845 a l 1850 
y en el que se premió un notable trabajo del inolvidable catedrático y rector 
de la Universidad D. Francisco de Paula Moníells y Nadal. Surgirían amar­
guras y aún indignación por los desengaños que sufrió Granada entonces 
pues de todo ello resplandecería lo justo y patriótico del proyecto y la buena 
le en que en Granada se procedió, hallando como premio a su lealtad y a su 
entusiasmo el desengaño más terrible.

—El primer día de Pascuas, inauguró su temporada una buena compañía 
de dramas y copie dias que dirijen los inteligentes actores Alfonso: Tudela y 
José Monteagudo y de la qué es primera actriz Cónbliita Robles, excelente 
artista bien conocida en Granada. Ei repertorio es muy interesante, pues sin 
hablar de estrenos, resucitan obras tan bellas e inolvidables como L a s  f l o r e s .  
E l  a m o r  q u e  p a s a ,  E l  c e n t e n a r io ,  E l  g e n i o  a l e g r e  y otras de los hermanos 
Quinteros, que al revivir parecen más hermosas y bellas que cuando se es­
trenaron, y soore todo comparadas con el ridículo «astrakán» de hoy. De 
estrenos, hasta hoy, hemos visto poco: una comedia de Bower y León titu­
lada EZmdrqnés de C/if-Lung, poco interesante y que produce efectos y 
aplausos, por la creación notable;que del personaje japonés hace el distin­
guido actor Tudela. Es muy digna de aplauso ésa creación, porque no decae 
ni un momento el personaje en ninguno de sus caracteres; otra comedia, 
esta española, titulada M Padre Árenaana, que no me convenció; creo que 
el teatro sirve para otra misión bien diferente, y un drama americano de un 
autor allá m uy’elogiádo, Lidnéy Garrick, titulada, porque sí, ■ Carne ct l a s  
f i e r a s ,  que como ha dicho un crítico es más a propósito para argumentó de 
una película que para una representación teatral. Los estrenos; como la co­
media E l  c e n t e n a r io  y  alguna otra, han servido para revelarnos las notabilí­
simas aptitudes de Tudela: las de crear y sostener de modo admirable los más 
opuestos caracteres y figuras. " v  .

Además de Conchita Robles que es una perfecta actriz, hay muy buenos 
elementos femeninos: Soledad Murillo, dos hermanitas Baus> quizás des- 
cendiéntés de la eminentísima actriz del mismo glorioso apéllido y una pai­
sana: Rosario Lujáñ que sé nos presentó como buéna actriz dé earácíér.—• 
Lo que no está bién es el público, que prefiere los «cines» a la escena. 
¡Quién lo había de deCirl...

—Después' de espantosa enfermedad, ha muerto en Ciempozüelos nues­
tro inolvidable, querido amigo y colaborador: Salvador yelázquéz de Castro, 
ilustre cátedrático de Medicina de Granada. Por mi antigua amistad con él 
y con su familia, ésa muerte me ha prodíicidó inmensa emoción. Envió- mi 
más Séntidó pésame a la  viuda y á la déináa familia.

—Otra muerte que me ha impresionado también: la del ilustre cronista de 
Córdoba, que vivió varios años entre nosotros, D. Rafael Ramírez de Are- 
llano, gran escritor, crítico y arqueólogo. Ha muerto en Toledo, donde llegó 
a tener verdadera personalidad.—Y como en Córdoba se indica para que 
ocupe la vacante de Cronista al laboriosísimo escritor Ricardo de Montis, 
cuyos versos y prosas leo con verdadera satisfacción, felicito dX D i a r i o  d e  
C ó r d o b a  porque patrocina esa candidatura. Si yo tuviera voto sería para 
Montis seguramente.

—Y aquí termina esta crónica, al dar el reloj las 12 de la noche del día 
31 de Diciembre de 1921. Año de prueba ha sido este como el anterior,pues 
la lucha por la vida de La Alhambra ha continuado tenaz y más vigorosa 
de lo que de mi cansadas fuerzas podía esperar, Gracias a los que mé favore­
cen y ayudan. Perdón para los que nos ofenden y perjudican. Y comence­
mos el año 24 de esta revista.—V.
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eííclusiones nádd âs de prejuicios de escuela. De nuestros pintores de 
primero y segundo orden exponen obras cuantos han querido. El que 
no está representado en Londres—y los hay, muy considerables, que 
no lo están—es poique no ha querido ir o porque el Comité de la 
Llxposioión no há hallado modo de disponer de alguna do bus obras, 
y  acaso sea'‘'ésta laprimora Exposición oficial española en que no 
ha habido pintores de valía deliberadamente excluidos. ¡Qué lé vâ  
mos á haceri Los españolés tenemos inclinación a ser exclusivas 
vistas. Los antiguos pintores de género y de Historia habrían queri't 
do exterminar a los naturalistas cuando los Vieron npaicccr en el 
camino. Los naturalistas habrían hecho después lo propio con los 
luministas, si los que no éramos pintores hubiésemos tolerado que 
los cüadros de Regoyos, por ejemplo, hubieran continuado perdura­
blemente en la -«sala del crimen». Pero los luministas hubieran sidó 
tan intólerantes como sus antecesores si hubiesen llegado a disponer 
dé los Jurados, como lo prueba'el hecho de que ya considerasen co­
mo delito grave el empleo del negro en la paleta. • . .

Todas las escuelas están representadas por sus primeros protago’* 
nístas en la Exposición de Londres; Pero no hay escuelas. Cada pin­
tor es una escuela, y no hay apenas un solo pintor bueno cuyas obras 
ofrezcan parentesco de escuela con las de ningún otro pintor bueno. 
España produce’' realistas, naturalistas, impresionistas, luministas, 
tradicionálistas, coloristas, decoracionistas, anedoctistas, historicistas, 
clasicistas; quien pinta a la inglesa, a la francesa, a la italiana, a la 
flamenca,''  ̂ la española,'y'también quien pinta a sa  propio modo, 
que es un modo personal e intransferible. Lo que no existo, lo que 
existió en otro tiempo, si se da a la palabra escuela la acepción, que 
quizás uo sea muy justificada, do parentesco espiritual; lo que no 
existe ahora es una escuela española de pintura. Nuestros artistas 
modernos no se'parecen entre sí como no sea en que casi todos ellos 
quieren ser vigorosos en su pintura; y digo casi todos, porque hay 
algunos, como Santiago Rusiñol, que deliberadamente excluyen el 
vigor d© entre los ideales que se proponen para su arte. ,

Los grandes pintores españolea de los siglos XVI y XVII fueron 
todos barrocos. Esta es la unidad de la escuela española, que fué una 
pintura predominantemente religiosa en tiempos en qué la religiosi­
dad nó podía ya ser tan ingenua como lo había sido en la Edad Me- 
dia. Lóá escritores de historias del artéj se torturan por explicarse la
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esencia’del bafroco. No saben qué impulso movió aL Bernini, y: des  ̂
pues a los españoles, a sobreponer elementos ornamentales,' a retón 
cer las columnas hasta el punto de que ya no sirviesen para soste­
ner hada, y ’a agitar los pliegues de las figuras-'como si el viento 
moviese el mármol o los óleos. Es aventurado intentar rospondof; 
pero se me figura que él arte grande es sienápro 'expresión de relN 
giosÍdad,y lo que da al barroco su retorcimiento es el'hecho'de que 
la religión ha sufrido ya los embates del Hiitna-nisraa 'y de la Refor* 
ma. En tiempos del'bairoco, en tiempos de Pascal,. final dél-siglo 
XVI y primera mitad del siglo'XVII, es cuando surgen én Españá 
los grandes pintores. La fe no mana ya del alma sin’tropicjios, como 
agua quo ñuye por el lecho do un río horizontal, sino que encuentra 
obstáculos y  se hincha y monta en cólera y se despeña, triunfal; pot 
los barrancos. La expresión es retorcida, porque la fe misma es reí- 
torcida. El barroco es la expresión del esfuerzo que hace,'la Edad 
Moderna-p'or seguir siendo la Edad Media. Es la creencia nacida del 
esfuerzo. Es el arte que se apropia la Compañía de Josils en sus 
iglesias de Rorria y Barcelona. Es -<da afanosa grandiosidad españo­
la», do que hablaba Carduccij porque no hay apenas un español de 
primer orden, desde el Greco hasta Unamuiio, - quo no- haya sido ba­
rroco y afanoso'y retorcido. Porque el ático dice lo que cree, y el 
barroco lo que quiere creer, y ésta; que es la última 'palabra dél 
asunto, será la primera'de las que.he de decir de los 'pintores de la 
España moderna-, , ' . • , .

■ . ■ ,:RAMmo.DE,MAEZTÜ..,,r

(Del libro «MIAS» que se publicará en breve)
Cuéntale, que el otro día me preguntó una do aquellas amigas 

suyas que envidiaban nuestra felicidad: ¿Piensa Yd. triunfar por 
ELLA? Y  que yo le conteste: No, pienso triunfar a pesar de ELLA.

Dile al otro que haga Ib que haga, siempre será mía, porqué 
los primeros labios que la besaron fueron los ihíos, y  la primera 
vez que lloró, lloró por raí causa. ’ ^ ' '

Háblalo de esta espantosa tragedia que ELLA no entenderáí El 
otro día, contemplando su rizo negro de peloj me pareció húmedo 
por mia lógrimaspmáa negpo qiaeh nuiioa) en camjbiô
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ffijticHrt'noche, porqne a mil melena ltt cayó una Mgnma saya so
volvió de plata.

Habíale, también, (lo (?sta estúpida paradoja;
' Que la vi en bu automóvil y corrí tras él para, luego, cuando 

ELLA bajase, saUidarla fríamente, .como si, me clisgastaBO aquel
■casual encuentro. ' q q n ZAEEZ-EUANO.

En M adrid-O toño-MOMXX.

Un libpo naeVo pat«a la s  E sencias
Acaba de publicarse uno en Madrid. De él es autora la Directora 

de la Escuela nacional graduada do Madrid, Srta. Nieves García

' el fruto de una labor constante, una vocación decidida y> la 
esperiencia pedagógica recogida durante muchos años de trabajo
consciente. ' ■ . .

El libro se ocupa de Fisiología, e Higiene y este es precisamente
teu título: Está dedicado a la'lectura en las escuelas primarias.

El asunto, por lo tanto, no puede sor do mayor transcendencia.
' Toda persona que conozca la escuela, la quiera y lea el libro¿  ̂

llegará a su última página con mayor interés que al abrir la primera 
hoja; La lectiira'de un capítulo nos sugiere el deseo de conocer el

^'^^a'lmdía menos de ocurrir, dadas las condiciones dé su autora.: 
Con lenguaje sencillo pero correctísimo, lleno de ternura como a 

niños que está dedicado, vlbrte gota a gota los principios higiénicos 
a lampar que con afecto maternal aconseja su práctica.

E s t á T r o l o g f i í ^ f ' P o v e d a ,  cuyo hecho es 
bastante para acreditar la importancia del libro, pues bien conocida 
es su brillante vida profesional y la cantidad de energía dedicada-, a
estos asuntos. ‘ ‘

Lo ha- editado '«La-Medicina social» y en su edición no se ha omi­
tido gasto ni sacrificio, para presentar una obra digna de elogio por
todos conceptos.'!"' ' '

Está ilustradoipor el inspirado y joven pintor Sr. Gutiérrez Navas, 
que con un acierto magistral ha interpretado el sentido de la obra y 
en íáciles y atrayentes dibujos y láminas a todo color, ha Lecho alar* 
de de sus condiciones, i ' ; ' - . , .  ̂ - y''
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Lrt autora de Fisiología ¿ Higiene íué laureada con motivo de 

otra obra: -«Las cantinas escolares y las escuelas al aire libre en su 
aplicación al mejoramiento de la salud y de la enseñanza .privada», 
pues la Sociedad Española de Higiene, la concedió el premiê  Roel de
1915. ' . ,

A aquel y a otros triunfos de su vida profesional hay que unir el 
del nuevo libro, a cuyos triunfos nos unimos y saboreamos como si 
fueran nuestros. . '

Angela OEIA.

d e  a r t e

“ pe música religiosa ' ;
Creo do utilidad suma, recoger cuantos datos y noticias hallo 

referente a música popular y religiosa do Andalucía., Tratando con 
mucho acierto de este asunto el inteligente crítico E. en el Diario 
de Córdoha, con motivo de los «villancicos de Navidad», dice:

«Córdoba, en su historia artístico-musical, cuenta una rica co­
lección de Villancicos que para sor cantados én la Iglesia Mayor 
en la Kalenda* noche y día de Navidad, fueron escritos por diver­
sos poetas, y. vertidos al,lenguaje do la Música por los distintos 
maestros do capilla-de nuestra Catedral. Desde el año de 1628 has»- 
ta el do 1834:, hay en los anales do la imprenta ^cordobesa una co­
lección do follotillos que sacados a luz cada año en las vísperas do 
los días de'Na'vidad; daban a conocer al público la letra del Villan­
cico,'siempre nueva. I’ . . ' , -  ■ , *')

Títí solo maestro do capilla—el presbítero don Agustín Contro­
la s—estuvo poniendo 'en música villancicos diversos en los años 
comprendidos entro el do 1706 el do 1762 en que se jubiló.''
: ' Otro clérigo—músico del mismo cargo—don Jaime Balins y 
Vilá, llevó ni pentágrama un villancico distinto en cada nno'delos 
años desde 1785 a 1823. Todos ellos estaban divididos en una pri- 
rhera parte para la Kalenda corúpuesta de introducción, aria, ton- 
dó-y copla alternando con coros y recitados, y ’de tres nocturnóÉi 
compuestos cada uno de tres villancicos con diferentes tiempos 
de-pastorela;‘seguidilla, tonada y. tonadilla, con Bus estrivillos que 
son; la característica del villancico.» ' ' . ' ■ - ;;

Aquí también tenemos ricá colección de esas composiciones; no 
solo en la Catedral, sino en la E. Capilla, además de cierta especie

■»JWa«ÍÜMtíiMWW
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fle obras litírarin^  y musicnles bochas
sentadas y cantadas en Noche buena y fiestas de p tim eio  1® .» J
dc P sca l de Beyes. Conserto algún carioso nnpreso, al qné me 
he r l r i d o  en o tra  ocasión y del; qúe he ' de escrrbrr • en proxuno 
eatadiodernúsica religiosa. Merecen también 
cial, las obras pastoriles do los maestros de
temporánea qhé se' inspiraron on el admirable estilo del bp g .
leto-Palacios y Luían, prim oro;V ila últimaraento.

P or cierto, y en ese aspecto he de desarrollar el estudio » 
e„, me he referido qnc'los maestros do música religiosa de la se­
gunda m itad dol siglo X V II I  y primeros del «'S'» 
rocen la persecución en que se les tiene en “
dol cantoLregoriano y  de V ictoria, Palostrina, Morales, G iioiieio 
y  L  éloidosos sucesores. Comproudo que se proscriban las obmS 
L rsiio leras que desdo 1838 a 1 8 1 0  coraensaron a « p ! ’ [
píos con sus escandalosas instrumentaciones en las que Ut gó a 
t a r s e L s t a  el bombo, los platillos y los tim bales, poro inc u lr en 
esa proscripción ál Spagnolloltd, a sus discltmlos y admirador .,

' entro los q L  se.cuontan insignes compositores, es muy
inspiración más dolioácla y sublimo alienta on esas, TnQl()díae,,q 
si .no se .mortifican en los modernos delirios en que toda ideâ  se rer 
tneroe y ,desfigura, expresan el sentimiento y la fe, oustiapa .

■'í Además, como dice m u y : discretamente -  f  
gregoriano tiene que resultar defioionte y de. malofocto donde no 
í  cuenta con grandes masas corales que posean buenas .voces y 

. en cambio las obras de los inspirados maestros que antes înonc p, 
namos..; prodneon siempre una impresión gratísima en el audito­
rio, dan una ,verdadera nota de arte y cooperan, do modo efioas, 
la suntuosidad de los actos dol culto católico...». "

El móvil y el concepto dol momorablo Motuproprw de Pío X  no 
es el de la condenación de la música religiosa que no  ̂^
cánones del canto griegoriano; la alta y noble idea de, Su Santidad 
fné lade purificar el arte exquisito de la música religiosa,,

Fortuny y Granada

i Entre tanto como he leído estos días acerca de-Eortany, su arte 
exquisito* sa vida y sus obras, tan solo en nu interesante estudio

* 'Vr’ ■ l ’ i  i  > \  • ! 1 •; "! OLíí*’]>'f‘*
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dol notable critico Francés, he visto señalada la influenoia que Gra­
nada y sus bellezas produjeron en el insigne artista.

Mi excitación al ilustre barón de la Vega de Hoz, en eL suple­
mento o extraordinario de La Alhamrba del 15 de esto més,' ha 
llegado tarde. La Comisión organizadora de la Exposición quizá no
vuelva á reunirse... . r. • i. <■

Y hay algo más que el estudio de esa influencia; hay que estu­
diar también lo que Fortuny hizo aquí respecto dé artes industria­
les, de maravillosas imitaciones de la cerámica, hierros, tallas, etc. 
hispano’árabea; hay que investigar respeto de su influencia en los 
pintores granadinos do aquella época. Por desgracia, casi todos ilos 
que fueron sus amigos y admiradotes aquí han muerto ya.aSícomo 
los inteligentes artistas que en sus trabajos de arte industrial lo 
prestaron su ayuda y a los que él elogiaba con verdadero afecto; pero 
aun vive el éxcolento pintor y notabilísimo'restaurador de cuadros 
D. Félix Esteban y a el pudiera recurrirse para hacer revivir loa 
recuerdos de aquellos días. La memoria do Fortuny y de su - amóí 
a Granada, merece ciertamente el trobajo que todo eso supone.

Otro “golpe“ al Tenorio, en Francia '
' Ahora es Henri Bataille, el «representante caliñóado y portoes- 

tanclarte de la escuela literaria cuya característica es el sensualis­
mo cerebral, como ha dicho el inteligente critioó español Carlos do 
Batlle, el que dá otro golpe al Tenorio. Veremos lo que dice áhora 
el crítico a que me he referido en el núm. anterior de oáta revista.

El drama o la comedia de Bataille se titula'Z.‘7iowíme a la róse, 
y el don Juan que allí so exhibe, es frió, vanidoso y on ocasiones 
ridiculamente imbécil, como dice Batlle. Hay un amigo de D. Jiián, 
calavera también, que se llama el señor Manuélito, y una condesa 
Consualita y  otro amigóte do D. Juan: Alagoneo... Es admirable to­
do esto, en el siglo X X , pero mas adniirablO es áun el argumento...

D. Juan, con su nombre cambiado por el do Mariano, viejo y  
chocho, reanuda en el último acto sus aventuras en una posada: se 
enamora de una bella Inés que se burla de él, y corteja a la moza 

■ Papilla que, por cinco duros, le vendóla llave de su alcoba... Y  aquí 
termina la comedia o lo que sea.

¿Por qué no censuran los críticos, indignados, a esos franceses 
que todavía escriben de España como de un país 'desconocido? Es 
mejor censurar a Zorrilla y  decirle que imitó a Alejandro Damas 
cuando creó su D, Juan,—V»

lí iiiii'i iil i i i i i iy i ir " .....— —



tí

I  ̂  ̂ ’t; ‘ ■'> " ' / 1

;'A ■ X y '-  ■'r /  :.,í - j .•̂’■-». » ^  • í *■'’ >''*1' *

*■<’<-1. fl •'(■/', y?; ,]
. j n ^ y . l  í; ‘

í? • . ; ' ■■>'  ■.-,
h'' í

K V '' í |® v : ,; l  
/ í í f ; ■í'uV'

lí S 1’ A  NA 1 Tí A N IC A 
( S f í l ó i i  <le  O t o í l o )

Biscuit en Kaolin de la Puebla de Monialván (Toledo) 
O riginal del ilustre artis ta  y arqueólogo D. N arcisoSentenach



Pñel  ardvef^f^ríb 'dp.la entrega de 
. e /a c in d a d a  ¡os CaióUcos Monarcas 

Isabel y D' Férnando [Ih
Raio la falda Oriental fie la Nevada Sierra, 

d o S e \  nacii'nte Kol espléndido 
SU prodigiosa, rutilante llama,
llama de paz., exenta de la guerra, 'una ciudad existe, famosa, replegada, ■ ,
Vbalo manto de nieves cobijada, ,.i ,
eterno manto, que siempre allí perdura,, 
y 1 sus plantas hay «n mntito de verdura., .
L a  ciuda.l, en los P^^^'^Vi'^iíasias; ' 'fué habitada por seres de otras castas,

rdeuq\icUosmorudorerw
L ll vivieron, hasta que otros mds guorr»^^
los lanzaron, quizá mal caballeros. . «
Araesció al fin, que de gentil que era,; ,
se transfoínu') ¿n cristiana; luego en mora.....
hasta que los monarcas castellanos 
al moro la arrancaron de las inanos,^
Esa ciudad es la cuna de mi vida, .
es mi patria querida,. ■ 'rincón preciado do la grande Rspañá,
la Pálrla excelsa, amada; ; , , ■ v .  ' .
la Patria idolatrada,
eden donde pasaron mis amores.Es Ouadix, la población galana, ^
en cuyo Centro se eleva la cristiana i
y hermosa Catedral, cuya alta torre
parece índice gigante que señala ■. i -. -r, .
la Morada de Aquel, que bien la ai orre. _   ̂ ..
Ciudad, a que el azul del firmamento^

. le presta encanto, la colma de ■ ; ■ : . r , . ■
■ ■ la que en su vega, repleta de verdores.  ̂ ,

por decreto de Dios, todo se ,Lindas flores perfuman el ambiente
santurándolo de suayísirnos olores; • , / ^
nardos, jazmines, delicadas rosas... ‘

la Pascua, el Martes aíguiento a 29 f ¿ S ' ‘d " ' ' í u S a  
1490) partieron de Almería el rey con ellos, &
para duadix e durmieron es a la Ciudad e Pórtale-,
llegando luego el rey Baudili e sus ak.  ̂ ‘pprnarido el cual fizo bastecer 
za e alcazaba _e ‘dejó^m giiLnícióñ e buen recaudo, e'los:luego muy bien la Fortaleza, ® J cnrrptn̂  entre los reyes, empezó lo

3̂ J¿s‘‘ ‘̂eS ra s'S cra ra ;o .fd \d o |^ ^ ^
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y a sus lados revuelan mariposas.
En las arcillas que sus cerros forman, 
aparecen grabados mil primores 

. que la verdad transforman,
. y semejan encajes de colores.
' Son sus aguas muy claras, transparentes, 

cristalinas y frescas, y a sus fuentes,; 
cuando descienden en bullir constante, ‘ ‘ * 
sus gotas parece soii diamantes. ' > ‘ ;
Ved sus mugeres, hermosas y hechiceras ' ¡
que electrizan y encantan, ■ ' , '
bullidoras, preciosas, peregrhias, ' ' 
niñas semidiosas
que a amar, el corazón ellas levantan. ' •.
Hombres honrados, por demás sciicillQS,- ' • 
amantes de la paz, de noble porte; ■ ‘ '
respetar, trabajar: ese es su norte.
Alienta a mi ciudad, én la presente hora 
grntisinia ilusión, una idea santa: .

, ofrecer a su Madre Sacrosanta, , ' ' ‘
a María, la simpar Señora, 
corona de brillantes y de perlas 
testimonio de amor; de su contento, ' •
ferviente admiración, gran sentimiento.. ’ ' ; i 
Esa presea, que añadirá a su gloria, ' 
será su galardón y su victoria.

•' ■ , „ GARCI-TORRES.
Diciembre 1920. , , • :

O ©  l a  T o f f i! '!  á ©  © ¡ r a i m a d a  ■
Estos días, discátese ol texto de las palabras con que un caba­

llero concejal recuerda desde el balcón do las Qasas Consistoriales 
y sagún antigua costumbre, el pregón que los reyes de armas gri­
taron desdo la más alfa torre de la ■ Alhambra el 2 de Enero de 
1492, al tomar posesióü de Granada los/ejércitos de los Beyes 
Católicos.

Según mi opinión modestísima, una de las Crónicas que mayor 
crédito merecen es la de Berhaldez, «Cura que fue de loS Palacios», 
que de.scribiendo la entrega do las llaves y la toma de posesión de- 
la Alhambra, dice que el conde Tondilln y otros nobles caballeros,', 
3.000 hombres «de caballo o dos rail espingarderos*.. «entraron, e' 
tomaron, 0 se apoderaron de lo alto y bajo de ella (la Alhambba) 
e mostraron én la más alta torre primeramente el estandarte de- 
Jesu Ghristo, que fue la Santa Cruz que el rey traía siempre en la 
Santa Conquista consigo»..., cantándose el Te Deum Laudamus, «e 
luego mostraron,., el Pendón, de Santiago'.,  ̂y  e l' Pendón real del'
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roy D.'Ferriando, y los reyes cle'Ármíis de él dijeron a altas tbcest 
Castilla, Castilla; e ñcieron allí, e digeroii ‘aquellos Reyes dé 'Ar­
mas lo que a su oficio era debido de facer; e dieron sus pregones»... 
(Rist. de los B. Católicos, tomo I, pAgs, 228 y 229). ■

Esta sencilla relación comenzó a discutirse ya hace años, por­
que se diferenciaban do olla en varios detalles otras Crónicas y al­
gunas relaciones y libros, más o menos contemporáneos de aquella 
y en 1890, el sabio inolvidable D. Leopoldo Eguilaz publicó en el 
Boletín del. Oeiiiro artístico la traducción de otra relación irancesa 
que había descubierto en el Museo Británico el insigne G-ayangos.

Después, el ilustre Riaño honró el primer húmero de esta rê  
vista (15 Enero 1898), con una Relación inédita de la Toma de Qra- 
nuífíz:, hallada por el en la Biblioteca de S. Marcos de Vehecia 
{Códice 267),-j que es una carta escrita en Granada el 7 de Enero 
de 1492 por Bernardo do Roi y dirigida a la Señoría Venetn. El 
raanuBcríto comienza así; «Copia do una carta. Narra las cosas de 
Granada por él Roy do España*... y como Riaño dice eti el intere­
santísimo y erudito comentario con que la precedo, *a posar de 
ser mucho tnás corta que la francesa la Relación italiana... posible 
fes que se presto a mayores discusiones*.,. El autor se concreta «ex- 
clusivamento a lo que ve, exponiéndolo con mayor unidad y  
orden»..; y'^«declara que fue testigo presencial de loS aconteCÍ- 
mientds»  ̂ . :. ■

«Yo me encontré en todas estas cosas, porque estaba con el di­
cho Ooiriendador (el de León) desde la primera entrada en dicha 
fortaleza...»—dice del Roy—y rofiore asi el pregón desde lá. torre 
tnás alta del dicho castillo (1): «Acabado el himno subió uu arma­
do representando al Rey sobre la dicha torro, y comenzó a gritar 
por tres veces: «Santiago, Granada y. Castilla. ■ Estas ciudades se 
encuentran con tu auxilio bajo el imperio del Roy y de la Reina; 
los cuales a esta ciudad do Granada y fortalezas con'todo el reino, 
hah hedúcido por la fuerza de las armas a la fe católica con la

(1) Bernardo del Roy dice que los condujeron al castillo o fortaleza de la 
Alhambra, «donde encontró una puerta de hierro cerrada*, y que abierta esta 
se trasladaron al palacio real, del cual salió Boabdil con 300 armados «por 
una puerta secreta...» «Este palacio es de tal magnitud que lá mayor parté 
suya resulta mayor que todo el de Sevilla...» -  ‘ > ■ ' v.

ayuda de Dios y de la Virgen María y de Santiago, y dejlnecen- 
cio octavo, con sus prelados, con las gentes, ciudades de rlos.diohes 
Bey y Reina y de sus reinos». Terminado esto,.sonaron ,las .trom­
petas y se dispararon las bombardas»...  ̂  ̂ >

Como todo esto so presta a comentarios y disensiones, hê  do re­
cordar que después do instituida la fiesta del aniversario do la To­
ma y,acomodado a ella el Oereraonial de la queso celebra en Sevi­
lla en honor del santo Roy D. Fernando por la conquista deiaquolla 
ciudad (recientemente he insertado en L a Alhambra con motivo 
de si es o no fiesta oficial el 2-de Enero datos; interesantes acerca 
de todo ello), esos ceremoniales y sus detalles han ido modificán­
dose, asi como el texto:del pregón, hasta llegariatlos tórmiíi0S4ac- 
tuales que .tan disentidos son todos los años. .

Paréceme que debiera estudiarse todo esto, con los nuevos ,ele- 
piontos de crítica que después se han recopilado 'por Garrido 
Atienza, ospeoialmente, en su erudito libro Las Capitulaciones .de 
Oranada, y fijar los términos en que el pregón <ha de hacerse,.al 
propio tiempo que se estudiara también el modo de .agregar algu­
nos actos ele cultura, todos los. años, a la modesta .conmemoración 
del 2 de Enero, porque corno el insigne Riaño dice .en su citado 
comentario, l̂a Toma de Granada representa el.hecho más impor­
tante-de nuestra.historia patria, y todo cuanto tienda, a ilustrarlo, 
hasta en sus más íntimos y menudos pormenores, será siemprejpara 
Dosotros de singular,interés...»
. í.Esa fiesta pudiera ser,un soberano.atractivo para..©LTarfemp» 
por.pjemplo,—-V. • , ¡  ̂ . ■ ''

Nuestros colaboradores

■ g E Mi T E mo Hi . ;
Ya hace.años que nos .conocimos, .por.cierto,con .motivorde una 

injusticia.que cometieron con él... Mas'.vale no, recordar, tristezas an- 
tigüas; hay de sobra con las presentes.

Aunque no es andaluz, en Córdoba, en donde su ilustre padre 
fué'director de aqiiel lnstituto provincial, pasó • gran'parte'Üe‘su ju- 
vorttiid y en'Sevilla estuvo después, si mal.no recuerdo.'Lo éierto es 
que.a,Andalucía ha-.dedicado-importantes ..estudios eJnv.estigaciones 
relativas a nuestros artistas y .moniínaentos.:',Pjor,,dQ(queí asGranadsa
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respecta soivmuyintoreiimtes los estudios referentes a los retratos 
del insigne artista Alonso Cano, de los cnales esta revista ha publi-
oado varios artículoB de gran interés. - fw

Sentenaóh es acndémico dé ia  ®. de Bellas artes de San Fernan­
do y por su gran,cultura en .materias de arte, arqueología e historia; 
por su erudición y sus elogiados trabajos, considérasele en España y 
en el extrangero, muy merecidamente, como autoridad firme y seve­
ra en tan intrincados estudios.  ̂ ^ .

Además, mi querido y sabio amigo es artista inspiradísimo, es 
muy notable escultor, y en esta revista se han reproducido algunas 
obras suyas muy elogiadas, entre las cuales sobresale la bella escul­
tura España Ibérica expuesta en el Salón de Otoño, en Madrid. ■

Hasta ahora, en que la ley inexoraWo de jubilaciones del Cuer­
po de Archiveros, Bibliotecarios y arqueólogos—ley que no discuto, 
pero que priva a España de hombres como Sentonach, cuando mas 
necesarios son y cuando por su edad y condiciones pueden ser muy 
útiles para la obra cultural do la Patria—le acaba de jubilar, ha des* 
empeñado con singular inteligencia y enérgico propósito el cargo 
de director del Museo de reproducciones de Madrid. No hace mucho 
tiempe,'-decía un inteligente crítico acerca de Sentenach y de su la 
bor.meritísíma;

■«En el citado Museo, uno de los más ricos del mundo en repro­
ducciones de esculturas de todas las époeas y  de casi todos los, pue­
blos, apenas tiene representación el rico y variado arte español y el 
señor Sentenach va a subsanar esta falta imperdonable..Merced a sus 
gestiones, el Ministerio de Instrucción pública acaba de consignar 
una partida en sus presupuestos para la creación de un taller ambu­
lante de'vaciado, que se instalará, sucesivamente, endodasilas pobla­
ciones donde se.conserven esculturas de mérito, para reproducirlas 
y enviar las copias al establecimiento citado. Así el MuseOide repro­
ducciones se enriquecerá extraordinariamente y, dentro de algunos 
años, podrá ofrecer a las personas que lo visiten una gallarda mues­
trâ  de lo que'ha sido y<es el arte escultórico * hispano y una.'magnífl'* 
oa'colección de vaciado que dé una idea exacta de la riqueza artísti­
ca diseminada en todos los pueblos de la-península ibérica„>

■La fatalidad ha hecho que Sentenach no pueda terminar su obra, 
que había comenzado con verdadero entusiasmo.. Estas amarguras 
producen inmensa impresión en hombres de tan delicado ■ espíritu
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artístico como Sentenach, y gracias a que acostumbrado al estudio y
al trabajo en ellas encontrará el lenitivo.

Envío un cariñoso abrazo a mi amigo del at-iat? *
Francisco DE P. VALLADAR.

H O T ñS B lBM O G RA pIG ñS
' Verdaderamente deploramos no disponer de espacp, para- dar 
cuenta en este número del Discurso de recepción en la E. Acade­
mia española, del ilustre novelista Palamo Valdes y dol que en con­
testación leyó al docto cuerpo nuestro ilustre e inolvidablo amigo
Y paisano Eugenio Selles, marqués do Gerona. En el número pro­
ximo trataremos de ellos, que bien lo merecen,  ̂y aun nos perrai i- 
remos reproducir algún fragmento del do Selles, que es admirable,
Y que recuerda por sus bellezas, por su singular aroma de juveiir 
tud, aquellos artículos admirables de AZ Olobo, aquel libro que 
nunca he olvidado: La política de capa y espada, con que Selles se 
conquistó en poco tiompo un nombre y un lugar preeminente en el

vuelto a'>ecib¡r la viaita de la

notólo r a v i B t a ^  revistaB, tonomes a mano Coleccionismo,
Boletín de la B. Academia de la Historia, Toledo, Boletín de lá 
B. Academia gallega, Alrededor del mundo, Li^a de sociedades de 
la Cruz Roja, Revista de Morón y otias varias, que a pesar de las 
dificultados con que las revistas luchan, nos honran con su corres- 
pondenoia. De todas ellas, de varios libros y folletos y de diteren- 

. tes hojas, literarias y  artísticas trataremos en el número si-

^^^También hornos do dedicar nuestra atención a Confidencias 
(«Los Onntoraporáneo8>), por Carmen de Burgos (Oolómbine) y a
varios libros cuyo envío nos anuncian. • ' ' ' '  ̂ f

^ L a  A cción, puhVicsi un grabado que representa «un estudio 
para el monumento al doctor Eodríguez Méndez», hermosa obra 
del joven escultor granadino Pepo Palma. Trataremos de ose ostu  ̂
dio; dorproyectado monumento, del insigne hombre de ciencia, que 
ora de Granada, a quien aquel se dedicará—en Barcelona—; del 
inspirado artista y de las dificultades e indiferencia con que la Co­
misión organizadora lucha para llevar a cabo su noble idea. ■
■ ■ Granadinos habían de ser el hombre a quien se trata de honrar, 
el artista, y buena parte de los quo componen la Comisión!... - S. .
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 ̂ . ■ , Los restos de Ganivet.

. i ... . f • "■ ■' ■' ' ■ Teatros.—Fin de año.
boniinguez Rodiño y Daranas, han tratado estos días en El Imparcial y 

ha /Iccíónr.espectivamente, de los restos deGanivet. RodihoUa estado varios 
días en Riga y de ello da cuenta Daranas en los párrafos siguientes: «En 
aquel medio inhóspito, bajo aquel cielo chato y denso, vivió y murió en 1893 
el autor de Granada la bella, cónsul dc_̂  España, de su España y do la nues­
tra, en la ciudad báltica. Rodiño nos cuenta sus pesqqisas para desentrañar 
el proceso moral que empujó a Ganivet al suicidio, y el sitiq .donde .yacen 
sus restos bien amados. ,  ̂ .

Al evocar los capítulos de Ganivet, Epistolario, Hombres del Norte, Car­
tas finlandesas, yo encuentro los crimenes do la lesión mental á que alude 
Rodiño, concreción sin duda de una antigua crisis espiritual, producida por 
una discrepación entre el hombre y el clima, entre el español y los ambientes 
extranjeros. La sensibilidad de Ganivet, su temperamento, su educación, re­
pelían los humos hiperbóreos entre los cuales, por razón de su cargo, vióse 
fatalmente obligado a vivir. De una parte su misantropía, y de otra su oriun­
dez y contextura nativa, frustraban toda posibilidad de aclimatación cu las 
regiones hiperbóreas. A lo largo de los volúmenes precitados ¿no habéis ad­
vertido esa hostilidad de Ganivet contra las sociedades, nórdicas, incluso 
contra sus genios literarios? Ya en Epistolai io flagelaba al Estado belga con 
una claridad y una precisión sin par. En Hombres del Norte, sus noticias so­
bre Jonastie, el Pereda noruego, sobre Ibsen y Bjornsón no acusan cierta­
mente devoción y entusiasmo por los escritores aludidos. Limitándonos a 
Ibsen, que en tiempo de Ganivet era loado y acatado sin reservas por el. 
mundo entero, con excepción de dos o tres criticos íraneeses, la pluma de 
Ganivet se desliza serenamente, mesuradamente, sin encenderse en él diti­
rambo, y como ocultando y reteniendo bajo la expresión convencional^del 
adjetivo un alejamiento fundamental del credo y los modos ibsenianos. - 

Nos proporciona el infatigable narrador de la guerra .detalles ignorados 
por muchos acerca del triste fin de Ganivet. Las lluvias, las nieblas, el cielo 
ralo y algodonoso, el lívido paisaje, determinaron en el pensador granadino 
una neurastenia aguda, peligrosa, inquieto por los primeros síntomas de aquel 
desequilibrio meutal, su compañero de vivienda consiguió que Ganivet visi' 
tara a un médico. Con este facultativo ha hablado el redactor de El Irnpar- 
cial. Diagnosticó el doctor un caso de parálisis progresiva, recomendando no 
se descuidara la vigilancia del enfermo. El mismo día en que su esposa ha­
bía de llegar de España con el hijo único del matrimonio; Ganivet se arrojó 
al río desde el vaporcito donde viajaba en compañía de otros pasajeros. En 
la hoja de su defunción se consigna qíie su estado no era normal»... , ,

Daranas habla luego de si se conservan los restos de Ganivet, y copia 
este párrafo del artículo de Domínguez Rodiño: .
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.Después de “! radéver d f  lu" sepult­

en todos los perlédicos de Rign. . m  p(,sp,iés de revolver muchos
do junio a 1.0 Iglesia del cemen e™. Ganivet corresponden a
papeles, pude avengnar que las señns del t necrópolis. Me
In calle 2, lumia 5. ,,ijo que, en efecto, allí era. Ni una
acerqué al lugar >"dicado. S q ¡ ji sus despojos podrían

■ r d : = d r ¿ n m T e : =

“ " u S e r c ó r n X n d c r é ,  no quise que en nú presencia se eíectuarn la 

operación. Y huí del “ monterro.. „ .„diente para el traslado de los
,"“ d QanWcí?Ora“ ad\“ u  g..erra europea, seg.'mme parece recordar.

' : ; : ; ; e 1 ó " ,n r ." l e e s .e a f n n l o q n c l c n .

r T r h \ í r E ! ' " r o r ^ : ^  rntlSvTe”  “ a ir e s  do, 

tacionerde

s : s T r S o  ardor ^

T T  n i  S T t s  t e l o "  l in s o  ese 1 , ,  Pérez que lan grande fiasco
l t i r t s , l t e V M l l l l ,p n o d e . r p e r , . m ^

t 1 : l : r i : i r o l l l i r M e d i t e  bien en ello Mú.doz Soca, y so arre- 

'’t  a'nrimera actriz Teodora Moreno, hn conseguido muchos y

La c n te liía  Dora la CordobeaUa ha actuado con buen éxito var.as no- 
c h e " ó h : s t e l s a n t e s c a ^  me ha interesado una en que con

E tr r d ll lT ^ h r c o m p a t l la  que dirige el gran actor Emino 
Tlruler tsp u és , dicese que vendrón Borr.és. la Xlrgú y no sé cuantos nras

®'“l Y t o Í a ‘eraflo que viene, que Dios haga sea más feliz para esta revista 
oue slhon  a 1  Iridiar por Granada y en perdonar ofensas y faltas do afe^ 
to Con el mismo entusiasmo que allá en 1898, continuaremos nuestra d.herí 
misión- si caemos para no levantar, aún tendremos alientos para bendecir a 
esta hámosa tierra y pedir el renacimlenlo de aquel inmenso amor que por
ella sintieron nuestros abuelos... Y feliz aflo nuevo pata todos.-V.


